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mística ciudad de dios

SEGUNDA PARTE
RE LA DIVINA HISTORIA Y VIDA DE LA REINA DEL CIELO, MARÍA 

SANTISIMA: CONTIENE LOS MISTERIOS DESDE LA ENCARNACION 

DEL VERBO DIVINO EN Sü VIRGINAL VIENTRE HASTA LA ASCEN­

SION A LOS CIELOS.

t

LIBRO QUINTO,
Y TERCERO DE LA SEGUNDA PARTE.

CONTIENE LA PERFECCION CON QUE MARÍA SANTÍSIMA COPIABA Y IMITABA

Mr"ES DE LA ALMA DE Sü HIJ0 SANTÍS™°, COMO LA IJNFOR-

THK7 MA BE GRACIA’ ART™ DE LA fe, SACRAMENTOS,
EZ MANDAMEOS, LA PRONTITUD Y ALTEZA CON QUE LA OBSER-

T ’ V MUERTE DE SAN J0SEF: LA PREDICACION DE SAN JUAN BAP- 

Y BAÜTISM° M NUESTR° «MENTOR, LA VOCACION
LVorI™. Y EL “ DE EA -RÍA

CAPÍTULO XXI.

Habiendo recibido san Juan aranrip* j nr ,M orden del Espíritu Sal lara T í , “ *m á la dirna Señora una íusque lnia ’ ’

v¡da de san Juan Baptista en el deserto ..
conversación era ron Dios y con los An^ ^ T ^ “ madre'"S
«ente ejercicio de virtndeo , A,ngeles sm estar jamas ocioso.-Emi
de el obíeto infinito r t U 0 Vldo de lo terren0’ Y fija contemplacio el objeto infinito. Excelencia de los favores divinos que recibió, y mé
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ritos que tuvo. — Comida que le enviaba ia Madre de Dios hasta los nueve 
años.— Por qué ceso entonces este favor. — No cesó el de enviarle á visilar 
María por sus Ángeles. — Necesidad que tuvo san Juan de este favor para 
tolerar tan larga ausencia de Cristo y de su Madre. — Afectos amorosos y re­
verentes con que correspondía á las visitas de María por sus Angeles.—Edad 
de que comenzó su predicación el Baptista. — En que forma fue hecha la pa­
labra de Dios sobre san Juan para que comenzase su predicación.—Mara­
villoso éxtasis que tuvo, en que fue de nuevo preparado ó iluminado para 
ejercer el oficio de precursor. —Precepto divino de su ejercicio. — Forma ex­
terior y interior en que salió el Baptista del desierto á ejercer el oficio de 
precursor de Cristo. —Tenia el Baptista en el desierto una cruz, en que ha­
cia algunos ejercicios y oraba en postura de crucificado.—Envióla con los 
Ángeles á María cuando salió ó predicar. — Motivos de haberla hecho. — Fa- 
bricáronsela los Ángeles.— Afectos ternísimos con que la recibió María.— 
Túvola en su oratorio toda la vida con otra en que oraba su Hijo,—Pre­
gunta de la discípula sobre la veneración de la cruz antes que Cristo mu­
riera en clin.— La cruz era ignominiosa antes que Cristo la santificara con 
su pasión y muerte.—No podia adorarla quien ignorase los misterios y ra­
zones que conocieron María y Juan. —Razones porque entonces pudieron 
ellos darla reverencia. — En qué consideración se la daban. — Pondérase el 
aprecio que deben ahora hacer los fieles de la santa cruz con este ejemplo. 
— Exhortación ¡i los ejercicios de la cruz. — Imitación de el Baptista.—Co­
mo se han de imitar las virtudes de los Santos, y de ellas componer la pro- 
pria vida. —Símil.

942, En esta segunda parte1 comencé á decir algunos favores 
que hizo Marta santísima estando en Egipto, y después á su prima 
santa Isabel y á san Juan, luego que trató Herodes de quitar la vi­
da á los niños inocentes: y como el futuro Precursor de Cristo, muer­
ta su madre, perseveró en la soledad del desierto sin salir del, hasta 
el tiempo determinado por la divina Sabiduría, viviendo mas vida 
angélica que humana; mas de Serafín que de hombre terreno. Su 
conversación fue con los Ángeles y con el Señor de lodo lo criado; 
v siendo este solo su trato y ocupación, jamás estuvo ocioso, conti­
nuando el amor y ejercicio de las virtudes heroicas, que comenzó en 
el vientre de su madre, sin que la gracia estuviese en él ociosa ni 
vacía un punto, ni sin el lleno de perfección que con todo su cona­
to pudo comunicar á sus obras. Nunca le embarazaron los sentidos, 
retirados de los objetos terrenos, que suelen ser las ventanas por 
donde entra la muerte ó la alma, disimulada en las imágenes de la 
hermosura mentirosa de las criaturas. Y como el felicísimo Santo fue 
tan dichoso, que en él se anticipó la divina luz á la de este sol ma­
terial, con aquella puso en el olvido todo cuando esta le ofrecía, y 

1 Supr. n. 676.



SEGUNDA PARTE, LIB. V, CAP. XXI. 7
quedó su interior vista inmóvil y fijada en el objeto nobilísimo del 
SG1,^°'S ^ sus infinitas perfecciones.

A todo humano pensamiento exceden y se levantan los fa- 
uues que recibió san Juan en su soledad y retiro de la divina dies- 
tt a, y su santidad y excelentísimos merecimientos se conocerán en 
e pieimo que recibió, cuando lleguemos á la vista del Señor, y no 
antes. Y porque no pertenece á esta Historia divertirme á lo que de 
ts os misterios he conocido, y los Doctores santos y otros autores 
ion escrito de las grandes prerogativas del divino Precursor, solo 

dire aquí lo que es forzoso para mi intento, por lo que loca á la di­
vina Señora, por cuya mano y su intercesión recibió grandiosos be­
neficios el solitario Juan. No fue el menor enviarle muchos dias la 
comida por mano de los santos Á ngeles, como dije arriba % hasta que 
el niuo Juan tuvo siete años; y desde esta edad hasta que tuvo nue­
ve años le enviaba solo pan, y á los nueve años cumplidos cesó este 
beneficio de la Reina; porque conoció en el Señor que era su volun­
ta! divina y deseos del mismo Santo, que en lo restante comiese 
íaices, miel silvestre y langostas2, de que se sustentó hasta que sa­
to a la predicación; pero aunque le faltó el regalo de la comida por 

mano de la Reina, siempre continuó enviarle á visitar con sus Án- 
bC es, para que le consolasen, y diesen noticia de sus ocupaciones, 
empleos y de los misterios que el Verbo humanado obraba; aunque 
estas visdas no fueron mas frecuentes que una vez cada ocho dias.

. ai. Este gran favor, entre otros fines, fue necesario para que 
san uan tolerase la soledad: no porque el horror de ella y su pe­
nitencia le causase hastío, que para hacérsele deseable y muy dulce 
oía suficiente su admirable santidad y gracia; pero fue conveniente 
^ara (í|Ue ^ ai,uor ardentísimo que tenia á Cristo nuestro Señor y á 
su Madre santísima no le hiciese tan molesta la ausencia y privación 

e su conversación y vista, que deseaba como santo y agradecido, 
no fiay duda que le fuera de mayor mortificación y dolor dele- 

neise en este deseo, que sufrir las inclemencias, ayunos, peniten­
cias y horror de las montañas, si no le recompensara la divina Se­
ñora y amant,sima tía esta privación con los continuos regalos de 
remitirle sus Angeles, que le diesen nuevas de su Amado. Pregun­

ta es el gran solitano por el líijo y por la Madre con las ansias 
morosas de la esposa 3. Enviábales íntimos afectos y suspiros del 
oiazon herido de su amor y de su ausencia; y á la divina Princesa 

po ia por mano de sus embajadores, que en su nombre le supli- 
Supr. n. 670. — 2 Matth. m, 4. — 3 Cant. i, 6.
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case le enviase su bendición, y le adorase y diese humilde reveren­
cia. En el ínterin le adoraba el mismo Juan en espíritu y en verdad 
desde la soledad en que vivia. También pedia esto mismo á los san­
tos Ángeles que le visitaban, y á los demás que le asistían. Con es­
tas ordinarias ocupaciones llegó el gran Precursor á la edad perfecta 
de treinta años, preparándole el poder divino para el ministerio que 
le habia elegido.

945. Llegó el tiempo destinado y aceptable de la eterna Sabi­
duría, en que la voz del Verbo humanado, que era Juan, se oyese 
clamar en el desierto, como dicé Isaías1 y lo refieren los Evangelis­
tas 2. En el año 15 del imperio de Tiberio César, siendo príncipes 
de los sacerdotes Anas y Caifas, fue hecha la palabra de Dios sobre 
Juan, hijo de Zacarías, en el desierto 3. Y salió á la ribera del Jordán, 
predicando bautismo de penitencia para alcanzar remisión de los 
pecados, y disponer y preparar los corazones para que recibiesen al 
Mesías prometido y esperado tantos siglos, y le señalase con el de­
do para que todos pudiesen conocerle. Esta palabra y mandato del 
Señor entendió y conoció san Juan en uñ éxtasis que tuvo, donde 
por especial virtud ó influjo del poder divino fue iluminado y pre­
venido con plenitud de nuevos dones de luz, gracia y ciencia del 
Espíritu Santo. Conoció en este rapto con mas abundante sabiduría 
los misterios de la Redención, y tuvo una visión de la Divinidad 
abstractiva, pero tan admirable, que le transformó y mudó en nue­
vo ser de santidad y gracia. En esta visión le mandó el Señor que 
saliese de la soledad á preparar los caminos de la predicación del 
Verbo humanado con la suya; y que ejercitase el oficio de precur­
sor y todo lo que á su cumplimiento le tocaba; porque de lodo fue 
informado, y para todo se le dió gracia abundantísima.

946. Salió de la soledad el nuevo predicador Juan, vestido de 
unas pieles de camellos, ceñido con una cinta ó correa también de 
pieles; descalzo el pié por tierra, el rostro macilento y extenuado, 
el semblante gravísimo y admirable, y con incomparable modestia y 
humildad severa; el ánimo invencible y grande; el corazón infla­
mado en la caridad de Dios y délos hombres; sus palabras eran vi­
vas , graves y abrasantes, como centellas de un rayo despedido del 
brazo poderoso de Dios y de su ser inmutable y divino; apacible 
para los mansos, amable para los humildes, terrible para los sober­
bios, admirable espectáculo para los Ángeles y hombres, formida­
ble para los pecadores, horrible para los demonios; y tal predica-

1 Isai. xl, 3. — 2 Mattb. m, 3. — 3 Luc. m, á t?. 1. .
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( 01 ’ como instrumealo del Verbo humanado y como le había me- 
!!m-1'1 -^i 1)1161)10 bebreo, duro, ingrato y pertinaz; con goberná­

is 1 0.as, con sacerdotes avarientos y soberbios, sin luz, sin 
pro e as, sin piedad, sin temor de Dios, después de tantos castigos 
} ca amidades a donde sus ¡iccados le habían traído ; y para que en 
an misera > e estado se le abriesen los ojos y el corazón para cono- 

rer y recibir á su Reparador y Maestro.
' ‘ ‘' llal,ia hecho el santo anacoreta Juan muchos años antes 
a grande cruz que tenia en su cabecera; y en ella hacia algunos 

ju cicios penales, y puesto en ella oraba de ordinario en postura de 
crucilicad0. No quiso dejar este tesoro en aquel yermo, y antes de 

e se a envió á la Reina del cielo y tierra con los mismos 
Angeles que en su nombre le visitaban, y la dijesen como aquella 
Cí ll.z Ia )ia S1(iu la compañía mas amable y de mayor recreo que en 
nnr m&a 'S° ° 'l la^a lenltl°, Y (íue se la enviaba como rica joya, 
l ¡ ,que e,n el a se habia de obrar, que el motivo de haberla hecho 

a este; y también que los mismos Angeles le habian dicho que su 
ijo sanísimo v Salvador del mundo oraba muchas veces puesto en 

i raci que lenla en su oratorio para este intento. Los artífices 
<"S ,a u uz (11)6 lenla san Juan lueron los Ángeles, que á petición 

. y.a ,a íormar°n de un árbol de aquel desierto; porque ni el Santo 
una tuerzas ni instrumentos, ni los Ángeles los habian menester

™p™? fe l;encn sobl'c l=*s cosas corporales. Con este pre- 
i y embajada ■volvieron los sanios príncipes ú su Reina y Señe- 

! a 0 1661 )l0 C0!1 dulcísimo dolor y amarga dulzura en lo ín- 
° st! eashsimo corazón, confiriendo los misterios que muy en 

m . M' 0 iarian en aquel durísimo madero: y hablando regalada- 
/' (í.,ri 6 ’ 6 IJUS0 en el oratorio, donde le guardó toda la vida 

e ~ o ra cillz (lue tenia del Salvador. Después la prudentísima 
• , !tl 6J° l‘s'as prendas con otras á los Apóstoles por herencia

^lma , > y ellos las llevaron por algunas provincias donde pre- 
aicaron el Evangelio.
nrnni! se fnu ^ !T ínisterioso sc me ofreció una duda que 
pío use a la Madre de safaduría, y la dije: Reina del cielo v Sef.o-
ur : SanMS?a ? re los Santo y escogida enirc todas tos cria- 

ofren ^aia ,U.ie < vl mismo en esto que dejo escrito se n;e 
dais F Una- ai icullad como á mujer ignorante y larda; y, si me 
la s-iiu ,ICld) <lcseo ProlJOnerla á Vos, Señora, que sois maestra de 
este ní‘ UUa’ y P.or vucslra dignación habéis querido hacer conmigo 

1 ico y magisterio, ilustrando mis tinieblas y enseñándome doc-
t. v.
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trina de vida eterna y saludable. Mi duda es, por haber entendido 
que no solo san Juan, pero Vos misma, Reina mia, teníais en re­
verencia la cruz antes que vuestro Hijo santísimo muriese en ella: 
y siempre he creído que hasta aquella hora en que obró nuestra re­
dención en el sagrado madero, servia de patíbulo para castigar los 
delincuentes, y por esla causa era la cruz reputada por ignominio­
sa y contentible1; y la santa Iglesia nos enseña que lodo su valor 
y dignidad le vino á la santa cruz del contacto que tuvo con ella 
nuestro Redentor, y del misterio déla reparación humana que obró 
en ella.

Respuesta y doctrina de la reina del cielo María santísima.

949. Hija mia, con gusto satisfaré á tu deseo y responderéá tu 
duda. Verdad es lo que propones, que la cruz era ignominiosa2 an­
tes que mi Hijo y Señor la honrara y santificara con su pasión \ 
muerte, y por esto se le debe ahora la adoración y reverencia altí­
sima que le da la santa Iglesia; y si alguno ignorante délos miste­
rios y razones que tuve yo, y también san Juan , pretendiera dar 
culto y reverencia á la cruz antes de la redención humana, come­
tiera. idolatría y error; porque adoraba lo que no conocía por digno 
de adoración verdadera. Pero en nosotros hubo diferentes razones: 
la una, que teníamos infalible certeza de lo que en la cruz habiade 
obrar nuestro Redentor; la otra, que antes de llegar á esta obra de 
la redención había comenzado á santificar aquella sagrada señal 
con su contacto, cuando se ponia y oraba en ella, ofreciéndose ála 
muerte de su voluntad; y el eterno -Padre habia aceptado estas obras 
V muerte prevista de mi Hijo santísimo con inmutable decreto y apro­
bación; y cualquiera obra y contacto que tuvo el Verbo humanado 
era de infinito valor, y con éf santificó aquel sagrado madero y le 
hizo digno de reverencia: y cuando yo se la daba, y también san 
Juan, teníamos presente este misterio y verdad, y no adorábamos á 
la cruz por sí misma y por lo material del madero, que no se le de­
bía adoración latría (*) hasta que sé ejecutase en ella la redención: 
pero atendíamos y respetábamos la representación formal de lo que 
en cita baria el Verbo encarnado, que era el término á donde mi­
raba y pasaba la reverencia y adoración que dábamos á la cruz; y 
también ahora sucede así en la que le da la santa Iglesia.

950. Conforme á esta verdad debes ahora ponderar tu obliga- 
1 in Offic. Sanct. Cruo. — 2 Deut. xxr, 23. — (*) Véase la nota XVÍ.
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< i(m, y de lodos los mortales, en la reverencia y aprecio de la sania 

uz, porque si antes de morir en ella mi Hijo santísimo, yo leimi- 
.; animen su Precursor, así en el amor y reverencia como en los 

*iaetamos en aquella sania señal; ¿qué deben hacer los 
,es ojos de la Iglesia, déspues que á su Criador y Redentor le

rales? QUCncado á ía ^sla de la fe, y su imagen á los ojos corpo- 
incomn UI,ef°’ Pues? hija mia, que tú te abraces con la cruz con 
tu Fs )Uía 3 6 eslimacion> te la apliques como joya preciosísima de 
han JJ0S° ’ * *e. deslumbres á los ejercicios que en ella conoces y 
j¡ es.’ Sln (lue jamás por tu voluntad los dejes ni olvides, si laobe- 
iem ia no te los impide. Ciando llegares á lan venerables obras. 
d c°n profunda reverencia, y consideración de la muerte y pa­

sión de tu Señor y de tu Amado. Esta misma costumbre procura in- 
o ucir entre tus religiosas, amonestándolasá ello: porque ningu- 

e® ma,S 1!gíl’ma enfre las. esposas de Cristo, y esta le será de su- 
• kra 0 ler a con devoción y digna reverencia. Junto con esto, 

il * ( l fí,ic a opilación del Baptista prepares tu corazón para 
. !];L e. ri,U ^anl° quisiere obrar en li para gloria suya v be- 
h , *°. 0 o los i y cuanto es en tu afecto, ama la soledad y retira tus 
Sp?. C1,as c a confusión de las criaturas; y en lo que le obligare el 

. 1 a comunicar con ellas, procura siempre tu propio mereci- 
ien ova edificación de los prójimos, de manera que en tus con-
rT,eS resplandezca eI celo y el espíritu que vive en lu cora- 
mi. Las eminentísimas virtudes que has conocido, te sirvan de es- 

timulo y ejemplo que imites, y de ellas, y de las demás que llega- 
, a tu noticia en otros Santos, procura como diligente abeja de 

tí nilip65 a >V,< ar 6 paDal dulcísimo de la santidad y pureza que en 
cim v T, T Hl? sanlísin10- Diferencíale en los oficios de esta ave- 
ntíV i. 7 <l arana’ (Iue, Ia una su alimento convierte en suavidad v 
tas V Paía ,vnos Y difuntos, y la otra en veneno dañoso. Coge de 
pnani«reS y deludes de los Santos en el jardín de la Iglesia santa 
tar v oficin!US d®I)i,es fuerzasi ayudadas de la gracia, pudieres imi-
vos v d fi n o/ IT™??* Pr°CUm reSUlle en Metido de los vi- 

> d f ’ y huye del veneno de la culpa dañosa para lodos.
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CAPÍTULO XXII.

Ofrece Marta santísima al eterno Padre á su Hijo unigénito para la 
redención humana; concédele en retorno de este sacrificio una visión 
clara de la Divinidad; y despídese del mismo Hijo para ir su Ma­
jestad al desierto.

El amor que María tenia á su Hijo es la regla de sus operaciones y afectos.— 
La eminencia deste amor es inexplicable á las criaturas. — Motivos de este 
amor que concurrían en María. — Circunstancias que concurrían en la Ma­
dre de Dios para que este amor llegase a 1er sin medida.—Estando en la 
eminencia de este amor oyó una voz de el eterno Padre que la mandaba le 
ofreciese en sacrificio á su Hijo.—Modo conque se le intimó este precepto.
— Voz que salió del trono de la santísima Trinidad. — Inteligencia que tuvo 
en ella María del decreto de la pasión y muerte de su Hijo. —Efectos que en 
ella causó. —Ofrecimiento que hizo María al eterno Padre de su amantísi- 
mo Hijo para la redención humana. — Eminencia del sacrificio que hizo la 
Madre de Dios en este ofrecimiento. — Pasó María en él del término que se 
pone á la caridad y amor con los hombres. —Solo el amor de Dios á los hom­
bres es regla por donde se mide este de María. — Cuánto deben los hombres 
á la Madre de Dios en su rescate. — Favor que hizo Dios á María en remu­
neración deste sacrificio.—Vió en esta ocasión clara y intuitivamente á Dios.
— En esta visión volvió á ofrecer al Padre el sacrificio de su Hijo. —Con­
fortóla el Señor para que asistiese á Cristo en las obras de la redención, y 
fuese su coadjutora. — Palabras con que se despidió Cristo de su Madre para 
ir al desierto.—Cristo fue mas Hijo de María, que ninguno lo es ni lo será 
de su madre.—Prométela, volverá por ella para que le asista á la redención 
y sea su coadjutora,—Ternísima despedida de Jesús y María.—Palabras 
que le dijo la Madre al despedirse. — Ofrécesele en sacrificio para acompa­
ñarlo en sus trabajos y cruz. —Edad de Cristo cuando salió á ser bautizado.
— Dolor de la Madre y compasión de el Hijo en esta despedida.—Digna ad­
miración de la caridad de Cristo en salir así á buscar los hombres y obrar 
su redención. — Conoció María la estimación que Dios hacia, no solo de la 
pasión de Cristo, sino de los que le habían de imitar en el camino de la 
cruz.—Pidió al Señor la hiciese partícipe de todos sus dolores, penas y pasión.
— Pidió á su Hijo que le quitase los regalos interiores para seguir sus pa­
sos en amargura.—Desde entonces los regalos interiores la cesaron, y su 
Hijo en lo exterior no la trató con tanta caricia. — Error de los mortales en 
aborrecer el camino de la cruz. — Cuán dañoso es este engaño.—Verdade­
ras utilidades de el padecer. — Peligro que hay en las consolaciones espiri­
tuales por ardid del demonio.—Á qué estado suele traer su mal uso.— 
Cuando se conoce el daño no se reconoce la culpa. — Pretexto con que el de­
monio colorea el engaño.—Ignorancia en esta materia de imperfectos.—Có­
mo se ha de usar del retiro y de las ocupaciones.—Medio para hallar á Dios 
en las ocupaciones. — Como se ha de ir imitando á Cristo en la variedad de 
sus obras. —El ejercicio mas alto de María fue imitar á Cristo en todas sus 
obras. —Disposición para seguirla en este ejercicio.
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«.ntíri* h am0r que nueslra sran Reína y Señora lenia á su Hijo 

„ , 7° ,era reSla Por donde se median oíros afectos y operacio- 
I e, a dlvana Madre, y también en las pasiones y afectos de gozo 

oí ,e °|01 (Iue segun diferentes causas y razones padecía. Para 
n¡"]Ir 68 <!ar iente amor no halla regla manifiesta nuestra capacidad, 
rm/hUe |Cn ,ladar *os mismos Ángeles, fuera de la que conocen 
cir ñor *S*Ü C i<Ua de* ser divino; y todo lo demás que se puede de- 
nrpL enciinloquios, símiles y rodeos es lo menos que en sí com- 
L,,,, de este divino incendio; porque le amaba como.á Hijo del 

a re ’ ,1^ua* con ® en ser de Dios y en sus infinitas per- 
II•• S y a ril)ul°s- Amábale como á Hijo propio y natural, y solo

J ujo en el ser humano, formado de su misma carne y sangre.
_llia ,a e’ l)or(Iue en esle ser humano era el Santo de los Santos 1 
dMT**°rí loda santidad. Era el especioso entre los hijos 
el mas H ^eS 1 Ad ' * mas hediente 3 y mas Hijo de su Madre, 
con sor! n°S0 h?nrador y bienhechor para ella: pues la levantó, 
ró Á 1 ,U , b°’a a suprema dignidad entre las criaturas, la mejo­
ré nrn^^ todas con los ^oros de la Divinidad, con e! 
m- 6 0 0 0 cnado, con los favores, beneficios y gracias que á 

o® U í-ra se le Pudieran dignamente conceder.
"b‘slo,s uiotivos y estímulos del amor estaban depositados \ 

mi] ? C°“pie andidos en la sabiduría de la divina Señora, con otros
zon ¡nmedii !° & SU aUísima ciencia penetraba. No tenia su cora- 
pomue en rUIf ° \?01que era eándido y purísimo; no era ingrata, 
no en %10 und,sima en humildad y fidelísima en corresponder: 
su ’ P0IfIue era vehemente en el obrar con la gracia toda,
era estn^’110 Cia ll<la sdl° diligentísima; no descuidada, porque 
constan,p r na y SOl'?lla; uo olvidada, porque su memoria era 

... / ^ lja en guardar los beneficios, razones y leyes del amor,
v pn \ U1 a es íra del mismo fuego en presencia del divino objeto. 
santisimTT!8 del ™'dadcr? üios de amor en compañía de su Hijo 

riva Sen Vnlt f'n f? 1 T™”’ roP™do aquellallegase al nmd amo otes ?LT“ ^

lamín mmc i u q amar Sln modo y sin medida. Es-
iustici'i Hp tv’t ‘, hT lerffi0SÍSima en su heno j mirando al Sol de 
¡ev i i 1 ° LI?- / ° í)0r esPaci° de casi treinta años; habiéndose, 
te ópI ° como.dluna aurora á lo supremo de la luz, á lo ardien­
te rCl dia barísimo de la gracia, enajenada

o \isible, y transformada en su querido Hijo, v correspon-
Dan.,x,2i.-2pSa|m.XL,v, 3. - «Luc. ,,,51. ‘
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dida de su reciproca dilección, favores y regalos; en el punto mas 
subido, en la ocasión mas ardua sucedió que oyó una voz del Padre 
eterno que la llamaba, como en su figura habia llamado al patriar­
ca Abrahan, para que le ofreciese en sacrificio al depósito de su 
amor y esperanza, su querido Isaac 1.

953. No ignoraba la prudentísima Madre que corría el tiempo; 
porque ya su dulcísimo Hijo habia entrado en los treinta años dé 
edad, y que se acercaba el término y plazo de la paga en que habia 
de satisfacer por la deuda y los hombres; pero con la posesión del 
bien que la hacia tan bienaventurada , todavía miraba como de le­
jos la privación aun no experimentada. Pero llegando ya la hora, y es­
tando un dia en éxtasis altísimo, sintió que era llamada y puesta en 
presencia del trono real de la beatísima Trinidad, del cual salió una 
voz que con admirable fuerza la decía: María, Hija y Esposa mía, 
ofréceme á tu Unigénito en sacrificio. Con la fuerza de esta voz vino 
la luz y la inteligencia de la voluntad del Altísimo, y en ella cono­
ció la beatísima Madre el decreto de la redención humana por me­
dio de la pasión y muerte de su Hijo santísimo, y todo lo que des­
de luego habia de comenzar á preceder á ella con la predicación y 
magisterio del mismo Señor. Al renovarse este conocimiento en la 
amantísima Madre sintió diversos efectos en su ánimo, de rendi­
miento, humildad, caridad de Dios y de los hombres, compasión, 
ternura y natural dolor de lo que su Hijo santísimo habia de padecer.

95í. Pero sin turbación y con magnánimo corazón respondió 
al muy alto, y le dijo: Rey eterno y Dios omnipotente de sabiduría 
y bondad infinita, todo lo que tiene ser, fuera de 1%, lo recibió y lo 
tiene de vuestra liberal misericordia y grand eza, y de todo sois Due­
ño y Señor independiente. Pues ¿cómo á mí, vil gusanillo de la tier­
ra, mandáis que sacrifique y entregue á vuestra disposición divina el 
Hijo que con vuestra inefable dignación he recibido? Vuestro es, eter­
no Dios y Padre, pues en vuestra eternidad antes del lucero fue en­
gendrado 2, y siempre lo engendráis y engendraréis por infinitos siglos; 
q si yo le vestí la forma de siervo 3 en mis entrañas de mi propria san­
gre, si le alimenté á mis pechos , si le administré como Madre; tam­
bién aquella humanidad santísima es toda vuestra, y yo lo soy, pues re­
cibí de Vos todo lo que soy y pude darle. Pues ¿qué me resta que ofre­
ceros, que no sea mas vuestro que mió? Confieso, Rey altísimo, que 
con tan liberal grandeza y benignidad enriquecéis á las criaturas con 
vuestros infinitos tesoros, que aun á vuestro mismo Unigénito, engendra- 

J Genes, xxn, 1. — 2 Psalm. cix, 3; ti, 7. — 3 Philip, ii, 7.
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do de vuestra sustancia y la misma lumbre de vuestra divinidad, le 
pedís por voluntaria ofrenda para obligaros de ella. Con él me vinieron 
todos los bienes juntos, y por su mano recibí inmensos dones y hones­
tidad '. Es virtud de mi virtud, sustancia de mi espíritu, vida de mi 
alma y alma de mi vida, con que me suslenta la alegría con que vivo ; 
y ¡aera dulce ofrenda si le entregara solo á Vos que conocéis su esti­
mación, pero ¡ entregarle á la disposición de vuestra justicia y para que 
se ejecute por mano de sus crueles enemigos, á costa de su vida, mas es­
timable que lodo lo criado fuera della! Grande es, Señor altísimo, pa- 
'a (,í nmor de madre la ofrenda que me pedís; pero no se haga mi 
voluntad sino la vuestra. Consígase la libertad del linaje humano; que­
de satisfecha vuestra equidad y justicia; manifiéstese vuestro infinito 
amor; sea conocido vuestro nombre y magnificado de todas las cria­
turas. i o entrego á mi querido Isaac para que cm verdad sea sacri­
ficado , oft ezco al Hijo de mis entrañas para que según el inmutable 
decido de vuestra voluntad pague la deuda contraída no por él, sino 
poi los hijos de A dan, y para que se cumpla en él todo lo que vuestros 
Profetas por vuestra inspiración tienen escrito y declarado.

9>>o. hste sacrificio de María santísima, con las condiciones que 
luvo, fue el mayor y mas aceptable para el eterno Padre de cuan- 
los se habían hecho desde el principio del mundo , ni se harán has­
ta el fin fuera del que hizo su mismo Hijo nuestro Salvador, con 
el cual fue uno mismo el de la Madre en la forma posible. Y si lo 
supremo de la caridad se manifiesta en ofrecer la vida por lo que 
se ama, sin duda pasó María santísima es la línea y término del 
amoi con los hombres, tanto mas, cuanto amaba la vida de su Hijo 
santísimo mas que la suya propia, que esto era sin medida; pues 
para conservar la vida del Hijo, si fueran suyas las de todos los hom- 
i>res, muriera tantas veces, y luego infinitas mas. No hay otra regla 
!11 as C1 lluras por donde medir el amor de esta divina Señora con 
os onibres, mas déla del mismo Padre eterno; y como dijo Cristo 

Señor nuestro a Nicodemus3, que de tal manera amó Dios al mun­
do, que dio a su Hijo unigénito para que no pereciesen todos los 
que creyesen en el ; esto mismo parece que en su modo y respecti­
vamente hizo nuestra Madre de misericordia, y la debemos propor­
cionadamente nuestro rescate; pues así nos amó, que dió á su Uni- 
^em o paia nuestro temedlo; y si no le diera cuando el eterno Pa­
je eu esta ocasión se le pidió, no se pudiera obrar la redención 
uaidna con aquel decreto, cuya ejecución había de ser mediante 

i u, II. - Joan, xv, 13. — 3 Ibid. m 16,
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el consentimiento de la Madre con la voluntad del Padre eterno. Tan 
obligados como esto nos tiene María santísima á los hijos de Adán.

956. Admitida la ofrenda de esta gran Señora por la beatísima 
Trinidad, fue conveniente que la remunerase y pagase de contado 
con algún favor tal, que la confortase en su pena, la corroborase 
para las que aguardaba, y conociese con mayor claridad la voluntad 
del Padre, y las razones de lo que le habia mandado. Estando la 
divina Señora en el mismo éxtasis, fue levantada á otro estado mas 
superior, donde prevenida y dispuesta con las iluminaciones y cua­
lidades que en otras ocasiones he dicho \ se le manifestó la Divini­
dad con visión intuitiva y clara, donde en el sereno y luz del mis­
mo ser de Dios conoció de nuevo la inclinación del sumo Bien á co­
municar sus tesoros infinitos á las criaturas racionales por medio de 
la redención que obraría el Verbo humanado, y la gloria que de 
esta maravilla resultaría entre las mismas criaturas para el nombre 
del Altísimo. Con esta nueva ciencia délos sacramentos ocultos que 
conoció la divina Madre, con nuevo júbilo ofreció otra vez al Padre 
el sacrificio de su Hijo unigénito; y el poder infinito del mismo Se­
ñor la confortó con aquel verdadero pan de vida y entendimiento, 
para que con invencible esfuerzo asistiese al Verbo humanado en 
las obras de la redención, y fuese coadjutora y cooperadora en ella, 
en la forma que lo disponía la infinita Sabiduría, como lo hizo la 
gran Señora en todo lo que adelante diré 2.

957. Salió de este rapto y visión María santísima, y no me de­
tengo en declarar mas las condiciones que tuvo; porque fueron se­
mejantes á las que en otras visiones intuitivas he declarado tuvo: 
pero con la virtud y efectos divinos que en esta recibió , pudo estar 
prevenida para despedirse de su Hijo santísimo, que luego deter­
minó salir al bautismo y ayuno del desierto, llamóla su Majestad, 
y hablándola como hijo amantísimo y con demostraciones de dul­
císima compasión, la dijo: Madre mia, el ser que tengo de hombre 
verdadero recibí de sola vuestra substancia y sangre, de que tomé for­
ma de siervo 3 en vuestro virginal vientre ; y después me habéis criado 
a vuestros pechos y alimentádome con vuestro sudor y trabajo; por es­
tas razones me reconozco por mas Hijo y mas vuestro, que ninguno lo 
fue de su madre ni lo será. Dadme vuestra licencia y beneplácito pa­
ra que yo vaya á cumplir la voluntad de mi eterno Padre. Ya es tiem­
po que me despida de vuestro regalo y dulce compañía, y dé principio 
á la obra de la redención humana. Acábase el descanso, y llega ya la

1 Part, I, k n. 623. — 2 Infr. n. 990,991,1001,1219,1376. — 3 Philip, n, 7.
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ma e comenzar á padecer por el rescate de mis hermanos los hijos 
e an. Pero esta obra de mi Padre quiero hacer con vuestra asis- 
ema y qUe en ella seáis compañera y coadjutor amia, entrando á la 

pai c e mi pasión y cruz; y aunque ahora es forzoso dejaros sola, mi 
en tetón quedará con Vos, y mi cuidadosa, amorosa y poderosapro- 

baT>U' eSPUes m^verc á que me acompañéis y ayudéis en mis tra- 
ÍF’fi °S ^ie Pa^ecer en l(l forma de hombre que me disteis. 

la |p ■ v °n es*as cazones echó el Señor los brazos en el cuello de 
lilísima Madre, derramando entrambos muchas lágrimas con 

misa > e majestad y severidad apacible, como maestros en la cien- 
ia e pa ecer. Arrodillóse la divina Madre, y respondió á su Hijo 
1 ** !'slll|o> ) con incomparable dolor y reverencia le dijo: Señor mío 

y Utos eterno, verdadero Hijo mió sois, y en Vos está empleado todo 
e amor y fuerzas que de I os he recibido, y lo íntimo de mi alma está 
pa en e a vuestra divina sabiduría: mi vida fuera poco para guardar 

J 6}S 1 a’ 811¡m a conveniente que muchas veces yo muriera para esto; 
i o a lo untad del Padre y la vuestra se han de cumplir, y para es- 
oopezco y sao ¿feo yo la mia; recibidla, Hijo mió y Dueño de todo 

1 ** *.en accptable ofrenda y sacrificio, y no me falte vuestra divina 
proeccion. Mayor tormento fuera para mí, que padeciér ades sin acom­
pañaros en los trabajos y en la cruz. Merezca yo, Hijo, este favor, 
que como ve? dadera madre os pido en retomo de la forma humana 
que os di en que vais á padecer. Pidióle también la amantisima Ma- 

. Pvase a Sun alimento de su casa, ó que se le enviaría adonde 
tu? ^,aCa,( e esto Emitió el Salvador por entonces, dando
j a j a IC *° 9ue convenia. Salieron juntos hasta la puerta 
j-• U P° !’1 casa ¡ donde segunda vez le pidió ella arrodillada la ben- 

• n *; ,e loso os P^st Y el divino Maestro se la dió, y comenzó 
ovp0ina a Pa,a Jordán., saliendo como buen pastor á buscar la 

ja peí dida, y volverla sobre sus hombros 1 al camino de la vida 
<a¡!a <Iue Pabia perdido como engañada y errante2.

31. En esta ocasión que salió nuestro"Redentor á ser hantiva 
do por san Juan , había entrado ya en treinta años de su edad aun- 
que fue al principio de este año ; porque se fué vía recta ñ donde 
estaba bautizando el Precursor en la ribera del Jordán 3, y recibió
n 6 )au 181110 . 08 liece dias después de cumplidos los veinte y 

ueve anos, el mismo dia que lo celebra la Iglesia. No puedo yo 
ignara en te ponderar el dolor de María santísima en esta despedí- 
a’ 01 tampoco la compasión del Salvador; porque todo encarecí- 

Luí'. XV, 5. — i Psalm. exvm , 176. — 3 Multó, m, 13.
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miento y razones son muy cortas y desiguales para manifestar lo 
que pasó por el corazón de Hijo y Madre. Como esto era una de las 
partes de sus penas y aflicción, no fue conveniente moderar los 
efectos del natural amor recíproco de los Señores del mundo. Dio 
lugar el Altísimo para que obrasen todo, lo posible y compatible con 
la suma santidad de entrambos respectivamente. No se moderó este 
dolor con apresurar los pasos nuestro divino Maestro, llevado de la 
fuerza de su inmensa caridad á buscar nuestro remedio, ni el co­
nocerlo así la amantísima Madre; porque lodo esto aseguraba mas 
los tormentos que le esperaban y el dolor de su conocimiento. ¡Oh 
amor mió dulcísimo! ¿Cómo no sale al encuentro la ingratitud y du­
reza de nuestros corazones? ¿Cómo el ser los hombres inútiles para 
Vos (á mas de su grosera correspondencia) nos os embaraza? ¡Oh 
eterno Bien y vida mia! Sin nosotros seréis tan bienaventurado co­
mo con nosotros, tan infinito en perfecciones, santidad y gloria, y 
nada podemos añadir á la que teneis con solo Vos mismo, sin de­
pendencia y necesidad de criaturas. Pues ¿porqué, amor mió, tan 
cuidadoso las buscáis y solicitáis? ¿Por qué tan á costa de dolores 
y de cruz procuráis el bien ajeno? Sin duda que vuestro incom­
prehensible amor y bondad le reputa por propio, y solo nosotros le 
tratamos como ajeno para Vos y nosotros mismos.

Doctrina que me dió la reina del cielo María santísima.

960. Hija mia, quiero que ponderes y penetres mas los miste­
rios que has escrito, y los levantes de punto en tu estimación para 
el bien de tu alma, y llegar en alguna parle á mi imitación. Ad­
vierte, pues, que en la visión de la Divinidad, que yo tuve en esta 
ocasión que has dicho, conocí en el Señor la estimación que su vo­
luntad santísima hacia de los trabajos, pasión y muerte de mi Hijo, 
y de todos aquellos que le habían de imitar y seguir en el camino 
de la cruz. Con esta ciencia no solo le ofrecí de voluntad para en­
tregarle á su pasión y muerte, sino que supliqué al muy alto me 
hiciera compañera y partícipe de todos sus dolores, penas y pasión,.
3 me lo concedió el eterno Padre. Después pedí á mi Hijo y Señor 
que desde luego careciese yo de sus regalos interiores, comenzando 
á seguir sus pasos de amargura; y esta petición me inspiró el mis­
mo Señor, porque así lo quería, y me obligó y enseñó el amor. Es­
tas ansias de padecer y el qué me tenia su Majestad como Hijo y co­
mo Dios, me encaminaban á desear los trabajos; y porque me amó
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tiernamente me los concedió; que á los que ama, corrige y aflige1; 
> á mí como á Madre quiso no me faltase este beneficio y excelen­
cia de ser en todo semejante á él, en lo que mas estimaba en la vida 
humana. Luego se cumplió en mí esta voluntad del Altísimo, y mi 
deseo y petición, y carecí de los favores y regalos que solia recibir, 
v no me trató desde entonces con tanta caricia; y esta fue una de 
as razones por que no me llamó Madre, sino mujer, en las bodas de 
^ana > al pié de la cruz 2, y en otras ocasiones que me ejercitó con 
esta severidad, negándome las palabras de caricia; y estaba tan lé- 
jos de ser esto desamor, que antes era la mayor fineza de amor ha- 
( crine su semejante en las penas que elegía para sí, como herencia 
y tesoro estimable.

961. De aquí entenderás la común ignorancia y error de los 
mortales, y cuán lejos van del camino y de la luz, cuando general- 
mentí', casi todos, trabajan por no trabajar, padecen por no pade­
cer, \ aborrecen el camino real y seguro de la cruz y mortificación. 
Lon este peligroso engaño, no solo aborrecen la semejanza de Cris­
to su ejemplar y la mia, y se privan de ella, siendo el verdadero y 
sumo bien de la vida humana; pero junto con esto se imposibilitan 
paia su remedio, pues lodos están enfermos y dolientes con muchas 
culpas, y su medicina ha de ser la pena. El pecado se comete con 
torpe deleite, y se excluye con el dolor penal, y en la tribulación los 
perdona el justo .luez. Con el padecer amarguras y aflicciones seen- 
rena el fórnes de el pecado; se quebrantan los brios desordenados 
c as pasiones concupiscible y irascible; humíllase la soberbia y 

a i\ez, sujétase la carne; diviértese el gusto de lo malo, sensible 
} terreno, desengáñase el juicio; morigérase la voluntad; y todas 
as potencias de la criatura se reducen á razón, y se moderan en 

sus desigualdades y movimientos las pasiones; y sobre todo se obli­
ga el amor divino á compasión del afligido que abraza los traba- 
jo.s con paciencia, ó los busca con deseo de imitar á mi Hijo santísi­
mo. En esta ciencia están recopiladas todas las buenas dichas de la 
criatura; y los que huyen de esta verdad son locos, los que igno­
ran esta ciencia son estultos. 1 °

962 Trabaja, pues, hija mia carísima, por adelantarle en ella, 
v desvélate para salir al encuentro á la cruz de los trabajos, des­
pídete de admitir jamás consolación humana. ¥ para que en las del 
espíritu no tropieces y caigas, te advierto que en ellas también es­
conde el demonio un lazo, que tú no puedes ignorar, contra los es- 

3 Prov. ni ,12.-3 Joan, ii , 4; xix, 26.
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pirituales; porque como es tan dulce y apetecible el gusto de la 
contemplación y vista del Señor, y sus caricias (mas ó ménos), re­
dunda tanto deleite y consuelo en las potencias del alma, y tal vez 
en la parte sensitiva suelen algunas almas acostumbrarse á él tanto, 
que se hacen como ineptas para otras ocupaciones necesarias á la 
vida humana, aunque sean de caridad y tralo conveniente á las 
criaturas; y cuando hay obligación de acudir á ellas, se afligen des­
ordenadamente y se turban con impaciencia, pierden la paz y go­
bierno interior, quedan tristes, intratables y llenas de hastío con 
los demás prójimos, y sin verdadera humildad ni caridad. Y cuando 
llegan á sentir su proprio daño y inquietud, luego cargan la culpa 
á las ocupaciones exteriores, en que los puso el mismo Señor por la 
obediencia ó por la caridad, y no quieren confesar ni conocer que 
la culpa consiste en su poca mortificación y rendimiento á lo que 
Dios ordena, y por estar asidas á su gusto. Todo este engaño les ocul­
ta el demonio con el color del buen deseo de su quietud y retiro, y 
de el trato de el Señor en la soledad; porque en esto les parece no 
hay que temer, que todo es hueno y santo, y que el daño les re­
sulta de lo que se le impiden, como lo desean.

903. En esta culpa has incurrido tú algunas veces, y quiero 
que desde hoy quedes advertida en ella; pues para todo hay tiem­
po (como dice el Sabio *), para gozar délos abrazos y para abste­
nerse de ellos; y el determinar el trato íntimo de el Señor á tiem­
pos señalados por gusto de la criatura, es ignorancia de imperfec­
tos y principiantes en la virtud, y lo mismo el sentir mucho que le 
falten los regalos divino. No te digo por esto que de voluntad bus­
ques las distracciones y ocupaciones, ni en ellas tengas tu bene­
plácito, que esto es lo peligroso; sino que cuando los prelados le lo 
ordenaren, obedezcas con igualdad, y dejes al Señor en tu regalo, 
para hallarle en el trabajo útil y en el bien de tus prójimos; y esto 
debes anteponer á tu soledad y consolaciones ocultas que en ella 
recibes, y solo por estas no quiero que la ames tanto; porque en la 
solicitud conveniente de prelada sepas creer, esperar y amar con fi­
neza. Por este medio bailarás al Señor en todo tiempo, lugar y ocu­
paciones, como lo has experimentado; y nunca quiero te dés por 
despedida de su vista y presencia dulcísima, y suavísima conversa­
ción , ignorando párvulamente que fuera del retiro puedes hallar y 
gozar del Señor; porque todo está lleno de su gloria2, sin haber es­
pacio vacío, y en su Majestad vives, eres y te mueves3; y cuando 

1 Eccles. ni, í$. — 2 Eccli. xlii, 16. — 3 Act. xvu, 28.
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soledad1^are ^ mismo a eslas ocupaciones, gozarás de tu deseada

61 Todo lo conocerás mejor en la nobleza del amor que de 
» quiero para la imitación de mi Hijo santísimo y mia; pues con él 

enriVifl068/6!138 re^ar en su niñez; otras acompañarle en pro­
de su <¡ T ?U a e^erna de l°s hombres; otras imitándole en el retiro 
otras flhr.CUl >’ 0,-ras transfigurándote con él en nueva criatura; 
nos v | H<¡ZdlH ° *aS tribulaci0nes y Ia cruz? Y siguiendo sus carni- 
11111) 9 (• ma (lue como divino Maestro enseñó en ella; v en una 
1 . ra’ (luiero que entiendas como en mí fue el ejercicio ó el in- 
rnio mas alto imitarle siempre en todas sus obras : esta fue en mí 

la que mayor perfección y santidad comprehendió, y en esto quie- 
1° que me sigas según tus flacas fuerzas alcanzaren ayudadas de la 

ara hacerl° has de morir primero á todos los afectos de hi- 
nruebo nnr ^ reServar en tí» quiero ó no quiero; admito ó re- 
convienp ?e“P°r a(iU(d título; porque tú ignoras lo que te 

’ ? 11 enor y Esposo que lo sabe, y te ama mas quq tú 
2T’ quiere cu,dar de ello, si te dejas toda á su voluntad: y solo 

mai c - quererle imitar en padecer te doy licencia; pues en 
trn¡ ™,aS aven uras el apartarte de su gusto y del mió; y lo harás si- 

.., ° 11 vo1 untad, y las inclinaciones de tus deseos v apetitos. 
1flPuhe.|a 08 - sacrifícalos todos, levántate á tí sobre tí y ponte en
KST1 y-enCU”brada íe D,lcñ0 1' Señor ¡ allende á la 

]aÍ ™ ‘lfluenc,as y a la verdad de sus palabras de vida elerna ■; 
alíZlt C°nS.'.gas loma tu cruz *, sigue sus pisadas, camina 
niéndole no"lc def™'0® ’,ysé °lieiosa hasla alcan2arlei y e” le"

CAPlTULO XXIII.
Jms ocupaciones que la Madre Virgen lenta en ausencia de su Hijo 

santísimo, y los coloquios con sus santos Ángeles.

Divina luz interior con que quedó el alma de Marín 1™
jo.-Dispuso sus ocupaciones de manera que sin enm dC 80 Hi"
case toda á la contemplación.-Derramaba vw com"nicaci°" humana va­
cados de los hombres__Genuflexiones ' ‘^umasf,c sa,l8re Por los Pc“
cooperabacon su Hijo ausenteJí, 2LÍ P^tracione8 ^ hacia.-Como 
mereció la predicación , doctrina de s„ n¡' "T™, reparo.-Como nos
forma huma,,» por mandado dc'uHiio Z T a n"? ?

. , su Hijo. — Dolor que padecía María por laausencia de su B,jo cuando descendía de la eminencia de la contemplación. 

Joan, vi, 68. - ¡ Matlb. xvi, 24. _ a Canl. I, 3. - « Ibid. ni, 4.
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— Suspiros de la Madre de Dios con el dolor de la ausencia de su Hijo.— 
Pide á los Ángeles la dén cuenta de las ocupaciones de su Hijo.—Dábanla 
noticia ios Ángeles de los lugares en que Cristo estaba, y las ocupaciones 
que tenia.—Como las iba imitando María.—Visitas que la Madre enviaba 
á su Hijo con los Ángeles. —Cuando el Salvador sudaba sangre, le enjuga­
ban los Ángeles por mandado de su Madre. —Acompañaba María á su Hijo 
en las peticiones que hacia por los hombres. —En algunas ocasiones le en­
viaba algún alimento por mano de los Ángeles. — Ocupábase algunas veces 
en hacer cánticos de alabanza al Señor. — Otras acudía á las necesidades de 
los prójimos h imitación de su Hijo. — Éxtasis que tuvo en esta soledad , y 
dones que en ellos recibió. — Todo lo aplicaba á la imitación de su Hijo y á 
la cooperación á las obras de nuestro reparo. — Los beneficios y júbilos in­
teriores la dejaban padecer en la parte sensitiva, como lo habia pedido.— 
La sabiduría de la carne ha hecho á los hombres ignorantes y enemigos de 
Dios.—Los hijos del siglo no pueden llamarse hijos de Dios y hermanos de 
Cristo. — El conocimiento de las obras de la Madre de Dios se dió para que 
fuese memorial por donde se compusiese la vida.—Prevenciones* de la di­
vina Maestra á su discípula.—Avísala de la guerra que la disponía el de­
monio.—Estado de perfección en que la divina Maestra la quería poner.

965. Despedido el Redentor del mundo de la presencia corporal 
de su aman tí sima Madre, quedaron los sentidos de la purísima Se­
ñora corno eclipsados y en obscura sombra, por habérseles traspues­
to el claro Sol de justicia que los alumbraba y llenaba de alegría; 
pero la interior vista de su alma santísima no perdió ni un solo gra­
do de la divina luz que la bañaba toda, y levantaba sobre el supre­
mo amor de los mas encendidos Serafines. Y como todo el empleo 
principal de sus potencias, en ausencia de la humanidad santísima, 
habia de ser solo el objeto incomparable de la Divinidad, dispuso 
todas sus ocupaciones de manera, que retirada en su casa sin trato 
ni comercio de criaturas, pudiese vacar á la contemplación y ala­
banzas del Señor, y entregarse toda á este ejercicio, oraciones y 
peticiones, para que la doctrina y semilla de la palabra, que el Maes­
tro de la vida habia de sembrar en los corazones humanos, no se 
malograse por la dureza de su ingratitud, sino que diese copioso 
fruto de vida eterna y salud de sus almas. Y con la ciencia que te­
nia de los intentos que llevaba el Yerbo humanado, se despidió la 
prudentísima Señora de hablará criatura humana, para imitarle en 
el ayuno y soledad del desierto, como adelante diré1; porque en lodo 
fue viva estampa de sus obras, ausente y presente.

966. En estos ejercicios se ocupó la divina Señora, sola en su 
casa, los dias que su Hijo santísimo estuvo fuera de ella. Eran sus

i Tnfr. n. 900.
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peticiones tan fervorosas, que derramaba lágrimas de sangre, llo­
ran* o os pecados de los hombres. Hacia genullexiones y postra­
ciones en tierra mas de doscientas veces cada dia; y este ejercicio amó 
} repitió grandemente toda su vida, como índice de su humildad, 
cari a , reverencia y culto incomparable; y de esto hablaré mu- 
* as >eces en el discurso de esta Historia L Con estas obras ayudaba 
de ^a.C0n su «¡jo santísimo y nuestro Reparador en ia obra 
pf> Fe encion i cuando estaba ausente; y fueron tan poderosas y 

iccs con el cierno Padre, que por los méritos de esta piísima 
re > poi estar ella en el mundo, olvidó el Señor (á nuestro mo- 

o e entender) los pecados de todos los mortales, que entonces 
.mcHcian a piedicacioa y doctrina de su Hijo santísimo. Este 

ornee quito María santísima con sus clamores y ferviente caridad. 
Lila fue la medianera que nos granjeó y mereció el ser enseñados 

ríTp/1/ 3 Xa, °r ] Maestro, y que se nos diese v recibiésemos la 
L7 í^io de la misma boca de el Redentor. 

j ' a■ a tieniP° que le quedaba á la gran Reina, después que
', °.n ,a ( e 0 alt0 > eminente de la ^contemplación y peticiones,

_ , .,a en conferencias y coloquios con sus santos Ángeles, á quic­
ior { uusmo ^ abador había mandado de nuevo que le asistiesen en 

ma corporal todo el tiempo que estuviese ausente, y en aquella 
mi ma sirviesen á su tabernáculo y guardasen la ciudad santa de su 
mir' vTnn r' n obedecían los ministros diligenlísimos del Se- 
comnVt J1™ a,SU ema con admirable y digna reverencia. Pero 
cimi óei' iv°^ GS 311 acllY0 y Poco paciente de la ausencia v priva- 
blar 1V Í ,° qUe ,mS d6SÍ le lleva > ™ tiene mayor alivio queha- 
rias |SU ° °I " rePe!ir sus justas causas, renovando las inemo- 
estac m ama o, refuiendo sus condiciones y excelencias; v con
lar enCl3S entre,iene sus Penas, y engaña ó divierte su do-
mnría 1 nyendo por su original las imágenes que dejó en la rne- 

j f )ien amado. Esto mismo le sucedía á ia amantísima Ma- 
. . sumo i7 verdadero Bien, su Hijo santísimo; porque mié ni ras

„” TeXt ;rrpn el ” *.s¡*pero cTando v,,í i nt ! f*"™ CorPoral desu Hijo y Señor; 
ble ohíptn v ip i M ! 6 08 senbdos acostumbrados á tan ama- 
cíente dí?’ > * ha aban sm 61 , sentía luego la fuerza impa-
uinrr, i an¡°' mas 111 ens°> casto y verdadero que puede imaginar 
u!nTZm a aPOrq,,e n° fuera Pos,ble a la naturaleza padecer 

t 0 or Y qncdai con vida, si no fuera divinamente confortada. 
Suprrit. 180: part, III. án. 614.
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968. Para dar algún ensanche al natural dolor del corazón se 
convertía á los santos Ángeles, y Ies decía : Ministros diligentes del 
Altísimo, hechuras de las manos de mi Amado , amigos y compañe­
ros míos, dadme noticia de mi Hijo querido y de mi Dueño ; decidme 
dónde vive, y decidle también como yo muero por la ausencia de mi 
propia vida. ¡Oh dulce bien y amor de mi alma! ¿Dónde está vuestra 
forma especiosa sobre los hijos de los hombres 1 ? ¿Dónde reclinaréis 
vuestra cabeza? ¿Dónde descansará de sus fatigas vuestra delicadísi­
ma y santísima humanidad? ¿Quién os servirá ahora, lumbre de mis 
ojos? Y ¿cómo cesarán las lágrimas de los mios sin el claro sol que 
los alumbraba? ¿Dónde, Ilijo mió, tendréis algún reposo? Y ¿dónde 
le hallará esta sola y pobre avecilla? ¿Quépuerto tomará esta nave­
cilla combatida en soledad délas olas del amor? ¿Dónde hallaré tran­
quilidad? ¡Oh Amado de mis deseos, olvidar vuestra presencia no es 
posible! Pues ¿ cómo lo será el vivir con su memoria sin tener la po-
,sesión? ¿Qué haré? Ó ¿quién me consolará y hará compañía en mi 

amarga soledad? Pero ¿qué busco y qué hallaré entre las criaturas, 
si solo T os me faltáis, que sois el todo y solo á quien ama mi corazón? 
Espíritus soberanos, decidme qué hace mi Señor y mi querido. Con­
tadme sus ocupaciones exteriores, y de las interiores no me ocultéis na­
da de lo que os fuere manifiesto en el espejo ele su ser divino y de su 
cara. Referidme todos sus pasos para que yo los siga y los imite.

969. Obedecieron los santos Ángeles á su Reina y Señora, y la 
consolaron en el dolor de sus endechas amorosas, hablándola del 
muy alto, y repitiéndola grandiosas alabanzas de la humanidad san­
tísima de su Hijo y sus perfecciones. Y luego la daban noticia de 
todas las ocupaciones, obras y lugares donde estaba; y esto hacian 
iluminando su entendimiento al mismo modo que un Ángel supe­
rior á otro inferior; porque este era el orden y forma espiritual Con 
que conferia y trataba con los Ángeles interiormente, sin embarazo 
del cuerpo y sin uso de los sentidos. Y detesta manera la informa­
ban los divinos espíritus, cuando el Yerbo humanado oraba retira­
do, cuando ensenaba á los hombres, cuando visitaba á los pobres y 
hospitales, y otras acciones que la divina Señora ejecutaba á su imi­
tación en la forma que le era posible; y hacia magníficas y excelen­
tes obras, como adelante diré 2, y con esto descansaba en parte su 
dolor y pena.

970. Enviaba también algunas veces á los mismos Ángeles para 
que en su nombre visitasen á su dulcísimo Hijo, y les decía pru-

1 Psaím. xliv, 3. — 2 Mr. n. 971.
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< entisimas razones de gran peso y reverencial amor, y solia darles 
aSun paño ó lienzo aliñado de sus manos, para que limpiasen el 
venerable rostro del Salvador, cuando en la oración le veian fati- 
ga o y sudar sangre; porque conocia la divina Madre que tendría 
es a agonía y mas, cuanto se iba mas empleando en las obras déla 
le enuon. Los santos Ángeles obedecían en esto á su Reina con
mo S '6X61 CUC*a y temor i porque conocian era voluntad del mis- 

‘ nor ’ P01 e* deseo amoroso de su Madre santísima. Otras veces, 
dpi qX~S0. ° ^°s In’smos Ángeles ó por especial visión y revelación 
.• ■ Ulül ’ con°cia que su Majestad oraba en los montes y hacia po­

ciones poi os hombres, y en todo le acompañaba la misericordio- 
siiiia l enoia desde su casa, y oraba en Ja misma postura v con las 

mismas razones. En algunas ocasiones también le enviaba por mano 
délos Angeles algo de alimento que comiese, cuando sabia no ha- 
)ia quten se o íese al Señor de todo lo criado, aunque esto fue 

\eces ’ Wesu Majestad Santísima, como dije en el capítulo 
, °, ’no'consintió que siempre lo hiciese su Madre santísima, co­

bo lo deseaba; y en los cuarenta dias del ayuno no lo hizo, por­
que asi era voluntad de el mismo Señor.
ahí ^ Ocupábase otras veces la gran Señora en hacer cánticos de 

lanza y loores al muy alto; y estos los hacia ó por sí sola en la 
ación, o en compañía de los santos Ángeles alternando con ellos.
° esl.os ^nticos eran altísimos en el estilo y profundísimos en el 

■ °; Acudia olras veces á las necesidades de los prójimos á imi- 
^ .tun de su Hijo, Visitaba los enfermos, consolaba á los tristes \ 

i° ,°‘s’ a um b] aba á los ignorantes, y á lodos los mejoraba y lle- 
^ oa de gracia y de bienes divinos. Solo en el tiempo del ayuno del 
i,.1'1,01 .csíu^0 cclTa(la y retirada sin comunicar á nadie, como diré 
, ,a.n .e ‘ l'11 esla soledad y retiro que estaba nuestra Reina y Maes- 

1X1 ua, sin compañía de humana criatura, fueron los éxtasis 
as continuos y repelidos; y con ellos recibió incomparables dones 

" av?r.es •,a Divinidad; porque la mano del Señor escribía en ella 
í pmtaba, como en un lienzo preparado y dispuesto, admirables

C°" '^os estos dones
Y gracias habajaba de nuevo por la salud de los mortales, y lodo 

phcaba > convertía a la mutación mas llena de su Hijo santísi- 
_ i ) ayu arle como coadjutora en las obras de la redención. Y 
aunque estos beneficios y trato íntimo del Señor no podían estar sin 
b n e y nuevo júbilo y gozo del Espíritu Santo, mas en la parte 

Supr. n. 938. — a Infr. n. 990.

T. V.
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sensitiva padecía juntamenle por loque habia deseado y pedido á imi­
tación de Cristo nuestro Señor, como arriba dije1. En este deseo de 
seguirle en el padecer era insaciable, y lo pedia al Padre eterno con 
incesante y ardentísimo amor, renovando el sacrificio tan aceplablede 
la vida de su ilijo y de la suya, que por la voluntad de el mismo 
Señor habia otrecido; y en este acto de padecer por el Amado era 
incesante su deseo y ansias en que estaba enardecida, y padeciendo 
porque no padecía.

Doctrina que me dio la reina del cielo María santísima,

Hija mia carísima, la sabiduría de la carne ha hecho álos 
hombres ignorantes, estultos y enemigos de Dios, porque es diabó­
lica, fraudulenta, terrena, y no se sujeta á la divina ley 2: cuanto 
inas estudian y trabajan los hijos de Adan por penetrar los malos 
fines de sus pasiones carnales y animales, y los medios para conse­
guirlos, tanto mas ignoran las cosas divinas del Señor, para llegar 
á su verdadero y último fin. Esta ignorancia y prudencia carnal en 
los hijos de la Iglesia es mas lamentable y mas odiosa en los ojos del 
Altísimo. ¿Por qué título quieren llamarse los hijos de este siglo, hijos 
de Dios, hermanos de Cristo y herederos de sus bienes? El hijo adop­
tivo ha de ser en todo lo posible semejante al natural. Un hermano 
no es de linaje ni calidades contrarias á otro. El heredero no se lla­
ma así por cualquier parte que le loque de los bienes de su padre, 
si no goza de los bienes y herencia principal. Pues ¿cómo serán he­
rederos con Cristo los que solo aman, desean y buscan los bie­
nes lenenos y se complacen en ellos? ¿Como serán sus hermanos 
ios que degeneran tanto de sus condiciones, de su doctrina y de su 
ley santa? ¿Cómo serán semejantes y conformes á su imagen los 
que la borran tantas veces, y se dejan sellar muchas con la imágen 
de la infernal bestial3 ?

973. En la divina luz conoces, hija mia, estas verdades, y lo 
que yo trabajé por asimilarme á la imágen del Altísimo, que es mi 
Hijo y mi Señor. X no pienses que de balde te he dado este cono­
cimiento tan alto de mis obras; porque mi deseo es, que este me­
morial quede escrito en tu corazón, y esté pendiente siempre de­
lante de tus ojos, y con él compongas tu vida y regules tus obras 
todo el tiempo que te restare de vivir, que no puede ser muy largo. 
En la comunicación y trato de criaturas no le embaraces ni enredes

1 Supr. n. 960. — 2 .Rom. thi, 7. — 3 Apoc. xvi, 2.
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en man. arte,en.mi seguim¡ento; déjalas, desvíalas, desprécialas 
rn i . 0 Pueden impedirte. Para adelantarte en mi escuelá te quie- 
,r )re> despreciada, abatida, y en todo con alegre ros-
aHml!!raZi0n'rJ0i,e Pagues de los aplausos y afectos de alguno, ni 
ciones hn°'Un -1^ mmana > que no le quiere el muy alto para aten- 
esiiíin --/J1 ,n,liil es’ n* ocupaciones tan bajas y incompatibles con el 
tracione ’ T" i0 ^ama' Considera con atención humilde las demos- 
mi peor u i G am°,r (lue dc su mano has recibido; y que para enri- 
esfo 1 la empleado grandes tesoros de sus dones. No lo ignoran 
p:nn xrUC1.eisus ministros y secuaces, y están armados de indigna- 
destrb;r mUC1 ^ C°nll a !í> y no dejarán piedra que no muevan para 
■ i i 11 ' a maJ°i guerra será contra tu interior, adonde asics- 
v rL; ra 6 HU as,lucia y sagacidad. Vive prevenida y vigilante, 

YJT. las puertas de tus sentidos y reserva tu voluntad, sin darle
en alo-A s: j3, lumana> Por buena y honesta que parezca: porque si 
res mpnflc u amor de como Dios le quiere, ese poco que le ama- 
,ip , ,S ’ a J111 a puerta á tus enemigos. Todo el reino de Dios está
0i, -j ? ! , allí lo tienes, y lo hallarás, y el bien que deseas. No
advinrio 1L mi ( lsc'plina y enseñanza, escóndela en tu pecho, y 

• , , .idUe es glande el peligro y daño de que deseo apartarte; y 
miP/£a TCipeS < (> mi bnilación y imágen es el mayor bien que tú 
a rÜnpp rTí’ Y y° esloy inclinada con entrañas de clemenciapa- 

hs v nhrtt f’S!le dlSp0neS con Pasamientos altos, |,alabras sau- 
v vi Lb,m l,erleclas Muele lleven al eslado en que el Todopoderoso 
Y >o te queremos poner.

CAPÍTULO XXIV.
Uega el Saltador feos i la ribera del Jordán, donde le bautizó san 

Juan; y pidió también ser bautizado del mismo Señor.

°mpn?¿ent0 Te hi7° Crist0 á su eterno padie de todo lo que de nuevo rn 
menzaba a obrar por los hombres.-Forma humilde en ll t í , 
a esta obra soberana -CiiK'idano^.o . 7 en ll«e el Señor salió 
tos beneficios de su Redentor Renrel ®rarlos hombi es la inmensidad des­
corazón.-Oración de ta venerable Mdf ^ in*"tilud > dureza do 
da del Redentor h las obras de su reíalo G ^ “ ™nsJderacion (,c esta sal¡- 
adm,'rabies beneficios, aunque con modo v ? J°rdím haCÍCnd°
vio al corazón de el ¿pS ames de ,uz **-
h¡/A «i no \r - Ls üe ‘legar a su presencia. —Electos que
de Cristo _¿\! V''t i ,e".<íue de »uevo fue ilustrado en los misterios 

11111 ( e e,,a dió los testimonios que refiere el Evangetis-
1 Luc. xvh, 21.

3 *
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ta. —Conoció que venia el Salvador al Bautismo.—Conoció el Baptisla á 
Cristo cuando pidió le bautizase.—Concordia de los Evangelistas sobre este 
conocimiento. — Descenso de! Espíritu Santo eri forma visible sobre Cristo, y 
testimonio de el Padre.—Por qué quiso ser el eterno Padre el primero que 
testificase la divinidad de Cristo. — Razones por que Cristo hizo este acto de 
bautizarse en forma de pecador.— Cuánto alcanzó para los hombres con él. 
—Razones de los testimonios que entonces vinieron del cielo.— Beneficios 
divinos que en esta ocasión consiguió el Baptista. — Fue bautizado por el 
Redentor. — Instituyó entonces Cristo su Bautismo aunque su promulgación 
fue después. —Fue san Juan Baptista el primogénito del Bautismo de Cris­
to.— Noticia que dieron los Ángeles á María de todo lo sucedido en el Jor­
dán.— Gracias que dió la Madre de Dios por estos misterios.—Cómo imitó 
á su Hijo acompañándole en las operaciones. —Cuán agradable es al Señor 
el aprecio y agradecimiento de las obras que hizo por los hombres. — Cuán­
tas gracias se le deben dar por la institución de el Bautismo. — Débelo agra­
decer el alma como si ella sola fuera su deudora. — Cuánto se debe humillar 
el alma con el ejemplo de lo que se humilló Cristo en el Bautismo.

974. Dejando nuestro Redentor á su amantísima Madre en Na- 
zareth y en su pobre morada, sin compañía de humana criatura, 
pero ocupada en los ejercicios de encendida caridad que he referido \ 
prosiguió su Majestad las jornadas hacia el Jordán, donde su pre­
cursor Juan estaba predicando 2 y bautizando cerca de Betania, la 
que estaba de la otra parte del rio, y por otro nombre se llamaba Be- 
tabara; y á los primeros pasos que dió nuestro divino Redentor desde 
su casa, levantó los ojos al eterno Padre, y con su ardentísima cari­
dad le ofreció todo lo que de nuevo comenzaba á obrar por los hom­
bres ; los trabajos, dolores, pasión y muerte de cruz que por ellos 
quería padecer, obedeciendo á la voluntad eterna del mismo Padre, 
y el natural dolor que sintió como Hijo verdadero y obediente á su 
Madre, en dejarla y privarse de su dulce compañía, que por veinte 
y nueve años había tenido. Iba el Señor de las criaturas solo, sin 
aparato, sin ostentación ni compañía; y el supremo Rey de los re­
yes y Señor de los señores3, desconocido y no estimado de sus mis­
mos vasallos, y tan suyos, que por sola su voluntad tenían el ser 
y conservación 4. Su real recámara era la extrema y suma pobreza 
y desabrigo.

975. Como los sagrados Evangelistas dejaron en silencio estas 
obras del Salvador y sus circunstancias tan dignas de atención, no 
obstante que con efecto sucedieron, y nuestro grosero olvido está 
tan mal acostumbrado á no agradecer las que nos dejaron escritas ; 
por esto no discurrimos ni consideramos la inmensidad de nuestros'

1 Supr. n. 971, — 2 Matth. m, á v. 1. — a Apoc. xix, 16. — 4 lbid. iv, 11.
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beneficios y de aquel amor sin tasa ni medida que tan copiosamen- 
e nos enriqueció, y con tantos vínculos de oficiosa caridad nos qui- 

a s} mismo 1. ¡Oh amor eterno det Unigénito del Padre! 
j Uh bien mió y vida de mi alma! ¡qué mal conocida y peor agrade­
cí a es esta vuestra ardentísima caridad! ¿Porqué, Señor y dulce 
amor mío, tantas finezas, desvelos y penalidades por quien no so-
0 n? d )e,s menester, pero ni ha de corresponder ni atender á 
ues ros favores, mas que si fueran engaño y burla? ¡Oh corazón 
milano, mas rústico y feroz que de una fiera! ¿Quién te endure­

ce anto ? ¿Quién le detiene? ¿Quién te oprime y te hace tan grave 
y pesado para no caminar al agradecimiento de tu Bienhechor? ¡Oh 
encanto y fascinación lamentable de los entendimientos de los hom-

1 f' ¿Vutí letargo tan mortal es este que padecéis? ¿Quién ha bor- 
ra o e vuestia memoria verdades tan infalibles y beneficios tan me­
mora es, y vuestra propia y verdadera felicidad? Si somos de car- 
( ’] sn sensible, ¿quién nos ha hecho mas insensibles v duros 
j tos mismos riscos y peñascos inanimados? ¿Cómo no desperta- 

ino,', y recuperamos algún sentido con las voces que dan los bene-
icios e nuestra redención? Á las palabras de un Profeta 2 revi- 

Muon os inesos secos y se movieron, y nosotros resistimos á las 
paianras y a fas obras del que da vida y ser á lodo. Tanto puede el 
amor terreno ; tanto nuestro olvido.
A ZL6 ,r-iReClblM1’ pues ’ ahora’ ó Dueño mió y lumbre de mi alma, 
¡le lVh gUSani ° que arraslrando por la tierra sale al encuentro 
en e« clmosps pasos que dais por buscarle. Con ellos levantáis 
pt pei¡^nza cierta de ^adai¡ en Vos verdad, camino, fineza y vida 
ir', h j °i Ln^°’ amado mió, que ofreceros en retorno sino vues- 

• °n( a " a,í,101 ’ y ei ser (Iue P01> él he recibido. Menos que Vos 
Puede ser Pagíl de lo infinito que por mí habéis hecho. 

tx ( aín a . vuestra caridad salgo al camino ; no queráis, Señor v 
ueno mío, divertir m apartar la vista de vuestra real clemencia de 

ia popre á quien buscáis con diligencias solícitas y amorosas Vida 
do mi alma y alma do mi vida, yaque no fui tan dichosa « -
áT„aLae dVo vtrVÍSta COrp0r:Ü en ^ * felicísimo, soy 
a o menos hija de vuestra santa Iglesia, sov parle do este cuerpo
m si c„ y congregación santa de Celos. En vida peligrosa, en carne
Mgd, en tiempos de calamidad y tribulaciones vivo, pero clamo del

o un o, suspno de lo ínlimo del coraron por vuestros infinitos
eieeimientos ; y para tener parte en ellos, la fe santa me los cer-

Osee, xi, 4. — 2 Ezech. xxxvu, lo.
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tífica, la esperanza me los asegura, y la caridad me da derecho á 
ellos. Mirad, pues, á esta humilde esclava para hacerme agradeci­
da á tantos beneficios, blanda de corazón, constante en el amor, y 
toda á vuestro agrado y mayor beneplácito.

977. Prosiguió nuestro Salvador el camino para el Jordán, der­
ramando en diversas partes sus antiguas misericordias, con admira­
bles beneficios que hizo en cuerpos y almas de muchos necesitados, 
pero siempre con modo oculto ; porque hasta el Bautismo no se dio 
testimonio público de su poder divino y grande excelencia. Antes 
de llegar á la presencia del Baplista, envió el Señor al corazón de 
el Santo nueva luz y júbilo que mudó y elevó su espíritu ; y re­
conociendo san Juan estos nuevos efectos dentro de sí mismo, ad­
mirado dijo : ¿Qué misterio es este? ¿quépresagios de mi bien? Por­
que desde que conocí la presencia de mi Señor en el vientre de mi ma­
dre, no he sentido tales efectos como ahora. ¿Si viene por dicha, ó 
está cerca de mí el Salvador del mundo? Á esta nueva ilustración se 
siguió en el Baptista una visión intelectual, donde conoció con ma­
yor claridad el misterio de la unión hipostáliea en la persona del 
Verbó, y otros de la redención humana. Y en virtud de esta nueva 
luz dió los testimonios que refiere el evangelista san Juan, mien­
tras estaba Cristo nuestro Señor en el desierto, y después que salió 
de él y volvió al Jordán ; uno á la pregunta de los judíos, y otro 
cuando dijo: Ecce Agnus Dei, etc.1, como adelante diré2. Aunque el 
Baplista había conocido antes grandes sacramentos cuando le man­
dó el Señor salir á predicar y bautizar ; pero en esta ocasión y vi­
sión se renovaron y manifestaron con mayor claridad y abundancia, 
y conoció que venia el Salvador del mundo al Bautismo.

978. Llegó, pues, su Majestad entre los demás, y pidió á san 
Juan le bautizase como á uno de los otros, y el Baptista le conoció, 
y postrado á sus piés deteniéndole le dijo : Yo he de ser bautizado, 
¿y Vos, Señor, venís á pedirme el Bautismo 3? como lo refiere el 
evangelista san Maleo. Respondió el Salvador : Déjame ahora hacer 
lo que deseo, que así conviene cumplir toda justicia 4. En esta resis­
tencia que intentó el Baptista de bautizar á Cristo nuestro Señor, 
y pedirle el Bautismo, dió á entender que le conoció por verdade­
ro Mesías. Y no contradice á esto lo que del mismo Baptista refiere 
san Juan, que dijo á los judíos 5: Yo no le conocía; pero él, queme 
envió á bautizar en agua, me dijo: Aquel sobre quien vieres que viene

1 Joan, i, 36. — 3 Infr. n. 1010,1017. — » Matth. m, 14.
4 Ibid. 15. — s Joan, i, 33, 34.
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el Espíritu Santo y está sobre él, ese es el que bautiza en el Espíritu 

anto. } yo lo vi, y dí testimonio de que este es el Hijo de Dios. La 
197011 de no haber contradicion en estas palabras de san Juan con lo 
que dice san Mateo es (*), porque el testimonio del cielo, y la voz 

e Padre que vino en el Jordán sobre Cristo nuestro Señor, fue 
cuan o san Juan Baptista tuvo la visión y conocimiento que queda 
< ic 10 , y hasta entonces no habia visto á Cristo ocularmente ; y asi 
ne^.° que hasta entonces no le habia conocido como entonces le co­
noció , pero como no solo le vio corporal mente, sino con la luz de 
el Ve dci0n 11118,110 tiempo, por eso se postró á sus piés pidiendo

Jy9. Acabando de bautizar san Juan áCristo nuestro Señor, se 
abrió el cielo, y descendió el Espíritu Santo en forma visible de pa- 
loma sobre su cabeza, y se oyó la voz del Padre que dijo 3: Este es 
™\ Hl3° amado> en fluí(,n tengo yo mi agrado y complacencia. Esta voz 

e cíe o o) eion muchos de ios circunstantes, que no desmerecieron 
tan admirable favor, y vieron asimismo el Espíritu Santo en la for­
ma que vino sobre el Salvador ; y fue este testimonio el mayor que 
pu o i ai se de la divinidad de nuestro Redentor, así por parte del 
a.re> (lue *e confesaba por Hijo, como por la de la misma testifi­

cación , pues por todo se manifestaba que Cristo era Dios verdade- 
io, igual a su eterno Padre en la sustancia y perfecciones infinitas. 
* q.lllS0 f *'adre ser el Primero que desde el cielo testificase la di­
vinidad de Cristo, para que en virtud de su testificación quedasen 
o oriza as todas cuantas después se habían de dar en el mundo. 
u\o am íen olio misterio esta voz del Padre, que fue como des­

empeño que hizo volviendo por el crédito de su Hijo, y recompen­
san! o e a obra de humillarse al Bautismo, que servia al remedio de 
ios pecados, de que el Yerbo humanado estaba libre, pues era im­
pecable 3.

1)80. Este acto de humillarse Cristo nuestro Redentor á la for- 
ma de pecador, recibiendo el Bautismo con los que lo eran ofreció f afre [on f obediencia, y por ella para reconocerse inferior en 
a naturaleza humana común á los demás hijos de Adan, v para ins- 

tilun con este modo el sacramento del Bautismo, que en virtud de 
sus merecimientos habia de lavar los pecados del mundo ; y haun­

ándose el mismo Señor el primero al Bautismo de las culpas, pi­
dió > alcanzó del eterno Padre un general perdón para todos los que

( ) Vease la nota XVII. — 1 Supr. n. 977. — 2 Matth. ni, 17.
* Hebr. vil. 26.
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le recibiesen *, y que saliesen de la jurisdicion de el demonio y del 
pecado, y fuesen reengendrados en el nuevo ser espiritual y sobre­
natural de hijos adoptivos del Altísimo, y hermanos del mismo Re­
parador Cristo nuestro Señor. Y porque los pecados délos hombres, 
así los pretéritos como los presentes y futuros, que tenia presentes 
el eterno Padre en la presciencia de su sabiduría , impidieran este 
remedio tan suave y fácil, lo mereció Cristo nuestro Señor de jus­
ticia, para que la equidad del Padre le aceptase y aprobase dándo­
se por satisfecho ; aunque conocia cuántos de los mortales en el si­
glo presente y futuro habían de malograr el Bautismo, y otros in­
numerables que no le admitirían. Todos estos impedimentos y óbi­
ces removió Cristo nuestro Señor, y como satisfizo (por lo que ha­
bían de desmerecer) con sus méritos y humillándose á mostrar for­
ma de pecador 2, siendo inocente y recibiendo el Bautismo. Todos 
estos misterios comprehendieron aquellas palabras que respondió al 
Baptista 3: Deja ahora, que así conviene cumplir toda justicia. Para 
acreditar al Yerbo humanado, y recompensar su humillación, y apro­
bar el Bautismo y sus efectos que había de tener, descendió la voz 
del Padre, y la persona del Espíritu Santo4, y fue confesado y ma­
nifestado por Hijo de Dios verdadero, y conocieron á todas tres Per­
sonas , en cuya forma se había de dar el Bautismo.

981. El gran Baptista Juan fue aquel á quien de estas maravi­
llas y de sus efectos alcanzó entonces la mejor parte, que no solo 
bautizó á su Redentor y Maestro, y vió al Espíritu Santo y el globo 
de la luz celestial que descendió del cielo sobre el Señor con innu­
merable multitud de Ángeles que asistían al Bautismo , oyó y en­
tendió la voz del Padre, y conoció otros misterios en la visión y re­
velación que queda dicha ; sino que sobre todo esto fue bautizado 
por el Redentor. Y aunque el Evangelio no dice mas de que lo pi­
dió s, pero tampoco lo niega ; porque sin duda Cristo nuestro Se­
ñor, después de haber sido bautizado, dió á su Precursor el Bau­
tismo que le pidió, y el que su Majestad instituyó desde entonces ; 
aunque su promulgación general y el uso común lo ordenó después 
Y mandó a los Apóstoles después de resucitado6. Y como adelante di­
ré 7, también bautizó el Señor á su Madre santísima antes de esta 
promulgación en que declaró la forma del Bautismo que había or­
denado. Así lo he entendido, y que san Juan fue el primogénito del 
Bautismo de Cristo nuestro Señor y de la nueva Iglesia que funda-

1 1 petr. iii, 21. — 8 Rom. vm, 3. — a Matth. ni, 15. — 4 17.
5 Ibid. iii, 14. — 6 jbid. xxviii, 19. — i Mr. h n. 1030.
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ba debajo de este gran Sacramento, y por él recibió el Baptista el 
carácter de cristiano y gran plenitud de gracias, aunque no tenia 
pecado original que se le perdonase ; porque ya le había justificado 
el Redentor antes que naciera el Baptista, como en su lugar queda 
declarado1. Y aquellas palabras que respondió el Señor: Deja ahora, 
(pie conviene cumplir toda justicia, no fue negarle el Bautismo, sino 

i atarle, hasta que su Majestad fuese bautizado primero y cumplie­
se con la justicia en la forma que se ha dicho; y luego le bautizó y 
< io su bendición para irse la Majestad divina al desierto.

J82. \ olviendo ahora á mi intento y á las obras de nuestra gran
ueina y Señora ; luego que fue bautizado su Hijo santísimo, aun­
que tenia luz divina de las acciones de su Majestad , le dieron no­
ticia de todo lo sucedido en el Jordán los santos Ángeles que asis­
tan al mismo Señor; y fueron de aquellos que dije en la primera 
parle - Helaban las señales ó divisas de la pasión del Salvador. Por 
lo os estos misterios del Bautismo que habia recibido y ordenado, y 
a (estimación de su divinidad, hizo la prudentísima Madre nuevos 
nranos y cánticos de alabanza del Altísimo y del Yerbo humanado, 

v le incomparable agradecimiento ; y por los actos de humildad y 
peticiones que hizo el divino Maestro, imitóle ella haciendo otros 
muchos, acompañándole y siguiéndole en todos. Pidió con fervoro­
sísima caridad por los hombres, para que se aprovechasen del sa­
cramento del Bautismo, y para su propagación por todo el mundo.
! 0 ,rc es*ns peticiones y cánticos, que por sí misma hizo, convidó 
uego á los cortesanos celestiales para que la ayudasen á engrande­
cí a su Hijo santísimo por haberse humillado á recibir el Bau­
tismo.

Doctrina que me dio la reina del cielo María santísima.

, Hija mia, en las muchas y repetidas veces que te mani­
fiesto las obras de mi Hijo santísimo que hizo por los hombres lo 
que vo las agradecía y apreciaba, entenderás cuan agradable es al 
muy alto este fidelísimo cuidado y correspondencia de tu parte, y 
los ocultos y grandes bienes que en él se encierran. Pobre eres en 
a casa del Señoi, pecadora, párvula y desvalida como el polvo ; 

mas todo eso quiero de tí, que tomes por tu cuenta el dar incesan­
tes gracias al Verbo humanado por el amor que tuvo á los hijos de 
Adan y por la ley santa y inmaculada, eficaz y perfecta que lesdió 

1 Supr, n. 218. — 2 Part. I, n. 372.
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para su remedio, y en especial por la institución del santo Bautis­
mo, con cuya eficacia quedan libres del demonio y reengendrados 
en hijos del mismo Señor \ y con gracia que los hace justos y los 
ayuda para no pecar. Obligación común es esta de todos; pero cuan­
do las criaturas casi la olvidan, te la intimo yo á tí para que á imi­
tación mía tú la procures agradecer por lodos, ó como si fueras tú 
sola deudora ; pues á lo menos en otras obras del mismo Señor lo 
eres, porque con ninguna otra nación se ha mostrado mas liberal 
que lo es contigo; y en la fundación de su ley evangélica y Sacra­
mentos estuviste presente en su memoria, y en el amor con que te 
llamó y eligió para hija de su Iglesia y para alimentarte en ella con 
el fruto de su sangre.

98í. Y si el autor de la gracia mi Hijo santísimo, para fundar 
como prudente y sabio artífice su Iglesia evangélica y asentar la 
primera basa de este edificio con el sacramento del Bautismo, se 
humilló, oró, pidió y cumplió toda justicia, reconociendo la infe­
rioridad de su humanidad santísima ; y siendo Dios por la divinidad 
no se dedignó de en cuanto hombre abatirse á la nada, de que fue 
criada su purísima alma y formado el ser humano ; ¿cómo te debes 
humillar tú que has cometido culpas, y eres menos que el polvo y 
la ceniza despreciada? Confiesa que de justicia solo mereces el cas­
tigo y el enojo y ira de todas las criaturas ; y que ninguno de los 
mortales que ofendieron á su Criador y Redentor puede con verdad 
decir que se le hace agravio ó injusticia, aunque le sucedan todas 
las tribulaciones y aflicciones del mundo desde su principio hasta el 
fin ; y pues todos en Adan pecaron 2, ¿cuánto se deben humillar y 
sufrir cuando los toque la mano del Señor 3? Y si tú padecieras to­
das las penas de los vivientes con humilde corazón, y sobre eso eje­
cutaras con plenitud todo lo que te amonesto, enseño y mando, 
siempre debes juzgarte por sierva inútil y sin provecho4. Pues ¿cuán­
to debes humillarte de todo corazón, cuando faltas en cumplir lo 
que debes, y quedas tan atrasada en dar este retorno? Y si yo quie­
ro que le dés por tí y por los demás, considera bien tu obligación, y 
prepara tu ánimo humillándote hasta el polvo, para no resistir ni 
darte por satisfecha hasta que el Altísimo te reciba por hija suya, y 
te declare por tal en su divina presencia y vista eterna en la celes­
tial Jerusalen triunfante.

1 Joan, iii , 5. — 81 Cor. xv, 22. — a Job, xix , 21.
4 Lur. xvu, 10.
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CAPÍTULO XXV.

Camina nuestro Redentor del Bautismo al desierto, donde se ejercita 
en gr andes citorias de las virtudes contra nuestros vicios : tiene nó­
tela su Madre santísima, y le imita en todo perfectamente.

CUTa" *Creditada taedó la persona y doctrina de Cristo con el testimonio del 
' fn‘ 01 (IU^ CIU’S0 e* Señor triunfar de nuestros enemigos mundo, de­
lito y carne cu el desierto, antes de comenzar su predicación. — Venció, 

y nos ensenó á vencer al mundo con el retiro. - Venció y nos enseñó /, ven- 
er la carne con el ayuno. —Venció al demonio con la doctrina y verdad — 

Peligro que corre el alma con las honras del mundo, si no está muerta á las
ZZllV'™ vcnc,dos Ios enemigos comunes.-Salió Cristo al desierto 
acompañado solamente de los Angeles. - Disposición del sitio que eligió en
Dación er?” T P°S,r,Í0 '“«*• W « él.-Su mas repetid! oen- 

a f°rma de Cruz f)0r Ia saIud de los hombres.-Venían las
t . V , . esier 0 a reconocerle por su Criador, —Las aves en gran mutti-

. .VCIII,m a ‘,1! mds*ca' Como ofreció Cristo al eterno Padre el ayuno 
izo aquellos cuarenta dias sin comer cosa alguna. —Para entrar á ejer­

cer el oficio de maestro y redentor, fué venciendo todos los vicios de los 
nombres y recompensando sus ofensas.-Como iba satisfaciendo las deudas 

e nuestros vicios con el ejercicio y ofrecimiento de las contrarias virtu- 
IhnnT.rí- ? mercció á los hombres con esta recompensación.—Super- 
solo ñor ^ qUC no tuviese CXCU3a nuestra ingratitud.-No
m!?» tojo m „ ™ l“2míe™r-sin» P-r las legacías de los Angeles sabia 
Como ... , „5U H|J“ Kmo" de estas legacías de los Ángeles—
los cna ' / 1 !■" ^ ina el ,iemP° Que su Hijo estuvo en el desierto. —Estuvo 
l - rCn a 1 Ias, en su ®f®torio sin salir de él ni córner cosa alguna.— 
Fi hp acPmPauo ii su Hijo en Jas demás operaciones sin dejar alguna.— 
Ll beneficio de conocer sus operaciones le tuvo aun cuando estaba ausente, 

nacía Cristo en el desierto cada día trescientas genuflexiones y postra- 
“•/ otras tantas su Madre en el oratorio. — Alcanzó también María

_ia f e ,09 Y l°s recompensó con virtudes 6 imitación de su Hijo,
igacion que tienen los mortales á las obras penales del cuerpo._Pri-

mer^itulo desta obligación, el pecado original.-Segundo, los pecados actua- 
; 1 Kqué n"nea_se ha de dej'T este ejercicio.-Como es satisfacion v 

imitacióny séonito ZcÜde
con el ejemplo de Cristo y7e su M^dre” TrTT " f'! "I"’01 “r"',¡,os

. * , T, , J uu su iviadie.-Aobizo Cristo las obras penales,
5 lo» bombees de la penitencia, sino paro pro!

voceríos ó ella.-Hizo as también Cristo por dar valor á las obras , peni- 
unlas te os gue (¡lie e siguiesen.—Cuantas menguas llevan de ordinario 
as o ras de los moi tules que parecen virtuosas. — Como el que no quiere 

0 Mar 110 se Puede aplicar lo que obró su Redentor. — Execrable error de los 
que en l^s obras de penitencia han introducido la vanidad de el mundo.
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988. Con el testimonio que la suma Verdad había dado en el 

Jordán de la divinidad de Cristo nuestro Salvador y Maestro 1, quedó 
tan acreditada su persona y doctrina que había de predicar, que 
luego pudo comenzar á enseñarla y darse a conocer con ella, y con 
los milagros, obras y vida que la habían de confirmar, para que to­
dos le conocieran por Hijo natural del eterno Padre y por Mesías de 
Israel y Salvador del mundo. Con todo, no quiso el divino Maestro 
de la santidad comenzar la predicación ni ser reconocido por nues­
tro Reparador, sin haber alcanzado primero el triunfo de nuestros 
enemigos, mundo, demonio y carne, para que después triunfase 
de los engaños que siempre fraguan ; y con las obras de sus heroi­
cas virtudes nos diese las primeras lecciones de la vida cristiana y 
espiritual, y nos enseñase á pelear y vencer en sus Vitorias, ha­
biendo quebrantado primero con ellas las fuerzas de estos comunes 
enemigos , para que nuestra flaqueza los hallase mas debilitados, 
si no queríamos entregarnos á ellos y restituírselas con nuestra pro­
pia voluntad. Y no obstante que su Majestad en cuanto Dios era su­
perior infinitamente al demonio, y en cuanto hombre tampoco te­
nia dolo ni pecado 2, sino suma santidad y señorío sobre todas las 
criaturas; quiso como hombre santo y justo vencer los vicios y á su 
autor, ofreciendo su humanidad santísima al conflicto de la tenta­
ción , disimulando para esto la superioridad que tenia á los enemi­
gos invisibles.

986. Con el retiro venció Cristo nuestro Señor, y nos enseñó á 
vencer al mundo ; que si bien es verdad suele dejar álos que no ha 
menester para sus fines terrenos, y cuando no le buscan tampoco 
él se va tras ellos ; con todo eso el que de veras le desprecia, lo ha 
de mostrar en alejarse con el afecto y con las obras lo que le fuere po­
sible. Venció también su Majestad á la carne, y enseñónos á vencer­
la con la penitencia de tan prolijo ayuno con que afligió su cuerpo 
inocentísimo; aunque no tenia rebeldía para el bien, ni pasiones que 
le inclinasen al mal. Al demonio venció con la doctrina y verdad, 
como adelante diré 3; porque todas las tentaciones deste padre de la 
mentira suelen venir disfrazadas y vestidas con doloso engaño. El 
salir á la predicación y darse á conocer al mundo, no antes, sino 
después destos triunfos que alcanzó nuestro Redentor, es otra en­
señanza y desengañó del peligro que corre nuestra fragilidad en ad­
mitir las honras del mundo, aunque sean por favores recibidos del 
cielo, cuando no estamos muertos á las pasiones y tenemos vencidos

i Supr. n. 979. — 2 I Petr. H, 22. — a infr. n. 997.
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a nuestros comunes enemigos ; porque si el aplauso de los hombres 
nos halla inmorlificados, vivos, y con enemigos domésticos dentro 
de nosotros, poca seguridad tendrán los favores y beneficios del Se­
ñor, pues hasta los mas pesados montes suele trasegar este viento 
de la vanagloria del mundo. Lo que á todos nos toca es conocer 
que tenemos el tesoro en vasos frágiles 1, que cuando Dios quisiere 
engrandecer la virtud de su nombre en nuestra flaqueza, él sabe con 
que medios la ha de asegurar y sacar á luz sus obras. Á nosotros 
soto el recato nos incumbe y pertenece.

.187. Prosiguió Cristo nuestro Señor desde el Jordán su camino 
al desierto, sin detenerse en él, después que se despidió del Baptista, 
v solos lo asistieron y acompañaron los Ángeles, que como á su Rey 
y Señor le servían y veneraban con cánticos de loores divinos, pol­
las obras que iba ejecutando en remedio de la humana naturaleza. 
Llegó al puesto que en su voluntad llevaba prevenido 2, que era 
un despoblado entre algunos riscos y peñas secas, y entre ellas es­
taba una caverna ó cueva muy oculta donde hizo alto , y la eligió 
poi su posada para los dias de su santo ayuno. Postróse en tierra 
con profundísima humildad y pegóse con ella, que era siempre el 
pioemio de que usaban su Majestad y la beatísima Madre para co­
menzar á orar. Confesó al eterno Padre, y le dió gracias por las 
obras de su divina diestra, y haberle dado por su beneplácito aquel 
puesto y soledad acomodado para su retiro ; y al mismo desierto 
agiadeció en su modo, con aceptarle, el haberle recibido para guar­
darle escondido del mundo el tiempo que convenia lo estuviese, 

ontinuó su Majestad la oración puesto en forma de cruz, y esta fue 
a mas repetida ocupación que en el desierto tuvo, pidiendo aleter- 
no Padre por la salud humana, y algunas veces en estas peticiones 
sudaba sangre, por la razón que diré cuando llegue á la oración del 
huerto.

988. Muchos animales silvestres de aquel desierto vinieron á don­
de estaba su Criador, que algunas veces salia por aquellos campos 
y allí con admirable instinto le reconocían, y como en testimonio de 
esto daban bramidos y hacían otros movimientos; pero muchas mas 
demostraciones hicieron las aves del cielo, que vino gran multitud 
de ellas á la presencia del Señor, y con diversos v dulces cánticos le 
manifestaban gozo, y le festejaban á su modo, y insinuaban agra­
decimiento de verse favorecidas con tenerle por vecino del yermo y 
que le dejase santificado con su presencia real y divina. Comenzó 

1 II Cor. iv, 7. — 2 Matth. iv, 1.
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su Majestad el ayuno, sin comer cosa alguna por los cuarenta dias 
que perseveró en él, y le ofreció al eterno Padre para recompensa de 
los desórdenes y vicios que los hombres habían de cometer con el 
de la gula, aunque tan vil y abatido ; pero muy admitido y aun 
honrado en el mundo á cara descubierta , y al modo que Cristo nues­
tro Señor venció este vicio, venció todos los demás, y recompensó 
las injurias que con ellos recibía el supremo Legislador y Juez de 
los hombres. Según la inteligencia que se me ha dado para entrar 
nuestro Salvador en el oficio de predicador y maestro, y para hacer 
el de medianerb y redentor acerca del Padre, fue venciendo lodos 
los vicios de los mortales, y recompensando sus ofensas con el ejer­
cicio de las virtudes tan contrarias al inundo, que con el ayuno re­
compensó nuestra gula ; y aunque esto hizo por toda su vida san­
tísima con su ardentísima caridad , pero especialmente destinó sus 
obras de infinito valor para este fin mientras ayunó en el desierto.

989. Y como un amoroso padre de muchos hijos que han come­
tido todos grandes delitos, por los cuales merecían horrendos cas­
tigos, va ofreciendo su hacienda para satisfacer por todos y reservar 
á los hijos delincuentes de la pena que debían recibir ; así nuestro 
amoroso Padre y Hermano Jesús pagaba nuestras deudas y satisfa­
cía por ellas: singularmente en recompensa de nuestra soberbia, 
oíreció su profundísima humildad ; por nuestra avaricia, la pobre­
za voluntaria y desnudez de lodo lo que era proprio suyo ; por las 
torpes delicias de los hombres ofreció su penitencia y aspereza ; por 
la ira y venganza, su mansedumbre y caridad con los enemigos ; 
por nuestra pereza y tardanza, su diligentísima solicitud ; por las 
falsedades de los hombres y sus envidias ofreció en recompensa la 
candidísima y columbina sinceridad, verdad y dulzura de su amor 
y líalo. A este modo iba aplacando al justo Juez, y solicitando el 
perdón para los hijos bastardos inobedientes ; y no solo les alcanzó 
el perdón, sino que les mereció nueva gracia, dones y auxilios, 
para que con ellos mereciésemos su eterna compañía, y "la vista de 
su Padre y suya, en la participación y herencia de su gloria por to­
da la eternidad. Y cuando todo esto lo pudo conseguir con la menor 
de sus obras, no hizo lo que nosotros hiciéramos ; antes superabun­
dó su amor en tantas demostraciones, para que no tuviera excusa 
nuestra ingratitud y dureza.

990. Para dar noticia de todo lo que hacia el Salvador á su bea­
tísima Madre pudiera bastar la divina luz y continuas visiones y re­
velaciones que tenia ; pero sobre ellas anadia su amorosa solicitud
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las ordinarias legacías que con los santos Ángeles enviaba á su.Ilijo 
santísimo. Esto disponía el mismo Señor para que por medio de tan 
deles embajadores oyesen recíprocamente los sentidos de los dos las 
mismas razones que formaban sus corazones , y así las referian los 
Angeles; v con las mismas palabras que salían de la boca de Jesús 
paia Maiía, y de ella para Jesús , aunque por otro modo las tenia 
ya entendidas,y sabidas el mismo Señor y también su santísima Ma- 
t le. Luego qUe la gran Señora tuvo noticia de que estaba nuestro 
.a j or 611 camino del desierto y de su intento, cerró las pucr- 
las de su casa> sin que nadie entendiera que estaba en ella ; y fue 
tal su recato en este retiro, que los mismos vecinos pensaron se ha­
bía ausentado como su Hijo santísimo. Recogióse á su oratorio, y 
en él estuvo cuarenta dias y cuarenta noches sin salir de allí, y sin 
Lomei cosa alguna, como sabia lo hacia su Hijo santísimo, guar­
dando entrambos la misma forma y rigor del ayuno. En las demás 
operaciones y oraciones, peticiones, postraciones y genuflexiones 
imito y acompañó también al Señor sin dejar alguna ; y lo que es 
nías, que las hacia todas al mismo tiempo, porque para esto se des­
ocupó de todo : y lucra de los avisos que le daban los Ángeles, lo 
vüitocia con aquel beneficio que oiras veces he referido1, de conocer 
odas las operaciones de la alma de su Hijo santísimo (que este le 

uivü cuando estaba presente y ausente); y las acciones corporales 
que antes conocía por los sentidos, cuando estaban juntos, después 
ias conoca por visión intelectual estando ausente, ó se las mandes- 
aban los Angeles.
,-/fl" ,^‘udlas nireslro Salvador estuvo en el desierto hacia cada 
ma trescientas genuflexiones y postraciones, y otras tantas hacia la 
nema Madre en su.oratorio ; y el tiempo que le restaba, le ocupa- 
na de ordinario en hacer cánticos con los Angeles, como dije en el 
capitulo pasado *. En esta imitación de Cristo nuestro Señor cooperó 
ia | lVma Reina á todas las oraciones y impetraciones que hizo el 
Salvador, y alcanzó las mismas Vitorias de los vicios v resoectiva 
mente los recompensó con sus heroicas virtudes y con" los triunfos 
,,ue gano con ellas; de manera que si Cristo c¿mo Redentor nos 
mereció tantos bienes y recompensó y pagó nuestras deudas con­
des,mámenle , Mana santísima como su coadjutor» v Madre unes- 
tra interpuso su misericordiosa intercesión con él, y fue mediane- 
ra cuanto era posible á pura criatura.

1 Supr. n. 481, 634, et passim. — a ibid. n. 982.
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Doctrina que me dio la misma Reina y Señora nuestra.

992. Hija mia, las obras penales del cuerpo son tan propias y 
legítimas á la criatura mortal, que la ignorancia de esta verdad y 
deuda, y el olvido y desprecio de la obligación de abrazar la cruz, 
tiene á muchas almas perdidas y á otras en el mismo peligro. El 
primer título por que los hombres deben afligir y mortificar su car­
ne es, por haber sido concebidos en pecado1,.y por él quedó toda 
la naturaleza humana depravada, sus pasiones rebeldes á la razón, 
inclinadas al mal y repugnando al espíritu 2; y dejándolas seguir 
su propensión llevan á la alma, precipitándola de un vicio en otros 
muchos. Pero si esta fiera se refrena y sujeta con el freno de la 
mortificación y penalidades, pierde sus lirios, y tiene superioridad 
la razón y la luz de la verdad. El segundo título es, porque nin­
guno de los mortales ha dejado de pecar contra Dios eterno ; y á la 
culpa indispensablemente ha de corresponder la pena y el castigo 
en esta vida ó en la otra ; y pecando juntos alma y cuerpo, en toda 
rectitud de justicia han de ser castigados entrambos ; y no basta el 
dolor interior, si por no padecer se excusa la carne de la pena que 
le corresponde; y como la deuda es tan grande, y la satisfacion 
del reo tan limitada y escasa, y no sabe cuándo tendrá satisfecho al 
Juez, aunque trabaje toda la vida, por eso no debe descansar has­
ta el fin de ella.

993. Y aunque sea tan liberal la divina clemencia con los hom­
bres, que si quieren satisfacer por sus pecados con la penitencia en 
lo poco que pueden, no solo se da su Majestad por satisfecho de las 
ofensas recibidas, sino que sobre esto se quiso obligar con su pa­
labra á darles nuevos dones y premios eternos ; pero los siervos fie­
les y prudentes que de verdad aman á su Señor, han de procurar 
añadir otras obras voluntarias; porque el deudor que solo trata de 
pagar, y no hacer mas de lo que debe, si nada le sobra, aunque 
pague, queda pobre y sin caudal. Pues ¿qué deben hacer ó espe­
rar los que ni pagan ni hacen obras para esto? El tercer título, y 
que mas debía obligar á las almas, es imitar y seguir á su divino 
Maestro y Señor; y aunque sin tener culpas ni pasiones mi Hijo 
santísimo y yo nos sacrificamos al trabajo, y fue toda nuestra vida 
una continua aflicción de la carne y mortificación ; y así convenia 
que el mismo Señor entrase en la gloria3 de su cuerpo y de su nom-

i Psalm. l,7. — 2 Rom. vn, 23. — 3 Luc. xxiv,2G.
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bre, y que le siguiese en lodo. Piles si esto hicimos nosotros, por­
que era razón, ¿cuál es la de los hombres en buscar otro camino de 
vida suave y blanda, deleitosa y gustosa, y dejar y aborrecer todas' 
las penas, afrentas, ignominias, ayunos y mortificaciones? Y que 
sea solo para padecerlas Cristo mi Hijo y Señor, y para mí, y que 
tos reos, deudores y merecedores de las penas, estén mano sobre 
mano entregados á las feas inclinaciones de la carne? Y que las po­
tencias que recibieron para emplearlas en servicio de Cristo mi Se- 
1|or? 5 su imitación, las apliquen al obsequio de sus deleites y del 
áomonio que los introdujo? Este absurdo tan general entre los hijos 
de Adan tiene muy irritada la indignación del justo Juez.

.).! <. Verdad es, hija mia, que con las penas y aflicciones de
II, 1 santísimo Hijo se recuperaron las menguas de los merecimien- 
fos humanos; y para que yo, que era pura criatura, cooperase con 
su Majestad (como haciendo las veces de todas las demás), ordenó 
qm e imitase perfecta y ajustadamente en sus penas v ejercicios; 
pt\o esto no fue para excusar á los hombres de la penitencia, an- 
l(‘> paia provocarlos á ella : pues para solo satisfacer por ellos, no 
ve a necesario padecer tanto. También quiso mi Hijo santísimo, como 
\ u dad ero padre y hermano, dar valor á las obras y penitencias de 
los que le siguiesen ; porque todas las operaciones de las criaturas 
son de poco aprecio en los ojos de Dios, si no le recibieran de las 
que hizo mi Hijo santísimo. Y si esto es verdad en las obras ente­
ramente virtuosas y perfectas, ¿qué será de las que llevan consigo 
tantas lallas y menguas (y aunque sean materia de virtudes), como 
( c ordinario las hacéis los hijos de Adan, pues aun los mas espiri- 
>udies v justos tienen mucho que suplir y enmendar en sus obras? 
mdos estos defectos llenaron las de Cristo mi Señor, para que el 
<nl(c las recibiese con las suyas ; pero quien no trata de hacer al­

gunas, sino que se esta mano sobre mano ocioso, tampoco puede 
aplicarse las de su Redentor ; pues con ellas no tiene que llenar v 
Peticionar, sino muchas que condenar. Y no te digo ahora hija
III, a! c! exc,mble error de algunos fieles que en las obras de pern­
éela han introducido la sensualidad y vanidad del mundo de ma­
nera que merecen mayor castigo por la penitencia que por oíros pe- 
vados , pues juntan a las obras penáles fines vanos y imperfectos, 
olvidando los sobrenaturales, que son los que dan mérilo á la peni­
tencia y vida de graciaála alma. En otra ocasión, si fuere necesa­
rio , hablaré en esto : ahora queda advertida para llorar esta cegue- 
rai Y enseñada para trabajar; pues cuando fuera lanío como los

4 T. V.
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Apóstoles, Mártires y Confesores, todo lo debes ; y siempre has de 
castigar tu cuerpo y extenderte á mas, y pensar que te falta mucho, 
y mas siendo la vida tan breve y tú tan débil para pagar.

CAPÍTULO XXVI.

Permite Cristo nuestro Salvador ser tentado de Lucifer después del 
ayuno; véncele su Majestad, y tiene noticia de lodo su Madre san­
tísima.

Alborozóse el demonio de encontrar A Jesús sin su Madre, y por qué. — Te­
mor y cobardía que sintieron los demonios llegando á reconocerle. —Mo­
tivo de este temor sin conocer que era Dios.—Desconfió Lucifer de la Vito­
ria solo por ver en él el desprecio del mundo y sujeción de la carne. — De­
jó Cristo A Lucifer en su engaño de que le tuviese por puro hombre, para que 
fuese mas gloriosa la Vitoria. — Estrenaron los demonios todo su poder y 
malicia para dar esta batalla. — Oración que hizo Cristo A su eterno Padre 
para entrar en ella, ordenándola al bien de las almas. — Como estaban los 
santos Angeles presentes á la batalla y ocultos á los demonios. — Comenzó 
la tentación el día treinta y cinco del ayuno, y duró hasta que se cumplieron 
los cuarenta.—Forma en que Lucifer tentó á Cristo. — Primera tentación.
— Primera Vitoria de Cristo.—Sentido de las palabras con que venció Cris­
to, que no alcanzó Lucifer. — Segunda tentación y su modo. — Admiración 
de los Ángeles de que permitiese Cristo ser llevado al pináculo por el demo­
nio.—Segunda Vitoria de Cristo.—Tercera tentación y el modo della.— 
Tercera Vitoria de Cristo. — Poderoso imperio con que arrojó A Lucifer y 
sus secuaces al infierno. — Estuvieron en lo raras profundo tres días sin po­
der moverse.—De aquí comenzaron A sospechar si Jesús era Hijo de Dios.
— Gracias que dió Cristo á su Padre por el triunfo. — Celebráronlo tos An­
geles y le restituyeron al desierto. — Admiración de que permitiese Cristo 
ser traído de una parle A otra por Lucifer. - Si es mayor el dejarse recibir 
sacramentado de quien está en pecado mortal. — Afectos de la alma en la 
consideración des tas maravillas del amor de Cristo. —Sirvieron los Ánge­
les ó Cristo un manjar celestial para que comiese.—Concurrieron los aves 
de aquel desierto á recrearle con cánticos. — También vinieron á venerarle 
las fieras.—Estuvo María en su oratorio mirando las batallas de su Hijo.— 
Como cooperó A todas las operaciones que su Hijo hizo. —Envióle á su Hi­
jo con los Ángeles la enhorabuena de la Vitoria, y su Hijo se la retornó de 
lo que habla hecho en su imitación.—*Envióla también su Hijo de la comi­
da que le habían servido los Ángeles.—Fueron también A recrearla gran 
multitud de las aves del desierto que Asistían A Cristo. — Como se confortó 
María de los efectos de su ayuno con el manjar que la envió m Hijo.—Ma­
teria de la pregunta , el manjar celestial que sinieron los Angeles A Cristo 
en el desierto. — Duda acerca de haberle llamado celestial.—'Razones de la 
pregunta.—Como en los bienaventurados sentirá el gusto algún sabor.— 
Propriedad con que se llama celestial el manjar que sirvieron los Ángeles A 
Cristo y A su Madre.—Materia de que el Señor le formaba. — Admirable vir­
tud y sabor que le daba. —Declárase con ejemplos. — Calidades de aquel
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manjar y sus efectos. — Fue de la misma condición ei qué recibieron Jesús, 
María y Josef en los desiertos de Egipto y en otras ocasiones. I res moti­
vos que tuvo Cristo para entrar eti bata Ha con Lucifer. Primero, destruir 
el pecado y la semilla de los siete vicios capitales. — Tenia Luciler destina­
do á cada vicio capital un demonio que fuese su príncipe. Con todos e&tos 
príncipes de tinieblas entro Críelo en batalla, y de todos triunfó. —Cobardía 
que cobraron los demonios cuando supieron que era Cristo el que los ven­
ció.—Segundo motivo, la obediencia del Padre eterno.—Tercero, dejar .1 los 
hombres ejemplar y enseñanza de triunfar de sus enemigos. Quebrantó 
Cristo las fuerzas de! demonio para que los hombres le venciesen con mas 
facilidad.--Doctrina para vencer al demonio y sus ira-, . — Armas para ven­
cerlo.—Razón por que 410 se ha de entrar en conferencias ó pláticas con él.

Í195. En el capítulo XX de este libro queda advertido 1 como lu­
cifer salió de las cavernas infernales á buscar á nuestro divino Maes­
tro para tentarle; y que su Majestad se le ocultó hasta el desierto, 
donde después de el ayuno de casi cuarenta dias dió permiso para 
que llegase el tentador, como dice el Evangelio 2. Llegó al desier­
to, y viendo solo al que buscaba, se alborozó mucho ; porque esta­
ba sin su Madre santísima, á quien él y sus ministros de tinieblas 
llamaban su enemiga por las Vitorias que contra ellos alcanzaba ; y 
como no habían entrado en batalla con nuestro Salvador, presumía 
la soberbia del dragón que, ausente la Madre santísima, tenia el 
triunfo del Hijo seguro. Pero llegando á reconocer de cerca al com­
batiente , sintieron todos gran temor y cobardía; no porque le re­
conociesen por Dios verdadero, que de esto no tenían sospechas, 
viéndole tan despreciado ; ni tampoco por haber probado con él sus 
fuerzas, que solo con la divina Señora las habían estrenado ; pero el 
verle tan sosegado, con semblante tan lleno de majestad, y con obras 
tan cabales y heroicas, les puso gran temor y quebranto ; porque 
uo eran aquellas acciones y condiciones como las ordinarias de los 
demás hombres, ¿quienes tentaban y vencían fácilmente. Confirien­
do este punto Lucifer con sus ministros, les dijo : ¿Qué hombre es 
este tan severo para los vicios de que nosotros nos valemos contra 
los demás? Si tiene tan olvidado el mundo, tan quebrantada y su­
jeta su carne, ¿por dónde entraremos á tentarle? Ó ¿cómo espera- 
rémos la Vitoria, si nos ha quitado las armas con que hacemos la. 
guerra á los hombres? Mucho desconíio de esla batalla. Tanto vale 
y tanto puede como esto el desprecio de lo terreno y el rendimien­
to de la carne, que da terror al demonio y á lodo el infierno ; y no

1 Supr. n. 037.
8 Matth. iv. 2.
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se levantara tanto su soberbia, si no hallara á los hombres rendidos 
á estos infelices tiranos, antes que llegara á tentarlos.

996. Dejó Cristo nuestro Salvador á Lucifer en su engaño de 
que le juzgase por puro hombre, aunque muy justo y santo; para 
que con esto adelantase su esfuerzo y malicia para la batalla, como 
Jo hace cuando reconoce estas ventajas en los que quiere tentar. Y 
esforzándose el dragón con su misma arrogancia, se comenzó el 
duelo en aquella campaña del desierto con la mayor valencia que 
antes ni después se verá otro en el mundo entre hombres y demo­
nios ; porque Lucifer y sus aliados estrenaron todo su poder y ma­
licia, provocándoles su misma ira y furor contra la virtud superior 
que reconocian en Cristo nuestro Señor; aunque su Majestad altísima 
atemperó sus acciones como suma sabiduría y bondad infinita, y 
con equidad y peso ocultó la causa original de su poder infinito, 
manifestando el que bastaba con la santidad de hombre para ganar 
las Vitorias de sus enemigos. Para entrar como hombre en la ba­
talla hizo oración al Padre en lo superior del espíritu, á donde no 
llega la noticia del demonio, y dijo á su Majestad: Padre mió y Dios 
eterno, con mi enemigo entro en la batalla para quebrantar sus fuer­
zas y soberbia contra Vos y contra mis queridas las almas; y por 
vuestra gloria y su bien quiero sujetarme á sufrir la osadía de Lu­
cifer, y quebrantarle la cabeza de su arrogancia, para que la hallen 
vencida los moñalcs, cuando sean tentados de esta serpiente, si por su 
culpa no se entregaren á él. Suplicóos, Padre mió, os acordéis de mi 
pelea y citoria, cuando los mortales sean afligidos del enemigo común, 
y que alentéis su flaqueza, para que en virtud de este triunfo le consi­
gan ellos, y con mi ejemplo se animen, y conozcan el modo de resistir 
q vencer á sus enemigos.

997. Á la vista de esta batalla estaban los espíritus soberanos 
ocultos por la disposición divina, para que no los viese Lucifer, y 
entendiese y rastrease entonces algo del poder divino de Cristo Se­
ñor nuestro, y todos daban gloria y alabanza al Padre y al Espíritu 
Santo, que en las admirables obras del Verbo humanado se com­
placían ; y también de su oratorio lo miraba la beatísima María Se­
ñora nuestra, como diré luego1. Cuando comenzó la tentación era el 
dia treinta y cinco (*) del ayuno y soledad de nuestro Salvador, y 
duró hasta que se cumplieron los cuarenta que dice el Evangelio. 
Manifestóse Lucifer, representándose en forma humana, como si 
antes no le hubiera visto y conocido; y la forma que tomó para su

i Infr. n, 1001. — (*) Véase la nota XVIIí.
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intento fue transformándose en apariencia muy refulgente como 
ángel de luz; y reconociendo y pensando que el Señor con tan lar­
go ayuno estaba hambriento, le dijo 1: Si eres Hijo de Dios, con­
vierte estas piedras en pan con tu palabra. Propúsole si era Hijo de 
Dios; porque esto era lo que mas cuidado le podía dar, y deseaba 
algún indicio para reconocerlo. Pero el Salvador del mundo le res­
pon m solo a las palabras 2: No vive el hombre con solo pan, sino 
también con la palabra que procede de la boca de Dios. Tomó el Sal- 
\adoi estas palabras del capítulo vm del Dcuteronomio 3. Pero 
el demonio no penetró el sentido eit que las dijo el Señor; porque 
las entendió Lucifer, que sin pan ni alimento corporal podía Dios 
sustentar la vida del hombre. Pero aunque esto era verdad y tam­
bién lo significaban las palabras, el sentido del divino Maestro com- 
prehendió mas; porque lúe decirle; Este hombre con quien tú ha­
blas, vive en la Palabra de Dios, que es Yerbo divino, á quienhi- 
postaticamente esta unido; y aunque deseaba saber esto mismo el 
demonio, no mereció entenderlo, porque no quiso adorarle.

ÍMKS. Hallóse atajado Lucifer con la fuerza de esta respuesta y 
con la. virtud que llevaba oculta; pero no quiso mostrar flaqueza ni 
desistir de la pelea. Y el Señor con su permisión dió lugar á que 
prosiguiese en ella y le ¡levase á Jerusalen, donde le puso sobre el 
pináculo del templo, y se descubría gran número de gente, sin ser 
visto el Señor de alguno. Propúsole á la imaginación, que si le vie­
sen caer de tan alto sin recibir lesión, le aclamaran por grande, mi­
lagrosa y santo; y valiéndose también de la Escritura, le dijo 4; Si 
eres Hijo de Dios, arrójate de aquí abajo, que está escrito 8; Los Án­
gelestejlevarán en palmas, como se lo ha mandado Dios, y norecibi- 
i as daño alguno. Acompañaban á su Rey los espíritus soberanos, 
admirados de la permisión divina en dejarse llevar corporal mente 
poi manos de Lucifer, solo por el beneficio que de ello había de re­
sultar a los hombres. Con el príncipe de las tinieblas fueron innu­
merables los demonios á aquel acto; porque este día quedó el in­
fierno casi despoblado de ellos, para acudir á esta empresa. Res- 
pondm eí Autor de la sabiduría 6: También está escrito: No tentarás 
a tu Dios y Senot En estas respuestas estaba el Redentor del mun­
do con incomparable mansedumbre, profundísima humildad, y tan 
superior al demonio en la majestad v entereza, que con esta gran-

1 Matth, iv, 3. — 2 Ibid. 4. — s Deut. vm 3
4 Matíh. iv. (i. - s Páalm. xc, 11. _ 6 Matth', IV, 7.
7 Deut. vi, 16.
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deza y no verle en nada turbado, se turbó mas aquella indoméstica 
soberbia de Lucifer, y le fue de nuevo tormento y opresión.

999. Intentó otro nuevo ingenio de acometer al Señor de el 
mundo por ambición, ofreciéndole alguna parte de su dominio ; y 
para esto le llevó á un alto monte, donde se descubrían muchas 
tierras, y alevosa y atrevidamente le dijo 1: Todas estas cosas que 
están á tu lista te daré, si postrado en tierra me adorares. ¡Exorbi­
tante arrogancia, y mas que insania, mentira y alevosía falsa! porque 
ofreció lo qué no tenia, ni podia dar; pues la tierra, los orbes, los 
reinos, principados, tesoros y riquezas, todo es del Señor, y su Ma­
jestad lo da y lo quita á quién y cuándo es servido y conviene. 
Nunca pudo ofrecer Lucifer bien alguno que fuera suyo, aun de los 
bienes terrenos y temporales, y por esto son falaces todas sus pro­
mesas. Á esta que le hizo á nuestro Rey y Señor, respondió su Ma­
jestad con imperioso poder 2: Véle de aquí, Satanás, que escrito está:
í tu Dios y Señor adorarás, y á él solo servirás3. En aquella palabra, 

céle Satanás, que dijo Cristo nuestro Redentor, quitó al demonio el 
permiso que le habia dado para tentarle, y con imperio poderoso 
dió con Lucifer y todas sus cuadrillas de maldad en lo mas pro­
fundo del infierno, y allí estuvieron pegados y amarrados en las 
mas hondas cavernas por espacio de tres dias sin moverse, por­
que no podían. Y después que se les permitió levantarse, hallándo­
se tan quebrantados y sin fuerzas, comenzaron á sospechar que 
quien los habia aterrado y vencido daba indicios de ser el Hijo de 
Dios humanado. En estos recelos perseveraron con variedad, sin ati­
nar del lodo con la verdad, hasta la muerte del Salvador. Pero des­
pechábase Lucifer por lo mal que se habia entendido en esta de­
manda, y en su propio furor se deshacía.

1000. Nuestro divino vencedor Cristo confesó al eterno Padre, 
y le engrandeció con divinos cánticos, con loores y batimiento de 
gracias por el triunfo que le habia dado de el enemigo común del 
linaje humanó; y con gran multitud de espíritus soberanos, que le 
cantaban dulces cánticos por esta Vitoria, fue restituido al desier­
to. Entonces le llevaban en sus palmas, aunque no lo habia menes­
ter, usando de su propia virtud; pero le era debido aquel obsequio 
de los Ángeles, como en recompensa de la audacia de Lucifer en 
atreverse á llevar al pináculo del templo y al monte aquella hu­
manidad santísima, donde estaba la divinidad sustancial y verda­
deramente. No pudiera caer en humano pensamiento que Cristo

1 Matth. iv, 9. — 2 ibid. 10. — 3 Dcut. vi, 13.
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nuestro Señor hubiera dado tal permiso á Satanás, si no lo dijera el 
Evangelio. Pero no sé cuál sea causa' de mayor admiración para 
nosotros, que consintiese ser traido de una parte á otra por Lucifer 
que no le conocía; ó ser vendido por Judas, y dejarse recibir sa­
cramentado de aquel mal discípulo y de tantos fieles pecadores, que 
conociéndole por su Dios y Señor, le reciben tan injuriosamente. Lo 
que de cierto debe admirarnos es, que lo uno y Ío otro lo permi­
tiese y lo permita ahor^ por nuestro bien , y por obligarnos y traer­
nos á sí con Ja mansedumbre y paciencia de su amor. ¡Oh dulcísi­
mo Dueño mió, y qué suave, benigno y misericordioso sois para las 
almas 1! Con amor bajasteis del cíelo ú la tierra por ellas, padecis­
teis y disteis la vida para su salud. Con misericordia las aguardáis 
y toleráis, las llamáis y buscáis, y recibís, entráis en su pecho, sois 
todo para ellas, y las queréis para Vos. Lo queme traspasa y rom­
pe el corazón es, que atrayéndonos vuestro verdadero aféelo, hui­
mos de X os, y á tan grande fineza correspondemos con ingratitudes. 
¡Oh amor inmenso de mi dulce Dueño tan mal pagado y agradeci­
do ! Dad, Señor, lágrimas á mis ojos para llorar causa tan dig­
na de ser lamentada, y ayúdenme Lodos los justos de la tierra. Res­
tituido su Majestad al desierto, dice el Evangelio 2 que los Ánge­
les le ministraban y servían ; porque al fin de estas tentaciones y 
del ayuno le sirvieron con un manjar celestial, para que comiese, 
como lo hizo, y con este divino alimento recobró nuevas fuerzas 
naturales su sagrado cuerpo: y no solo le asistieron á esta comida 
los santos Ángeles y le dieron la enhorabuena; pero las aves de aquel 
desierto acudieron también á recrear los sentidos de su Criador hu­
manado con cánticos y vuelos muy graciosos y concertados; y ásu 
mouo lo hicieron también las fieras de la montaña, desnudándose 
de su fiereza, y formando agradables meneos y bramidos en reco­
nocimiento de su Señor.

1001. Volvamos á Nazureth, donde en su oratorio estaba-la 
Princesa de los Ángeles atenta al espectáculo de las batallas de su 
Hijo santísimo, mirándolas con divina luz por el modo que he di­
cho , viecibiendo juntamente continuas embajadas con sus mismos 
Ángeles, que iban y venían con ellas al Salvador del mundo. Hizo 
la divina Señora las mismas .oraciones que sn Hijo santísimo, y al 
mismo tiempo, para entrar en elconllicto de la tentación, y peleó 
juntamente con el dragón, aunque invisiblemente y en espíritu; y 
desde su retiro anatematizo á Lucifer y sus secuaces, y los que- 

1 Joel, II, 13. — 2 Mattb. IV, 11. — a gupr, u. g§2.
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brffiitó, cooperando en todo con las acciones de Cristo nuestro Se­
ñor en favor nuestro. Cuando conoció que el demonio llevaba al 
Señor de una parle á otra, lloró amargamente, porque la malicia del 
pecado obligaba á tal permisión y dignación del Rev de los reyes y 
Señor de los señores; y en todas las Vitorias que alcanzaba del de­
monio hizo nuevos cánticos y loores a la divinidad y humanidad 
santísima, y estos mismos le cantaron los Ángeles al Señor, y con 
ellos le envió la gran Reina la enhorabuena (^1 vencimiento y bene­
ficio que con él hacia á todo el linaje humano, y su Majestad por 
medio de los mismos embajadores la consoló y dio también la enho­
rabuena de lo que había hecho y trabajado contra Lucifer, imitando 
y acompañando á su Majestad.

1002. Y porque habiendo sido compañera fiel y partícipe del 
trabajo y del ayuno, era justo que lo fuese también en el consuelo, 
así la envió el amantísimo Hijo de la comida que los Ángeles le 
habían servido, y les mandó la llevasen y administrasen á su Ma­
dre santísima: y fue cosa admirable que gran multitud de las mis­
mas aves, que asistían á la vista del Señor, se fueron tras los Án­
geles á Nazareth, aunque con mas tardo vuelo, pero muy ligero, y 
entraron en casa de la gran Reina y Señora del cielo y tierra; \ 
cuando estaba comiendo el manjar que su Hijo santísimo la había 
remitido con los Ángeles, se presentaron á ella con los mismos cán- 
ticos y gorjeos que habían hecho en presencia del Salvador. Comió 
la divina Señora de aquel manjar celestial, ya mejorado en todo, por 
venir de mano del mismo Cristo y bendito por ellas; y con este ali­
mento quedó recreada y fortalecida en los efectos de tan largo y 
abstinente ayuno. Dió gracias al Todopoderoso, y humillóse hasta la 
tierra; y fueron tales y tantos losados heroicos de virtudes cuque 
se ejercitó esta gran Reina en el ayuno y en las tentaciones de Cris­
to, que no es posible reducirá palabras lo que venced nuestro dis­
curso y capacidad; verémoslo en el Señor cuando le gocemos, ven* 
tonces le daremos la gloria y alabanza por tan inefables beneficios 
que le debe todo el linaje humano.

Pregunta que hice á la reina'del cíelo María santísima.

1003. Reina de todos los cielos y Señora del universo, la dig­
nación de vuestra clemencia me da confianza para que como á mi 
Maestra y Madre de la sabiduría proponga una duda que se me 
ofrece, sobre lo que en este y otros capítulos 1 me ha manifestado

1 Supr. n. 634,706.
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vuestra divina, luz y enseñanza de este manjar celestial que los 1 
santos Ángeles administraronánuestro Salvador en el desierto; que 
entiendo seria de la misma condición de otros, de quien tengo en­
tendido y escrito sirvieron á su Majestad v á Vos en algunas oca­
siones, que por la disposición de el mismo Señor os fallaba el ali­
mento común de la tierra. Y le lie llamado manjar celestial, porque 
no he tenido otros términos para explicarme, y no sé si estos son á 
propósito; porque dudo de dónde venia esta comida y qué calidad 
tenia; y en el cielo no entiendo haya manjares para alimentar los 
cuerpos, pues allá no será necesario este modo de vida y alimento 
terreno. Y aunque los sentidos tengan en los bienaventurados algún 
objeto deleitable y sensible, y el gusto sienta algún sabor, como los 
demás, juzgo que no es esto por comida ni alimento, sino por otro 
modo de redundancia de la gloria del alma, que participará el cuer­
po y sus sentidos, por admirable modo cada uno, según su natural 
condición sensitiva, sin la imperfección y grosería que tienen ahora 
en la-vida mortal los sentidos, y las operaciones, y sus objetos. De 
todo esto deseo ser enseñada, como ignorante, de vuestra piadosa y 
maternal dignación.

Respuesta y doctrina de la divina Seriora.
1004. Hija mia, bien has dudado; porque es verdad que en el 

cielo no hay manjares ni alimento material, como lo lias entendido 
y declarado; pero al manjar que los Ángeles administraron á mi 
Hijo santísimo y á mí en la ocasión que has escrito, con propriedad 
le llamas celestial: y este término le di yo para que lo declarases; 
porque la virtud de aquel alimento se la dieron del cielo, y no de la 
tierra, donde todo es grosero, muy material y limitado. Y para que 
entiendas la condición de aquel manjar y el modo con que le for­
ma la divina Providencia, debes advertir que cuando su dignación 
disponía alimentarnos y suplir la falla de otra comida con esta, que 
milagrosamente nos enviaba con los santos Ángeles por voluntad 
del mismo Señor, usaba de alguna cosa material, y la mas ordina­
ria era agua, por su claridad y simplicidad, y porque el Señor para 
estos milagros no quiere cosas muy compuestas. Otras veces era 
pau y algunas frutas; y á cualquiera de estas cosas daba el poder 
divino tal virtud V sabor, que excedía como el cielo de la tierra á 
todos los manjares, regalos y gustos de la tierra; y no hay en ella 
á qué lo comparar; porque todo es insípido y sin virtud en compa­
ración de este manjar de el cielo; \ para que lo entiendas mejor te
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servirán los ejemplos siguientes: El primero, del pan subcmericio 1 
que dió á Elias, y era de tal virtud, que le confortó para caminar 
hasta el monte Oreb. El segundo, del maná, que se llama pan de Án­
geles 2; porque ellos le preparaban cuajando el vapor de la tierra % 
y así condensado y dividido en forma de granos le derramaban en 
ella, y tenia tanta variedad de sabores, como dicen las Escrituras, y 
su virtud era muy poderosa para alimentar el cuerpo. El tercer 
ejemplo es el milagro que hizo mi Hijo santísimo en las bodas de 
Cana, convirliendo la agua en vino, y dando tan excelente sabor y 
virtnd al vino, como parece de la admiración que tuvieron los que 
le gustaron 4.

1005, Á este modo el poder divino daba virtud y gusto ó sa­
bor sobrenatural á la agua, ó la convertía en otro licor suavísimo 
y delicado, y la misma virtud daba al pan ó frulct, dejándolo todo 
mas espiritualizado; y esta comida alimentaba el cuerpo y deleita­
ba el sentido, y reparaba las fuerzas con admirable modo, dejando á 
la flaqueza humana corroborada, ágil y pronta para las obras pe­
nales, y esto era sin hastío ni gravámen del cuerpo. De esta condi­
ción fue la comida que sirvieron los Ángeles á mi Hijo santísimo 
después del ayuno, y la que entonces y en otras ocasiones recibi­
mos con mi esposo san Josef, que también la participaba; y con al­
gunos amigos y siervos del Altísimo ha mostrado su Majestad esta 
liberalidad, regalándolos con semejantes manjares, aunque no tan 
frecuentemente ni con tantas circunstancias milagrosas como suce­
dió con nosotros. Con esto respondo á tu duda. Advierte ahora la 
doctrina perteneciente á este capítulo.

1000. Para que mejor se entienda lo que en él has escrito, quie­
ro que adviertas tres motivos que tuvo mi Hijo santísimo, entre 
otros, para entrar en batalla con Lucifer y sus ministros infernales; 
porque esta inteligencia te dará mayor luz y esfuerzo contra ellos. 
El primero fue destruir el pecado y la semilla que por la caída de 
Adan sembró esle enemigo en la naturaleza humana, con los siete 
vicios capitales, soberbia, avaricia, lujuria, y los demás que son las 
siete cabezas de esle dragón. Y porque fue arbitrio de Lucifer que 
para cada uno de estos siete pecados estuviese destinado un demo­
nio que fuese como presidente de los demás para hacer guerra á 
los hombres con estas armas, distribuyéndolas entre sí mismos-, y 
destinándose estos enemigos á tentar con ellas y pelear con esle ór-

1 III Reg. xix, 6. — 2 Psalm. lxxvii, 25. — sfixod. xvi,14;Num. xi, 7; 
Sap. xvi, 20, 21. — 4 Joan, ii, 10.
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den confuso de que hablaste en la primera parte de esta divina His­
toria1; por esto mi Hijo santísimo entró en batalla con lodos estos 
príncipes de tinieblas, y los venció, y quebrantó las fuerzas á todos 
con el poder de sus virtudes. Y aunque en el Evangelio solo de tres 
tentaciones se hace mención, porque fueron mas visibles y niani- 
liestas, á mas se extendió la batalla y el triunfo, porque á todos es­
tos principales demonios y sus vicios venció Cristo mi Señor. Laso- 
berbia con su humildad; la ira con su mansedumbre; la avaricia 
con el desprecio de las riquezas; y á este modo los otros vicios y 
pecados capitales. El mayor quebranto y cobardía que cobraron es­
tos enemigos la tuvieron después que conocieron al pié de la cruz 
con certeza que era el Yerbo humanado el que los había vencido 
y oprimido. Con esto desconfiaron mucho (como dirás adelante2) de 
entrar en batalla con los hombres, si ellos se aprovecharan de la 
virtud y Vitorias de mi Hijo santísimo.

1007. El segundo motivo de su pelea fue obedecer al eterno 
Padre, que no solo le mandó morir por los hombres y redimirlos 
con su pasión y muerte, sino también que entrase en este conflicto 
con los demonios, y los venciese con la fuerza espiritual de sus in­
comparables virtudes. El tercero, y consiguiente á estos, fue de­
jar á los hombres el ejemplar y enseñanza para vencer y triunfar 
de sus enemigos, y que ninguno de los mortales extrañase el ser 
tentado y perseguido -de ellos; y lodos tuviesen ese consuelo en 
sus tentaciones y peleas, que primero las padeció su Redentor 
y Maestro en sí mismo 3 , aunque en algún modo fueron diferentes, 
pero en sustancia fueron las mismas, y con mayor fuerza y malicia 
de Satanás. Permitió Cristo mi Señor que Lucifer estrenase el fu­
ror de sus fuerzas con su Majestad, para que su potencia divina se 
las quebrantase, y quedasen mas débiles para las guerras que ha­
bían de hacera los hombres, y ellos le venciesen con mas facilidad, 
si se aprovechaban del beneficio que en esto les" hacia su Redentor.

1008. Todos los mortales necesitan de esta enseñanza, si han 
de vencer al demonio; pero tú, hija mia, mas que muchas genera­
ciones, porque la indignación de este dragón es grande contra tí, 
y tu naturaleza flaca para resistir, si no te vales de mi doctrina y 
de este ejemplar. En primer lugar has de tener vencidos al mundo 
y á la carne; á esta mortificándola con prudente rigor, y al mundo 
huyendo, y retirándote de criaturas al secreto de tu interior; y en­
trambos juntos estos dos enemigos los vencerás con no salir dél, ni.

1 Part. I, n. 103. — 2 Infr. n. 1419,1423. — 3 Hebr. iv, 15.
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perder de vista el bien y luz que allí recibes, y no amar cosa algu­
na visible mas de lo que permite la caridad bien ordenada. En esto 
te renuevo la memoria y el precepto estrechísimo que muchas veces 
íe he puesta 1; porque le dió el Señor natural para no amar poco, y 
queremos que esta condición se consagre toda por entero y con ple­
nitud á nuestro amor; y á un solo movimiento de los apetitos no has 
de consentir con la voluntad, por mas leve que parezca, ni una 
acción de tus sentidos has de admitir, si no fuere para exaltación del 
Altísimo, y para hacer ó padecer algo por su amor y bien de tus 
prójimos. Si en todo me obedeces, yo haré que seas guarnecida y 
fortalecida contra este cruel dragón, para que pelees las guerras 
del Señor2, y penderán de tí mil escudos3 con que puedas defender­
te y ofenderle. Perosiempre estarás advertida de valerle contra él de 
las palabras sagradas y de la divina Escritura, no atravesando ra­
zones ni muchas palabras con tan astuto enemigo; porque las cria­
turas Hacas no han de introducir conferencias ni palabras con su 
mortal enemigo, y maestro de mentiras, pues mi Hijo santísimo, que 
era poderoso v de infinita sabiduría, no lo hizo, para que con su 
ejemplo las almas aprendieran este recato y modo de proceder con 
el demonio. Ármate con fe viva, esperanza cierta y caridad fervo­
rosa de profunda humildad, que son las virtudes que quebrantan 
y aniquilan á este dragón, y á ellas no les osa hacer cara; huye de 
ellas, porque son poderosas armas para su arrogancia y soberbia.

CAPÍTULO XXVI1.

Sale Cristo nuestro Redentor del desierto; vuelve á donde estaba san 
Juan, y ocúpase enJudea en algunas obras hasta la vocación de los 
primeros discípulos: todo lo conocía y imitaba María santísima.

Despedida que hizo Cristo del desierto. —Petición que hizo para los que á imi­
tación suya se retirasen á la soledad.—Beneficios divinos que les consi­
guió.— Volvió Cristo del desierto al Jordán donde estaba el Baptista.—Afec­
tos de Juan por volver á ver á Cristo.—Testimonio que dió el Baptista de 
Cristo.—La embajada que los judíos enviaron al Baptista sucedió estando 
Cristo en el desierto.—Declórase el órden de los testimonios de el Baptista 
que los Evangelistas refieren. —Conoció María la fidelidad del Baptista en 
su confesión y los testimonios que dió de Cristo.—Premios que el Señor dió 
al Baptista á petición de María.—Desvióse Cristo de la presencia del Bap­
tista, dejándole informando ú los oyentes de su divina persona.™Discursos

1 Part. 1, n.'641; supr. 230, 233 , 303 , 487 , 680, et frequeritissime.
2 1 Rcg. xxv, 28. — 3 Caut. iv, 4.
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de Cristo por los lugares pequeños, informando ó los hombres de la venida del 
Mesías. — Después del ayuno estuvo Cristo diez meses en Judea sin volver 
á Nazarethni entrar en Galilea.— Ocupó estos diez meses en ilustrar muchas 
almas, disponiéndolas para su predicación.—No habló en este tiempo con 
los fariseos y letrados , y por qué.—Evangelizaba á los pobres y humildes, 
haciéndoles grandes beneficios. —Efectos que hizo con esta enseñanza.— 
Salió María de su retiro al mismo tiempo que su Hijo del desierto. — Dis­
curría por los lugares circunvecinos á Nazareth, haciendo muchos benefi­
cios á las almas ó imitación de su Hijo. —Imitaba en todo las obras de su 
Hijo hasta en andar' á pié. — Comió muy poco en estos diez meses por la 
confortación que te «lió el manjar que le,envió su Hijo. — Tuvo noticia de lo 
que obraba el Baplista, y 1c envió á visitar por sus Ángeles. —Exhortación 
al amor y guarda de la soledad. — Como se ha de llevar el retiro en el secre­
to del pecho cuando es preciso conversar con las criaturas. — Aprecio que se 
ha de hacer de el alma. — Exhortación ó repartir el pan de consejo y doc­
trina con los pobres.

1009. Habiendo conseguido Crislo Redentor nuestro gloriosa­
mente los ocultos y altos fines de su ayuno y soledad en el desierto, 
con las Vitorias que alcanzó del demonio, triunfando dél y de to­
dos sus vicios; determinó su divina Majestad de salir del desierto á 
proseguir las obras de la redención humana que su eterno Padre 
le había encomendado. Y para despedirse de aquel yermo se postró 
en tierra, confesando y dando gracias á su eterno Padre por todo lo 
que allí había obrado por la humanidad santísima en gloria de la 
Divinidad y en beneficio del linaje humano. Luego hizo una ferven­
tísima oración y petición para todos aquellos que á imitación suya se 
retirasen, ó para toda la, vida, ó por algún tiempo, á las soledades 
para seguir sus pisadas y vacar á la contemplación y ejercicios san­
tos, retirándose del mundo y de sus embarazos. El altísimo Señor 
le prometió favorecerlos y hablarles al corazón 1 palabras de vida 
eterna, y prevenirlos con especiales auxilios y bendiciones de dul­
zura 2, si ellos de su parle se disponen para recibirlos y correspon­
der á ellos. Hecha esta oración, pidió licencia al mismo Señor, co­
mo hombre verdadero, para salir de aquel desierto, y asistiéndole 
sus santos Ángeles salió dél.

1010. Encaminó sus hermosísimos pasos el divino Maestro ha­
cia el Jordán, donde su gran precursor Juan continuaba su bau­
tismo y predicación, para que con su vista y presencia diese el Bap- 
tista nuevo testimonio de su divinidad y ministerio de Redentor. 
También condescendió sti Majestad con el afecto del mismo san Juan, 
que deseaba de nuevo verle y hablarle; porque con la primera vista

1 Osee, ii, 14. — 3 Psalm. xx, 4.



54 MÍSTICA CIUDAD DE DIOS.
y presencia del Salvador, cuando le bautizó san Juan, quedó el co­
razón del santo Precursor inflamado y herido de aquella oculta y 
divina fuerza que alraia á sí á todas las cosas; y en los corazones 
mas dispuestos (como lo estaba el de san Juan) prendía este fuego 
con mayor fuerza y violencia del amor. Llegó el Salvador á la pre­
sencia de san Juan (y fue esta la segunda vez que se vieron), yan­
tes de hablar otra palabra el Baptista, viendo que se llegaba el Se­
ñor, dijo aquellas que refiere el Evangelista 1: Ecce Agnus Dei, ecce 
qui tollil peccatum mundi: Mirad al Cordero del Señor, mirad al que 
quila el pecado del mundo. Este testimonio dió el Baptista señalan­
do á Cristo nuestro Señor, y hablando con la gente que asistía con el 
mismo san Juan para ser bautizada y á oir su predicación; y añadió 
y dijo 2: Este es de quien he dicho, que tras de mí venia un varón que 
era mas que yo, porque era primero que yo fuese; y yo no le conocía, 
y vine á bautizar en agua para manifestarle.

Ibll. Dijo el Baptista estas palabras, porque antes de llegar 
Cristo Señor nuestro al bautismo, no le habia visto, ni tampoco ha­
bía tenido la revelación de su venida, que tuvo allí, como queda 
declarado en el capítulo XXIV de este libro 3. Ludgo añadió el 
Baptista como habia visto al Espíritu Santo descender sobre Cris­
to en el bautismo 4, y que habia dado testimonio de la verdad, 
que Cristo era Hijo de Dios. Porque mientras su Majestad estuvo en 
el desierto, le enviaron los judíos de Jerusalen la embajada que 
refiere san Juan en el capítulo i, preguntándole quién era, y lo 
demás que el Evangelista dice. Entonces respondió el Baptista 8 
que él bautizaba en agua, v que en medio de ellos habia estado el 
que no conocían , porque habia estado entre ellos en el Jordán: v 
que venia Iras dét, y no era digno de desatar el lazo de su calza­
do. De manera, que cuando nuestro Salvador volvió del desierto á 
verse la segunda vez con el Baptista, entonces le llamó Cordero de 
Dios, y refirió el testimonio que poco antes habia dado'á los fari­
seos, y añadió lo demás, de que habia visto al Espíritu Santo sobre 
su cabeza, como se lo habia revelado que lo vería; y san Mateo 
añade lo de la voz del Padre que vino juntamente del cielo 6, y tam­
bién lo dijo san Lucas 7, aunque san Juan solo refiere lo del Espí­
ritu Santo en forma de paloma; porque el Baptista no declaróá los 
judíos mas que esto.

1012. Esta fidelidad que tuvo el Precursor en confesar que no
1 Joan, i, 29. — 3 Ibid. 30. — 3 Supr. n. 978. — 4 Joan, i, 32.
8 Ibid. h v. 26. — 6 Matlh. ni, 17. — ’ Luc. m, 22.



SEGUNDA PARTE, L1B. V, CAP. XXVII. 55

era Cristo, y en dar los testimonios que se han dicho de sil divini­
dad, conoció la Reina del cielo desde su retiro; y en retorno pidió 
al Señor los premiase y pagase á su fidelísimo siervo san Juan; y así , 
lo hizo el Todopoderoso con liberal mano, porque en su divina acep­
tación quedó el BapLista levantado sobre lodos los nacidos de las 
mujeres; y porque no admitió la honra que le ofrecían de Mesías, 
determinó el Señor darle la que sin serlo era capaz de recibir enlre 
Jes hombres. En esta misma ocasión, que se vieron Cristo Redentor 
nuestro y san Juan, fue el gran Precursor lleno de nuevos dones y 
gracias del Espíritu Santo. Y porque algunos de los circunstantes, 
cuando oyeron decir: Ecce Agnus Dei, advirtieron mucho en las 
razones del Baptisla, y le preguntaron quién era aquel de quien así 
hablaba; dejándole el Salvador informandoálos oyentes de la ver­
dad con las razones arriba referidas, se desvió su Majestad y se fue 
de aquel lugar, encaminándose á Jerusalen, y habiendo estado muy 
poco tiempo en presencia de el Baptisla. No fue via recta á la ciu­
dad santa; antes anduvo muchos dias primero por otros lugares pe­
queños, enseñando disimuladamente á los hombres, y dándoles no­
ticia de que el Mesías estaba en el mundo, y encaminándolos con 
su doctrina á la vida eterna, y á muchos al bautismo de san Juan, 
para que se preparasen con la penitencia para recibir la redención.

1013. No dicen los Evangelistas dónde estuvo nuestro Salvador 
en este tiempo después de el ayuno, ni qué obras hizo, ni el tiempo 
que se ocupó en ellas. Pero lo que se me ha declarado es, que es­
tuvo su Majestad cási diez meses en Judea, sin volver á Nazarelh á 
ver á su Madre santísima, ni entrar en Galilea, hasta que llegando 
en otra ocasión á verse con el Baptisla, le dijo segunda vez 1: Ecce 
Agnus Dei, y le siguieron san Andrés y los primeros discípulos 
que oyeron al Baptisla estas palabras; y luego llamó á san Felipe, 
como lo refiere san Juan evangelista 2. Estos diez meses gastó el 
Señor en ilustrar las almas y prevenirlas con auxilios, doctrina v 
admirables beneficios, para que despertasen de el olvido en que es­
taban: y después cuando comenzase á predicar y hacer milagros, 
estuviesen mas prontos para recibir la fe del Redentor y le siguie­
sen; como sucedió á muchos de los que dejaba ilustrados y cate­
quizados. Verdad es que en este tiempo no habló con los fariseos y 
letrados de la ley; porque estos no estaban tan dispuestos para dar 
crédito á la verdad de que el Mesías había venido; pues aun des­
pués no la admitieron, confirmada con la predicación, milagros y 

1 Joan, i, 36. — 3 Ibid. 43.
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testimonios tan manifiestos de Cristo nuestro Señor Mas á los 
humildes y pobres, que por esto merecieron ser primero evangeli­
zados 2 y ilustrado^, habló el Salvador en aquellos diez meses; y con 
ellos hizo liberales misericordias en el reino de Judea, no solo con 
particular enseñanza y ocultos favores, sino con algunos milagros 
disimulados, con que le admitían por gran profeta y varón santo. 
Con este reclamo despertó y movió los corazones de innumerables 
hombres para salir del pecado y buscar el reino de Dios, que ya 
se les acercaba con la predicación y redención que luego quería su 
Majestad obrar en el mundo.

101 í. Nuestra gran Reina y Señora estaba siempre en Naza- 
reth, donde conocia las ocupaciones de su Hijo santísimo y todas 
sus obras; así por la divina luz que ya he declarado, como por las 
noticias que le daban sus mil Ángeles; y siempre la asistían en for­
ma visible (como queda dicho 3) en la ausencia del Redentor. Para 
imitarle en todo con plenitud , salió de su retiro al mismo tiempo 
que Cristo nuestro Salvador del desierto; y como su Majestad, aun­
que no pudo crecer en el amor, le manifestó con mayor fervor des­
pués de vencido el demonio con el ayuno y todas las virtudes; así 
la divina Madre, con nuevos aumentos que adquirió de gracia, salió 
mas ardiente y oficiosa para imitar las obras de su Hijo santísimo 
en beneficio de la salud humana y hacer de nuevo el oficio de pre­
cursora para manifestación del Salvador. Salió la divina Maestra de 
su casa de Nazarelh á los lugares circunvecinos, acompañada desús 
Ángeles, y con la plenitud de su sabiduría, con la potestad de Rei­
na y Señora de las criaturas, hizo grandes maravillas, aunque disi­
muladamente , al modo que obraba en Judea el Yerbo humanado. 
Pió noticia de la venida del Mesías, sin manifestar quién era; en­
senó á muchos el camino de la vida, sacábalos de pecado, arrojaba 
los demonios, y ilustraba las tinieblas de los engañados y ignoran­
tes, preveníalos para que admitiesen la redención, creyendo en su 
Autor. Entre estos beneficios espirituales hacia muchos corporales, 
sanando enfermos, consolando los afligidos, visitando á los pobres. 
Y aunque eran mas frecuentes estas obras con las mujeres, también 
hizo muchas con los Varones, que si eran despreciados y pobres, no 
perdían estos socorros y felicidad de ser visitados de la Señora de 
los Ángeles y de todas las criaturas.

1015. En estas salidas ocupó la divina Reina el tiempo que su 
Hijo santísimo andaba en Judea, y siempre le imitó en todas sus

í Matth. xi, tí. — 2 Luc. iv, 18. — 3 Supr. n. 481,987,990.
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obras, hasla en andar á pié como su divina Majestad; y aunque al­
gunas veces volvia á Nazareth, luego continuaba sus peregrinacio­
nes. Y en estos diez meses comió muy poco; porquede aquel man­
jar celestial que le envió su Hijo santísimo del desierto, como dije 
en el capítulo pasado quedó tan alimentada y confortada, que no 
solo tuvo fuerzas para andar á pié*por muchos lugares y caminos, 
sino también para no sentir tanto la necesidad de otro alimento. 
Tuvo asimismo la beatísima Señora noticia de lo que san Juan ha­
cia predicando y bautizando en las riberas del Jordán, como se ha 
dicho 2. También le envió algunas veces muchos de sus Ángeles á 
que le consolasen y gratificasen la lealtad que mostraba á su Dios 
y Señor. Entre estas cosas padecía la amorosa Madre grandes deli­
quios de amor con el natural y santo afecto que apetecía la vista \ 
presencia de su Hijo santísimo, cuyo corazón estaba herido de aque­
llos divinos y castísimos clamores. Antes de volver su Majestad á 
verla y consolarla, y dar principio á sus maravillas y predicación 
en lo público , sucedió lo que diré en el capítulo siguiente.

Doctrina que me dió la reina del cielo María santísima.

1016. Hija mia, en dos importantes documentos te doy la doc­
trina de este capítulo. El primero, que ames la soledad y la procu­
res guardar con singular aprecio, para que te alcancen las bendi­
ciones y piomesas que mi santísimo Hijo mereció y prometió á los 
que en esto le imitaren. Procura siempre estar sola, cuando por vir­
tud de la obediencia no te hallares obligada á conversar con las cria­
turas, y entonces, si sales de tu soledad y retiro, llévale contigo en 
el secreto de tu pecho, de manera que no le alejen dél los sentidos 
exteriores, ni el uso de ellos. En los negocios sensibles has de estar 
de paso, y en el retiro y desierto del interior muy de asiento; y pa­
ra que allí tengas soledad, no dés lugar á que entren imagines ni 
especies de criaturas, que tal vez ocupan mas que ellas mismas > 
siempre embarazan y quitan la libertad del corazón. Indiana Vosa 
seria que tú le tuvieras en alguna, ni alguna estuviera en” él; solo 
le quiere mi Hijo santísimo, y yo quiero lo mismo. El segundo do­
cumento es, que en primer lugar atiendas al aprecio de tu alma, 
para conservarla en toda pureza y candidez. Sobre esto, aunque es 
mi voluntad que trabajes por la justificación de todos; pero en 
particular quiero que imites á mi Hijo santísimo y á mí en lo que 

1 Supr. n. 1002. — 2 Supr. n. 1010.
5 T. V.
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hicimos con los mas pobres y despreciados del mundo. Estos pár­
vulos piden muchas veces el pan del consejo y doctrina 1, y no ha­
llan quien se le comunique y reparta, como a los mas validos y ricos 
del mundo, que tienen muchos ministros que los aconsejen. Dees- 
tos pobres y despreciados llegan muchos á tí; admítelos con la com­
pasión que sientes; consuélalos y acaricíalos, para que con su since­
ridad admitan la luz y el consejo; que á los mas sagaces se ha de dar 
diferentemente. Procura granjear aquellas almas que entre las mi­
serias temporales son preciosas en los ojos de Dios; y para que ellos 
y los demás no malogren el fruto de la Redención, quiero que tra­
bajes sin cesar, ni darte por satisfecha hasta morir, si fuere necesa­
rio , en esta demanda.

CAPITULO XXVI11.
Comienza Cristo Redentor nuestro á recibir y llamar sus discípulos en 

presencia del Raptista, y da principio á la predicación. Manda el 
Altísimo d la divina Madre que le siga.

Determinó Cristo el manifestarse al mundo por el Mesías prometido._Vol­
vió á su Precursor para que de su testimonio se comenzase esta manifesta­
ción.—Tuvo el Baptista revelación de que era llegado el tiempo de que Cris­
to se manifestase. —Testimonio que dió de él delante de sus discípulos.— 
Siguieron á Cristo dos discípulos de el Baptista. —El discípulo del Baptista 
que siguió á Cristo con san Andrés, fue san Juan Evangelista.—Séquito de 
otros discípulos de Cristo hasta el número de cinco, conforme lo refiere el 
Evangelio. Con estos cinco discípulos entró Cristo predicando pública­
mente por Galilea. — Cuanto le costó al Señor la vocación y educación de 
sus discípulos. —Altísima enseñanza que dejó en este ejercicio á los supe­
riores.—Confianza que dió con él á los pecadores. —Operaciones de María 
con la ciencia que tuvo de esta vocación de los primeros discípulos de Cris­
to.— Orden divino que tuvo María para que siguiese y acompañase A suHi- 
jo en la obra de la redención. —Ofrecimiento que hizo alaría de sí misma 
para el cumplimiento de la divina voluntad. — Pide María al eterno Padre 
le conceda, ó morir en lugar de su Hijo, ó morir con su Hijo. — Fervor ar­
dentísimo con que deseó c! efecto de esta petición.—Alteza de el mérito de 
este acto. — Cuán grande, dolor fue en María el no morir con su Hijo. — Co- 
itgese de este acto la semejanza de la gloria y santidad de María con la de 
su ejemplar Cristo.—Diferencia del amor divino con las criaturas al que 
ellas se tienen entre si mismas. — El amor divino no busca la criatura su­
poniéndola digna, sino que la hace digna amándola. — No se ha de tomar de 
esta verdad confianza temeraria.—Cuánto se debe procurar responder á la 
primera gracia. —Como de la resistencia ó disenso á ella se va siguiendo ¡a 
perdición del alma. —Mayor Obligación de responder cuando es la luz ma-

1 Thren. iv, 4.
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yor.-—Ejemplo en la prontitud con que respondieron á la primera vocación 
los discípulos de Cristo. — Exhortación á imitar los afectos de María de mo­
rir, etc. —Queja de María del olvido de los hombres de lo que obró por ellos 
sn Hijo.

101 i. A los diez meses después del ayuno que nuestro Salva­
dor andaba en los pueblos de J udea, obrando como en secreto gran­
des maravillas, determinó manifestarse en el mundo, no porque 
antes hubiese hablado en oculto de la verdad que enseñaba, sino 
porqué no se habia declarado por Mesías y Maestro de la vida, y 
llegaba ya el tiempo de hacerlo, como por la Sabiduría infinita es­
taba determinado. Para esto volvió su Ma jestad a la presencia de su 
precursor y baplista Juan; porque mediante su testimonio (que te 
locaba de oficio darle al mundo) se comenzase á manifestar la luz 
en las tinieblas \ Tuvo inteligencia el Baplista por revelación di­
vina de la venida del Salvador, y que era tiempo de darse á cono­
cer por Redentor del mundo y verdadero Hijo del eterno Padre; y 
estando prevenido san Juan con esta ilustración, \ió al Salvador 
que venia para él, y exclamando con admirable júbilo de su espíritu 
en presencia de sus discípulos, dijo 2: Ecce Agnus Dci: Mirad al 
Cordero de Dios, este es. Correspondió este testimonio, y suponiano 
solo al otro que con las mismas palabras habia dado otras veces el 
mismo Precursor de Cristo; pero también á la doctrina que masen 
particular habia enseñado á sus discipulos que asistían mas á la 
enseñanza del Baplista; y fue como decirles: Veis ahí al Cordero de 
Dios, de quien os he dado noticia, que ha venido á redimir el mun­
do y abrir el camino del cielo. Esta fue la última vez que vió el 
Baplista á nuestro Salvador por el orden natural, aunque por otro 
le vió en su muerte y tuvo su presencia, como después diré en su 
lugar 3.

1018. Oyeron á san Juan dos de los primeros discípulos que 
con él estaban, y en virtud de su testimonio y de la luz y gracia que 
interiormente recibieron de Cristo nuestro Señor, le fueron siguien­
do. Y convirtiéndose á ellos su Majestad amorosamente, les pregun- 
lo que buscaban . Y respondieron ellos, que saber dónde tenia 
su morada; y con esto los llevó consigo, y estuvieron con él aquel 
dia, como lo refiere el evangelista san Juan 5. El uno de estos dos 
dice que era san Andrés, hermano de san Pedro, y no declara el 
nombre del olro. Pero, según lo que he conocido, erad mismo san

1 Joan, i, 5. — 2 Tbid. 29, 36. — 3 l„fr. n, t073.
4 Joan, i, 38. — 5 ibid. 39.

5 *
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Juan Evangelista, aunque no quiso declarar su nombre por su gran 
modestia. Pero él y san Andrés fueron las primicias del apostolado 
en esta primera vocación; porque fueron los que primero siguieron 
al Salvador, solo por testimonio exterior del Baptisla, de quien eran 
discípulos, sin otra vocación sensible del mismo Señor. Luego san 
Andrés buscó á su hermano Simón 1, y le dijo como había topado 
al Mesías que se llamaba Cristo, y le llevó á él; v mirándole su Ma­
jestad, le dijo: Tú eres Simón, hijo de Joná, y te llamarás Cefas, 
que quiere decir Pedro. Sucedió todo esto en los confines de Judea, 
y determinó el Señor entrar el dia siguiente en Galilea, y halló á 
san Felipe y le llamó, diciéndole que le siguiese; y luego Felipe 
llamó á Nathanael y le dió cuenta de lo que le habia sucedido, y 
como habían hallado al Mesías que era Jesús de Nazareth, y le lle­
vó á su presencia. Habiendo pasado con Nathanael las pláticas que 
refiere san Juan en el fin del capítulo i de su Evangelio, entró en 
el discipulado de Cristo nuestro Señor en el quinto lugar.

10.19. Con estos cinco discípulos, que fueron los primeros fun­
damentos para la fábrica de la nueva Iglesia, entró Cristo nuestro 
Salvador predicando y bautizando públicamente por la provincia de 
Galilea. Esta fue la primera vocación de estos Apóstoles, en cuyos 
corazones, desde que llegaron á su verdadero Maestro, encendió 
nueva luz y fuego del divino amor, y los previno con bendiciones de 
dulzura No es posible encarecer dignamente lo mucho que le cos­
tó a nuestro divino Maestro la vocación y educación de estos y de 
bx> demas discípulos para fundar la Iglesia. Buscólos con solicitud 
y grandes diligencias; llamólos con poderosos, frecuentes y eficaces 
auxilios de su gracia; ilustrólos, y iluminó sus corazones con dones 
y favores incomparables; admitiólos con admirable clemencia; crió­
los con la dulcísima leche de su doctrina; sufriólos con invencible 
paciencia; acariciólos como amantísimo padre á hijos tiernos y pe- 
queñuelos. Como la naturaleza es torpe y ruda para las materias 
altas, espirituales y delicadas del interior, en que no solo habían de 
ser perfectos discípulos, sino consumados maestros del mundo y de 
la g esta, venia á ser grande la obra para formarlos y pasarlos del 
estado terreno al celestial y divino, á donde los levantaba con su doc­
trina y ejemplo. Altísima enseñanza de paciencia, mansedumbre y 
caridad dejó su Majestad en esta obra para los prelados, príncipes 
y cabezas que gobiernan súbditos , de lo que deben hacer con ellos. 
No fue menor la confianza que nos dió á los pecadores de su pa- 

1 Joan, i, & y. 41. — 2 Psalm. xx. 4.
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ternal clemencia; pues no se acabó en los Apóstoles y discípulos, 
sufriendo sus faltas y menguas, sus inclinaciones y pasiones natu­
rales; antes bien se estrenó en ellos con tanta fuerza y admiración, 
para que nosotros levantemos el corazón y no desmayemos éntrelas 
innumerables imperfecciones de nuestra condición terrena y frágil.

1020. Todas las obras y maravillas que nuestro Salvador hacia 
en la vocación de los Apóstoles y discípulos, y en la predicación, co­
nocía la Reina de el cielo por los medios que dejó repelidos1. Luego 
daba gracias al eterno Padre por los primeros discípulos, y en su es­
píritu los reconocía y admitía por hijos espirituales, como lo eran 
de Cristo nuestro Señor, y los ofrecía á su Majestad divina con nue­
vos cánticos de alabanza y júbilo de su espíritu. En esta ocasión de 
los primeros discípulos tuvo una visión particular, en que le mani­
festó el Altísimo de nuevo la determinación de su voluntad santa y 
eterna sobre la disposición de la redención humana, y el modo como 
se habia de comenzar y ejecutar por la predicación de su Hijo san­
tísimo; y díjola el Señor: Hija mia y paloma mía escogida entre 
millares, necesario es que acompañes y asistas á mi Unigénito, y tuyo, 
en los trabajos que ha de padecer en la obra de la redención humana. 
Ya se llega el tiempo de su aflicción, y de abrir yo por este medio los 
archivos de mi sabiduría y bondad, para enriquecer á los hombres con 
mis tesoros. Por medio de su Reparador y Maestro quiero redimirlos 
de la servidumbre del pecado y del demonio, y derramar la abundan­
cia de mi gracia y dones sobre todos los corazones de los mortales 
que se dispusieren para conocer á mi Ilijo humanado, y seguirle como 
cabeza y guia de sus caminos para la eterna felicidad que les tengo 
prevenida. Quiero levantar del polvo y enriquecer á los pobres, derri­
bar los soberbios, ensalzar á los humildes, alumbrar á los ciegos en 
las tinieblas de la muerte 2. Quiero engrandecer á mis amigos y esco­
gidos, y dar á conocer mi grande y santo nombre. En la ejecución de 
esta mi santa voluntad eterna quiero que tú, electa y querida mia, 
cooperes con tu amado Ilijo, y le acompañes, sigas y le imites, que yo 
seré contigo en todo lo que hicieres.

1021. Rey supremo de todo el universo (respondió María santísi­
ma), de cuya mano reciben todas las criaturas el ser y la conservación; 
aunque este vil gusanillo sea polvo y ceniza, hablaré por vuestra dig­
nación divina en vuestra real presencia 3. Recibid, pues, ó altísimo 
Señor y Dios eterno, el corazón de vuestra sierva, que aparejado ofrez­
co para el cumplimiento de vuestro beneplácito. Recibid el sacrificio y

1 Supr. n. 990. — 2 Isa i. ix, 2. — 3 Genes, xvm, 27.
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holocausto, no solo de mis labios, sino de lo mas íntimo de mi alma> 

para obedecer al orden de nuestra eterna sabiduría que manifestáis á 
nuestra esclava. Aquí estoy postrada ante vuestra presencia y majes­
tad suprema; hágase en mí enteramente vuestra voluntad y gusto. Pe- 
1 o 'Si fuet n P0Sihle (ó poder infinito) que yo muriera y padeciera, ó pa­
ra morir con vuestro Hijo y mió, ó para excusarle de la muerte; este 
fuera el cumplimiento de todos mis deseos y la plenitud de mi gozo, y 
que la espada de vuestra justicia hiciera en mí la herida, pues fui mas 
'inmediata á la culpa. Su Alajestad es impecable por naturaleza y por 
los dones de su divinidad. Conozco, Rey justísimo, que siendo Vos el 
ofendido por la injuria de la culpa, pide vuestra equidad satisfacían 

c peí sana igual á vuestra Majestad. Todas las puras criaturas dis­
an infinito desta dignidad; pero también es verdad que cualquiera de 
as o ras de vuestro. Unigénito humanado es sobreabundante para la 

redención, y su Majestad ha obrado muchas por los hombres. Si con 
esto es posible que yo muera, porque su vida de inestimable precio no se 
píen a, preparada estoy para morir. Y si vuestro decreto es inmuta­
ble, concededme, Padre y Dios altísimo, si es posible, que yo emplee 
mi vida con la suya. En esto admitiré vuestra obediencia, como la ad­
mito en lo que me mandáis que le acompañe y siga en sus trabajos. 
Asístame el poder de vuestra mano para que yo acierte á imitarle y 
cumplir vuestro beneplácito y mi deseo.

1031 No puedo con mis razones manifestar mas lo que se me 
a f 0 a en tender de los actos heroicos y admirables que hizo 

nuestra gran Reina y Señora en esta ocasión y mandato del Altísi­
mo, > el feivor ardentísimo con que deseó morir y padecer, ó para 
excusar la pasión y muerte de su Hijo santísimo , ó para morir con 
el. Y si los actos fervorosos de el amor afectivo, aun en las cosas im­
posibles , obligaron tanto á Dios ,.que se da por servido y por paga­
do dellos cuando nacen de verdadero y recto corazón, y los acepta 
para premiarlos en alguna manera, como si fueran obras ejecutadas; 
¿que tanto seria lo que mereció la Madre de la gracia y del amor’ 
con el que ¡uvo en este sacrificio de su vida? No alcanzan el pensa- 
ímen o i unían o ni el angélico á com prehender tan alto sacramento de 
amoi, pues le fuera dulce padecer y morir; v vino á ser en ella mu­
cho mayor el dolor de no morir con su Hijo, que el quedar con vi­
da, viéndole moni á él, y padecer, de que diré mas en su lugar A De 
esta verdad se viene a entender la semejanza que tiene la gloría de 
Maiía santísima con la de Cristo, v la que tuvo su gracia y san ti- '

1 infr. n. 1376.
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dad de esta gran Señora con su ejemplar; porque todo correspondía 
á este amor, y él se extendió á lo sumo que en pura criatura es 
imaginable. Con esta disposición salió nuestra Reina de la visión di­
cha, y el Altísimo mandó de nuevo á los Ángeles que le asistían la 
gobernasen y sirviesen en lo que había de obrar; y ellos lo ejecuta­
ron como fidelísimos ministros del Señor, y la asistian de 01 mano 
en forma visible, acompañándola en todas partes y sirviéndola.

Doctrina que me dio la misma Reina y Señora.

1023. Hija mi a, todas las obras de mi Hijo santísimo manifies­
tan el amor divino con las criaturas, y cuán diferente es del que ellas 
tienen entre sí mismas; porque como son tan escasas, coartadas, ava­
rientas y sin eficacia, no se mueven de ordinario para amarse, si no 
las provoca algún bien que suponen en lo que aman; y así el amoi 
de una criatura nace del bien que halla en el objeto. Mas el amoi 
divino, como se origina de sí mismo, y es eficaz para hacer lo que 
quiere, no busca á la criatura suponiéndola digna; antes la ama, pa 
ra hacerla con amarla. Por esta razón ninguna alma debe escon 
fiar de la bondad divina. Pero tampoco por esta verdad, y suponién­
dola, ha de fiar vana y temerariamente, esperando que el amor al­
vino obre en ella los efectos de gracia que desmerece , porque en 
este amor y dones g'uarda el Altísimo un orden de equidad ocu i 
sima á. las criaturas: y aunque á todas las ama, y quiere que sean 
salvas 1, mas en la distribución de estos dones y efectos de su amoi^ 
(que á nadie niega) hay cierta medida y peso del santuario con que 
se dispensan. Y como la criatura no puede investigar ni alcanzar 
este secreto , ha de procurar que no pierda ni deje vacía la primera 
gracia y vocación; porque no sabe si por esta ingratitud desmerece 
rá la segunda, y solo puede saber que no se le negará, sino sc 11 
ciere indigna. Comienzan estos efectos del amor divino en t a mu 
por la interior ilustración, para que en presencia de la luz sean los 
hombres redargüidos y convencidos de sus pecados y mal estado, y 
del peligro de la eterna muerte. Mas la soberbia humana los hace tan 
estultos y graves de corazón 2, que son muchos los que resisten á 
la luz : v otros son tardos en moverse , y nunca acaban de respon­
der ; y por esto malogran la primera eficacia del amor de Dios, y se 
imposibilitan para otros efectos. Y como sin el socorro de la gracia 
no puede la criatura evitar el mal, ni hacer el bien , ni conocerle;

1 I Tim. ii, 4. — t Psalm. iv, 3.
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de aquí nace el arrojarse de un abismo en otros muchos1; porque ma­
logrando y echando de sí la gracia, y desmereciendo oíros auxilios, 
viene á ser inexcusable la ruina en abominables pecados, despeñán­
dose de unos en otros.

1024. Atiende, pues, carísima, á la luz que en tu alma ha obrado 
el amor del muy alto; pues por la que has recibido en la noíicia de 
mi vida, cuando no tuvieras otra, quedabas tan obligada, que si no 
correspondes á ella serás en los ojos de Dios, y míos, y en presen­
cia de los Ángeles y hombres, mas reprehensible que ninguno otro 
de los nacidos. Sírvale también de ejemplo lo que hicieron los pri-, 
meios discípulos de mi Hijo santísimo, y la prontitud con que le si­
guieron y le imitaron. Y aunque el tolerarlos , sufrirlos y criarlos, 
como su Majestad lo hizo, fue especialísima gracia ; ellos también 
correspondieron, y ejecutaron la doctrina de su Maestro. Y aunque 
eran fi ágiles en la naturaleza, no se imposibili Jaban para recibir otros 
mayores beneficios de la divina diestra, y extendían sus deseos á mu­
cho mas de lo que alcanzaban sus fuerzas. En obrar estos afectos de 
amor con verdad y fineza, quiero que me imites á mí en Jo qué para 
este fin te he declarado de mis obras, y los deseos que tuve de mo­
rir por mi Hijo santísimo y con él, si me fuera concedido. Prepara 
tu corazón para lo que te mostraré adelante de la muerte de su Ma­
jestad , y lo demás de mi vida, con que obrarás lo mas perfecto y 
santo. Adviérlole, hija mia, que tengo una quhja del linaje huma­
no y es muy general, que otras veces te la he insinuado 2, por el ol- 
\ ido y poca atención de los mortales para entender y saber lo que 
mi Hijo y yo trabajamos por ellos. Consuélale con creerlo por ma­
yor ; y como ingratos no pesan el beneficio que de cada hora reci­
ben , ni el retorno que merece. No me dés tú este disgusto, pues te 
hago capaz y pai ticipante de tan venerables secretos y magníficos 
sacramentos, en los cuales hallarás luz , doctrina , enseñanza v ]a 
práctica de la perfección mas alta y encumbrada. Levántate á ií so­
bre tí, obra diligente, para que se te dé gracia y mas gracia v cor­
respondiendo á ella congregues muchos merecimientos y premios 
eternos. - r

' Psaim. xli, 8. — 2 Supr. n. 701, 930 , 919, 939.
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CAPÍTULO XXIX.

Vuelve Cristo nuestro Salvador con ¡osprimeros cinco discípulos á Naza- 
relh; bautiza á su Madre santísima, y lo que en todo esto sucedió.

Comenzó Cristo ,1 informar á sus primeros discípulos de los misterios de su di­
vinidad y humanidad. — Declaróles el modo de su encarnación y como Ma­
ría era su Madre y Virgen.—Alto eoncepto que hicieron entonces de la Ma­
dre de Dios, y reverencia y amor que se les infundió. — Señalóse mas san 
Juan en esto. — Caminó Cristo á Nazareth á petición de sus discípulos para 
que viesen á su Madre. — Efectos de su predicación en este camino.—Ca­
llaron estos discípulos el concepto que hicieron de la Madre de Dios, y por 
qué razón. — Como iba el Señor instruyendo á sus discípulos con doctrina y 
con ejemplo. — Previno María el recibimiento de su Hijo y hospicio de sus 
discípulos. —Adoración con que recibió María á su Hijo en presencia de sus 
discípulos. —Razones por que le dió este culto delante de los discípulos.— 
Cuánto les enseñó María con esta acción. — Fue con él maestra de los dis­
cípulos de su Hijo en la religión con que le habían de tratar.—Como la ve­
neraron y se le ofrecieron los discípulos , siendo en esto el primero san Juan. 
—Diferencia con que sirvió María á la mesa á su Hijo y los discípulos.— 
Acciones de suma humildad que hizo María con su Hijo retirados á su ora­
torio.—Pidió á su Hijo la diese el sacramento del Bautismo que ya habia 
instituido. — Coros angélicos que descendieron para su solemnidad. — Bau­
tizó Cristo íi su Madre.—Voces con que cada una de las divinas Personas 
calificó á María. — Efectos que causó este Sacramento en la Madre de Dios. 
— Mérito de recibirlo sin haber tenido culpa.—Tuvo la Madre de Dios es­
pecial amor á san Juan Evangelista.—Recibe con maternales entrañas á los 
que con devoto afecto quieren ser hijos suyos y siervos de su Hijo.—Condi­
ciones que pide á su discípula para que sea hija y señalada devota suya en 
la Iglesia.

102o. El místico edificio de la Iglesia mililanle, que se levanta 
hasta lo mas alto y escondido de la misma Divinidad, todo se funda 
en la firmeza incontrastable de la santa fe católica que nuestro Re­
dentor y Maestro, como prudente y sabio arquitecto, asentó en ella. 
V para asegurar esta firmeza á las primeras piedras fundamentales, 
que fueron los primeros discípulos que llamó, como queda dicho *, 
desde luego comenzó á informarlos de las verdades y misterios que 
tocaban á su divinidad y humanidad santísima. Y porque dándose á 
conocer por verdadero Mesías y Redentor del mundo, que por nues­
tra salud habia bajado del seno del Padre á tomar carne humana, era 
como necesario y consiguiente les declarase el modo de su encarna­
ción en el vientre virginal de su Madre santísima, y convenia que la 

1 Supr. n.1018.
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conociesen y venerasen por verdadera Madre y Virgen , Jes dio no­
ticia de este divino misterio entre los demás que tocaban á la unión 
hipostática y redención. Con este catecismo y doctrina celestial fue­
ron alimentados estos nuevos hijos primogénitos de el Salvador. Y 
antes que llegasen á la presencia de la gran Reina y Señora, conci­
bieron de ella divinas excelencias, sabiendo que era virgen antes del 
parto , en el parto, y después del parto, y les infundió Cristo, nues­
tro Señor una profundísima reverencia y amor , con que deseaban 
desde luego llegar á verla y conocer tan divina criatura. Esto hizo 
el Señor , como quien celaba tanto la honra de su Madre , y por lo 
que á los mismos discípulos les importaba tenerla en tan alto con- 
cePl° y veneración. Aunque todos en este favor quedaron divinamen­
te ilustrados, quien mas se señaló en este amor fue san Juan; y des­
de que oyó á su divino Maestro hablar de la dignidad y excelencia 
de su Madre purísima, fué creciendo en el aprecio y estimación de 
su santidad, como quien era señalado y prevenido para gozar de ma­
yores privilegios en el servicio de su Reina, como adelante diré1, v 
consta de su Evangelio.

1026. Pidieron estos cinco primeros discípulos al Señor que les 
diese aquel consuelo de ver á su Madre y reverenciarla; y conce­
diéndoles esta petición, caminó via recta á Nazarelh, después que 
entró en Galilea, aunque siempre fué predicando y enseñando en 
público, declarándose por Maestro de la verdad y vida eterna. Mu­
chos comenzaron á oirle y acompañarle, llevados déla fuerza de su 
doctrina, de la luz y gracia que derramaba en los corazones que le 
admitían; aunque no llamó por entonces á su séquito mas de á los 
cinco discípulos que llevaba. Y es digno de advertencia, que con ha­
ber sido tan ardiente la devoción que estos concibieron con la divi­
na Señora, y tan manifiesta para ellos la dignidad que tenia entre 
las criaturas, con todo eso todos callaron su concepto ; y para no 
publicar lo que sentían y conocían, eran como mudos, y igno­
rantes de tantos misterios, disponiéndolo así la Sabiduría del cielo; 
porque entonces no convenia esta fe en el principio de la predicación 
de Cristo, ni hacerla común entre los hombres. Nacía entonces el Sol 
de justicia á las almas2, y era necesario que su resplandor se exten­
diese por todas las naciones ; y aunque la luna de su Madre santí­
sima estaba en el lleno de toda santidad, era conveniente se reser­
vase oculta para lucir en la noche que dejaría en la Iglesia la au-

1 ínfr. n. 133Í, 1455; parí. III, n. 5, 0,7; ibid. 5i n. 10.
a Malach. iv, 2.



SEGUNDA PARTE, LIB. V, CAP. XXIX. 67
senda de este Sol, subiendo ai Padre. Todo sucedió así, que enton­
ces resplandeció la gran Señora, como diré en la tercera parte1; solo 
se manifestó su santidad y excelencia á los Apóstoles, para que la co­
nociesen y venerasen , y oyesen como á digna Madre del Redentor 
del mundo y Maestra de toda virtud y santidad.

1027. Prosiguió su camino nuestro Salvador á Nazareth, infor­
mando á sus nuevos hijos y discípulos, no solo en los misterios de la 
fe , sino en todas las virtudes, con doctrina y con ejemplo , como lo 
hizo en lodo el tiempo de su predicación evangélica. Para esto visi­
taba á los pobres y afligidos, consolaba á los tristes y enfermos, en 
los hospitales y en las cárceles, y con todos hacia obras admirables 
de misericordia en los cuerpos y en las almas; aunque no se declaró 
por autor de algún milagro hasta las bodas de Caná (como diré en 
el capítulo siguiente). Al mismo tiempo que hacia este viaje nues­
tro Salvador, estaba su Madre santísima previniéndose para recibirle 
con los discípulos que su Majestad llevaba; porque de todo tuvo no­
ticia la gran Señora, ypara todos hizo hospicio, aliñó su pobre mo- 
rada, y previno solicitar la comida necesaria, porque en todo era pru­
dentísima y advertida.

1028. Llegó ásu casa el Salvador del mundo , y la beatísima Ma­
dre le aguardaba en la puerta, donde en entrando su Majestad a ella, 
se postró en tierra, y le adoró besándole el pié y después la mano, 
pidiéndole la bendición. Luego hizo una confesión á la santísima Tri­
nidad altísima y admirable, y á la humanidad, y lodo en presencia 
de los nuevos discípulos. No fue est^ sin gran misterio y prudencia 
de la soberana Reina ; porque á mas de dar á su Hijo santisimo el 
culto y adoración que se le debía como á verdadero Dios y hombre, 
le dió también el retorno de la honra con que le habia engrandecido 
antes con los Apóstoles ó discípulos. Y así como el mismo Hijo es­
tando ausente les habia enseñado la dignidad de su Madre y la ve­
neración con que debían tratarla y respetarla, así también la pru­
dentísima y fidelísima Madre en presencia del mismo Hijo quiso en­
señar á sus discípulos el modo y veneración con que habían de tra­
tar á su divino Maestro, como á su Dios y Redentor. Y así fue, que 
las acciones de tan profunda humildad y culto, con que la gran Se­
ñora trató y recibió á Cristo como Salvador , infundió en tos discí­
pulos nueva admiración, devoción y reverencial temor icón el divino 
Maestro; y para adelante les sirvió de ejemplar y dechado de Reli­
gión : con que vino á ser María santísima desde luego Maestra y Ma-

1 Part. III, á n, 13,28.
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dre espiritual de los discípulos de Cristo, en la materia mas impor­
tante del trato familiar con su Dios y Redentor. Con este ejemplo los 
nuevos discípulos quedaron mas devotos de su Reina, y luego se pu­
sieron de rodillas en su presencia, y la pidieron los recibiese por hi­
jos y por esclavos suyos. El primero que hizo este ofrecimiento y re­
verencia fue san Juan, que desde entonces en la estimación y ve­
neración de María santísima se aventajó á todos los Apóstoles, y la 
divina Señora le admitió con especial caridad ; porque el Santo era 
apacible, manso y humilde, á mas del don de su virginidad.

1029. Hospedó la gran Señora á lodos los discípulos, y sirvióles 
la comida, estando siempre advertida á todas las cosas con solicitud 
de Madre, y modestia y majestad de Reina , que su incomparable sa­
biduría lo juntaba todo con admiración de los mismos Ángeles. Ásu 
Hijo santísimo servia hincadas las rodillas en tierra con grandiosa re­
verencia ; y á estas devotas acciones anadia algunas razones de gran 
peso, que decia á los Apóstoles, de la majestad de su Maestro y Re­
dentor , para catequizarlos en la doctrina verdaderamente cristiana. 
Aquella noche, retirados los nuevos huéspedes á su recogimiento, el 
Salvador se fué al oratorio de su Madre purísima como solia, y la hu­
mildísima enlre los humildes se postró á sus piés, como otras veces 
lo acostumbraba ; y aunque no tenia culpas que confesarse , le pi­
dió á su Majestad le perdonase lo poco que le servia y correspondia 
á sus inmensos beneficios; porque en la humildad de la gran Reina 
todo lo que hacíale parecía poco, y menos de lo que debia al amor 
infinito y á los dones que de él habia recibido; y así se confesaba por 
inútil como el polvo de la tierra. El Señor la levantó del suelo, y la 
habló palabras de vida y salud eterna, pero con majestad y sereni­
dad ; porque en este tiempo la trataba con mas severidad, para dar 
lugar al padecer, como advertí arriba1 cuando se despidió para ir el 
Salvador al bautismo y al desierto.

1930. Pidióle también la beatísima Señora á su Hijo santísimo 
que la diese el sacramento del Bautismo que habia instituido, como 
ya se lo tenia prometido, y dije en su lugar2. Para celebrarle con la 
digna solemnidad del Hijo y de la Madre, por la divina disposición 
y ordenación descendieron del cielo innumerable multitud de los co­
ros angélicos en forma visible. Y con su asistencia el mismo Cristo 
bautizó á su purísima Madre. Luego se oyó una voz del eterno Pa­
dre, que dijo: Esta es mi Hija querida, en quien yo me recreo. El 
Verbo humanado dijo: Esta es mi Madre muy amada, á quien yo ele- 

'i Supr. n. 960. — 2 Ibid. n. 831.
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gí, y me asistirá en todas mis obras. Otra voz del Espíritu Santo di­
jo : Esta es mi Esposa escogida entre millares. Sintió y recibió la pu­
rísima Señora tantos y tan divinos efectos en su alma, que no caben 
en humano discurso; porque fue realzada en la gracia y retocada la 
hermosura de su alma purísima, y subió toda á nuevos grados y qui­
lates. Recibió la iluminación del carácter que causa este Sacramen­
to , señalando á los hijos de Cristo en su Iglesia. Y á mas de los efec­
tos que por sí comunica el Sacramento , fuera de la remisión de el 
pecado, que no le tenia ni le tuvo, mereció altísimos grados de gra­
cia por la humildad de recibir el Sacramento que se ordenó para la 
purificación ; y en la divina Señora sucedió al modo que arriba dije1 
de su Hijo santísimo en el mérito, aunque sola ella recibió aumento 
de gracia , porque Cristo no podia recibirle. Hizo luego la humilde 
Madre un cántico de alabanza con los santos Ángeles por el Bautis­
mo que habia recibido, y postrada ante su Hijo santísimo le dió por 
él afectuosísimas gracias.

Doctrina que me dió la Reina del cielo.

1031. Hija mia , veo tu cuidado y emulación santa dé la gran 
dicha de los discípulos de mi Hijo santísimo, y mas de san Juan, mi 
siervo y favorecido. Cierto es que yo le amé especialmente; porque 
era purísimo y candidísimo como una sencilla paloma, y en los ojos 
de el Señor era muy agradable por esto y por el amor que me tenia. 
Este ejemplar quiero que te sirva de estímulo paralo que deseo que 
obres con el mismo Señor y conmigo. No ignoras, carísima, que yo 
soy Madre purísima, y que admito y recibo con maternales entra­
ñas á todos los que con ferviente y devoto afecto quieren ser mis hi­
jos y siervos de mi Señor; y con los impulsos de caridad que su Ma­
jestad me comunicó, y los brazos abiertos, los abrazaré, y seré su in- 
tercesora y abogada. Tú, por mas inútil, pobre y desvalida, serás ma­
yor motivo para que se manifieste mas mi liberal ¡sima piedad, y así 
le llamo y te convido para que seas mi hija carísima y señalada por 
mi devota en la Iglesia.

10Jü. Esta promesa se cumplirá con una condición que quiero 
de tu parle; y esta es, que si tienes verdaderamente santa emulación 
de lo que yo amé a mi hijo Juan, y del retorno que me dió su amor 
santo, le imites con toda perfección conforme á tus fuerzas; y así me 
lo has de prometer y cumplir, sin fallará lo que te ordeno; antes quie-

1 Supr. 980.
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ro que trabajes hasta que en tí muera el amor propio, y todos efec­
tos del primer pecado, y que se extingan las inclinaciones terrenas 
que siguen al fómes; y te restituyas al estado de sinceridad colum­
bina y sencillez 7 que destruye toda malicia y duplicidad. En todas 
tus operaciones has de ser Ángel, pues la dignación del Altísimo para 
contigo es tan liberal, que te ha dado luz y inteligencia de Ángel, 
mas que de criatura humana. Yo te solicito estos grandes beneficios, 
y es razón que corresponda el obrar con el entender; y conmigo has 
de tener un incesante afecto y amoroso cuidado de darme gusto y 
servirme, estando siempre atenta ámis consejos, y puestos los ojos 
en mis manos, para saber lo que te ordeno, y ejecutarlo al punto. Con 
esto serás mi hija verdadera, y yo tu Protectora y Madre amorosa.

FIW I>BL libro quisto.



libro sexto,
Y CUARTO DE LA SEGUNDA PARTE.

CON TIENE LAS BODAS DE CANÁ DE GALILEA ¡ COMO ACOMPAÑÓ MARÍA SAN­

TISIMA AL REDENTOR DEL MUNDO EN LA PREDICACION ; LA HUMILDAD 

OUE MOSTRABA LA DIVINA REINA EN LOS MILAGROS QUE HACIA SU HIJO 
SANTÍSIMO; SU TRANSFIGURACION ; LA ENTRADA DE SU MAJESTAD EN 

JERUSALEN; SU PASION y muerte; el triunfo que alcanzó en la 
CRUZ DE LUCIFER y SUS SECUACES; LA SANTÍSIMA RESURRECCION DEL 
SALVADOR, Y SU ADMIRABLE ASCENSION Á LOS CIELOS.

CAPÍTULO 1.
Comienza Cristo nuestro Salvador á manifestarse con el primer mila­

gro que hizo en las bodas de Cana, á petición de su Madre santí­
sima.

Estaba María en Caná antes que su Hijo fuese llamado á las bodas. — Órden de 
los sucesos concordando con el Evangelio esta Historia.—Salió Cristo de Na- 
zaveth á predicar á unos lugares vecinos, y su Madre fue á Caná.—Razón de 
cstai María en Cana y ser convidado á las bodas Cristo con sus discípulos. — 
El tercero dia en que según el Evangelista se hicieron estas bodas fue el ter­
rero de la semana. — No se puede entender ni del tercero de la vocación de 
*us discípulos, ni del tercero de su entrada en Galilea.—Por qué no contó 
san Juan la venida de Cristo á Nazarelb y el Bautismo de María.—Fines que 
tuvo el Salvador en asistir á estas bodas. —Por qué se llamó el milagro de 
las bodas principio de las señales que hizo Jesús.—Dia en que sucedió es­
te milagro. — Salutación de Cristo.—Exhortó Cristo al novio y María ó la 
esposa á las obligaciones de su estado. — Incongruencia de la opinión que 
dice que era san Juan el novio de estas bodas. — Oración que hizo Cristo por 
la bendición del matrimonio en la ley de gracia. —Cooperó María á esta ora­
ción, y dió el retorno de gracias por los mortales. —Prudencia y modestia 
con que la Madre de Dios asistió á estas bodas.-Deben tomar de ella ejem­
plar las mujeres de portarse en semejantes ocasiones.-Comieron Jesús y 
María de los regalos que se servían en las bodas. —Razón de esto siendo tan 
diferente su ordinaria comida. Suceso de la falla del vino.— La respuesta 
de Cristo á su Madre no lúe reprehensión, sino misterio. — Díjola el Señor 
con serenidad apacible. —Por qué no la llamó Madre sino mujer. —Declá­
rase el misterio de la respuesta. — Pidió María en tiempo oportuno y con­
veniente.—Nueva luz que infundió Cristo en sus discípulos en conformidad
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de su respuesta.—Doctrina que dió María en las palabras : Hacedlo que mi 
Hijo ordenare. — Milagro de la conversión del agua en vino, —Estaban Cris­
to con su Madre y discípulos en los lugares inferiores.—Publicación del mi­
lagro.— Como creyeron en él sus discípulos. — Creyeron de nuevo otros 
muchos, y le siguieron hasta Cafarnau. — Como comenzó allí ó predicar.— # 
No niega san Juan que hubiese herbó Cristo antes otros milagros sino que 
supone que los hizo. — Ejercicios de María en estos principios de la mani­
festación de su Hijo. —Es sin disculpa el descuido de los fieles en no pro­
curar la dilatación del nombre de Dios.—Medios que dejó Cristo en su Igle­
sia para la ejecución de este fin. —Diversos modos con que cada uno de los 
fieles puede ayudar á la propagación de la fe. — Cuán reprehensibles son los 
poderosos, prelados y ministros de la Iglesia en esta negligencia. — Carga de 
los que dejada esta obligación gastan indignamente el patrimonio de Cristo. 
—Cargo de los príncipes cristianos. — Exhortación á trabajar en lo posible 
poique Dios sea de todos glorificado y conocido. — Ejemplo de la Madre de 
Dios de este celo. — Del silencio y modestia de las esposas de Cristo.

1033. El evangelista san Juan, que al fin del capí lulo i refie­
re la vocación de Nathanael (que fue el quinto discípulo de Cris­
to), comienza el capítulo n de la Historia evangélica, diciendo 1:
Y el día tercero se hicieron unas bodas en Caná de Galilea; y es­
taba allí la Madre de Jesús. Y también fue llamado Jesús y sus discí­
pulos á las bodas. De donde parece que la divina Señora estaba en 
Gana antes que fuese llamado su Hijo santísimo á estas bodas. Y para 
concordar esto con lo que dije en el capítulo pasado, y entender qué 
dia fue este, hice algunas preguntas por orden de la obediencia. A 
las cuales me fue respondido, que no obstante las opiniones diferen­
tes de los expositores, la Historia de la Reina y de el Evangelio se 
conforman, y que el suceso fue en esta forma: Cristo nuestro Señor 
con sus cinco Apóstoles ó discípulos en entrando en Galilea fué de­
recho á Nazareth predicando y enseñando. En este viaje tardó algu­
nos dias, aunque no muchos; pero fueron mas de tres. Llegandoá 
Nazareth bautizó a su beatísima Madre, como queda dicho2, y luego 
con sus discípulos salió á predicar á unos lugares vecinos. En el ín­
terin fué la divina Señora á Cana, convidada á las bodas que dice el 
Evangelista; porque eran de unos deudos suyos en cuarto grado por 
la línea de santa Ana. Y estando la gran Reina en Caná, tuvieron 
los novios noticia de la venida del Salvador del mundo , y que te­
nia ya discípulos: y por disposición de su Madre santísima, y de el 
mismo Señor, que ocultamente lo disponía para sus altos fines, fue 
llamado y convidado a las bodas con sus discípulos.

1034. ' El dia tercero, que dice el Evangelista se hicieron estas 
1 Joan, ii, 1. — 2 gupr. n, 1030.
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bodas, fue el tercero de la semana de los hebreos, y aunque no lo 
dice expresamente, tampoco dice que fue el tercero después de la 
\ocacion de los discípulos ó entrada en Galilea; y si hablara de es­
to, lo dijera. Pero moralmente era imposible que estas bodas suce­
diesen el tercero día después de la vocación de los discípulos, ni de 
la entrada de Galilea; porque Caná está en los confines del tribu de 
Zabulón hácia la parte de fenicia, y setentrional, donde estaba el 
tribu de Aser, respecto de Judea; y dista mucho desde todos los tér­
minos de Judea y Galilea, por donde entró el Salvador de el linaje 
humano; y si al dia tercero fueran las bodas, no quedaban mas de 
dos dias para llegar de Judea á Caná, que hay tres jornadas; y tam­
bién estaría cerca de Caná, primero que le convidasen; y para esto 
era necesario mas tiempo. Á mas de todo esto para pasar de Judea 
á Caná de Galilea, estaba primero Nazareth; porque Cana estarnas 
adelante hácia el mar Mediterráneo, y vecina del tribu de Aser, 
como he dicho; y el Salvador de el mundo primero fuera á visitar á 
su Madre santísima, que no ignorando su venida (como es cierto que 
la sabia) le aguardara sin salir de ella al tiempo que se acercaba. Si 
el Evangelista no dijo esta venida, ni el bautismo de la divina Se­
ñora , no fue porque no sucedió , sino porque solo dijo él y los de­
más lo que pertenecía á su intento. Y también confiesa el mismo san 
Juan que se dejaron de saber muchos milagros que hizo nuestro di­
vino Maestro 1; porque no fue necesario escribirlos todos. Con este 
orden queda entendido el Evangelio, y confirmada con él esa Histo­
ria en el lugar citado.

1035. Estando la Reina del mundo en Caná, fue convidado su 
Hijo santísimo con los discípulos que tenia á las bodas; y su digna­
ción, que lo ordenaba todo, aceptó el convite. Fué luego á él para 
santificar el matrimonio y acreditarle, y dar principio á la confir­
mación de su doctrina con el milagro que sucedió , declarándose 
por autor dél; porque dándose ya por maestro en admitir discípu­
los, era necesario confirmarlos en su vocación y autorizar su doctri­
na, para que la creyesen y admitiesen. Por esta razón, aunque su 
divina Majestad habia hecho otras maravillas ocultamente; pero no 
se habia declaiado ni señalado por autor de ellas en público, como 
hasta aquella ocasión; que por eso llamó el Evangelista á este mila­
gro 2: Principio de las señales que hizo Jesús en Caná de Galilea. Y el 
mismo Señor dijo á su Madre santísima que hasta entonces no ha­
bia llegado su hora. Sucedió esta maravilla el mismo dia que se

1 Joan, xx, 30. — 2 Ibid. u, 11.
6 T. V.
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cumplió un año de el bautismo de Cristo nuestro Salvador, y cor­
respondía á la adoración de los Reyes, como lo tiene la santa Iglesia 
romana, que celebra en un dia estos tres misterios á seis de enero. 
La edad de Cristo nuestro Señor era cumplidos treinta años, y en­
trado en treinta y uno los trece dias que hay de su Natividad san­
tísima á la Epifanía.

1036. Entró el Maestro de la vida en la casa de las bodas, y sa­
ludó á los moradores, diciendo: La paz del Señor y la luz sea con 
vosotros, como verdaderamente estaba asistiendo su Majestad con 
ellos. Hizo luego una exhortación de vida eterna al novio, enseñán­
dole las condiciones de su estado, para ser perfecto y santo én él. Lo 
mismo hizo la Reina de el cielo con la esposa, á quien con ra­
zones dulcísimas y eficaces la amonestó de sus obligaciones. Y en­
trambos cumplieron perfectamente con ellas en el estado que di­
chosamente recibieron con asistencia de los Reyes del cielo y tierra. 
Y no puedo detenerme á declarar que este novio no era san Juan 
Evangelista. Basta saber (como dije en el capítulo pasado1) que ve­
nia ya con el Salvador por discípulo. En esta ocasión no pretendió 
el Señor disolver el matrimonio, sino que vino á las bodas para au­
torizarlas, acreditarlas, y hacer santo y sacramento al Matrimonio: 
y no era consiguienteá este intento disolverle luego; ni el Evange­
lista tuvo jamás intento de ser casado. Antes bien, nuestro Salva­
dor habiendo exhortado á los desposados, hizo luego una ferviente 
oración y petición al eterno Padre, suplicándole que en la nueva 
ley de gracia echase su bendición sobre la propagación humana, \ 
desde entonces diese virtud al matrimonio para santificar á los que 
en la santa Iglesia lo recibiesen, y fuese uno de sus Sacramentos.

1037. La beatísima Virgen conocia la voluntad y oración que 
su Hijo santísimo hacia, y le acompañó en ella, cooperando á esta 
obra como á las demás que hacia en beneficio del linaje humano; 
y como tenia el retorno por su cuenta, que los hombres no daban 
por estos beneficios, hizo un cántico de alabanza y loores al Señor, 
convidando á los santos Ángeles la acompañasen en él, y así lo hi- 
hicieron; aunque solo era manifiesto al mismo Señor y Salvador 
nuestro, que se recreaba en la sabiduría y obras de su purísima 
Madre, como ellas en las del mismo Hijo. Én lo demás hablaban y 
conversaban con los que concurrían á las bodas; pero con la sabi­
duría y peso de razones dignas de tales personas, y ordenándolas á 
ilustrar los corazones de todos los circunstantes. La prudentísima

1 Sup. n. 1018.
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Señora hablaba muy pocas palabras, y solo cuando era- preguntada 
ó muy forzoso; porque siempre oia y atendía á las de el Señor y á 
sus obras, para guardarlas y conferirlas en su castísimo corazón. 
Raro ejemplo de prudencia , de recato y modeslia fueron las obras, 
palabras, y todo el proceder de esta gran Reina en el discurso de su 
vida; y en esta ocasión no solo para las religiosas, pero en especial 
á las mujeres de el siglo, si pudieran tenerle presente en tales actos 
como el de las bodas, para que en él aprendieran á callar, á mo­
derarse , y componer el interior y medir las acciones exteriores sin 
liviandad y soltura: pues nunca es tan necesaria la templanza co­
mo cuando es mayor el peligro; y siempre en las mujeres es mayor 
gala, hermosura y bizarría el silencio, detenimiento y encogimien­
to, con que se cierra la entrada á muchos vicios, y se coronan las 
virtudes de la mujer casta y honesta.

1038. En la mesa comieron el Señor y su Madre santísima de 
algunos regalos de los que servían, pero con suma templanza y disi­
mulación de su abstinencia. Y aunque á solas no comían de estos 
manjares, como antes he dicho \ pero los Maestros de la perfección, 
que no querian reprobar la vida común de los hombres, sino per- 
ficionarla con sus obras, acomodábanse á todos sin extremos ni 
singularidad pública, en lo que por otra parte no era reprehensible 
y se podía hacer con perfección. Y como el Señor lo enseñó por 
ejemplo, lo dejó también por doctrina á sus Apóstoles y discípulos, 
ordenándoles que comiesen de lo que les fuese dado cuando iban á 
predicar ", y no se hiciesen singulares, como imperfectos y poco sa­
bios en el camino de la virtud; porque.el verdadero pobre y humil­
de no ha de elegir manjares. Sucedió que faltó vino en la mesa, por 
dispensación divina, para dar ocasión al milagro, y la piadosa Rei­
na dijo al Salvador 3: Señor, el vino ha faltado en este convite. Res­
pondióle su Majestad: Mujer, ¿qué me toca d mí y átí? Aun no es 
llegada mi hora. Esta respuesta de Cristo no fue de reprehensión, 
sino de misterio; porque la prudentísima Reina y Madre no ¡lidió 
el milagro casualmente; antes bien con luz divina conoció que era 
tiempo oportuno de manifestarse el poder divino de su Hijo santísi­
mo , y no pudo tener ignorancia de esto la que estaba llena de sa­
biduría y ciencia de las obras de la redención , y de el orden que en 
ellas había de guardar nuestro Salvador, á qué tiempos y en (pié 
ocasiones las había de ejecutar. Es también de advertir que su di­
vina Majestad no pronunció estas palabras con semblante de repre-

1 Supr. n. 898. — 2 Luc. X, 8. — 3 joan- ,1,3,4,
6*
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hender, sino con magnificencia y serenidad apacible. Y aunque no 
llamó á la Virgen madre, sino mujer, era porque, como arriba 
dije 1, no la trataba entonces con tanta dulzura de palabras.

1039. El misterio de la respuesta de Cristo nuestro Señor fue 
confirmar á los discípulos en la fe de la Divinidad, y comenzar á 
manifestarla á lodos, mostrándose Dios verdadero y independenle 
de su Madre en el ser divino y potestad de hacer milagros.- Por esta 
causa tampoco la llamó madre, callando este nombre, y llamándola 
mujer, diciendo: ¿Qué te toca ó que tenemos que ver tú y yo en es­
to? Fue decir: la potestad de hacer milagros no la recibí yo de tí, 
aunque me diste la naturaleza humana en que los he de obrar; por­
que solo á mi divinidad toca hacerlos, y para ella no es llegada mi 
tiora. En esta palabra dió á entender que la determinación de las 
maravillas no era de su Madre santísima, sino de la voluntad de Dios; 
no obstante que la prudentísima Señora lo pedia en tiempo oportuno 
y conveniente: mas junto con esto quiso el Señor se entendiese que 
habia en él otra voluntad mas que la humana, y que aquella era 
divina y superior á la de su Madre, y que no estaba subordinadaá 
ella; antes la dé la Madre estaba sujeta á la que tenia como verda­
dero Dios. En consechencia de esto, al mismo tiempo infundió su 
Majestad en el -interior de los discípulos nueva luz con que cono­
cieron la unión hiposlática de las dos naturalezas en la persona de 
Cristo; y que la humana la habia recibido de su Madre, y la divina 
por la generación eterna de su Padre.

1040. Conoció la gran Señora todo este sacramento, y con se­
veridad apacible dijo á los criados que servían á la mesa 2: Haced 
¡o que mi Hijo ordenare. En las cuales palabras {á mas de la sabi­
duría que suponen de la voluntad de Cristo, que conocia la pru­
dentísima Madre) habló como maestra de lodo el linaje humano, 
enseñando á los mortales, que para remediar todas nuestras nece­
sidades y miserias es necesario y suficiente de nueslra parte hacer 
lodo lo que manda el Señor y los que están en su lugar. Tal doc­
trina no pudo salir menos que de tal Madre y Abogada, que deseo­
sa de nuestro bien, y como quien conocia la causa que suspende ó 
impide el poder divino, para que no haga muchas y muy grandes 
maravillas, quiso proponernos y enseñarnos el remedio de nuestras 
menguas y desdichas, encaminándonos á la ejecución de la volun­
tad del Altísimo, en que consiste todo nuestro bien. Mandó el Re­
dentor del mundo á los ministros de las mesas que llenasen de agua

1 Supr. n. 9G0. — 2 Joan, u, 5.
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sus hidrias 1 ó tinajillas, que según las ceremonias de los hebreos 
tenían para estos ministerios. Y habiéndolas llenado todas, mando 
el mismo Señor que sacasen de ellas el vino en que las convirtió, 
y lo llevasen al architriclino2, que era el principal en la mesa y ha­
cia cabecera en ella, y era uno de los sacerdotes de la ley. Y como 
gustase del milagroso vino, admirado llamó al novio, y le dijo 3: 
Cualquier hombre cuerdo pone primero el mejor vino para los con­
vidados , y cuando están ya satisfechos pone lo peor; pero tú lo has 
hecho al revés, que guardaste lo mas generoso para lo último de la 
comida.

1041. No sabia el architriclino entonces el milagro , cuando 
gustó el vino; porque estaba en la cabecera de la mesa, y Cristo 
nuestro Maestro con su Madre santísima y discípulos en los lugares 
inferiores y de abajo, enseñando con la obra lo que después habia 
de enseñar con la doctrina4; que en los convites no echemos el ojo 
al mejor lugar, sino que por nuestra voluntad elijamos el ínfimo. 
Luego se publicó la maravilla de haber convertido nuestro Salvador 
la agua en vino, y se manifestó su gloria, y creyeron en él sus dis­
cípulos, como dice el Evangelista 8; porque de nuevo creyeron y se 
confirmaron mas en la fe. Y no solo creyeron ellos, sino otros mu­
chos de los que estuvieron presentes creyeron que era el verdade­
ro Mesías y le siguieron, acompañándole hasta la ciudad de Cafar- 
ñau 6, á donde con su Madre y discípulos dice el Evangelista que 
filé su Majestad desde Cana; y allí dice san Mateo que comenzó á 
predicar, declarándose ya por maestro de los hombres. Lo que dice 
san Juan, que con esta señal ó milagro manifestó el Señor su glo­
ria, no es negar que hizo otros primero en oculto, sino suponer­
lo ; y que en este milagro manifestó su gloria, que no habia ma­
nifestado antes en otros; porque no quiso ser conocido por au­
tor de ellos; que no era tiempo oportuno, ni el determinado por la 
Sabiduría divina. Y es cierto que en Egipto hizo muchos y admira­
bles; cual fue la ruina de los templos y sus ídolos, como dije en su 
lugar7. En todas estas maravillas hacia María santísima actos de in­
signe virtud en alabanza del Altísimo y batimiento de gracias, de 
que su santo nombre se fuese manifestando. Acudía al consuelo de 
los nuevos creyentes y al servicio de su Hijo santísimo , y todo lo 
llenaba con su incomparable sabiduría y oficiosa caridad. Ejercitá­
bala fervorosísima, clamando al eterno Padre, suplicándole dispu-

1 Joan, n, 7. — 2 Ibid. 8. — 1 Ibid. 10. — 4 Luc. xiv, 8,10.
8 Joan, ii, 11. — 6 Matth. iv, 13. — i Supr. n. 643 , 646 , 665.
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siese los ánimos y corazones de los hombres para que las palabras y 
luz de el Verbo humanado los iluminase, y desterrase de ellos las ti­
nieblas de su ignorancia.

Doctrina que me dio la gran Reina y Señora del cielo.

1042. Hija mia, olvido y descuido es sin disculpa el que tienen 
generalmente los hijos de la Iglesia en no procurar todos y cada uno 
de ellos que se dilate y manifieste la gloria de su Dios por todas 
las criaturas racionales, dando á conocer su nombre santo. Esta ne­
gligencia es mas culpable después que el Verbo eterno encarnó en 
mis entrañas, enseñó al mundo y le remedió para este fin. Por eso 
fundó su Majestad la santa Iglesia, y la enriqueció de bienes y te­
soros espirituales, de ministros y también de otros bienes tempora­
les. Todo esto no solo ha de servir para conservar la misma Iglesia 
con los hijos que tiene, sino también para amplificarla y traer otros 
de nuevo á la regeneración de la fe católica. Todos deben ayudar á 
esto, para que se logre mas el fruto de la muerte de su Reparador. 
Unos pueden hacerlo con oraciones, peticiones, con fervorosos de­
seos de la dilatación de el santo nombre de Dios; otros con limos­
nas, y otros con diligencias y exhortaciones, y otros con su trabajo y 
solicitud. Pero si en esta remisión y negligencia son menos culpa­
dos los ignorantes y pobres, que acaso no hay quien se lo ponga en 
la memoria; son muy reprehensibles los ricos y poderosos, y mucho 
mas los ministros de la Iglesia y sus prelados, á quien toca esta 
obligación mas de lleno; y olvidados de tan terrible cargo como les 
espera, muchos convierten la verdadera gloria de Cristo en gloria 
suya propia y vana. Gastan el patrimonio de la sangre del Reden­
tor en obras y fines que no son dignos de ser nombrados; y por 
cuenta suya perecen infinitas almas que con los medios oportunos 
pudieran venir á la santa Iglesia, ó á lo menos ellos tuvieran este 
merecimiento, y el Señor la gloria de tener tan fieles ministros en 
su Iglesia. El mismo cargo se les hará á los príncipes y señores po­
derosos del mundo, que recibieron de las manos de Dios honra, 
hacienda y otros bienes temporales para convertirlos en gloria de 
su Majestad, y ninguna cosa menos advierten que esta obligación.

1043. De todos estos daños quiero que le duelas, y que traba­
jes , cuanto alcanzaren tus fuerzas, para que sea manifestada la glo­
ria del Altísimo, y conocido de todas las naciones, y que de las pie­
dras resuciten hijos de Abrahan 1, pues para todo es poderoso. Y

1 Matth. m, 9.
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para traerías al suave yugo de el Evangelio 1, pídele que envíe 
obreros 2 y ministros idóneos á su Iglesia, que es grande y mucha 
la miés, y pocos los fieles trabajadores y celosos de granjearla. Sea 
para tí ejemplar vivo lo que le he manifestado de mi solicitud y 
maternal amor, con que trabajaba con mi Hijo y Señor en granjear­
le las almas, y conservarlas en su doctrina y séquito. Nunca en el 
secreto de tu pecho se apague la llama de esta caridad y celo. Tam­
bién quiero que mi silencio y modestia, que has conocido tuve en 
las bodas , sea arancel inviolable para tí y tus religiosas, con que 
medir siempre las acciones exteriores, el recato, moderación y po­
cas palabras, en especial cuando estáis en presencia de hombres; 
porque estas virtudes son las galas que componen y asean á la es­
posa de Cristo, para que halle gracia en sus divinos ojos.

CAPÍTULO II.

Acompaña Alaría santísima á nuestro Salvador en la predicación: tra­
baja mucho en esto, y cuida de las mujeres que le seguían, y en todo 
procede con suma perfección

Casi en todos los milagros y obras de Cristo tuvo alguna parte María.— 
Razón de no intentar el escribirlos todos. — Superabundancia de lo que 
escribieron los Evangelistas para fundar y conservar la Iglesia. — Ra­
zón de lo que se ha de escribir y Jo que se ha de dejar en esta Histo­
ria de las obras de Cristo.—Tiempo que estuvo Cristo en Cafarnau.— 
Como le acompañó desde entonces su Madre hasta la cruz.—Caminaba 
María á pié como su Hijo.—Como la aliviaba algunas veces su Hijo.— 
Admirable solicitud de María en oir la predicación y doctrina de su Hi- 
jp.—Siempre le oía. puesta de rodillas. — Oraba Cristo al Padre por el 
fruto de los oyentes al mismo tiempo que predicaba. —Cómo cooperaba la 
Madre á esta oración.—Conocía los interiores y estado de conciencia de 
todos ios oyentes de su Hijo. —Efectos que hacia en ella este conocimien­
to.—Caridad con que trataba la Madre de Dios á los discípulos de su Hijo.
— Como cuidaba de sus necesidades temporales socorriéndolas algunas ve­
ces con milagros. — Cuánto trabajó para ayudarlos en la vida espiritual.— 
Recurrían 6 ella cuando se hallaban en alguna duda ó tentación oculta.— 
Remedio que bailaban en la Madre de Dios. —Dispuso la sabiduría divina 
de Cristo que algunas mujeres le fuesen asistiendo, por la mayor decencia 
de su Madre. Cómo cuidaba María del aprovechamiento de estas piadosas 
mujeres. — Admirable prudencia con que enseñaba A estas y otras mujeres. 
—Fueron innumerables las que trajo al conocimiento de Cristo.—Como las 
enseñaba también por ejemplo en el ejercicio de las obras de misericordia.
— Milagros que hizo la Virgen en el tiempo de la predicación de su Hijo.
— Por qué no los escribieron los Evangelistas. —Refiérense sumariamen-

1 Mattb. xi, 30. — 2Luc, x,2.
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te. —Razones por que convino que la Madre de Dios los hiciese. —Dispo­
sición de ocultarse sus milagros.—Sábia disimulación con que los hacia, 
para que se le diese al Redentor toda la gloria. — Forma con que ensenaba.. 
— Razones de lo grandioso del fruto de doctrina y enseñanza de la Madre 
de Dios. — Admirable mansedumbre con que se portaba con los nuevos fie­
les.— Cuánto deben los mortales al amor de la Virgen en el cuidado de su 
eterna salud. —No 1c deben menos por lo que se alegraba del bien de cada 
uno.—Reverencia con que se ha de recibir la luz divina y interior voz de 
Cristo.—Reverencia con que se debe oir también la palabra de Dios, de 
sus predicadores y ministros. —Concepto con que se han de oir los predi­
cadores.—Reprehéndese la vanidad de los mundanos en las censuras de tos 
sermones.—Igualdad que se ha de tener con los pobres y ricos sin acepta­
ción de personas. —Defectos que no manchan la conciencia no es necesa­
rio ocularlos.

1044. No fuera lejos del inlenio de esla Historia, cuando en ella 
pretendiera escribir los milagros y heroicas obras de Cristo nuestro 
Redentor y Maestro, porque casi en todo concurrió y tuvo alguna par­
te su beatísima y santísima Madre. Mas no puedo intentar negocio 
tan arduo , y sobre las fuerzas y capacidad humana; pues el evange­
lista san Juan, después de haber escrito tantas maravillas de su Maes­
tro divino, dice en el fin de su Evangelio, que otras muchas hizo Je­
sús, las cuales, si se escribieran en singular, nopodian caber los li­
bros en todo el mundo *. Si le pareció tan imposible al Evangelista, 
¿qué puede presumir una mujer ignorante y mas inútil que el polvo 
de la tierra? Lo que fue necesario y conveniente, lo superabundante 
y suficiente para fundar y conservarla Iglesia, lo escribieron todos cua­
ti o Evangelistas; y no es necesario repetirlo en esla Historia. Aunque 
paia tejeila y no dejar en silencio tantas obras de la gran Reina que 
ellos no escribieron, será forzoso tocar algunas particulares; que te­
nerlas escritas y en memoria juzgo será de consuelo y utilidad para 
mi aprovechamiento. Lo demás que no escribieron los Evangelistas 
en los Evangelios, ni yo tengo orden para escribirlo, se reserva pa­
ra la vista beatifica, donde con especial gozo de los Santos Ies será 
manitiesto en el Señor, y allí le alabarán por tan magníficas obras 
eternamente.

104J. Desde Caná de Galilea tomó Cristo Redentor nuestro el 
camino para Caiarnau 2, ciudad grande y poblada cerca del mar de 
1 iberias, donde estuvo algunos dias, como dice el evangelista san 
Juan, aunque no muchos; porque llegándose el tiempo de la Pas­
cua se fué acercando á Jerusalen. para celebrarla á los catorce de

1 Joan. XXI, 23. — 2 Ibid. II, 12.
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la luna de marzo. Acompañóle desde entonces su Madre santísima, 
despedida de su casa de Nazareth, para seguirle en su predicación, 
como lo hizo siempre hasla la cruz: salvo en algunas ocasiones (que 
pocos dias se apartaban), como cuando el Señor se fue al Tabor 1, 
ó para acudir á otras conversiones particulares, como á la Samari- 
lana, ó porque la divina Señora se quedaba con algunas personas 
acabando de informarlas y catequizarlas. Pero luego volvía á la 
compañía de su Hijo y Maestro, siguiendo al Sol de justicia hasta el 
ocaso de su muerte. En estas peregrinaciones caminaba á pié la 
Reina del cielo, como su Hijo santísimo. Y si el mismo Señor se lá­
tigo en los caminos (como consta del Evangelista 2), ¿qué trabajo se­
ria el de la purísima Señora? ¿Qué fatigas padecería en tantas jor­
nadas y en todos tiempos sin diferencia? Con este rigor trató la Ma­
dre de misericordia su delicadísimo cuerpo. Fue tanto lo que en so­
lo esto trabajó por nosotros, que jamás podrán satisfacer esta obli­
gación todos los mortales. Algunas veces llegó á sentir tantos dolo­
res y quebrantos (disponiéndolo así el Señor), que era necesario ali­
viarla milagrosamente, como lo hacia su Majestad. Otras la mandaba 
descansar en algún lugar por algunos dias. Otras veces la aligeraba 
el cuerpo de manera, que pudiera moverse sin dificultad, tanto co­
mo si volara.

1046. Tenia la divina Maestra en su corazón escrita toda la doc­
trina y ley evangélica (como arriba está declarado 3), y con ser esto 
así, era tan solícita y atenta en oir la predicación y doctrina de su 
Hijo santísimo, como si fuera nueva discípulo, y tenia ordenado á sus 
Ángeles santos que la ayudasen especialmente; y si fuese menester la 
avisasen, para que no faltase jamás de la predicación de el divino 
Maestro, salvo cuando estaba ausente. Y siempre que predicaba ó 
enseñaba su Majestad, le oia la gran Señora puesta de rodillas, 
dándole sola ella la reverencia y culto que se debía á la persona y 
á la doctrina, según sus fuerzas alcanzaban. Y porque siempre co­
nocía (como he dicho en otros lugares4) las operaciones de la alma 
santísima de su Hijo, y que al mismo tiempo que predicaba, esta­
ba orando al Padre interiormente, para que la semilla de su santa 
doctrina cayese en corazones buenos y diese fruto de vida eterna, 
hacia la piadosísima Madre esta misma oración y peticiones por los 
oyentes de su divino Maestro, y les daba las mismas bendiciones 
con ardentísima caridad v lágrimas. Y con su profunda reverencia

1 Matth. XVII, 1. - 2 Joan, iv, 6. — a Supr. n. 714,765.
4 Supr. n. 481,990,1014.
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y atención movía y ensenaba á todos el aprecio que debian hacer de 
la enseñanza y palabras del Salvador del mundo. Conoció asimis­
mo á lodos los interiores de los que asistían á la predicación de su 
Hijo santísimo, y el estado de gracia ó pecado, de vicios ó virtudes 
que tenían, Y la variedad de estos objetos ocultos á la capacidad 
humana causaban en la divina Madre diferentes y admirables efec­
tos, y lodos de altísima caridad y otras virtudes; porque se infla­
maba en el celo de la honra del Señor, y de que el fruto de su re­
dención y obras no se perdiese en las almas; y el peligroso daño de 
ellas mismas en el pecado la movía á pedir su remedio con incom - 
parable fervor. Sentia íntimo y lastimoso dolor de que Dios no fue­
se conocido, adorado y servido de todas sus criaturas; y este dolor 
era igual al conocimiento de las razones que para esto había y ella 
alcanzaba sobre todo entendimiento humano. De las almas que no 
admitían la gracia y virtud divina, se dolía con amargura inex­
plicable , porque solia llorar sangre en este sentimiento. Lo que pa­
deció nuestra gran Reina en estas obras y cuidado excedió sin com­
paración á las penas que padecieron todos los Mártires del mundo.

1047. Á todos los discípulos que seguían al Salvador, y su Ma­
jestad recibía para este ministerio, los trababa con incomparable 
sabiduría y prudencia, y á los que fueron señalados para apóstoles 
tenia en mayor veneración y aprecio; pero de lodo cuidaba como 
Madre y á todo acudia como poderosa Reina, procurándoles para la 
vida corporal la comida y otras cosas necesarias. Y algunas veces or­
denaba á los Ángeles (cuando no había otro modo de buscarla) que 
para ellos y algunas mujeres de que cuidaba, la trajesen de comer. 
Mas de estas maravillas no daba otra noticia mas de la que era ne­
cesaria para confirmarlos en la piedad y fe del Señor. Para ayudar­
les y adelantarlos en la vida espiritual, trabajó la gran Señora mas 
de lo que se puede comprehender; no solo con las oraciones conti­
nuas y peticiones fervorosas que siempre hacia por ellos; pero con 
el ejemplo, consejo y advertencias que les daba los alimentó y crió 
como prudentísima Madre y Maestra. Cuando se hallaban los Após­
toles y discípulos con alguna duda (que tuvieron muchas á los prin­
cipios), ó sentían alguna oculta tentación, luego acudían á la gran 
Señora para ser enseñados y aliviados de aquella incomparable luz 
y caridad que en ella resplandecía; y con la dulzura de sus pala­
bras eran dignamente recreados y consolados. Con su sabiduría 
quedaban enseñados y doctos; con su humildad rendidos; con su 
modestia compuestos; y todos los bienes juntos hallaron en aquella



SEGUNDA PARTE, LIB. VI, CAP. II. 83
oficina del Espíritu Santo y sus dones. Por todos estos beneficios, 
por la vocación de los discípulos, por la conversión de cualquiera 
alma, por la perseverancia de los j ustos, y por cualquiera obra de 
virtud y gracia daba el retorno, y era para la divina Señora dia fes­
tivo, y hacia nuevos cánticos por ello.

1048. Seguían también á Cristo nuestro Redentor en su predi­
cación algunas mujeres desde Galilea, como lo dicen los Evangelis­
tas. San Mateo, san Marcos y san Lucas dicen 1 que le acompa­
ñaban y servían algunas que había curado de el demonio y de otras 
enfermedades; porque el Maestro de la vida á ningún sexo excluyó 
de su secuela, imitación y doctrina; y así le fueron asistiendo y 
sirviendo algunas mujeres desde el principio de la predicación. Dis­
poníalo así su divina sabiduría, entreoíros fines, para que su Ma­
dre santísima tuviese compañía con ellas con la mayor decencia. 
De estas mujeres santas y piadosas tenia cuidado especial nuestra 
Reina, y las congregaba, enseñaba y catequizaba, llevándolas a los 
sermones de su llijo santísimo. Y aunque para enseñarlas el cami­
no de la vida eterna estaba ella tan ilustrada de la sabiduría y doc­
trina del Evangelio; con lodo eso, disimulando en parle su gran 
secreto, se valia siempre de lo que todos habían oido á su llijo san­
tísimo , y con esto daba principio á las exhortaciones y pláticas que 
hacia á estas mujeres y á otras muchas que en diferentes lugares 
iban á ella después ó antes de oir al Salvador del mundo. Y aunque 
no todas le seguían, mas la divina Madre las dejaba capaces de la 
fe y misterios que era necesario informarlas. Fueron innumerables 
las mujeres que trajo al conocimiento de Cristo, y al camino de la 
salud eterna y perfección del Evangelio; aunque en ellos no se ha­
bla de esto mas, que suponiendo seguían algunas á Cristo nuestro 
Señor; porque no era necesario para el intento de los Evangelistas 
escribir estas particularidades. Hizo la poderosa Señora entre estas 
mujeres admirables obras, y no solo las informaba en la fe y vir­
tudes por palabra, sino que con ejemplo las enseñaba á usar y ejer­
citar la piedad visitando enfermos, pobres, hospitales, encarcelados 
y afligidos; curando por sus manos proprias á los llagados, conso­
lando los tristes, socorriendo á los necesitados. En las cuales obras 
(si todas se hubieran de referir) era necesario gastar mucha parte 
de esta Historia, ó añadirla.

1049. Tampoco están escritos en la historia del Evangelio, ni 
en otras eclesiásticas, los innumerables y grandiosos milagros que

1 Matth. xxvil, 8b; Marc. xv, 40; Luc. vut,2.
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hizo la gran Reina en el tiempo de la predicación de Cristo nuestro 
Señor; porque solo escribieron de los que hizo el mismo Señor , en 
cuanto convenía para la fe de la Iglesia, y era necesario que estu­
viese ya fundada y coníirmada en ella, primero que se manifesta­
sen las grandezas particulares de su Madre santísima. Según lo que 
se me ha dado á entender, es cierto que no solo hizo muchas con­
versiones milagrosas, sino que resucitó muertos, curó ciegos y dió 
salud á muchos. Y esto fue conveniente por muchas razones: lo 
uno, porque fue como coadjutora de la mayor obra á que vino el 
Verbo del eterno Padre á tomar carne al mundo, que fue la pre­
dicación y redención; y por ella abrió los tesoros de su omnipoten­
cia y bondad infinita, manifestándola por el Verbo humanado y por 
su digna Madre: lo otro, porque en estas maravillas fue gloria de 
entrambos que la misma Madre fuese semejante al Hijo, y llegase 
ella al colmo de todas las gracias y merecimientos correspondientes 
a su dignidad y premio; porque con este modo de obrar acreditase 
á su Hijo santísimo y su doctrina, y así le ayudase en su ministerio 
con mayor alteza, eficacia y excelencia. El estar ocultas estas ma­
ravillas de María santísima fue disposición del mismo Señor y pe­
tición de la prudentísima Madre; y así las hacia con tanta disimu­
lación y sabiduría, que de todo se le diese la gloria al Redentor, en 
cuyo nombre y virtud eran hechas. Este modo guardaba también 
en enseñar á las almas; porque no predicaba en público, ni en los 
puestos y lugares determinados para los que lo hacían por oficio, 
como maestros y ministros de la palabra divina; porque este oficio 
no ignoraba la gran Señora que no era para las mujeres 1; mas en 
pláticas y conversaciones primadas hacia estas obras con celestial sa­
biduría , eficacia y prudencia. Por este modo y sus oraciones hizo 
mayores conversiones que todos los predicadores del mundo han 
hecho.

1050. Esto se entenderá mejor sabiendo que á mas de la vir­
tud divina que tenían sus palabras, sabia y conocía los naturales, 
las condiciones, inclinaciones, costumbres de todos, el tiempo, dis­
posición y ocasión mas oportuna para reducirlos al camino de la 
luz, y á esto se juntaban sus oraciones, peticiones y la dulzura de 
sus prudentísimas razones. Gobernados todos estos dones por aque­
lla caridad ardentísima con que deseaba reducir á todas las almas 
al camino de la salud y llevarlas al Señor, era consiguiente que la 
obra de tales instrumentos fuese grandiosa, v rescatase infinitas al-

1 I Cor. xiv, 34.
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mas, las ilustrase y moviese; porque nada pedia al Señor que se le 
negase, y ninguna obra hacia vacía y sin el lleno de santidad que 
pedia; y siendo esta de la redención la principal, sin duda cooperó 
á ella mas de lo que en la vida mortal podemos conocer. En todas 
estas obras procedía la divina Señora con rara mansedumbre , como 
una paloma sencillísima, y con extremada paciencia y sufrimiento, 
sobrellevando las imperfecciones y rudeza de Jos nuevos fieles; alum­
inando sus ignorancias, porque era multitud grande los que acu­
dían á ella en determinándose á la fe del Redentor. Siempre guar­
daba la serenidad de su magnificencia de gran Reina; pero junto 
con ella era tan suave y humilde, que sola su alteza pudo juntar 
estas perfecciones en sumo grado, á imitación del mismo Señor. 
Entre ambos trataban á todos con tanta humanidad y llaneza de 
perfectísima caridad, que á nadie se le pudo admitir excusa de no 
ser enseñado de tales maestros. Hablaban, conversaban y comían 
con los discípulos y mujeres que les seguían 1, con la medida y pe­
so que convenia, para que nadie se extrañase, ni pensase que el 
Salvador no era hombre verdadero, hijo natural de María santísi- 
ma; y por esto admitía el Señor otros convites con tanta afabilidad, 
como consta de los Evangelios santos.

Doctrina de la reina del cielo María santísima.

10.11. Hija mia, verdad es que yo trabajé mas de lp que pien­
san y conocen los mortales en acompañar y seguir á mi Hijo santí­
simo hasta la cruz; y no fueron menores mis cuidados, como en- 
í en (leras, para escribir la tercera parte de mi vida. Entre las mo­
lestias de mis trabajos era incomparable gozo para mi espíritu ver 
que el Yerbo humanado iba obrando la salud de los hombres, y 
abriendo el libro 2 cerrado con siete sellos de los misterios ocultos 
de su divinidad y humanidad santísima; y no me debe menos el li­
naje humano por lo que me alegraba de el bien de cada uno, que 
por el cuidado con que se le procuraba, porque todo nacia de un
111181110 amor-Jn esle (íl,iero me imites, como frecuentemente 
ie amonesto. 1 aunque no oyes con el cuerpo la doctrina de mi Hijo 
santísimo, ni su ^oz y predicación; también puedes imitarme en la 
reverencia con que yo la oia; pues él mismo es el que te habla al 
corazón, una misma es la verdad y enseñanza; y así te ordeno que

1 Matth. IX, 10; Joan. Xlt, 2; Luc. v, 29; vn, 36.
8 Apoc. v, 8.
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cuando reconoces esta luz y voz de tu Esposo y Pastor, te arrodi­
lles con reverencia para atender á ella, y con hacimienk) de gracias 
le adora, y escribe sus palabras en tu pecho. Si estuvieres en lugar 
público, donde no puedas hacer esta humillación exterior, harásla 
con el afecto, y en todo le obedece como si te hallaras presente á su 
predicación; pues así como el oirla entonces con el cuerpo sin obrar­
la no te hiciera dichosa, ahora lo serás, si obras lo que oyes en el 
espíritu, aunque no sea con los oidos exteriores. Grande es tu obli­
gación, porque es grande contigo la liberalísima piedad y miseri­
cordia del Altísimo y la mía. No seas tarda de corazón, ni te halles 
pobre entre tantas riquezas de la divina luz.

1052. No solo á la voz interior del Señor has de oir con reve­
rencia, sino también á sus ministros, sacerdotes y predicadores, cu­
yas voces son los ecos de la del altísimo Dios y los arcaduces por 
donde se encamina la doctrina sana de vida, derivada de la fuente 
perenne de la verdad divina. En ellos habla Dios y resuena la voz 
de su divina ley; óyelos con tanta reverencia, que jamás halles der 
feclo en ellos ni le juzgues. Para tí todos han de ser sábios y elo­
cuentes, y en cada uno has de oir á Cristo mi Hijo y mi Señor. Y 
con esto estarás advertida para no caer en la osadía loca de los mun­
danos, que con vanidad y soberbia muy reprehensible y odiosa en 
los ojos de Dios desprecian á sus ministros y predicadores, porque 
no les hablan á satisfacion de su depravado gusto. Como no van á 
oir la verdad divina, solo juzgan de los términos y del estilo, como 
si la palabra de Dios no fuera sencilla y eficaz *, sin tanto adorno y 
compostura de razones, ajustadas al oido enfermo de los que asis­
ten á ella. No tengas en poco este aviso, y atiende á lodos cuantos 
te diere en esta Historia, que como Maestra quiero informarte en lo 
poco y en lo mucho, en lo grande y en lo pequeño; porque el obrar 
en todo con perfección siempre es cosa grande. Asimismo te ad­
vierto, que para los pobres y ricos que te hablaren seas igual, sin 
diferencia ni aceptación de personas, que esta es otra falta común 
entre los hijos de Adan; y mi Hijo santísimo y yo la condenamos y 
reprobamos, mostrándonos á todos igualmente afables, y mas con 
los mas despreciados, afligidos y necesitados8. La humana sabidu­
ría atiende á las personas, no al ser de las almas ni á sus virtudes, 
sino ála ostentación mundana; pero la prudencia de el cielo mira á 
la imágen de Dios en iodos. Tampoco debes extrañar de que tus 
hermanos y prójimos entiendan de tí que padeces los defectos de la 

1 Hebr. iv, 12. — 2 Jacob, ii, 2.



SEGUNDA PARTE, L1B. VI, CAP. III. 87
naturaleza, que son pena del primer pecado, como las enfermeda­
des, cansancio, hambre y otras pensiones. Tal vez el ocultar estos 
defectos es hipocresía ó poca humildad; y los amigos de Dios solo han 
de temer el pecado y desear morir por no cometerlo; todos los otros 
defectos no manchan la conciencia, ni es necesario ocultarlos.

CAPÍTULO III.
La humildad de María santísima en los milagros que obraba Cristo 

nuestro Salvador; y la que enseñó á los Apóstoles, para los que 
ellos habían de obrar en la virtud divina, y otras advertencias.

¿tazón de tratarse tan repetidas veces en esta Historia de la humildad de la 
Madre de Dios. — No hizo María obra de virtud en que no entrase su rara 
humildad.—Victorias de la humildad de la Madre de Dios. — Singularidad 
de la humildad de María.—Motivos que tienen para humillarse los hom­
bres. Aun con ellos no dejan la locura de su vanidad, — Por solo el ser de 
criatura se humilló María mas que todos los hijos de Adan por sus defec­
tos y culpas. — Los demás entraron por la humillación en la humildad; Ma­
ría fue generosamente humilde sin ser humillada. — Razones por que la hu­
mildad de María excedió á la de los Ángeles. — Singular excelencia de la 
humildad de María conociendo su dignidad, gracias y dones.—Pondérase 
con razón. — Cuán poco segura suele ser la humildad délos mortales. — Fue 
admiración de los Angeles la humildad que María tenia en los milagros de 
su Hijo.— Declárase el modo de actos de humildad que en ellos hacia.— 
Gloria que resultaba en María de los milagros y obras de Cristo. — Virtudes 
que ejercía con su noticia. — Prevenía á su Hijo interiormente, para que 
divirtiese la gloria que sus oyentes la daban.—Á su petición la divirtió en 
lo público, cuando la beatificó la mujer de la turba. — Diósela mayor en mo­
do oculto con su respuesta. — La respuesta de Cristo de quiénes son tu Ma­
dre y hermanos, fue también á petición de María. — Como con ella sin fal­
tar á la honra de su Madre cumplió su deseo humilde.—Estas dos respues­
tas fueron en lugares y ocasiones distintas. — Motivo de juzgar algunos 
expositores lo contrario. — Declárase por el texto de san Lucas que fueron 
dos sucesos distintos.—Concordia de los Evangelistas. — Por dos fines iba 
María de ordinario á donde predicaba su Hijo.—Razón de que sucediese 
muchas veces avisar á Cristo que su Madre y hermanos le buscaban. — De­
clárase como en dos ocasiones dió la misma respuesta.—Como fue María 
maestra de los Apóstoles y discípulos de Cristo en la virtud de la humildad.

Como los enseñó y alcanzó esta virtud, cuando el Señor les dió potestad 
de hacer milagros. Cuan delicada es la humildad aun en los que tratan de 
seguirá Cristo. Cuán importante fue á los Apóstoles la ciencia desta vir­
tud. que les enseñaron Cristo y su Madre para fundar después la Iglesia.— 
Tres veces subió Cristo á Jerusalen en el tiempo de su predicación á cele­
brar la Pascua.—Siempre le acompañó María. — Declárase como cooperaba 
A las obras de su Hijo. — Astucia de el demonio en borrar del corazón hu­
mano la humildad, y sembrar la soberbia.—Medio de restituirse el alma á
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la humildad. — Cuán pocos son los perfectamente humildes. — Cuánto se 
refunde en las obras humanas el contagio de la soberbia.—Beneficios que 
hace Dios á los verdaderos humildes. —Exhortación al ejercicio de la vir­
tud de la humildad. —- Razón que tienen los hombres de humillarse por sus 
pecados. — La profunda humildad se extiende á desear mayor humillación, 
que la que le corresponde de justicia al humilde. — La soberbia de los hom­
bres pecadores tiene calidad de mayor desatino que la de Lucifer.—Es 
burla de los demonios.—Como se ha de llevar la humillación que Dios en­
vía al alma por sí ó por sus criaturas. — Aflige Dios con castigos para re­
ducir los hombres á la humillación.

1053. El principal argumento de toda la Historia de María san­
tísima (si con atención se considera) es una demostración clarísima 
tic la humildad de esta gran Reina y Señora de los humildes ; vir­
tud tan inefable en ella, que ni puede ser dignamente alabada, ni 
con proporción encarecida ; porque ni de los hombres ni de los Án­
geles fue suficientemente coinprehendida en su impenetrable pro­
fundidad. Pero así como en todas las confecciones y medicinas sa­
ludables entra la suavidad y dulzura del azúcar, y á todas les da su 
punto, acomodándose á ellas, aunque sean mas diferentes ; así en 
[odas las virtudes de María santísima y en sus obras entra la hu­
mildad, levantándolas de punto y acomodándolas al gusto de el al­
tísimo Señor y de los hombres; de suerte que por la humildad la 
miró su Majestad y la eligió ; y por ella misma todas las naciones 
la llaman bienaventurada 1. No perdió la prudentísima Señora un 
punto, ocasión, tiempo ni lugar en toda su vida, que dejase per­
der, sin obrar las virtudes que podia ; pero mayor maravilla fue 
que no hiciese obra de virtud sin que entrase en ella, su rara humil­
dad. Esta virtud la levantó sobre todo lo que no fue el mismo Dios ; 
v así como en humildad venció María santísima á todas las criatu­
ras, también por ella venció (en su modo) al mismo Dios, para ha­
llar tanta gracia en sus ojos, que ninguna gracia la negó el Señor 
para sí ni para otros, si ella la pidiese. Venció la humildísima Se­
ñora á todas las criaturas en humildad ; porque en su casa (como 
«peda dicho en la primera parte 2) venció á su madre santa Ana y 
sus domésticos para que la dejasen ser humilde ; en el templo, á to­
das las doncellas y compañeras ; en el matrimonio, á san Josef; en 
los ministerios humildes, á los Ángeles; en las alabanzas, á los Após­
toles y Evangelistas para que las ocultasen ; al Padre y al Espíritu 
Santo los venció con la humildad para que le ordenasen , y á su

1 Liic. i, 48.
3 Part. I, n. 399, 471; supr. n. 419,900; part.lfí, &n.360.
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{Jijo santísimo, para que la tratase de suerte que no diese motivo á 
ser alabada de los hombres con sus milagros y doctrina.

1054. Este linaje de humildad tan generosa (de que ahora tra­
to) lúe sola para la humildísima entre los humildes ; porque ni los 
demás hijos de Adan, ni los mismos Ángeles pueden llegar á ella 
por la circunstancia de las personas, cuando por otras causas no des­
falleciéramos tanto en esta virlud. Entenderemos esta verdad, ad­
virtiendo que en los demás mortales con la mordedura de la anli- 
gua serpiente quedó tan entrañado el veneno de la soberbia, que 
para echarle fuera ordenó la divina Sabiduría sirviese de medicina 
el efecto del mismo pecado, para que el conocimiento de los pro­
pios defectos, y tan propios de cada uno, nos dieran á conocer 
nuestra bajeza, que no conocimos en el ser que tuvimos. Claro 
está que aunque tenemos alma espiritual, pero en este orden tiene 
el inferior grado, como Dios tiene el supremo, y la naturaleza an­
gélica el medio ; y por la parte del cuerpo no solo somos del ínfi­
mo elemento, que es tierra; pero de lo inmundo de ella, que es 
el barro x. Todo esto no fue ocioso en la sabiduría y poder divi­
no , sino con acuerdo grande, para que el barro tomase su lugar ) 
siempre se reputase para el ínfimo asiento, y estuviese en él, aun­
que se viese mas aliñado y adornado de gracias ; porque estaban 
en vaso frágil de barro y polvo 3. Todos perdimos el juicio y des­
atinamos en esta verdad y humildad tan legítima del ser del hom­
bre , y paia restituirnos á otra es necesario que experimentemos en 
el fómes y sus pasiones, y en nuestras desconcertadas acciones, que 
somos viles y contentibles. Y aun no basta experimentarlo cada dia, 
para que nos vuelva el seso, y confesemos que es inicua perversidad 
apetecer honra y excelencia humana, quien por naturaleza es pol­
vo y barro, y por sus obras indigno aun de tan bajo y terreno ser.

1055. Sola María santísima, sin haberla tocado la culpa de Adan, 
ni sus efectos peligrosos y feos, conoció el arle de la mayor humil­
dad, y 1a, llevó á su punto ; y solo porque conoció el ser de la cria­
tura, se humilló mas que todos los hijos de Adan, conociendo ellos 
sobre el ser terreno sus pecados propios. Los demás, si fueron hu­
mildes, fucion primeio humillados, y por la humillación entraron 
■como compelióos en la humildad, y han de confesar con David 3: 
Antes que me humillara delinquí. 1 en otro verso : Bueno fue, Señor, 
para mí que me humillaste para venir á conocer tus justificaciones; 
pero la Madre de la humildad no entró en ella por la humillación,

1 Genes, u, 7. — • II Cor. IV, 7. — a Psalm. cxviii, 67, 71.
7 T. V.



90 MÍSTICA CIUDAD DE DIOS,
y antes fue humilde que humillada ; y nunca humillada con cul­
pas ni pasiones, sino siempre generosamente humilde. Si los Án­
geles no entran en cuenta con los hombres, porque son de su­
perior jerarquía y naturaleza, sin pasiones ni culpas ; con iodo eso 
no pudieron estos soberanos espíritus alcanzar la humildad de Ma­
ría santísima, aunque también se humillaron ante su Criador por 
ser hechuras suyas. Pero lo que tuvo María santísima de ser terre­
no y humano , eso le fue motivo para aventajarse á los Ángeles por 
esa parte, que no les pudo mover tanto á ellos sn propio ser espi­
ritual para abatirse tanto como esta divina Señora. Sobre esto se 
añade la dignidad de ser Madre de Dios y Señora de todas las cria­
turas y de los mismos Ángeles, que ninguno de ellos pudo recono­
cer en sí dignidad ni excelencia que levantase tanto de punto la vir­
tud de la humildad, como se hallaba en nuestra divina Maestra.

1056. En esta excelencia fue singular y única ; pues siendo Ma­
dre del mismo Dios y Reina de lodo lo criado, no ignorando esta 
verdad, ni los dones de gracia que para ser digna Madre había re­
cibido, ni las maravillas que por ellos obraba , y que todos los te­
soros del cielo depositaba el Señor en sus manos y ásu disposición : 
con todo eso, ni por madre, ni por inocente, ni por poderosa y fa­
vorecida, ni por sus obras milagrosas, ni por las de su Hijo santí­
simo, se levantó jamás su corazón del lugar mas ínfimo entre todas 
las criaturas. ¡ Oh rara humildad! ¡ Oh fidelidad nunca vista entre 
los mortales! ¡Oh sabiduría que ni los Ángeles pudieron alcanzar 
entre sí mismos! ¿Quién hay que siendo conocido de todos por el 
mayor, se desconozca él solo y repute por el mas pequeño1? ¿Quién 
supo esconder de sí mismo lo que todos publican de él? ¿Quién para 
sí fue contentible, siendo para todos admirable? ¿Quién entre la 
simia excelencia y alteza no perdió de vista la bajeza, y convidado 
coa el lugar supremo eligió^ el ínfimo y esto no por necesidad 
ni tristeza, ni con impaciencia forzada, sino con iodo corazón, ver­
dad y fidelidad? ¡ Oh hijos de Adan, qué lardos y qué torpes somos 
en esta ciencia divina! ¡Cómo es necesario que nos oculte muchas 
veces el Señor nuestros bienes propios, ó que con ellos nos cargue 
algún lastre ó contrapeso, para que no demos al través con todos 
sus beneficios, y no meditemos ocultamente alguna rapiña de la glo­
ria que se le debe como autor de todo! Entendamos, pues, cuán 
bastarda es nuestra humildad y cuán peligrosa, aunque alguna vez 
la tengamos; pues el Señor (digámoslo asi ánuestro modo) hame-

1 Luc. xiv, 8.
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nesler lanío liento y cuidado en liarnos algún beneficio ó virtud, 
por la delicadeza de nuestra humildad; y pocas veces nos lia sus 
dones sin que en ellos eche alguna sisa nuestra ignorada, álo me- 
nos de complacencia y liviana alegría.

10’»/. Admiración fue para los Ángeles de María santísima, en 
los milagros de Cristo nuestro Señor, ver el proceder y humildad 
que en ellos tenia la gran Señora ; porque no estaban acostumbra­
dos a ver en los hijos de Adan, ni aun entre sí mismos, aquel modo 
de abatimiento entre tanta excelencia y obras tan gloriosas ; ni se 
admiraban tanto los divinos espíritus de las maravillas del Salva­
dor ; porque ya habían conocido y experimentado en ellas su om­
nipotencia, como de la fidelidad incomparable conque la beatísima 
Señora reducía todas aquellas obras en gloria del mismo Dios, re­
putándose á sí misma por tan indigna como si fuera beneficio suyo 
no dejarlas de hacer su Hijo santísimo por estar ella en el mundo. 
Este género de humildad caia sobre ser ella el instrumento que cási 
en «odas las obras milagrosas movía con sus peticiones al Salvador 
actualmente para que las hiciese; á mas de que (como en otras 
parles lie dicho si María santísima no interviniera entre los hom­
bres y Cristo, no llegara el mundo á tener la doctrina del Evange­
lio , ni mereciera recibirla.

10ÍJ8. Eran los milagros y obras de Cristo nuestro Señor tan
nuevas en el mundo, que no podía dejar de resultar para su Madre 
santísima grande gloria y estimación ; porque no solo era conocida 
de los discípulos y Apóstoles, sino que los nuevos fieles acudían 
casi iodos á ella, confesándola por Madre del verdadero Mesías, y 
dábanle muchos parabienes de las maravillas que hacia su Hijo san­
tísimo. Todos estos sucesos eran un nuevo crisol de su humildad ; 
porque se pegaba con el polvo, y se deshacía en su estimación so­
bre todo pensamiento criado. Y no se quedaba en este abatimiento 
larda y desagradecida; porque junto con humillarse por todas las 
obras admirables de Cristo daba dignas gracias al eterno Padre por 
cada una de ellas, y llenaba el vacío de la ingratitud humana. Y 
con la oculta correspondencia que su alma purísima tenia con la de 
ei mismo Salvador, ¡e picvenia para que divirtiese la gloria que los 
oyentes de su divina palabra la daban á ella, como sucedió en al­
gunas ocasiones que cuentan los Evangelistas. La una, cuando dio 
salud ai endemoniado mudo ; y porque los judíos lo atribuyeron al 
mismo demonio, despertó el Señor aquella mujer fiel que á voces 

1 Supr. n. 788.
7*
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dijo 1: Bienaventurado el vientre que le trajo y los pechos que te die­
ron leche. Oyendo estas razones la humilde y advertida Madre, pi­
dió en su interior á Cristo nuestro Señor que divirtiese de ella aque­
lla alabanza, y condescendió su Majestad con ella de tal manera, 
que la alabó mas por otro modo entonces oculto. Porque dijo el Se­
ñor 2: Antes son bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y la 
guardan. Con estas palabras deshizo la honra que á María purísima 
la daban por Madre , y se la dió por santa ; enseñando á los oyen­
tes de camino lo esencial de la virtud común á todos, en que su Ma­
dre era singular y admirable, aunque por entonces no lo enten­
dieron.

1059. El otro suceso fue, cuando refiere san Lucas, que es­
tando predicando nuestro Salvador, le dijeron que venían á él su 
Madre y hermanos, y no podian llegar á donde estaba por la mul­
titud de la gente; y la prudentísima Virgen, previniendo algún aplau­
so de los que la conocían por Madre del Salvador, pidió á su Ma­
jestad lo divirtiese , como lo hizo respondiendo 3 : Mi Madre y mis 
hermanos y hermanas son los que hacen la voluntad de mi Padre, 
oyen su palabra y la cumplen. En estas razones tampoco excluyó el 
Señor á su Madre de la honra que merecía por su santidad ; antes 
bien la comprehendió mas que á todos. Pero diósela de suerte que 
no fuese celebrada entre los circunstantes, y ella consiguiese su de­
seo de que solo el Señor fuese conocido y alabado por sus obras. En 
estos sucesos advierto que los digo como diferentes, porque así lo 
he entendido, y que fueron en diferentes lugares y ocasiones, como 
lo refiere san Lucas en el capítulo vm y xi. Y porque san Mateo 4 
en el capítulo xn refiere el mismo milagro de la cura de el ende­
moniado mudo, y luego dice que avisaron al Salvador que su Ma­
dre estaba fuera con sus hermanos y le querían hablar, y lo demás 
que acabo de referir: por esto algunos expositores sagrados han 
juzgado que todo lo dicho en estos dos sucesos fue junto y sola una 
vez. Pero habiéndolo yo preguntado de nuevo por orden de la obe­
diencia, me fue respondido que fueron casos diferentes los que 
cuenta san Lucas en diversas ocasiones, como se puede colegir dé lo 
demás que contienen los dos capítulos del Evangelista antes de las 
palabras referidas; porque después del milagro del endemoniado 
refiere san Lucas el suceso de la mujer que dijo : Beatas ventee; etc. 
El otro suceso refiere en el capítulo vm, despees que predicó el Se-

1 Luc. xi, 27. — 2 Ibid. 28. — 3 Ibid. tí» , 21.
4 Matth. xa, 43, 46.
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ñor la parábola de la semilla; y el uno y otro suceso fue inmediato 
á lo que acababa de referir.

1000. Para que mejor se entienda que no discordan los Evan­
gelistas, y la razón por qué fue la Reina santísima á buscar á su Hijo 
en las ocasiones que^dicen , advierto que para dos fines iba de or­
dinario la divina Madre ú donde predicaba Cristo nuestro Salvador y 
Maestro. El uno por oirle, como arriba dije 1; el otro, porque era 
necesario pedirle algún beneficio para las almas, por la conversión 
de algunas y salud de los enfermos y necesitados; porque estas 
causas y el remedio de ellas las tomaba por su cuenta la piadosí­
sima Señora, como sucedió en las bodas de Cana. Para estos y otros 
fines bien ordenados iba á buscarle, ó avisada de los santos Ange­
les , ó movida por la luz interior; y esta fue la razón de ir á donde 
estaba su Majestad en las ocasiones que refieren los Evangelistas. 
Y como no sucedía esto sola una vez sino muchas, y el concurso 
de la gente que seguia la predicación del Salvador era tan grande; 
por esto sucedió que las dos veces que refieren los Evangelistas, y 
otras que no dicen fuese avisado de que su Madre y hermanos le 
buscaban , y en estas dos ocasiones respondió las palabras que di­
cen san Maleo y san Lucas. Y no es maravilla que en diferentes par­
tes y lugares repitiese las mismas, como lo hizo de aquella senten­
cia 2 : Todo aquel que se ensalzare será humillado; y el que se humi­
llare será ensalzado; que la dijo el Señor una vez en la parábola de 
el pul dicano y fariseo, y otra en la de los convidados á las bodas, 
como lo refiere san Lucas en los capítulos xiv y xviu , y aun san 
Mateo 3 lo cuenta en otra ocasión.

1061. No solo fue huipilde para sí María santísima, sino que 
í ue gran maestra de los Apóstoles y discípulos en esta virtud ; por­
que era necesario que se fundasen y arraigasen en ella para los do­
nes que habían de recibir y las maravillas que con ellos habían* de 
obrar, no solo adelante en la fundación de la Iglesia, sino también, 
desde luego en su predicación 4. Los sagrados Evangelistas dicen 
que nuestro celestial Maestro envió delante de sí primero á los Após­
toles 5, y después á los setenta y dos discípulos, y les dió potestad 
de hacer milagros expeliendo demonios y curando enfermos. La 
gran Maestra de los humildes les advirtió y exhortó con ejemplo y 
palabras de vida cómo se habían de gobernar en obrar estas ma­
ravillas. Y con su enseñanza y peticiones se les infundió álosApós-

1 Supr. n. 1046. — 3 Luc, xiv, 11; xvm, 14. — 3 Matth. xxirt, 12.
4 Marc. m, 14. — 5 Luc. ix, 2; x, & v. 2.



94 MÍSTICA CIUDAD DE DIOS.
toles nuevo espíritu de profunda humildad y sabiduría para cono­
cer con mas claridad como aquellos milagros los hacían en virtud 
del Señor , y que á su poder y bondad sola se le debía toda la glo­
ria de aquellas obras; porque ellos eran unos puros instrumentos : 
y como al pincel no se le debe la gloria de la pintura , ni á la es­
pada de la Vitoria, y todo se le atribuye al pintor y al capitán ó sol­
dado que lo mueve ó gobierna ; así la honra y alabanza de las ma­
ravillas que harian, toda la habian de remitir á su Señor y Maes­
tro , de quien todo bien se deriva. Es de advertir que nada de esta 
doctrina se halla en los Evangelios que les dijese el Señor á los 
Apóstoles, antes que fuesen á la predicación ; porque esto lo hizo 
la divina Maestra. Y con todo eso cuando volvieron los discípulos á 
la presencia de Cristo nuestro Señor, y muy alegres le dijeron que 
en su nombre se les habian sujetado los demonios 1; entonces el 
Señor les advirtió que les habia dado aquella potestad; pero que no 
se holgasen por aquellas obras, sino porque sus nombres estaban 
escritos en el cielo -. Tan delicada como esto es nuestra humildad, 
que aun en los mismos discípulos del Señor tuvo necesidad de tan­
tos magisterios y preservativos.

1062. Para fundar después la santa iglesia, fue mas importan­
te esta ciencia, de la humildad que Cristo nuestro Maestro y su Ma­
dre santísima enseñaron á los Apóstoles, por las maravillas que obra­
ron en virtud del mismo Señor, en confirmación de la fe y predica­
ción del Evangelio ; porque los gentiles, acostumbrados á dar ciega­
mente divinidad á cualquiera cosa grande y nueva, viendo los mi­
lagros que los Apóstoles hacían, los quisieron adorar por dioses, 
como sucedió á san Pablo y san Bernabé en Licaonia, por haber cu­
rado un tullido desde su nacimiento 3; y á san Pablo le llamaban 
Mercurio , y á san Bernabé Júpiter. Y después en la Isla de Malta, 
porque san Pablo no murió de la picadura de una víbora (como su­
cedía á todos los que estas serpientes mordian), le llamaron Dios 4. 
Todos estos misterios y razones prevenia María santísima con la ple­
nitud de su ciencia ; y como coadjutora de su Hijo santísimo con­
curría en la obra de su Majestad y de la fundación de la ley de gra­
cia. En el tiempo de la predicación, que fue tres años, subió Cris­
to nuestro Señor á celebrar la Pascua á Jerusalen tres veces, y siem­
pre le acompañó su beatísima Madre, y se halló presente cuando á 
la primera ocasión sacó del templo con el azote á los que vendian

1 Luc. x, 17. — - Ibid. 20. — 3 Aet. xiv, 9.
4 Ibid. xxvni, 6.
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ovejas, palomas y bueyes en aquella casa de Diosi. En estas obras 
y en *as demás que hizo el Salvador ofreciéndose al Padre en aque­
lla ciudad y lugares donde habia de padecer, en todas le siguió y 
acompañó la gran Señora, con admirables afectos de encumbrado 
amor y acciones de virtudes heroicas, según y como le tocaba, sin 
perder alguna ; y dando á todas la plenitud de perfección que cada 
una pedia en su orden , y ejercitando principalmente la caridad ar­
dentísima que tenia derivada del ser de Dios 2; que como estaba en 
su Majestad, y Dios en ella, era caridad del mismo Señoría que ar­
día en su pecho, y la encaminaba á solicitar-el bien de los prójimos 
eon todas sus fuerzas y^ conato.

Doctrina que me dió la Reina del cielo.

1063. Hija mia, toda su maldad y astucia estrenó la antigua 
serpiente en borrar del corazón humano la ciencia de la humildad, 
que como semilla santa sembró en él la clemencia de su Hacedor: 
Y en su lugar derramó este enemigo la impía zizaña de la soberbia3. 
Dara arrancar esta, y restituirse el alma ai bien perdido de la hu­
mildad , es necesario que consienta y quiera ser humillada de otras 
criaturas, y que pida al Señor con incesantes deseos y verdadero 
corazón esta virtud y los medios para conseguirla. Muy contadas 
son las almas que se aplican á esta sabiduría, y alcanzan la hu­
mildad con perfección ; porque requiere un vencimiento lleno y to­
tal de toda la criatura, á que llegan muy pocos, aun de los que pro­
fesan la virtud ; porque este contagio ha penetrado tanto las poten­
cias humanas, que cási en todas las obras se refunde ; y apenas hay 
alguna en los hombres que no salga con algún sabor de soberbia, 
como la rosa con espinas y el grano con la arista. Por esta razón ha­
ce el Altísimo tanto aprecio de los verdaderos humildes ; y aquellos 
que alcanzan por entero el triunfo de la soberbia, los levanta y co­
loca con los príncipes de su pueblo 4, y los tiene por hijos regala­
dos, v los exime en cierto modo de la jurisdicion del demonio, ni 
él se les atreve tanto, porque teme á los humildes, y sus Vitorias le 
atormentan mas que las llamas del fuego que padecen.

1064. El tesoro inestimable de esta virtud deseo yo, carísima, 
que llegues á poseer con plenitud, y que entregues al muy alto todo 
lu corazón dócil y blando, para que como cera fácil imprima sin re-

) J°an. i, 15. — I Joan, iv, 16. - a Matth. xui, 25. 
r' Psalm. cxii , 8.
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sistencia en él la imagen de mis operaciones humildes. Habiéndole 
manifestado tan ocultos secretos de este sacramento , es grande la 
deuda que tienes de corresponder á mi voluntad, y no perder pun­
to ni ocasión en que te puedas humillar y adelantar en esta vir­
tud, sin que dejes de hacerlo, como conoces que yo lo hice, sien­
do Madre del mismo Dios, y en todo llena de pureza y gracia ; y 
con mayores dones me humillé mas, porque en mi estimación exce­
dían mas á mis merecimientos y crecian mis obligaciones. Todos los 
demás hijos de Adan sois concebidos en pecado 1, y ninguno hay 
(pie por sí mismo no peque. Si nadie puede negar esta verdad de 
su naturaleza infecta, ¿quérazón hay para que no se humille áDios 
y á los hombres? El abatirse hasta la tierra y ponerse en el último 
lugar después del polvo, no es grande humildad para quien ha pe­
cado, porque siempre tiene mas honra de la que merece. Y el hu­
milde verdadero ha de bajar á menos lugar del que le toca. Si to­
das las criaturas le desprecian y aborrecen, ó le ofenden ; si se 
reputa por digno del infierno, lodo esto será justicia, masque hu­
mildad, porque todo es darle su merecido. Pero la profunda humil­
dad extiéndese á desear mayor humillación de la que le correspon­
de de justicia al humilde. Y por esto es verdad que ninguno de los 
mortales puede llegar al género de humildad que yo tuve, cómo lo 
has entendido y escrito ; pero el Altísimo se da por servido y obli­
gado de que se humillen en lo que pueden y deben de justicia.

106b. Vean ahora los pecadores soberbios su fealdad, y entien­
dan son monstruos de el infierno en imitar á Lucifer en la soberbia. 
Porque este vicio le halló hermoso con grandes dones de gracia y 
naturaleza; y aunque se desvaneció de los bienes recibidos, en 
efecto los poseía y tenia como por suyos; mas el hombre, que es 
barro, y sobre eso ha pecado y está lleno de fealdad y abominacio­
nes, monstruo es, si se quiere engreír y desvanecer; y por este 
desatino excede al mismo demonio ; porque ni tiene la naturaleza 
tan noble, ni la gracia y hermosura que tenia Lucifer. Este enemi­
go y sus secuaces desprecian y hacen burla de los hombres que con 
tan bajas condiciones se ensoberbecen, porque conocen su locura y 
delirio contentible y vano. Atiende, pues, hija, á este desengaño, y 
humíllate mas que la tierra, sin mostrar mas sentimiento que ella, 
cuando el Señor por sí ó por las .criaturas te humilla. De ninguna te 
juzgues agraviada ni te dés por ofendida ; y si aborreces la ficción 
y mentira, advierte que la mayor es apetecer honra y lugar alto. No 

1 Psalm. l,7.
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atribuyas á las criaturas lo que Dios hace para humillarte á Lt y á 
ellas con aflicciones y tribulaciones ; porque esto es quejarse de los 
instrumentos , y es orden de la divina misericordia afligir con cas- 
iigos, para reducirá los hombres á su humillación. Asi lo hace hoy 
su Majestad con los trabajos que padecen estos reinos, si acabasen 
de conocerlo. Humíllate en la divina presencia por tí y por todos tus 
hermanos para aplacar su enojo, como si tú sola fueras culpada, y 
c°mo si no hubieras satisfecho ; pues en la vida nadie puede saber si 
lo ha hecho. Procura aplacarle, como si tú sola le hubieras ofendido; 
v en los dones y favores que has recibido y recibieres muéstrate agra­
decida, como quien menos merece y tanto debe. Con este estímulo 
humíllate mas que todos, y trabaja sin cesar para que en parte sa­
tisfagas a la divina piedad, que tan liberal se ha mostrado contigo.

CAPÍTULO IV.

Con los milagros y obras de Cristo, y con las de san Juan Baplista, 
se turba y equivoca el demonio: Herodes prende y degüella á san 
Juan; y lo que sucedió en su muerte.

Bautizaba Cristo al mismo tiempo que Juan.—Diferencia de el bautismo de 
Cristo al de su Precursor. — Razón por qué concurrían á Cristo mas discí­
pulos que al Baptista.— Lo que obraba María ó vista del Bautismo que da­
ba su Hijo.—Qué conoció en este tiempo el demonio de Cristo, ocultándo­
sele el principal misterio. —Qué conoció del Baptista. — Turbación que le 
causó lo que en uno y otro conocía. —Proposición que hizo Lucifer á los 
demonios sobre lo que conocía de Jesús y Juan. —Dudaba si alguno de los 
dos era el Mesías.—Determinó investigarlo y acabar con ellos. — Como se 
alucinaban los demonios con las maravillas que experimentaban, y la hu­
mildad y pobreza que veian.—Medios que ponía Lucifer para alcanzar lo 
que ignoraba. — Razón de quedar dudoso sobre á cuál de los dos atribuiría 
el ser el Mesías. — Como confería las obras de Juan con las que alcanzaba 
Á conocer de Jesús. —La embajada de los judíos de Jerusalen á Juan fue 
por instigación de el demonio. — Malicia de Lucifer en la pregunta de la 
embajada. —Como el Baptista confesando la verdad dejó al demonio venci­
do y mas confuso.—Alucinación del demonio oyendo responder á Juan 
que era voz.— Guerra que el demonio determinó hacer ai Baptista por 
medio de Herodes y Herodías.—Prisión de el Baptista á instancia de Hc- 
rodias á instigación del demonio.—Medio del decreto de su muerte. — Re­
prehensión de la vil mengua de los hombres que se dejan mandar de las 
mujeres deshonestas. —Mujer sin honestidad cuán despreciable es. —Fue 
el Baptista en la cárcel muy favorecido de Cristo y su Madre por medio de 
los Ángeles.—La promesa y juramento <le Herodes fue por sugestión del 
demonio que trazaba la muerte de Juan.—Pidió María á su Hijo que asis­
tiesen al Baptista en su muerte.—Fueron Cristo y su Madre por virtud di-
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vina llevados á la cárcel donde estaba Juan. —Tres veces fue azotado el 
Baptista en la cárcel por órderi de Berodías. —Cuánto padeció en estas oca­
siones.—Resplandor y asistencia de Ángeles con que Cristo y su Madre 
entraron á visitar á Juan. — Luego que los \ió el Baptista se le soltaron las 
cadenas, y sanaron las llagas de los azotes, —Palabras que dijo Cristo al 
Baptista en esta ocasión, — Efectos que hicieron en el corazón de Juan.— 
Respuesta del Baptista agradeciendo este beneficio, y ofreciendo su vida.— 
Encomiéndase á la Madre de Dios. — Degollación del Baptista en presencia 
de Cristo y su Madre. —Recibió Cristo en sus brazos el cuerno del Baptista, 
y María en sus manos la cabeza.—Estaban invisibles á los circunstantes. 
—Tomó un ministro la cabeza de Juan de las manos de la Virgen. — Como 
fue llevada por los santos Ángeles su alma al limbo.—Razón de no escri­
birse en esta Obra mas de las excelencias del Baptista. — Diferencia entre 
el Baptista pobre y Herodes rico.—Diversísima muerte á que llevó á Juan 
la pobreza y humildad, y á Herodes el fausto y soberbia. — Esto mismo su­
cede ahora en el mundo.—Miserable esclavitud en que ponen los vicios á 
los hombres aun en esta vida.—Caminos por donde el demonio llévalos 
hombres á esta miseria.—Camino que enseñó Cristo para la vida. — l,os 
seguidores del mundo se privan de los favores que hacen Cristo y María ;t 
los suyos.

lOíiíi. Prosiguiendo el Redentor del mundo en su predicación y 
maravillas, salió de Jerusalen por la tierra de Judea, donde se de­
tuvo algún tiempo, bautizando (como dice el evangelista san Juan1 
en el capítulo m, y en el iv declara bautizaba por mano de sus dis­
cípulos), y al mismo tiempo estaba su precursor Juan bautizando 
también en Enon, ribera del Jordán cerca de la ciudad de Salín. Y 
no era uno mismo el bautismo ; porque el Precursor bautizaba en 
sola agua y con el bautismo de penitencia, mas nuestro Salvador 
daba su Bautismo propio, que era la justificación y eficaz perdón 
de los pecados, como ahora lo hace el mismo Bautismo, infundien­
do la gracia con las virtudes. Á mas de esta oculta eficacia y efec­
tos del Bautismo de Cristo, se juntaba la eficacia de sus palabras v 
predicación, y la grandeza de los milagros con que todo lo confir­
maba. Por esto concurrieron á su Majestad mas discípulos y segui­
dores que al Baptista, cumpliéndose lo que el mismo Santo dijo, 
que conven i a creciese Cristo, y que él fuese menguando 2. Al Rau- 
fismo de Cristo nuestro Señor asistía de ordinario su Madre santí­
sima, conociendo los efectos divinos que causa en las almas aquella 
nueva regeneración ; y como si ella los recibiera por medio del Sa­
cramento , los agradecía, y daba el retorno á su Autor con cánticos 
de alabanza y grandes actos de las virtudes ; con que en todas estas 
maravillas granjeaba incomparables y nuevos merecimientos.

1 Joan, ni, 22; iv, 2. — 2 Ibid. m, 30.
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1067. Cuando la disposición divina dió lugará que se levanta­

sen Lucifer y sus ministros de la ruina, que padecían con el triunfo 
de Cristo nuestro Redentor en el desierto , volvió este dragón á re­
conocer las obras de la humanidad santísima: y dió lugar su Provi­
dencia divina, para que quedando siempre oculto á este enemigo el 
principal misterio, conociese algo de lo que convenia para ser del lo­
do vencido en su misma malicia. Conoció el grande fruto de la pre­
dicación , milagros, bautismo de Cristo Señor nuestro, y que por 
este medio innumerables almas se apartarían de su jurisdicion, sa­
liendo de pecado, y reformando sus vidas. También conoció, en su 
modo, lo mismo en la predicación de san Juan, y de su bautismo; 
aunque siempre ignoraba la oculta diferencia de los maestros y sus 
bautismos; pero de el suceso conjeturó la perdición de su imperio, si 
pasaban adelante las obras de los nuevos predicadores Cristo nues­
tro bien y san Juan. Con esta novedad se halló turbado y confuso 
Lucíler ; porque se reconocía con flacas fuerzas para resistir al po­
der de el cielo, que sentía con Ira sí por medio de aquellos nuevos 
hombres y doctrina. Turbado, pues, en su misma soberbia con estos 
recelos, juntó de nuevo otro conciliábulo con los demás príncipes de 
sus tinieblas, y les dijo: Grandes novedades son estas que hallamos 
en el mundo estos años; y cada dia van creciendo, y con ellas tam­
bién mis recelos de que ya ha venid» á él el Yerbo divino, como lo 
tiene prometido; y aunque he rodeado todo el orbe, no acabo de co­
nocerlo. Mas estos, dos hombres nuevos, que predican y me quitan 
cada dia tantas almas , me ponen en sospechoso cuidado ; y al uno 
nunca le he podido vencer en el desierto, y el otro nos venció y opri­
mió á todos cuando estuvo en él; y nos ha dejado cobardes y que­
brantados : y si pasan adelante con lo que han comenzado, todos nues­
tros triunfos se volverán en confusión. No pueden ser los dos Me-, 
sías, ni tampoco entiendo si lo es alguno dellos; pero el sacar tan­
tas almas de pecado es negocio tan arduo, que ninguno lo ha hecho 
como ellos hasta ahora, y supone nueva virtud, que nos importa in­
vestigar , y saber de dónde nace, y que acabemos con estos dos hom­
bres. 1 aia todo me seguid, y ayudadme con vuestras fuerzas, poder, 
astucia v sagacidad , porque sin esto se vendrán á postrar nuestros 
intentos.

1068. Con este razonamiento determinaron aquellos ministros 
de maldad perseguir de nuevo á Cristo Salvador nuestro y á su gran 
precursor Juan ; pero como no alcanzaban los misterios escondidos 
en la Sabiduría increada, aunque daban muchos arbitrios, y saca-
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han grandes consecuencias, todas eran disparatadas y sin firmeza; 
porque estaban alucinados y coníusos de ver por una. parte tantas 
maravillas, y por otra tan desiguales señales de las que ellos habían 
concebido de la venida del Verbo humanado. Y para que se enten­
diese mas la malicia que él llevaba, y todos sus aliados se hiciesen, 
capaces de los intentos de su príncipe Lucifer , que eran de inqui­
rir y descubrir lo que ignoraba , sintiendo quebranto sin saber por 
dónde venia, hacia juntas de demonios, para que manifestasen lo 
que habían visto y entendido; y les ofrecía grandes premios de im­
perios en su república de maldad. Y para que se enredase mas la 
malicia de estos infernales ministros en su confusa indignación, per­
mitió el Maestro de la vida que tuviesen mayor noticia de la santidad 
de el Baptista. Y aunque no hacia los milagros que Cristo nuestro 
Redentor; pero las señales de su santidad eran grandiosas, y en las 
virtudes exteriores era muy admirable. También le ocultó su Majes­
tad algunas extraordinarias maravillas de las suyas al dragón, y en 
lo que él llegaba á conocer, hallaba gran similitud entre Cristo y 
Juan , con que se vino á equivocar , sin determinar sus sospechas, 
á quién de los dos daría el oficio y dignidad de Mesías. Entrambos 
(decía) son grandes santos y profetas: la vida de el uno es común, 
pero extraordinaria y peregrina; el otro hace muchos milagros, la 
doctrina es casi una misma; entrambos no pueden ser Mesías: pero 
sean lo que fueren , yo los reconozco por grandes enemigos mios y 
santos, y los he de perseguir hasta acabar con ellos.

1069. Comenzaron estos recelos en el demonio desde que vió á 
san Juan en el desierto con tan prodigioso y nuevo orden de vida 
desde su niñez, y le pareció era aquella virtud mas que de puro 
hombre. Y por otra parte conoció también algunas obras y virtudes 
de la vida de Cristo nuestro Señor no menos admirables, y las con­
feria el dragón unas con otras. Pero como el Señor vivía con el modo 
mas ordinario entre los hombres, siempre Lucifer investigaba cuan­
to podía quién seria san Juan. Y con este deseo incitó á los judíos 
y fariseos de Jerusalen, para que enviasen por embajadores á los sa­
cerdotes y levitas que preguntasen al Baptista quién era 1; si era 
Cristo, como ellos pensaban con sugestión del enemigo. Y déjase en­
tender fue muy vehemente, pues pudieron entender que el Baptista, 
siendo del tribu de Leví, notoriamente no podia ser Mesías; pues 
conforme á las Escrituras había de ser del tribu de .luda 2, y ellos 
eran sabios en la ley, y no ignoraban estas verdades. Pero el demo- 

i Joan, j, 19. — 2 Psalm. cxxxi, 11.
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nio los turbó, y obligó á que hiciesen aquella pregunta con doblada 
malicia del mismo Lucifer; porque su intento era, respondiese si lo 
éra; y si no lo era, se desvaneciese con la estimación en que estaba 
acerca del pueblo que lo pensaba , y se complaciese vanamente en 
ella , ó usurpase- en todo ó en parte la honra que le ofrecían. Con 
esta malicia estuvo Lucifer muy atento á la respuesta de san Juan.

, 1070. pero el santo Precursor respondió con admirable sabidu­
ría , confesando la verdad de tal manera, que con ella dejase ven­
cido al enemigo, y mas confuso que antes. Respondió , que no era 
Cristo. Replicándole si era Elias; porque los judíos eran tan torpes, 
que no sabían discernir entre la primera y segunda venida del Me­
sías ; y corno de Elias estaba escrito había de venir antes, por esto le 
preguntaron si era Elias; respondió 1, que no era él, sino que era la 
voz que clamaba en el desierto, como lo dijo Isaías 2, para que ende­
rezasen los caminos del Señor. Todas las instancias que hicieron es­
tos embajadores se las administró el enemigo; porque le parecía 
que si san Juan era justo, diría la verdad, y si no, descubriría cla­
ramente quién era. Pero cuando oyó que era voz , quedó turbado, 
ignorando y sospechando si quería decir que era Verbo eterno. Y 
crecióle la duda, advirtiendo en que sqn Juan no había querido ma­
nifestar á los judíos con claridad quién era. Con esto engendró sos­
pecha de qne llamarse voz , había sido disimulación; porque si di­
jera que era palabra de Dios, manifestaba que era el Verbo, y por 
ocultarlo, no se habia llamado palabra, sino voz. Tan deslumbrado 
como esto andaba Lucifer en el misterio de la Encarnación. Y cuan­
do pensó que los judíos quedaban ilusos y engañados , lo quedó él 
mucho mas con toda su depravada teología.

1071. Con aquel engaño se enfureció mas contra el Raptista. Pe - 
ro acordándose cuan mal habia salido de las batallas que con el Se­
ñor tuvo á solas, y que tampoco á san Juan habia derribado en cul­
pa de alguna gravedad, determinó hacerle guerra por otro camino. 
Hallóle muy oportuno; porque el Raptista santo reprehendía á lie- 
rodes por el torpísimo adulterio que públicamente cometía con lle- 
rodías, mujer de Filipo, su mismo hermano, á quien se la había 
quitado, como dicen los Evangelistas3. Conocía Herodes la santidad 
y razón de san Juan; y le tenia respeto y temor, y le oia de buena 
gana. Pero esto, que obraba en el mal Rey la fuerza de la razón y 
luz, pervertía la execrable y desmedida ira de aquella torpísima He-

1 Joan, i, 20, 21. — 2 ísai. xl, 3.
3 Mattli. xiv, 3; Marc. vi, 17; Luc. tu, 19.
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rodías y su hija, parecida y semejante en costumbres á su madre. 
Estaba la adúltera arrebatada de su pasión y sensualidad, y con esto 
bien dispuesta para ser instrumento del demonio en cualquiera mal­
dad. Incitó al Rey para que degollase al Baptisla, instigándola pri­
mero á ella el mismo enemigo para que lo negociase por diferen­
tes medios. Y habiendo echado preso1 al que era voz del mismo Dios 
j el mayor entre los nacidos, llegó el dia que celebraba Heredes el 
cumplimiento de sus infelices años con un convite y sarao que hizo 
á los magistrados y caballeros de Galilea 2, donde era rey. Y como 
en la fiesta introdujese la deshonesta Herodías á su hija , para que 
bailase delante de los convidados, hízolo á satisfacen del ciego Rey 
y adúltero, con que se obligó, y le ofreció á la saltatriz que pidiese 
cuanto deseaba, que todo se lo daria, aunque pidiese la mitad de su 
reino. Ella, gobernada por su madre y entrambas por la astucia de 
la serpiente, pidió mas que el reino y que muchos reinos , que fue 
la cabeza del Baplista , y que luego se la diesen en un plato; y así 
k> mando el Rey por habérselo jurado, y haberse sujetado á una des­
honesta y vil mujer que le gobernase en sus acciones. Por ignomi­
nia afrentosa juzgan los hombres que les llamen mujer, porque les 
priva es le nombre de la superioridad y nobleza que llene el ser va­
rones: pero mayor mengua es ser menos que mujeres, dejándose 
mandar y gobernar de sus antojos ; porque menos es y mas infe­
rior el que obedece, y mayor es quien le manda. Y con todo eso hay 
muchos que cometen esta vileza sin reputarla por mengua , siendo 
lamo mayor y mas indigna , cuanto es mas vil y execrable una mu- 
jet deshonesta; porque perdida esta virtud de la honestidad, nada le 
queda que no sea muy despreciable y aborrecible en los ojos de Dios 
y de ios hombres.

1072. Estando preso el Baptisla á instancia de Herodías, fue muy 
favorecido de nuestro Salvador y de su divina Madre por medio de 
ios santos Ángeles, con quien la gran Señora le envió á visitar mu­
chas veces, y algunas le envió de comer, mandándoles se lo prepa­
rasen y llevasen; y el Señor de la gracia le hizo grandes beneficios 
interiores. Pero el demonio, que quería acabar con san Juan, no de­
jaba sosegar el corazón de Herodías hasta verle muerto , y aprove­
chábase de la ocasión del sarao. Puso en el ánimo del rey Herodes 
aquella estulta promesa y juramento que hizo a la hija de Herodías: 
Re modo que le cegó mas, para que impíamente juzgase por men­
gua y descrédito no cumplir el inicuo juramento con que había con- 

1 Mure, vi, 17. — 2 Ibid. 21.
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jamado ia promesa ; y asi mandó quitar la cabeza al precursor san 
.luán \ como consta del Evangelio. Al mismo tiempo la Princesa del 
mundo conoció en el interior de su Hijo santísimo ( por el modo que 
soisa) que se llegaba la hora de morir ei Baplisla por la verdad que 
11 -bia, predicado. Postróse la purísima Madre á los pies de Cristo nues- 
tro Señor, y con lágrimas le pidió asistiese en aquella hora á su sier­
ro y precursor Juan, y le amparase y consolase, para que fuese inas 
piociosa en sus ojos la muerte , que por su gloria y en defensa de 
m verdad habla de padecer.

1073. Respondióla el Salvador con agrado de su petición, y dijo 
quena cumplirla con toda plenitud, y mandó á la beatísima Madre 
le siguiese. Y luego por la divina virtud Cristo nuestro Redentor y 
María santísima fueron movidos milagrosa y invisiblemente , y enT 
Iraron en la cárcel, donde estaba el Baplisla amarrado con cadenas, 
y maltratado con muchas llagas; porque la impiísima adúltera, de­
seando acabarle, había mandado á unos criados (que fueron seis en 
ii'cs ocasiones) le azotasen y maltratasen , como de hecho lo hicie­
ron por complacerá su ama. Por este medio pretendió aquella tigre 
P litar ia vida al Baplisla antes que sucediera la tiesta y convite, 
donde lo mandó tíerodes. Y el demonio incitó á los crueles ministros-, 
para que con grande ira le mal tratasen de obra y de palabra, con 
grandes contumelias y blasfemias contra su persona y doctrina que 
predicaba; porque eran hombres perversísimos, como criados y pri­
vados de tan infeliz mujer , adúltera y escandalosa. Con la presen­
cia corporal de Cristo y de su Madre santísima se llenó de luz aquel 
ingai de la cárcel, donde estaba el Baplisla , y lodo quedó san lili- 
crdo , asistiendo con los Reyes del cielo gran multitud de Ángeles, 
cuando los palacios del adúltero líerodes eran habitación de inmun­
dos demonios, vinas culpados ministros que cuantos estaban encar­
celados por la justicia.

1074. Yió el santo Precursor al Redentor del mundo y á su san- 
iísima Madre con gran refulgencia, y muchos coros de Ángeles que 
les acompañaban, y al punió se le soltaron las cadenas con que es­
taba pieso , y sus llagas y heridas fueron sanas, y lleno de incom­
parable júbilo postróse en tierra con profunda humildad > admira- 
ou3 devoción. Pidió.la bendición al Yerbo encarnado y á su Madre 
sumísima; diéronseia, y estuvieron algún rateen divinos coloquios 
con su siervo y amigo , y no me detengo en referirlos: solo dire lo 
que movió mas mis tibios afectos. Dijo el Señor al Baplisla con ami-

4 Marc. vi, 27.
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gable semillante y humanidad: Juan, siervo mió, ¿ cómo os adelantáis 
á vuestro Maestro en ser primero azotado, preso, afligido, y en ofre­
cer la vida y padecer muerte por la gloria de mi Padre, antes que yo 
padezca? Mucho van caminando vuestros deseos, pues gozáis tan presto 
el premio en padecer tribulaciones, y tales como yo las tengo preveni­
das par a mi humanidad; peno en esto remunera mi eterno Padre el celo 
con que habéis hecho el oficio de precursor mió. Cúmplanse vuestras an­
sias afectuosas, y entregad el cuello al cuchillo, que yo lo quiero así, y 
que llevéis mi bendición y bienaventuranza de padecer y morir por mi 
nombre. Yo ofrezco vuestra muerte á mi Padre, con lo que se dilata 
la mia.

1075. Con la virtud y suavidad de estas razones fue penetrado 
el corazón del Haptisla, y prevenido de tanta dulzura del amor di­
vino , que en algún espacio no pudo pronunciar palabra. Pero, con­
fortándole la divina gracia, pudo con abundancia de lágrimas res­
ponder ásu Señor y Maestro, agradeciéndole aquel inefable y incom­
parable beneficio entre los demás grandes que de su liberal mano 
tenia recibidos ; y con suspiros de lo intimo del alma dijo ; Eterno 
bien y Señor mió, no pude yo merecer penas y tribulaciones que fuesen 
dignas de tal favor y consuelo, como gozar de vuestra Real presencia 
y de vuestra digna Madre y mi Señora: indigno soy de este nuevo be­
neficio. Para que mas quede engrandecida vuestra misericordia sin me­
dida, dadme, Señor, licencia para (¡be muera antes que Vos, porque 
vuestro santo nombre sea mas conocido; y recibid el deseo de que fuera 
por él mas penosa y dilatada la muerte que he de padecer. Triunfen de 
mi vida Ilerodes, y los pecados, y el mismo infierno, que yo la entrego 
por Vos, amado mío, con alegría. Recibidla, Píos mió, en agradable 
sacrificio. Y Vos, Madre de mi Salvador y Señora mia, convertid á 
vuestro siervo los ojos clementísimos de vuestra dulcísima piedad, y te­
nedme siempre en vuestra gracia como Madre y causa de todo nuestro 
bien. Toda mi vida abracé el desprecio de la vanidad, amé la cr uz que ha 
de santificar mi Redentor, y deseado sembrar con lágrimas 1; pero 
nunca pude merecer esta alegría, que en mis tormentos ha hecho dulce 
el padecer, mis prisiones suaves, y la misma muerte apetecible y mas 
amable que la vida.

1076. Entre estas y otras razones que dijo el líaptista, entraron 
en la cárcel tres criados de Heredes con un verdugo, que sin dila­
ción hizo prevenirlo todo la implacable ira de aquella tan cruel co­
mo adúltera mujer. Y ejecutando el impío mandato de ilerodes, rin-

1 Psalm. cxxv, 5,
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dio sii cuello el santísimo Precursor, y el verdugo le degolló, y cortó 
a cabeza. A! mismo liempo que se iba á ejecutar el golpe, el sumo 

saccidole Cristo, que asistía al sacrificio, recibió en sus brazos el 
uieiP° del rna^of- de los nacidos , y su Madre santísima recibió en 
mis manos la cabeza, ofreciendo entrambos al eterno Padre la míe- 
w tos! ¡a en la sagrada ara de sus divinas manos. Di ó lugar á todo 
('S no so|o el estar allí los sumos Reyes invisibles para los circuns- 
‘m esSlno una pendencia que trabaron los criados de Iíerodes, so­
né cuál de ellos había de lisonjear á la infame saltatriz y á su im­

piísima madre, llevándoles la cabeza de san Juan. En está compe- 
encia se embarazaron tanto, que sin atender de dónde, cogió uno 
a cabeza de manos de la Picina del cielo , y los demás le siguieron 

a entregaría en un plato á la bija de líerodías. Á la santísima alma 
'ic el Baplisla envió í.listo nuestro Redentor al limbo con gran mul- 
¡i.ud de Angeles que la llevaron, y con su llegada se renovó la ale­
gría de los santos padres que. allí estaban. Y los Reyes del cielo se 
volvieron al lugar donde estaban antes que fueran á visitar á san 
uan. De la santidad y excelencias de osle gran Precursor está mu*

1 o escrito en la santa Iglesia; y aunque faltan otras cosas que de- 
<'!!•, y yo be entendido algo, no puedo detenerme en escribirlo, por 
no divertirme de mi intento, ni alargar mas esta divina Historia. Solo 
digo que recibió el feliz y dichoso Precursor muy grandes favores de 
Dlisto nuestro Señor y su santísima Madre, por todo el discurso de 
su vida, en su nacimiento dichoso, en el desierto, en la predicación 
y santa muerte. Con ninguna nación hizo la diestra divina tal.

Doctrina de ¡a rema del cielo María santísima.

1117 i. Hija mia, mucho has ceñido los misterios de este capitu­
lo, pero en ellos se encierra grande enseñanza para tí y para todos 
los hijos de la luz, como lo has entendido. Escríbela en tu corazón. 
y atiende mucho á la distancia que había entre la santidad v pure­
za del Baptista pobre, desnudo, afligido, perseguido v encarcela­
do ; y la fealdad abominable de Heredes, rev poderoso 'rico re-a­
lado, servido y entregado á delicias y torpezas. Todos eran de una ' 
misma naturaleza humana, pero diferentes en condiciones, por ha­
ber usado mal ó bien de su libertad, de la voluntad, v délas cosas 
visibles. A Juan nuestro siervo llevaron la penitencia, pobreza, hu­
mildad , desprecio, tribulaciones y celo de la gloria de mi Hijo san- 
!Mrno a morir en sus manos y en las mias, que fue un singular be- 

8 x. v.
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neficio sobre todo humano encarecimiento. Á Heredes, por el con­
trario, el fausto, soberbia, vanidad, tiranías y torpezas le llevaron á 
morir infelizmente por medio de un ministro del Señor, para ser cas­
tigado con penas eternas. Esto mismo has de pensar que sucede ahora 
y siempre en el mundo; aunque ios hombres ni lo advierten ni lo 
temen. Y así unos aman y otros temen la vanidad y potencia de la 
gloria de el mundo, y no consideran su íin, y que se devanece mas 
que la sombra, y es corruptible mas que el heno.

1078. Tampoco atienden los hombres al principal fin, v al pro­
fundo que los derriban los vicios, aun en la vida presente; pues aun­
que el demonio no Ies puede quitar la libertad, ni tiene jurisdicion 
inmediata contra la voluntad y sobre ella : mas entregándosela con 
tan repelidos y graves pecados , llega á cobrar sobre ella lanío do­
minio, que la hace como instrumento sujeto, para usar de él en 
cuantas maldades le propone. Y con tener tantos y tan lamentables 
ejemplos, no acaban los hombres de conocer este formidable peligro, 
y á donde pueden llegar por justo® juicios del Señor, como llegó He­
redes , mereciéndolo sus pecados ; lo mismo sucedió á su adúltera. 
Para llevar las almas ó este abismo de maldad, encamina Luciferá 
los mortales por la vanidad, por la soberbia v por la gloria de el mun­
do y sus deleites torpes; y solo esto les propone y representa por 
grande y apetecible. Y ios ignorantes hijos de perdición sueltan las' 
Tiendas de la razón para seguir sus inclinaciones y torpezas de la car­
ne, y ser esclavos de su mortal enemigo. Hija mia, el camino déla 
humildad, y desprecio del abatimiento, y aflicciones es el que ense­
ñó Cristo mi Hijo santísimo, y yo con éí. Este es camino real de la 
vida, y el que anduvimos primero nosotros, y nos constituimos por 
especiales maestros y protectores de los afligidos y trabajados. Y 
cuando nos llaman en sus necesidades , les asistimos por un modo 
maravilloso y con especiales favores. De este amparo y beneficio se 
privan los seguidores del mundo, y de sus vanas delectaciones, que 
aborrecen el camino de la cruz. Para él fuiste llamada y convidada, 
y eres traída con la suavidad de mi amor y doctrina. Sígueme , y 
trabaja por imitarme, pues hallaste el tesoro escondido 1, y la mar­
garita preciosa, por cuya posesión debes privarte de todo lo terre­
no y de tu misma voluntad , en cuanto fuere contraria á la del al­
tísimo Señor mió.

1 Matth. xii, 44.
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CAPÍTULO Y.
i fawres que recibieron ¡os Apóstoles de Cristo nuestro Redentorpm 
la devoción con su Madre santísima; y por no tenerla Judas cami­
nó á su perdición.

Luán admirable era el proceder de María con los Apóstoles y discípulos de 
risto— Devoción y reverencia á su Madre que infundía Cristo á los discí­

pulos que iecibia.—filo era igual en todos.—Grecia con el trato de la Vir­
gen—Concepto altísimo que formaban de María y sus i irludes.— El no 
poder manifestarlo, los hacia interiormente mas devotos suyos. — Procedía 
María en sus favores con ellos según el conocimiento que tenia del interior 
de cada uno, y el ministerio á que estaba destinado.—Fueron señalados 
en estos favores san Pedro y san Juan, y por qué.—Señalóse san Juan en 
el obsequio de la Madre de Dios, y recibió en órden á él particulares favo­
res. Recibió por María la eminente luz que tuvo de la Divinidad.—Por el 
amor que tuvo á María, alcanzó la excelencia de llamarse el Amado de Jb- 

i,tudes <Jue tenía san Juan, por donde me# eció el especial agrado 
• c la Virgen. —Obsequios que desde la primera vocación comenzó san Juan 
a hacer a la Madre de Dios. —Reverencia con que señaladamente la trata­
ba de palabra. — TJtuIos gloriosos que la daba. —Ponían los demás discí­
pulos á Juan por intercesor con María. —Especial amor que tuvo María á 

a miago el Mayor y á san Andrés. — Afectos que tuvo á la penitente Mag­
dalena , y favores que la hizo. — Dióla luz de altísimos misterio's. —instru­
yóla eu la vida eremítica. — Visitóla en el desierto una vez por su persona, 
y muchas por los Ángeles. —Beneficios que hizo á los demás discípulos v 
mujeres que seguían á Cristo. —Razón de tratar aquí de el mal apóstol Ju­
das. \ mío Judas al discipulado de Cristo traído de] buen espíritu.—Con 
os favores divinos se adelantó en los principios á algunos condiscípulos.- 

i fCia.COn t*uc k* !1,‘iaba María por entonces, aunque sabia la traición que 
Jp J.( C súmete i •'“Especial cuidado que tenia dé!, y la razón de tenerle. 

—I i mcjpio de la caída de Judas, pagarse de sí mismo,, tropezar en los de- 
ectos de sus hermanos. — Cómo fué creciendo este primer engaño. —Notó 

a san Juan de entremetido con Cristo y su Madre. —Grados por donde pru- 
cedió á la calda por culpas veniales muy voluntarias. — Suavidad con que le 
amollentaba María, conociendo su desconcierto interior.—Como llegó á. 
perder la reverencia interior á la Madre de Dios despreciando sus amones­
taciones.—Caida de Judas. - De aborrecer á María pasó á aborrecer á Cris-

rrúT".’.' fai,arios au,iii»s „¡ i«s
r,,."es dc M,adred'Blos—PartiHM QIC le ofre, i6|„ Virgen pare que ,c
redujese. —Principio de su pertinacia temor in ... f ■ 6 , . q, . . , . ,, t- ---i'iuua, temer Ja confusión exterior, y ne­
garla culpa.-Admirable ejemplo de caridadjpaciencia.-No mudaron 
Cristo y su Madre después de la caída de Judas en lo exterior su trato 
agradable con él. Causa de ocultarse á los Apóstoles tanto el mal intento 
del traidor. Por que le declaró á san Juan singularmente la traición de 
■ udas. — Arguyese nuestra falta de caridad y paciencia con este ejemplo.— 

tra causa q«e tuvo la ruina de Judas—Codició Judas e| oficio de recibir 
8* .................................
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y distribuir las limosnas comunes que temieron todos.—Diligencia que 
hizo para conseguirlo. — Con la resistencia que frailó se encendió mas en él 
la llama de la avaricia. — Arrojóse á pedir él mismo el oficio á la Madre de 
Dios. — Su petición hipócrita. — Respuesta dulcísima con que corrigió Ma- 
ría la pretensión y mal intento de Judas.—Indignóse interiormente Judas.
— Desvergonzóse á pedir el oficio á su Maestro. — Su petición llena de mal­
dad. —Cuántos y cuán enormes pecados cometió en ella.— Como perdió la 
fe infusa que tenia. — Males á que le trajo la codicia. — Cuán vil fue en él 
este vicio por los ejemplos contrarios que tenia. — Tormento que tenia en 
no conseguir tanto como codiciaba. — Indignábase con María porque daba 
tantas limosnas; con Cristo porque no recibia mas, y con los Apósto­
les porque no pedian. — Providencia que usó Cristo cerca de la pretcnsión 
de Judas. —Deseó desviarle de el peligro. — Palabras con que Ic desenga­
ñó.— Porfía de Judas en su maldad. —Con ella justificó Dios su causa.— 
Cuán temeroso es este ejemplo de la caída de Judas para todos los morta­
les.— Cuán importante medio para la salvación es solicitar la intercesión 
de María, y temer los juicios de Dios. — Subió Juan á ser el amado de Cris­
to por el amor que tuvo á María, y cayó Judas por haber despreciado la 
piedad de esta Señora.— Secretos que reveló Cristo á Juan la noché de la ce­
na.— Uno de los pecados mas feos es, que sean poco estimados los justos.
— Despreciar los justos señal de reprobación.— Peligro de el desear.go­
biernos y honras. —Suele el alma desear y pedir lo que ha de ser su perdi­
ción; y alguna vez se lo concede el Señor por castigo. — Engaño de los 
mundanos, en tenerse por dichosos cuando consiguen lo terreno que de­
sean.

1079. Milagro de milagros de la Omnipotencia divina y mara­
villa de maravillas era el proceder de la prudentísima María Señora 
nuestra con el sagrado colegio de los sagrados Apóstoles y discípu­
los de Cristo nuestro Señor, y su Hijo santísimo. Y aunque esta rara 
sabiduría es indecible, pero si intentara manifestar todo lo que de 
ella se me ha dado á entender, fuera necesario escribir un gran vo­
lumen de solo este argumento. Diré algo en este capítulo y en lodo 
lo restante que falta, como se fuere ofreciendo, y todo será muy po­
co: de aquí se podrá colegir lo suficiente para nuestra enseñanza. Á 
todos los discípulos que recibía el Señor en su divina escuela, les 
infundía en el corazón especial devoción y reverencia con su Madre 
santísima, como convenia, habiéndola de ver y tratar tan familiar­
mente en su compañía. Mas aunque esta semilla santa de la divina 
luz era común á todos, no era igual en cada uno con el otro; por­
que, según la dispensación del Señor y las condiciones de los suje­
tos, y los ministerios y oficios á que los destinaba, distribuia su Ma­
jestad estos dones. Y después, con el trato y conversación dulcísima 
y admirable de la gran Reina y Señora, fueron creciendo en su reve­
rencial amor y veneración; porque á todos los hablaba, amaba, con-
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solaba, acudía, ensenaba, y remediaba en todas sus necesidades, sin 
que jamás de su presencia y pláticas saliesen sin plenitud de alegría 
interior , de gozo y consuelo mayor del que su mismo deseo le pe­
dia. Pero el fruto bueno ó mejor de estos beneficios era conforme á 
la disposición del corazón donde se recibía esta semilla del cielo.

1080. Salian todos llenos de admiración, y formaban conceptos 
altísimos de esta gran Señora , de su prudencia , sabiduría , santi­
dad , pureza y grandiosa majestad, junta con una suavidad tan apa- 
uble y humilde , que ninguno hallaba términos para explicarla. V 
el Altísimo lo disponía también así; porque , como dije arriba, li­
bro V , capítulo XXVIII, no era tiempo de que se manifestase al 
mundo esla arca mística del Nuevo Teslamenlo. Y como el que mu­
cho desea hablar y no puede manifestar su concepto, le reconcentra 
mas en su corazón; asi ios sagrados Apóstoles, violentados dulcemen­
te de el silencio propio, reducían sus fervores en mayor amor de Ma­
ría santísima yen alabanza oculta de su Hacedor. Como la gran Se­
ñora en el depósito de su incomparable ciencia conocía los natura­
les de cada uno, su gracia, su estado, y ministerio á que estaba di­
putado; en correspondencia de esla inteligencia procedía con ellos en 
sus peticiones al Señor, y en la enseñanza, palabras y en los favo­
res que convenían á cada uno según su vocación. Este modo de pro­
ceder y obrar en pura criatura, tan medido al gusto del Señor, fue 
en los san tos Ángeles de nueva y grande admiración; y por la oculta 
providencia hacia el Todopoderoso , que los mismos Apóstoles cor­
respondiesen también á los beneficios y favores que por su Madre 
recibían, 1 odo esto hacia una divina armonía oculta á los hombres, 
y solo á los celestiales espíritus patente.

IÓ81. En estos favores y sacramentos fueron señalados san Pe­
dro y san Juan: el primero, porque habla de ser vicario de Cristo \ 
cabeza de la Iglesia militante ; y por esta excelencia prevenida del 
Señor amaba su Madre santísima á san Pedro y le reverenciaba con 
especial respeto; y al segundo, porque había de quedar en lugar del 
mismo Señor por Hijo suyo, y para compañía y asistencia de la pu­
rísima Señora en la tierra. Estos dos Apóstoles, encavo gobierno v
custodia se había de repartir la Iglesia mística, María santísima, y la
militante de los fieles, fueron singularmente favorecidos de esta gran 
Reina del mundo. Mas como san Juan era elegido para servirla y 
llegar á la dignidad de hijo suyo adoptivo y singular, recibió el Santo 
particulares dones en orden al obsequio de María santísima, y desde 
«uego se señaló en él. Aunque todos los Apóstoles en esta devoción
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excedieron á nuestra capacidad y concepto; el evangelista Juan al­
canzó mas de los ocultos misterios de esta ciudad mística de el Se­
ñor , y recibió por ella tanta luz déla Divinidad, que excedió'en es­
to á todos los Apóstoles, como lo testifica su Evangelio 1 ; porque to­
da aquella sabiduría se le concedió por medio de la Reina del cielo, 
y la excelencia que tuvo este Evangelista entre todos los Apóstoles 
de llamarse el Amado de Jesús , la alcanzó por el amor que él tuvo 
á su Madre santísima ; y por la misma razón fue también correspon­
dido de la divina Señora, que por excelencia fue el discípulo ama­
do de Jesús y de María.

1082. Tenia el santo Evangelista algunas virtudes (á mas de la 
castidad y virginal pureza) que para la Reina de todas eran de ma­
yor agrado, y entre ellas una sinceridad columbina (como de sus 
escritos se conoce) y una humildad y mansedumbre pacífica, que 
le hacia mas apacible y tratable; y á todos los pacíficos y humildes 
de corazón llamaba la divina Madre retratos de su Hijo santísimo. 
Por estas condiciones señaladas entre todos los Apóstoles se le in­
clinó mas la Reina, y él estuvo mas dispuesto para que se impri­
miese en su corazón reverencial amor y afecto de servirla. Desde 
la primera vocación, como arriba dije2, comenzó san Juan á seña­
larse entre todos en la veneración de María santísima, y á obede­
cerla con reverencia de humildísimo esclavo. Asistíala con mas con­
tinuación que todos; y, cuanto era posible, procuraba estar en su 
presencia y aliviarla de algunos trabajos corporales que la Señora 
del mundo hacia por sus manos. Y alguna vez le sucedió al dichoso 
Apóstol ocuparse en estas obras humildes, compitiendo en ellas con 
porfía santa con los Ángeles de la misma Reina; y á los unos y otros 
los vencía ella, y las hacia por sí misma, que en esta virtud siem­
pre triunfó de todos, sin que alguno la pudiese vencer ni igualar 
en el menor acto. Era también muy diligente el amado Discípulo en 
dar cuenta á la gran Señora de todas las obras y maravillas del Sal­
vador, cuando ella no estaba presente, y de los nuevos discípulos y 
convertidos á su doctrina. Siempre estaba atento y estudioso para 
conocer en lo que mas la serviría y daria gusto, y como lo enten­
día, así lo ejecutaba todo.

1083. Señalóse también san Juan en la reverencia con que tra­
taba de palabra á María santísima, porque en presencia siempre la 
llamaba Señora, ó mi Señora3; y en ausencia la nombraba Madre de 
nuestro Maestro Jesús. Y después de la Ascensión del mismo Se-

1 Joan. XXI,20. — 2 Supr. n. 1028. — 3 Part. III, n. 17b.
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üoí1 ia llamó el primero Madre de Dios y de el Redentor del mun­
do; y en presencia, Madre y Señora. Dábale también oíros títulos: 
Restauradora del pecado, Señora de las gentes. Y en particular 
lúe san Juan el primero que la llamó María de Jesls, como se nom­
bró muchas veces en la primitiva Iglesia; y le dió esle nombre, 
porque conoció que en su alma santísima de nuestra gran Señora 
hacían dulcísima consonancia estas palabras, cuando las oia. En la 
mía deseo alabar con júbilo al Señor, porque, sin poderlo merecer, 
me llamó á la luz de ia santa Iglesia y fe, y á la vocación de la re­
gión que profeso debajo de este mismo nombre. Conocían los de­
más Apóstoles y discípulos la gracia que san Juan tenia con María 
santísima, y muchas veces le pedian á él fuese intercesor con su Ma­
jestad en algunas cosas que le querían proponer ó pedir; y la sua­
vidad de el santo Apóstol intervenía por sus ruegos como quien co­
nocía tanto de la piedad amorosa de la dulcísima Madre. Otras cosas 
sobre este intento diré adelante, en especial en la tercera parle1, \ se 
pudiera hacer una larga historia solo de los favores y beneficios que 
san Juan Evangelista recibió de la Reina y Señora del mundo.

1084. Después de los dos apóstoles san Pedro y san Juan, fue 
muy amado de la Madre santísima el apóstol Santiago, hermano del 
Evangelista, y recibió este Apóstol admirables favores de mano de 
la gran Señora, como de algunos veremos en la tercera parle8. Tam­
bién san Andrés fue de los carísimos de la Reina ; porque conocía 
que este gran Apóstol había de ser especial devoto de la pasión y 
cruz de su Maestro, y había de morir á imitación suya en ella. Y 
aunque no me detengo en los demás Apóstoles, pero á unos por 
por unas virtudes, y á otros por otras; y á todos por su Hijo santísi­
mo, ios amaba y respetaba con rara prudencia, caridad y humil­
dad. En esle orden entraba también la Magdalena, á quien miró 
nuestra Reina con amoroso afecto, por el amor que tenia ella á su 
Hijo santísimo, y porque conoció que el corazón de esta eminente 
penitente era muy idóneo para que la diestra del Todopoderoso se 
magnificase en ella. Iralola Mana santísima muv familiarmente 
cube las demás mujeres, y la dió luz de altísimos misterios, con 
que la enamoró mas de su Maestro y de la misma Señora. Consulto 
la Santa con nuestra Reiua los deseos de retirarse á la soledad para 
vacar al Señor en continua penitencia y contemplación y la dul­
císima Madre la dió una grandiosa instrucción de la vida que en d 
yermo guardó después la Santa, y fué á él con su beneplácito y ben- 

1 Tari, III, n. oUO. — 2 ibid. n. 32o, 352, 38i, 3í)V.
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dicioü; y allí la visitó por su persona una vez, y muchas por medio 
de los Ángeles que la enviaba para animarla y consolarla en aquel 
horror de la soledad. Las otras mujeres que seguían al Maestro de 
la vida fueron también muy favorecidas de su Madre santísima; y 
á ellas y á todos los discípulos hizo incomparables beneficios, y lo­
dos fueron intensamente devotos y aficionados de esta gran Señora 
y. Madre de la gracia; porque lodos y todas la hallaron con abun­
dancia en ella y por ella, como en su oficina y depósito, donde la 
tenia Dios para todo el linaje humano. No me alargo mas en esto ; 
porque á mas de no ser necesario, por la noticia que hay en Insan­
ia Iglesia, era menester mucho tiempo para esta materia.

1085. Solo del mal apóstol Judas diré algo de lo que tengo luz; 
porque lo pide esta Historia, y de ella hay menor noticia, y sera de 
alguna enseñanza para los pecadores, y de escarmiento parados obs­
tinados , y aviso para los poco devotos de María santísima: si hay 
alguno que io sea poco con una criatura tan amable, que el mismo 
Dios con amor infinito la amó sin lasa ni medida; los Ángeles con to­
das sus fuerzas espirituales; los Apóstoles y Santos con íntimo y cor­
dial afecto; y todas las criaturas deben amarla con contenciosa por­
fía, y lodo sera menos de lo que debe ser amada. Este infeliz Após­
tol comenzó á errar este camino real de llegar á el amor divino y á 
sus dones. Y la inteligencia que de ello se me ha dado para escri­
birlo con lo demás, es como se sigue:

1080. Vino Judas á la escuela de Cristo nuestro Maestro, movi­
do de la iuerza de su doctrina en lo exterior, y en lo interior del 
buen espíritu que movía a otros, Y traído con estos auxilios, pidió 
al Salvador le admitiese entre sus discípulos, y el Señor le recibió 
con entrañas de amoroso padre, que á ninguno desechan si con ver­
dad le buscan. Recibió Judas en los principios otros mayores favores 
de la divina diestra, con que se adelantó á algunos de los demás 
discípulos, y fue señalado por uno de los doce Apóstoles; porque el 
Señor le amaba según la presente justicia, conforme al estado de su 
alma y obras santas que hacia como los demás. La Madre de la 
gracia y de misericordia le miró también con ella por entonces;' 
aunque desde l uego conoció con su ciencia infusa la traición que ale­
vosamente había de cometer en el fin de su apostolado. Mas no por 
eslo le negó su intercesión y caridad maternal; antes con mayor ce­
lo y atención tomó la divina Señora por su cuenta justificar en cuan­
to le era posible la causa de su Hijo santísimo con este infeliz Após­
tol , para que su maldad no tuviese achaque ni disculpa aparente ni
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humana, cuando la intentase. Y conociendo que aquel natural no se 
vencería con rigor, antes llegaría mas presto á su obstinación, cui­
daba la prudentísima Señora que nada le fallase á Judas de lo ne­
cesario y conveniente, y con mayores demostraciones de caricia y 
suavidad le acudía, le hablaba y trataba entre todos. Y esto fue de 
manera, que llegando alguna vez los discípulos á tener entre sí sus 
emulaciones sobre quién había de ser mas privado de la Reina pu­
rísima ( como también con el Hijo lo dice el Evangelio1), nunca Ju­
das pudo tener estos recelos ni achaques; porque siempre esta Se­
ñora le favoreció mucho en los principios, y él se mostró tal vez 
agradecido a estos beneficios.

1087. Pero corno el natural le ayudaba poco á Judas, y entre 
los discípulos y Apóstoles había algunas faltas de hombres no del todo 
confirmados en la perfección, ni por enlonces en la gracia, comenzó 
el imprudente discípulo á pagarse de sí mismo mas de lo que de­
biera, y á tropezar en los defectos de sus hermanos, notándolos mas 
que á los propios 2. Admitido este primer engaño sin reparo ni en­
mienda , fué creciendo tanto la viga en sus propios ojos, cuanto con 
mas indiscreta presunción miraba las pajuelas en los ajenos, y mur­
muraba desellas, pretendiendo enmendar en sus hermanos (con mas 
presunción que celo) las faltas mas leves, cometiéndolas él mucho 
mayores. Entre los demás Apóstoles notó y juzgó á san Juan por 
entremetido con su Maestro y con su Madre santísima, aunque él 
■era tan favorecido de entrambos. Con todo eso, hasta aquí no pasa­
ban los desórdenes de Judas mas que á culpas veniales, sin haber 
perdido la gracia justificante. Pero estas eran de mala condición y 
muy voluntarias; porque á la primera, que fue de alguna vana com­
placencia, le dió entrada muy libre; y esta llamó luego á la segunda 
de alguna envidia; y de aquí resultó la tercera, que fue calumniar 
en sí mismo, y juzgar con poca caridad las obras que sus hermanos 
hacían. Tras estas se abrió puerta para otras mayores; porque lue­
go se le entibió el fervor de la devoción, se le resfrió la caridad con 
Dios y con los prójimos, y se le fué remitiendo y extinguiendo la 
luz del interior; y ya miraba á los Apóstoles y á la santísima Ma­
dre con algún hastío y poco gusto de su trato y obras santísimas.

1088. Todo este desconcierto de Judas iba conociendo la pru­
dentísima Señora; y procurando su remedio, y curarle en salud, 
antes que se entregase á la muerte del pecado, le hablaba y amones­
taba como á hijo carísimo, con extremada suavidad y fuerza de ra-

1 Luc. xxu, 24. — 2 Ibid. vi, 41.
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/.ones. Y aunque alguna vez sosegaba aquella tormenta que se co­
menzaba á levantar en el inquieto corazón de Judas; pero no per­
severaba en su tranquilidad, y luego se desazonaba y turbaba de 
nuevo, i dando mas entrada ai demonio, llegó á enfurecerse con- 
lia la mansísima paloma; y con hipocresía afectada intentaba ocul­
tar sus culpas ó negarlas , y darles otras salidas, como si pudiera en­
gañar sus divinos Maestros, ó recelarles el secreto de su pecho. Perdió 
con e»to la reverencia interior a la Madre de misericordia, despre­
ciando sus amonestaciones, y dándole en rostro aquella dulzura de 
sus palabras y documentos. Con este ingrato atrevimiento perdió la 
gracia, y el Señor se indignó gravemente, y mereciéndolo sus des­
mesurados desacatos le dejó en manos de su consejo 1; porque él 
mismo, desviándose de lar gracia y intercesión de María santísima, 
cerró las puertas- de la misericordia y de su remedio. De este abor­
recimiento, que admitió con la dulcísima Madre, pasó luego á in­
dignarse con su Maestro y aborrecerle, descontentándose de su doc­
trina, y juzgando por muy pesada la vida de los Apóstoles v su co­
municación.

1089. Con todo esto no le desamparó luego la divina Providen­
cia, y siempre le enviaba auxilios interiores á su corazón, aunque 
estos eran mas comunes y ordinarios de los que antes recibía; pero 
suficientes si quisiera obrar con ellos. Y á mas de estos se juntaban 
las exhortaciones dulcísimas de la clementísima Señora, para que se 
redujese y humillase á pedir perdón á su divino Maestro y Dios ver­
dadero: y le ofreció de parte de el mismo Señor la misericordia, y 
de la suya que le acompañaría y rogaría por él, y baria la misma 
Señora penitencia por sus pecados con obras penales; y solo quería 
dél que se doliese dellos y se enmendase. Á todos estos partidos se 
ie ofreció la Madre de la gracia, para remediar en sus principios la 
caída de Judas, como quien conocia no era el mayor mal el caer, si­
no no levantarse y perseverar en el pecado. No podía negar el so­
berbio discípulo á su conciencia el testimonio que le daba de su mal 
estado; pero comenzando á endurecerse temió la confusión que le 
podía adquirir gloria , y cayó en la que le aumentó su pecado. Con 
esta soberbia no admitió los consejos saludables de la Madre de Cris­
to, an les negó su daño, protestando con palabras fingidas que ama­
ba á su Maestro y á los demás, y que no tenia en esto de qué en­
mendarse.

1090. Admirable ejemplo de caridad y paciencia fue el que nos 
1 Eccli, xv, 14. •
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dejaron Cristo Salvador nuestro y su Madre santísima en el proce­
der que tuvieron con Judas después de su caida en pecado; porque 
de tal manera lo toleraron en su compañía, que jamás le mostraron 
el semblante airado ni mudado, ni dejaron de tratarle con la misma 
suavidad y agrado qne á los demás. Esta fue la causa de ocultárse­
les tanto á los Apóstoles el mal interior de Judas; no obstante que 
su ordinaria conversación y trato daba grandes indicios dé su mala 
conciencia y espíritu ; porque no es fácil (ni casi posible) \iolentar 
siempre las inclinaciones para ocultarlas y disimularlas; yen las co­
sas que no son muy deliberadas, siempre obramos conforme al na­
tural y costumbres; y entonces por lo menos las damos á conocer á 
quien nos trata mucho. Esto mismo sucedía con Judas en el apos­
tolado. Mas como todos conocían la afabilidad y amor con que le 
trataban Cristo nuestro Redentor y su Madre santísima , sin hacer 
mudanza en esto, desmentían sus sospechas y los malos indicios 
que él les daba de su caida. Por esta misma razón se hallaron todos 
ajados y dudosos cuando en la última cena legal les dijo el Señor 
que uno de ellos le habia de entregar 1; y cada uno preguntaba de 
si si era éi mismo. Y porque san Juan con la mayor familiaridad lle­
gó á tener alguna luz de las maldades de Judas, y vivía en esto con 
mas recelos, se lo declaró el mismo Señor, aunque con señas, como 
consta del Evangelio 2. Pero hasta entonces nunca su Majestad dió 
indicio de lo que en Judas pasaba. En María santísima es mas ad­
mirable esta paciencia, por la parte de ser Madre y pura criatura, 
y que estaba mirando ya de cerca la traición que aquel desleal dis­
cípulo había de cometer contra su Hijo santísimo, á quien amaba 
como Madre, y no como sierva.

1091. ¡Oh ignorancia! |oh estulticia nuestra! ¡Qué diferente­
mente procedemos los hijos de los hombres, si alguna pequeña in­
juria recibimos mereciendo tantas! ¡Qué pesadamente sufrimos las 
flaquezas ajenas, queriendo que todos toleren las nuestras! ¡Qué 
dificultoso se nos hace el perdonar una ofensa, pidiendo cada dia v 
cada hora que nos perdone el Señor las nuestras 3! ¡Qué prontos y 
qué crueles somos en publicar las culpas de nuestros hermanos , y 
qué resentidos y airados de que alguno hable de las nuestras! Á na­
die medimos con la medida que queremos ser medidos, y no que­
remos ser juzgados con el juicio que hacemos de los otros *. Todo 
esto es perversidad y tinieblas, y aliento de la boca del dragón in-

1 Matth. xxvi, 21; Marc. xív, 18; Luc. xxn, 21; loan, xiu, 18. 
lbid. 26. — 3 Matth. vi, 12. — * Ibid. vil, 1,2.2
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fernal, que quiere oponerse á la excelentísima virtud de la caridad y 
desconcertar el orden de la razón humana y divina; porque Dios es 
caridad % y el que la ejercita perfectamente está en Dios, y Dios en él. 
Lucifer es ira y venganza, y el que la ejecuta está en él, y él le go­
bierna en todos los vicios que se oponen al bien del prójimo. Con­
fieso que la hermosura de la virtud de la caridad me ha llevado siem­
pre todos mis deseos de tenerla por amiga; mas también veo en el 
claro espejo de estas maravillas de caridad con el ingratísimo Após­
tol, que jamás he llegado al principio de esta nobilísima virtud.

10í)2. Porque no me reprehenda el Señor de haber callado, aña­
diré á lo dicho otra causa que tuvo Judas en su ruina. Desde que 
fué creciendo el número de los Apóstoles y discípulos, determinó 
luego su Majestad que alguno de ellos se encargase de recibir las 
limosnas, y dispensarlas como síndico ó mayordomo para las nece­
sidades, comunes , y pagar los tributos imperiales; y sin señalar Cris­
to nuestro Señor alguno, se lo propuso á todos. Al punto lo apete­
ció y codició Judas, temiéndole todos, y huyendo de este oficio en 
su interior. Y para alcanzarle el codicioso discípulo, se humilló á pe­
dir á san Juan lo tratase con la Reina santísima, para que ella lo 
concertase con el mismo Señor. Pidiólo san Juan, como lo deseaba 
Judas; mas la prudentísima Madre, como conocía que la petición no 
era justa ni conveniente, sino de ambicioso y codicioso afecto, no 
quiso proponerla al divino Maestro. Hizo la misma diligencia Judas 
por medio de san Pedro y otros Apóstoles para que lo dispusiesen, 
y tampoco se le lograba; porque la clemencia del Altísimo queria 
impedirlo, ó justificar su causa cuando lo permitiese. Con esta resis­
tencia el corazón de Judas (poseido ya de la avaricia), en lugar de 
sosegarse y entibiarse en ella, se encendió mas en la Hamaque in­
felizmente le abrasaba; instigándole Satanás con pensamientos am­
biciosos y feos, aun para cualquier persona de otro estado. Y si en 
los demás fueran indecentes, y culpable el admitirlos, mucho mas 
en Judas, que era discípulo en la escuela de mayor perfección, y á 
la vista del sol de justicia Cristo , y de la luna María. Ni en el 
día de la abundancia y de la gracia pudo dejar de conocer el delito 
de admitir tales sugestiones, cuando el sol de su divino Maestro le 
iluminaba; ni en la noche de la tentación, pues en ella la luna de 
María le influía lo que le convenia para librarse del veneno de la 
serpiente. Mas como huia de la luz y se entregaba á las tinieblas, 
corría tras el precipicio, y se arrojó á pedir él mismo á María san-

1 I Joan, iv, 16.
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lisima e! ministerio que pretendía, perdiendo el miedo y disimulan­
do su codicia con color de virtud. Llegóse á ella, y la dijo que la 
petición de Pedro y Juan, sus hermanos, que en su nombre le ha­
bían propuesto, era con deseo de servirla á ella y á su Hijo con to­
da diligencia, porque no todos acudían á esto con el cuidado que 
era justo; que le suplicaba lo alcanzase de su Maestro.

La gran Señora del mundo con gran mansedumbre le 
i espundio: Considera bien, carísimo, lo que pides, y examina si es 
ceda la intención con que lo deseas; y advierte si te conviene apetecer 
0 Que todos tus hermanos los discípulos temen, y no lo admitirán, si 

oo son competidos de la obediencia de su Maestro y Señor. Él te ama 
mas que tú á tí mismo, y sabe sin engaño lo que te conviene; déjate á 
su santísima voluntad, y muda de intento, y procura atesorar la humil­
dad y pobreza. Levántate de donde has caído, que yo te claré la mano, 
y mi Hijo usará contigo de su amorosa misericordia. ¿Á quién no rin­
dieran estas dulcísimas palabras y fuertes razones, oidas de tan di­
vina y amable criatura como Maríh santísima? Mas no se ablandó 
ni movió aquel corazón fiero y diamantino; antes se indignó inte­
riormente , y se dió por ofendido de la divina Señora, que le ofrecía 
el remedio de su mortal dolencia; porque un ímpetu desenfrenado 
de ambición y codicia en la concupiscible luego irrita á la irascible 
contra quien le impide, y los sanos consejos repula por agravios. 
Pero la mansísima y amable paloma disimuló con Judas, no ha­
blándole mas entonces, por su obstinación.

1094. Despedido de María santísima, no sosegaba Judas en su 
avaricia; y desnudándose del pudor y vergüenza natural (y aun de 
la fe interior), se resolvió en acudir él mismo á Cristo su divino Maes-
h‘o y Salvador. Y vestida su furia con piel de oveja, como fino pre­
tendiente, llegó á su Majestad y le dijo: Maestro, yo deseo hacer 
vuestra voluntad, y serviros con ser dispensero y depositario de las 
limosnas que recibimos; y acudiré con ellas á los pobres, cumplien­
do con vuestra doctrina de hacer con los prójimos lo mismo que con 
nosotros queremos se haga, y procuraré dispensar con orden. razón 
y ^ vuestia voluntad, mcjoi que hasta ahora se hacia. Estas y otras 
razones dijo el fingido hipócrita á su Dios y Maestro, cometiendo 
enormes pecados y muchos de una vez. En primer lugar, mentía, y 
tenia otra intención segunda y oculta. Á mas de esto se fingía lo 
que no era , como ambicioso de la honra que no merecia, no que­
riendo parecer lo que era, ni ser lo que deseaba parecer. Murmuro 
también de sus hermaos, desacreditándolos y alabándose á sí mis-
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mo; que todas son jornadas muy trilladas de los ambiciosos. Lo que 
mas es de ponderar, que perdió la fe infusa que tenia, pretendiendo 
engañar á Cristo su celestial Maestro con la fingida hipocresía que 
mostró en lo de afuera. Porque si creyera entonces con firmeza que 
Cristo era Dios verdaderamente como verdadero hombre, no pudie­
ra hacer juicio de que le había de engañar, pues como Dios cono­
ciera lo mas oculto'de su corazón, que le era patente; y no solo co­
mo Dios, con su ciencia infinita, pero como hombre, con la ciencia 
infusa y beatífica, advirtiera y creyera lo podía conocer, como da he­
cho lo conocía, desistiera de su doloso intento. Todo esto descreyó 
•ludas, y álos demás pecados añadió el de la herejía.

1095. Cumplióse en este desleal discípulo á la letra lo que dijo 
después el Apóstol1: Los que desean ser ricos vienen á caer en la ten­
tación, y se enredan en los lazos del demonio, y en deseos iimtües y va­
nos, que arrojan á los hombres á la perdición y eterna muerte; porque 
la codicia es raíz de lodos los males, y muchos por irse tras ella er­
raron en la fe y se introdujeron en muchos dolores. Todo esto sucedió 
al avariento y pérfido Apóstol, cuya codicia fue tanto mas vil y re­
prehensible, cuanto era mas vivo y admirable el ejemplo de la alta, 
pobreza que tenia presente en Cristo nuestro Señor y su Madre san­
tísima, y lodo el apostolado, donde solo había algunas moderadas 
limosnas. Pero imaginó el mal discípulo que con los grandes mila­
gros de su Maestro, y con los muchos que le seguían y se le alle­
gaban , crecerían las limosnas y ofrendas, en que pudiese meter las 
manos. Como no lo conseguía conforme sus deseos, se atormentaba 
con ellos mismos, como lo manifestó en la ocasión que la Magda­
lena gastó los preciosos aromas para ungir al Salvador 2, donde la 
codicia de cogerlos le hizo tasador de su precio, y dijo que valían 
mas de trescientos reales, y que se les quitaban á los pobres, á quien 
se podían repartir. Esto decía, porque le dolía mucho no haberlos 
cogido para sí; que de los pobres no tenia cuidado. Antes se indig­
naba mucho con la Madre de misericordia, porque daba tantas limos­
nas, y con el misino Señor. porque no admitía y recibía mas, para 
entregarse de ello, y con los Apóstoles y discípulos, porque no pe­
dían; con lodos estaba enfadado y se mostraba ofendido. Y algunos 
meses antes de la muerte de el Salvador se comenzó á desviar mu­
chos ralos de los demás Apóstoles, alejándose de ellos y de el Se­
ñor ; porque le atormentaba su compañía, y solo venia á coger las li­
mosnas que podía. En estas salidas le puse el demonio en el corazón 

1 I Tim. vi,9. — 2 Malth. xxvr, 6; Marc. xiv, 4; Joan, xii, 1.
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que acabase del todo con su Maestro, y le entregase á los judíos, co­
mo sucedió.

1096. Pero volvamos á la respuesta que le dió el Maestro de la 
vida, cuando le pidió Judas el oficio de dispensero, para que en es­
te suceso se manifieste cuán ocultos y formidables son los juicios del 
Altísimo. Deseaba el Salvador del mundo desviarle del peligro que 
conocía en su petición, y que en ella buscaba este codicioso Após­
tol su final perdición. Y para que no se llamase á engaño, le res­
pondió y dijo su Majestad: ¿Sabes, ó Judas, lo que deseas y pides? 
.Yo seas tan cruel contra tí mismo, que tú busques y solicites el vmem 
y las armas con que te puedes causar la muerte. Replico Judas: Yo, 
Maestro, deseo serviros, empleando mis fuerzas en beneficio de mi os­
tra congregación, y por este camino lo haré mejor que por otro al­
guno, como lo ofrezco sin falla. Con esta porfía de Judas en buscar 
y amar el peligro, justificó Dios su causa para dejarle entrar y pe­
recer en él. Porque resislió á la luz y se endureció contra ella; y 
mostrándole el agua y el fuego la vida y la muerte, extendió la 
jnano y eligió su perdición , quedando justificada la justicia y en­
grandecida la misericordia del Altísimo, que tantas veces se le fué 
á convidar y entrar por las puertas de su corazón, de donde le ar­
rajé, y admitió al demonio. Otras cosas diré mas adelante2, de fas in­
felices maldades de Judas, para escarmiento délos mortales, por no 
alargarme mas en este capítulo, y porque pertenecen á otro lugar 
de la Historia donde sucedieron. ¿Quién de los hombres sujetos á pe­
car no temerá con gran pavor, viendo otro de su misma naturale­
za , que en la escuela de Cristo y de su santísima Madre, criado á los 
pechos de su doctrina y milagros, en tan breve tiempo pasase del 
estado de apóstol santo, y que hacia los mismos milagros y mara­
villas que los demás, á otro estado de demonio? Y que de sencilla 
oveja se convirtiese en lobo carnicero y sangriento? Por pecados ve­
rnales comenzó Judas, y dellos pasó á los gravísimos y mas horren­
dos. Entregóse al demonio, que ja tenia sospechas de que Cristo nues­
tro Señor era Dios, y la ira que tenia contra él descargó en este in­
feliz discípulo separado de la pequeña grey. Mas si ahora es el mismo 
y mayor el furor de Lucifer, después queásu pesar conoció4Cris­
to por verdadero Dios y Redentor, ¿qué puede esperar la alma que se 
entrega á tan inhumano y cruel enemigo, tan ansioso y vehemente 
para nuesta condenación eterna?

1 Eprti. xv, 17. — 2 Mr. n. 1110, 1133,1199,1205, 1220.
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Doctrina que me dió la reina del cielo María santísima.

1097. Hija mía, todo lo que has escrito en este capítulo es un 
aviso de los mas importantes para lodos los que viven en carne mor­
tal y con peligro de perder el bien eterno; porque en solicitarla in­
tercesión de mis ruegos y clemencia, y en temer con discreción los 
juicios del Altísimo 1, se reduce el eficaz medio de la salvación y 
adelantarse en el premio. Quiero que de nuevo entiendas como en­
tre los secretos divinos que mi Hijo santísimo reveló á su amado y 
mió Juan en la noche de la cena, fue uno de que este amor le ha­
bía adquirido por el que me tenia, y que Judas había caido por ha­
ber despreciado la piedad que yo mostré con él. Y entonces enten­
dió el Evangelista grandes sacramentos de los que la divina diestra 
me comunicó y obró conmigo; y en lo que me había de ejercitar en 
la pasión, trabajar y padecer; y le mandó el Señor que tuviese es­
pecial cuidado de mí. Carísima, la pureza del alma que de tí quie­
ro ha de ser mas que de Ángel; y si te dispones para alcanzarla, 
conseguirás también el ser mi hija carísima como Juan, y esposa 
muy amada y regalada de mi Hijo y Señor. Este ejemplo y la ruina 
de Judas le servirán siempre de estímulo y de escarmiento, para que 
solicites mi amor y agradezcas el que sin merecerlo te manifiesto.

1098. Quiero también que entiendas otro secreto ignorado del 
mundo, que uño de los pecados mas feos y aborrecidos del Señor 
es que sean poco estimados los justos y amigos de la Iglesia, y en 
especial yo que fui escogida para Madre suya y remedio univer­
sal de todas. Y si el no amar á los enemigos y despreciarlos es tan 
odioso al Señor 3 y á los Santos del cielo, ¿cómo sufrirá que se ha­
ga esto con sus amigos carísimos, donde tiene puestos sus mismos 
ojos3 y amor? Este consejo monta mucho mas de lo que puedes co­
nocer en la vida mortal, y es una de las señales de reprobación abor­
recer á los justos. Guárdate de este peligro, y no juzgues á alguno4; 
y menos á los que te reprehenden y enseñan. No te dejes inclinará 
cosa terrena, y menos á los oficios de gobierno, donde lo sensible 
y humano arrastra á los que solo atienden á ello, turba el juicio y 
oscurece la razón. Á nadie envidies la honra ni otras cosas aparen­
tes , ni apetezcas ni pidas al Señor otra cosa mas de su amor y amis­
tad santa; porque la criatura está llena de inclinaciones muy ciegas,

1 Psalm. exviii, 120. — 2 Malth. xvm, 33. — 3 Psalm. xxxm, 16.
4 Matth. vii, 1.
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y si no las detiene, suele desear y pedir lo que ha de ser su perdi­
ción. Y alguna vez se lo concede el Señor por castigo de aquellos y 
oiros pecados, y por sus ocullos juicios, como sucedió á Judas. Y 
en estos bienes temporales que tanto codician reciben el premio de 
alguna buena obra si la hicieron. En esto entenderás, si consideras 
el engaño de muchos amadores del mundo, que se juzgan por di­
chosos y afortunados cuando todo lo que desean lo consiguen á sa­
tis facion de sus terrenas inclinaciones. Esta es su mayor infelici- 

i porque no les queda que recibir del premio eterno, como á los 
justos que despreciaron el mundo, y en él muchas veces les suce­
den adversidades, y el Señor tal vez les niega sus deseos en cosas 
temporales, para excusarlos y apartarlos del peligro. Porque no cai­
gas tú en él, te amonesto y mando que jamás te inclines ni ape­
tezcas cosa humana. Aparta tu voluntad de todo; consérvala libre v 
señora; líbrala del cautiverio y esclavitud que se le sigue á su peso 
y inclinación; no quieras mas de lo que fuere voluntad del Altísi­
mo, que su Majestad tiene cuidado de los que se dejan á su divina 
Providencia.

CAPÍTULO VI.

Transfigúrase Cristo nuestro Señor en el Tabor, en 'presencia de su 
Madre santísima; suben de Galilea á Jerusalen, para acercarse á la 
pasión; y lo que sucedió en Betania con la unción de la Magdalena.

I'ifi que tuvo Cristo en transfigurarse delante de algunos de sus Apóstoles. — 
i¡ anstiguracion del Señor.—Fue llevada Marta por manos de Ángeles al 
Tabor á ver transfigurado á su Hijo.—Razones por que convino que Cristo 
hiciese á su Madre este beneficio. — Vi ó intuitivamente la Divinidad c! 
tiempo que duró la transfiguración. — Diferencia entre la visión de la glo­
ria de el cuerpo de Cristo que tuvo María, y la que tuvieron los Apóstoles. 
— Fue esta visión de Cristo transfigurado mas excelente en María que las 
con que le había visto otras veces en cuerpo glorioso. —Efectos que hizo 
en María esta visión de todo Cristo glorioso. — Declárase el misterio de la 
Transfiguración de Cristo.—Partida de Cristo desde Nazareth para pade­
cer en Jerusalen. —Alegría, deseo y determinación de padecer por el linaje 
humano con que partió. —Dio gracias al Padre por el ser humano que allí 
habla recibido para redimir al hombre. —Oración de Cristo al Padre salien­
do de Nazareth paia la pasión, liemos afectos del Redentora padecer 
las penas que le aguardaban. —Cuánto acreditaron á las penas y cruz los 
afectos de amor con que las buscó Cristo. —Lamentable locura de los que 
arrebatados de lo deleitable y aborreciendo lo penoso, se arrojan á padecer

1 Matth. vi, 30. 
9 T. V.
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eternamente. —Recompensó María las menguas de la estulticia de los 
hombres. —Oración que hizo Marta al eterno Padre al salir de Nazareth á 
acompañar en la pasión á su Hijo. —Salió á acompañarle en la pasión en 
obediencia del Padre. — Altísimos afectos de María con el dolor de lo que 
había de padecer su Hijo, y la conformidad con la voluntad divina.—Fue­
ron mayores las maravillas de Cristo, según se le acababa el tiempo de tra­
bajar por los hombres. — Cuando era necesario apartarse María de su Hijo, 
la asistía san Juan. — Obras maravillosas que María hacia en este tiempo» 
—Cuánto sentía en él que se ausentase de su presencia Cristo.—No podía 
Cristo alejarse de su Madre si daba lugar á la fuerza de su afecto, — Re­
surrección de Lázaro. — Concilio de Jerusalen. — Retiro de Cristo hasta la 
Pascua.—Noticia que dió de su pasión á los Apóstoles. — Cena deBetania. 
—Unción de Cristo que hizo la Magdalena en Betariia.—No fueron dos un­
ciones ni de dos mujeres, sino una sola que hizo la Magdalena.—Murmu­
ración de Judas. — Defensa que hizo Cristo de la acción de ¡a Magdalena.— 
Indignóse con ella Judas contra su Maestro. — Desde entonces propuso ma­
quinarle la muerte. — Por qué medios lo hizo. — Cómo se portó el Señor 
con Judas conociendo su determinación»—Exhortaciones y diligencias que 
hizo con el traidor María para detenerle. — Pertinacia con que el traidor 
frustró sus beneficios.—Exhortación al camino de la cruz y amor de los 
trabajos. — No quiere Dios que padezca ia criatura por afligirla, sino por 
hacerla capaz de sus beneficios. — Oración que hizo Cristo en el Tabor.—. 
Gloria de los cuerpos que alcanzó Cristo en el Tabor para los que por su 
amor los afligiesen. —Corona de los trabajos.—Es mayor la de perdonar 
las injurias. —Aguarda el Señor á los pecadores en esta vida, pero recom­
pensará la tardanza de el castigo con la gravedad.—Cómo se ha de regular 
el sufrimiento.

1099. Corrían ya mas de dos años y medio de la predicación y 
maravillas de nuestro Redentor y Maestro Jesús , y se iba acercando 
el tiempo destinado por la eterna sabiduría, para volverse al Padre 
por medio de su pasión y muerte; y coa ella dejar satisfecha la divi­
na justicia y redimido el linaje humano. ¥ porque todas sus obras 
eran ordenadas á nuestra salud y enseñanza, llenas de divina sabi­
duría, determinó su Majestad prevenir algunos de sus Apóstoles pa­
ra el escándalo que con su muerte habían de padecer \ y manifes­
társeles primero glorioso en el cuerpo pasible que habian de ver des­
pués azotado y crucificado, para que primero le viesen transfigurado 
con la gloria, que desfigurado con las penas. Esta promesa hahia 
hecho poco antes en presencia de todos, aunque no para todos sino 
para algunos, como lo refiere el evangelista san Mateo 2. Para esto 
eligió un monte alto, que fue el Tabor, en medio de Galilea, y dos 
leguas de Nazareth hacia el Oriente; y subiendo á lo mas alto dél 
con los tres apóstoles Pedro, Jacobo, y Juan su hermano, se trans- 

i Matth. xxvi, 31. — 3 Ibid. xvi, 28.
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Hguró en su presencia, como lo cuentan los tres evangelistas san 
Mateo 1, san Marcos 2 y san Lucas 3. Los cuales dicen que á mas 
de ¡os tres Apóstoles se hallaron también presentes los dos profetas 
Moisés y Elias, hablando con Jesús de su pasión. Estando transfigu­
rado vino una voz del cielo en nombre del eterno Padre, que dijo: 
Este es mi Hijo muy amado, en quien yo me agrado; á él habéis de 
oir,

U00. No dicen los Evangelistas que se hallase María santísima 
á la maravilla de la Transfiguración, ni tampoco lo niegan; porque 
esto no pertenecía á su intento, ni convenia manifestaren los Evan­
gelios el oculto milagro con que se hizo. La inteligencia que se me 
ha dado para escribir esta Historia es, que la divina Señora, al mis­
mo tiempo (¡ue algunos Angeles fueron á traer la alma de Moisés y 
á Elias de donde estaban, fue llevada por manos de sus santos Án­
geles al monte Tabor, para que viese transfigurado á su Hijo santí­
simo, como sin duda le vio. Aunque no fue necesario confortar en 
la fe á la Madre santísima como á los Apóstoles, porque en ella es­
taba confirmada y invencible. Pero tuvo el Señor muchos fines en 
esta maravilla de la Transfiguración; y en su Madre santísima había 
otras razones particulares para no celebrar Cristo nuestro Redentor 
tan gran misterio sin su presencia. Y lo que en los Apóstoles era gra­
cia, en la Reina y Madre era como debido, por compañera y coad­
jutor» de las obras de la redención, y lo había de ser hasta la cruz; 
y convenía confortarla con este favor para los tormentos que su al­
ma santísima habia de padecer : y (¡ue habiendo de quedar por maes­
tra de la Iglesia santa fuese testigo de este misterio, y no le ocul­
tase su Hijo santísimo lo que tan fácilmente le podía manifestar; 
pues le hacia patentes todas las operaciones de su alma santísima. 
Ni era el amor del Hijo para la divina Madre de condición que le 
negase este favor, cuando ninguno dejó de hacer con ella, de los 
que manifestaban amarla con ternísimo afecto; y para la gran Reina 
era excelencia y dignidad. Por estas razones, y otras muchas (¡ue no 
es necesario referir ahora, se me ha dado á entender (¡ue María san­
tísima asistió á la Transfiguración de su Hijo santísimo y Redentor 
nuestro.

1101. Y no solo vió transfigurada y gloriosa la humanidad de 
Cristo nuestro Señor, sino que el tiempo que duró este misterio vió 
María santísima la Divinidad intuitivamente y con claridad; porque 
el beneficio con ella no habia de ser como con los Apóstoles, sino

1 Matth. xvii, 1. — 3 Marc. ix, 1. — 3£UC, IX, 28.
9*
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con mayor abundancia y plenitud. Y en la misma visión de la gloria 
del cuerpo, que á lodos fue manifiesta, hubo gran diferencia entre 
la divina Señora y los Apóstoles; no solo porque ellos al principio, 
cuando se retiró Cristo nuestro Señor ó orar, estuvieron dormidos y 
somnolientos, como dice san Lucas 1, sino también porque con la 
voz del cielo fueron oprimidos de gran temor, y cayeron los Após­
toles sobre sus caras en tierra, hasta que el mismo Señor les habló 
y levantó, como lo cuenta san Mateo 2; pero la divina Madre estu­
vo á todo inmóvil, porque á mas de estar acostumbrada á tantos y 
tan grandes beneficios, estaba entonces llena de nuevas cualidades", 
iluminación y fortaleza para ver la Divinidad; y así pudo mirar de 
hito en hito la gloria del cuerpo transfigurado, sin padecer el temor 
y defecto que los Apóstoles en la parte sensitiva. Otras veces había 
visto la beatísima Madre al cuerpo de su Hijo santísimo transfigu­
rado , como arribase ha dicho3; pero en esta ocasión con nuevas cir­
cunstancias y de mayor admiración, con inteligencias y favores mas 
particulares; y así lo iueron también los efectos que causó en su al­
ma purísima esta visión, de que salió toda renovada , inflamada y 
deificada. Y mientras vivió en carne mortal, nunca perdió las espe­
cies de esta visión, que tocaba á la humanidad gloriosa de Cristo 
nuestro Señor. Y aunque le sirvió de gran consuelo en la ausencia 
de su Hijo, mientras no se le renovó su imagen gloriosa con otros 
beneficios que en la tercera parte verémos; pero también fue causa 
de que sintiese mas las afrentas de su pasión, habiéndole visto Se­
ñor de la gloria, como se le representaba.

11 Oá. Los efectos que causó en su alma santísima esta visión de 
todo Cristo gloiioso no se pueden explicar con alguna ponderación 
humana. Y no solo ver con tanta refulgencia aquella sustancia que 
había tomado el Yerbo de su misma sangre, y traído en su virginal 
vientre, y alimentado á sus pechos; pero el oir la voz del Padre que 
le reconocía por Hijo, al que también lo era suyo natural, y que le 
daba por Maestro á los hombres; todos estos misterios penetraba y 
ponderaba agradecida, y alababa dignamente al Todopoderoso. Hizo 
nuevos cánticos con sus Angeles, celebrando aquel dia tan festivo pa­
ra su alma y para la humanidad de su Hijo santísimo. No me de­
tengo en declarar otras cosas de este misterio, y en que consistió la 
transfiguración del cuerpo sagrado de Jesús. Basta saber que su cara 
resplandeció como el sol, y sus vestiduras est twieron mas blancas que

1 Luc. ix ,32. — 2 Matth, Xvn, 6.
3 Supr.m 695,851.
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la nieve 1; y que esta gloria resultó en el cuerpo , de la que siem­
pre tenia el Salvador en su alma divinizada y gloriosa. Porque el mi­
lagro que se hizo en la Encarnación , suspendiendo los efectos glo­
riosos que de ella habían de resultar en el cuerpo permanentemen­
te , cesó ahora de paso en la Transfiguración; y participó el cuerpo 
purísimo de aquella gloria del alma. Este fue el resplandor y clari­
dad que vieron los que asistían á ella. Y luego se volvió á continuar 
el mismo milagro, suponiéndose los efectos de alma gloriosa. Y co­
mo ella estaba siempre beatificada, fue también maravilla que el 
cuerpo recibiese de paso lo que por orden común habia de ser per­
petuo en él como en el alma.

1103. Celebrada la Transfiguración, fue restituida la beatísima 
Madre á su casa en Nazarelh ; y su Hijo santísimo bajó del monte, 
y luego vino á donde ella estaba, para despedirse de su patria y to­
mar el camino para Jerusalen, donde habia de padecer en la primera 
Pascua, que seria para su Majestad la última. Pasados no muchos 
dias, salió de Nazarelh acompañado de su Madre santísima, de los 
Apóstoles y discípulos que tenia, y otras santas mujeres, discurrien­
do y caminando por medio de Galilea y Samaría, hasta llegar á Ju- 
dea y á Jerusalen. Escribe esta jornada el evangelista san Lucas, di­
ciendo que el Señor afirmó su cara para ir á Jerusalen2; porque esta, 
partida fue con alegre semblante y fervoroso deseo de llegar á pa­
decer, y con voluntad propia y eficaz de ofrecerse por el linaje hu­
mano , porque él mismo lo quería ; y así no habia de volver mas á 
Galilea, donde tantas maravillas habia obrado. Con esta determina­
ción al salir de Nazarelh confesó al eterno Padre, y le dió gracias en 
cuanto hombre, porque en aquella casa y lugar habia recibido la 
forma y ser humano, que por el remedio de los hombres ofrecía á la 
pasión y muerte que iba á recibir. Entre otras razones que dijo Cristo 
Redentor nuestro en aquella oración, que yo no puedo explicar con 
las mias, fueron estas:

1104. Eterno Padre mío, por cumplir vuestra obediencia voy con 
alegría y buena voluntad á satisfacer vuestra justicia y padecer hasta 
morir, y reconciliar con Vos á todos los hijos de Adan 3, pagando la 
deuda de sus pecados, y abriéndoles las puertas del cielo gue con ellos 
están cerradas. Voy á buscar los que se perdieron aborreciéndome4, y 
se han de reparar con la fuerza de mi amor. Voy á buscar y congre­
gar los derramados de la casa de Jacob 5, á levantar los caídos, cn-

1 Maltb. xvu, 2. — 2 Luc. ix, 51. — a Rom. v, JO.
4 Luc. xix, 10. — 5 Isai. lvi, 8.
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riquecer á los pobres, refrigerar los sedientos, derribar los soberbios, 
y ensalzar á los humildes. Quiero vencer al infierno y engrandecer el 
triunfo de vuestra gloria contra Lucifer 1 y los vicios que sembró en el 
mundo. Quiero enarbolar el estandarte de la cruz, debajo de la mal 
han de militar todas las virtudes y cuantos la siguieren 2. Quiero sa­
ciar mi corazón sediento de los oprobvios3 y afrentas que son en vues­
tros ojos tan estimables. Quiero humillarme hasta recibir la muerte por 
mano de mis enemigos, para que nuestros amigos y escogidos sean hon­
rados y consolados en sus tribulaciones, y sean ensalzados con eminen­
tes y copiosos premios, cuando á ejemplo niio se humillaren d pade­
cerlas 4. Ó cruz deseada, ¿cuándo me recibirás en tus brazos? Ó dul­
ces oprobrios y afrentas dolorosas, ¿cuándo me llevaréis á la muerte 
para dejarla vencida en mi carne \ que en todo fue inculpable? Bolo- 
res, afrentas, ignominias, azotes, espinas, pasión, muerte, venid, 
venid á mi que os busco ; dejad hallaros luego de quien os ama y co­
noce vuestro valor. Si el mundo os aborrece, yo os codicio. Si él con ig­
norancia os desprecia., yo, que soy la Mr dad y sabiduría, os procuro 
pwqufi os amo. Venid, pues, á mí, que si como hombre os recibiere, 
como Dios verdadero os daré la honra que os quitó el pecado y quien le 
hizo. Venid á mí, y no frustréis mis deseos, que si soy todopoderoso y 
por eso no llegáis, licencia os doy para que en mi humanidad empleéis 
todas vuestras fuerzas. No seréis de mí arrojados ni aborrecidos, co­
mo lo sois de los mortales. Destiérrese ya el engaño y fascinación men­
tirosa de los hijos de Adan, que sirven á la vanidad y mentira6, juz­
gando por infelices á los pobres afligidos y afrentados del mundo ; que 
si vieren al que es su verdadero Dios, su Criador, Maestro y Padre, 
padecer oprobrios afrentosos, azotes, ignominias, tormentos y muerte 
de cruz y desnudez, ya cesará el error, y tendrán por honra seguirá 
su mismo Dios crucificado.

1105, Estas son algunas razones de las que se rae han dado in­
teligencia formaba en su corazón el Maestro de la vida nuestro Sal­
vador. Y el efecto y obras manifestaron lo que no alcanzan mis pa­
labras para acreditar ios trabajos de la pasión, muerte y cruz, con 
los afectos de amor que las buscó y padeció. Pero todavía los hijos 
de la tierra somos de corazón pesado y no dejamos la vanidad \ Es­
tando pendiente á nuestros ojos la misma vida y verdad, siempre nos 
arrastra la soberbia, nos ofende la humildad, arrebata lo deleitable, 
y juzgamos aborrecible lo penoso. ¡ Oh error lamentable! ¡ Trabajar

1 r Joan. iii,8. — * Mattti. xvi, 24. — a Thren. m, 30.
4 Philip, m, 8. — 5 Hebr. u, 14. — « Psalm. iv, 3. — 7 Ibid.
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mucho por no trabajar un poco, fatigarse demasiado por no admi­
tir una pequeña molestia , resolverse estultamente á padecer igno­
minia y confusión eterna por no sufrir una muy leve, y aun por no 
carecer de una honra vana y aparente! ¿Quién dirá (si tiene sano 
juicio) que esto es amarseásí mismo? Pues ¿no le puede ofender mas 
su mortal enemigo, con lo que le aborrece, que él con lo que obra 
en desagrado de Dios? Por enemigo tenemos al que nos lisonjea \ 
regala, si debajo de esto nos arma la traición ; y loco seria el que 
sabiéndolo se entregase en ella por aquel breve regalo y deleite. Si 
esto es verdad, como lo es, ¿qué diremos del juicio de los mortales 
seguidores del mundo? ¿Quién se les ha bebido? ¿quién les emba­
raza el uso de la razón? ¡ Oh cuán grande es el número de los ne­
cios 1!

1106. Sola María santísima, como imagen viva de su Unigéni­
to entre los hijos de Adan, se ajustó con su voluntad y vida, sin di­
sonar un ápice de todas sus obras y doctrina. Ella fue la prudentí­
sima, la científica y llena de sabiduría, que pudo recompensar las 
menguas de nuestra ignorancia ó estulticia, y granjearnos la luz de 
la verdad en medio de nuestras pesadas tinieblas. Sucedió en la oca­
sión de que voy hablando, que la divina Señora en el espejo del al­
ma santísima de su Hijo vio todos los actos y afectos interiores que 
obraba; y como aquel era el magisterio de sus acciones, conformán-_ 
dose con él hizo juntamente oración al eterno Padre, y en su inte­
rior decia: Dios altísimo y Padre de las misericordias, confieso tu m 
infinito y inmutable; te alabo y gbrifico eternamente, porque en este 
lugar, después de haberme criado, tu dignación engrandeció el poder 
de tu brazo, levantándome á ser Madre de tu Unigénito con la pleni­
tud de tu espíritu y antiguas misericordias, que conmigo, tu humilde es­
clava, magnificaste; y porque después, sin merecerlo yo, tu Unigénito, 
y mió en la humanidad que recibió de mi sustancia, se dignó de tener­
me en su compañía tan deseable por treinta y tres años, que la he go­
zado con las influencias de su gracia y magisterio de su doctrina, que 
ha iluminado el corazón de tu sierra. Hoy, Señor y Padre eterno, des­
amparo mi patria, y acompaño á mi Hijo y mi Maestro por tu divino 
beneplácito, para asistirle al sacrificio que de su vida y ser humano 
se ha de. ofrecer por el linaje humano. No hay dolor que se iguale á mi 
dolor 2, pues he de ver al Cordero 3 que quita los pecados del mundo 
entregado á bs sangrientos lobos; al que es imagen viva y figura de tu

1 Eccles. i,15. — 2Thren. i, 12.
3 Jerem. xi, 19.
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sustancia 1; al que es engendrado ab selerno en igualdad con ella, y lo 
será por todas las eternidades; al que yo di el ser humano en mis entra­
ñas, entregado á los oprobrios y muerte de cruz, y borrada con la feal­
dad de los tormentos la hermosura de su rostro 2, que es la lumbre de 
mis ojos y alegría de los Ángeles. ¡ Oh si fuera posible que recibiera yo 
las penas y dolores que le esperan, y me entregara 'á la muerte para 
guardar su vida! Recibe, Padre altísimo, el sacrificio que con mi Ama­
do le ofrece mi doloroso afecto, para que se haga tu santísima volun­
tad y beneplácito. ¡ Oh qué apresurados corren los dias y las horas para 
que llegue la noche de mi dolor y amargura! I)ia será dichoso para el 
linaje humano, pero noche de aflicción para mi corazón tan contrista­
do con la ausencia del sol que le ilustraba. ¡Oh hijos de Adan, enga­
ñados y olvidados de vosotros mismos! Despertad ya de tan pesado sue­
ño, y conoced el peso de vuestras culpas, en el efecto que hicieron en 
ruestro mismo Dios y Criador. Aliradle en mi deliquio, dolor y amar­
gura. Acabad ya de ponderar los daños de la culpa.

! 107. No puedo yo manifestar dignamente todas las obras y con­
ceptos que la gran Señora del mundo hizo en esta despedida* últi­
ma de Nazareth, las peticiones y oraciones al eterno Padre, los co­
loquios dulcísimos y dolorosos que tuvo con su Hijo santísimo, la 
grandeza de su amargura, y los méritos incomparables que adqui­
rió; porque entre el amor santo y natural de madre verdadera, con 
que deseaba la vida de Jesús y excusarle los tormentos que habia de 
padecer, en la conformidad que tenia con la voluntad suya y de el 
etei no Padre, era traspasado su corazón de dolor y del cuchillo pe­
netrante que le profetizó Simeón3. Con esta aflicción decía á su Hijo 
i azones prudentísimas y llenas de sabiduría, pero muy dulces y do- 
lorosas ; porque no le podía excusar de la pasión , ni morir en ella 
acompañándole. En estas penas excedió sin comparación á todos los 
Mártires que han sido y serán hasta el fin del mundo. Con esta dis­
posición y afectos ocultos á los hombres prosiguieron los Reyes del 
cielo y tierra esta jornada desde Nazareth para Jerusalen por Galilea,
.i donde no volvió mas en su vida el Salvador del mundo. Y según 
que se le acababa ya el tiempo de trabajar por la salud de los hom­
bres , fueron mayores las maravillas que hizo en estos últimos me­
ses antes de su pasión y muerte, como las cuentan los sagrados Evan­
gelistas desde esta partida de Galilea hasta el dia que entró triun­
fando en Jerusalen, como adelante diré4. Y hasta entonces, después

1 Sap- vil, 26; Hebr. I, 3. — 2 Jsai. luí, 2, — 3 Luc. u, 33.
4 Infr. n. 1121.
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de celebrada la fiesta ó pascua de los Tabernáculos, discurrió el Sal­
vador y se ocupó en Judea aguardando la hora y tiempo determi­
nado , en que se habia de ofrecer al sacrificio, cuándo y cómo él mis­
mo quería.

1108. Acompañóle en esta jornada continuamente su Madre san­
tísima , salvo algunos ratos que se apartaron por acudir los dos á di­
ferentes obras y beneficios de las almas ; y en este ínterin quedaba 
san Juan asistiéndola y sirviéndola; y desde entonces observó el sa­
grado Evangelista grandes misterios y secretos de la purísima Vir­
gen y Madre, y fue ilustrado en altísima luz para entenderlos. En­
tre las maravillas que obraba la prudentísima y poderosa Reina, eran 
las mas señaladas, y con mayores realces de caridad, cuando enca­
minaba sus afectos y peticiones á la justificación de las almas; por­
tille también ella, como su Hijo santísimo, hizo mayores beneficios 
á los hombres, rediciendo muchos al camino de la vida , curando 
enfermos, visitando á los pobres y afligidos, á los necesitados y des­
validos; ayudándoles en la muerte, sirviéndoles por su misma per­
sona, y mas á los mas desamparados, llagados y doloridos. De lodo 
era testigo el amado Discípulo, que ya tenia por su cuenta el servir­
la. Mas como la fuerza del amor habia crecido tanto en María pu­
rísima con su Hijo y Dios eterno, y le miraba en la despedida de su 
presencia para volverse al Padre, padecía la beatísima Madre tan 
continuos vuelos del corazón y deseos de verle , que llegaba á sen­
tir unos deliquios amorosos en ausentarse de su presencia, cuando 
se dilataba mucho rato de volverá ella. Y el Señor, que como Dios 
y Hijo miraba lo que sucedía en su amantísima Madre, se obligaba 
y la correspondía con recíproca fidelidad, respondiéndole en su se­
creto aquellas palabras que aquí se verificaron á la letra 1: Heriste 
mi corazón, hermana mia, herístele con uno de tus ojos. Porque como 
herido y vencido de su amor le traía luego á su presencia. Y según 
lo que en esto se me ha dado á entender, no podia Cristo nuestro 
Señor, en cuanto hombre, estar lejos de la presencia de su Madre, si 
daba lugar á la fuerza del afecto, que como á Madre, y que tanto le 
amaba, le tenia; y naturalmente le aliviaba y consolaba con su vis­
ta y presencia; y la hermosura de aquella alma purísima de su Ma­
dre le recreaba, y hacia suaves los trabajos y penalidades; porque la 
miraba como fruto suyo único, y singular de todos; y la dulcísima 
vista de su persona era de gran alivio para las penas sensibles de su 
Majestad.

1 Cant.iv, 9.
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1100. Continuaba nuestro Salvador sus maravillas en Judea, don­
de estos dias entre otras sucedió la resurrección de Lázaro en Beta- 
nia 1, adonde vino llamado de las dos hermanas Marta y María. Y 
porque estaba muy cerca de Jerusalen se divulgó luego en ella el 
milagro; y los pontíiices y fariseos irritados con esto maravilla hicie­
ron el concilio1, donde decretaron la muerte del Salvador, y que si al­
guno tuviese noticia de él, le manifestase; porque después de la resur­
rección de Lázaro se retirósu divina Majestad á una ciudad de Efren3, 
hasta que llegase la fiesta de la Pascua, que no estaba léjos. Cuando 
fue tiempo de volver á celebrarla con su muerte, se declaró mas con 
los doce discípulos, que eran los Apóstoles; y les dijo á ellos solos que 
advirtiesen subían á Jerusalen 4, donde el Hijo del Hombre, que 
era él, seria entregado á los príncipes de los fariseos, y seria pren­
dido, azotado y afrentado hasta morir crucificado. En el ínterin los 
sacerdotes estaban cuidadosos espiándole si subía á celebrar la Pas­
cua. 1 seis dias antes llegó otra vez á Betania8, donde habia resu­
citado á Lázaro, y donde fue hospedado de las dos hermanas , y le 
hicieron una cena muy abundante para su Majestad y María san­
tísima su Madre, y todos los que los acompañaban para la festividad 
de la Pascua; y entre los que cenaron uno fue Lázaro, á quien po­
cos dias antes había resucitado.

1110. Estando recostado el Salvador del mundo en este convite 
(conforme á la costumbre de los judíos), entró María Magdalena 6 
llena de divina luz, y altos y nobilísimos pensamientos; y con arden­
tísimo amor, que á Cristo su divino Maestro tenia, le ungió los pies, 
y derramó sobre ellos y su cabeza un vaso ó pomo de alabastro lle­
no de licor fragrantísimo y precioso, de confección de nardos y otras 
cosas aromáticas; y limpió los piés con sus cabellos, al modo que otra 
vez lo habia hecho en casa del fariseo en su conversión, que cuento 
san Lucas7. Y aunque esta segunda unción de la Magdalena la cuen­
tan los otros tres Evangelistas con alguna diferencia; pero no he en­
tendido que fuesen dos unciones, ni dos mujeres, sino sola la Mag­
dalena, movida del divino Espíritu y del encendido amor que tenia 
a Cristo nuestro Salvador. De la fragrancia de estos ungüentos se lle­
nó toda la casa, porque fueron en cantidad y muy preciosos; y la 
liberal enamorada quebró el vaso para derramarlos sin escasez, yen 
obsequio de su Maestro. El avariento apóstol Judas, que deseaba se 
le hubiesen entregado para venderlos y coger el precio, comenzó á

1 Joan. xi. 17. — 2 Ibid. 47. — a Ibjd _ * Matth. xx, 18.
5 Joan, xii, 1. — 6 Ibid. 3. — 7 Luc. vu, 38.
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murm urar de esta unción misteriosa y á mover á algunos de los otros 
Apóstoles con pretexto de pobreza y caridad con los pobres *, á quie­
nes, decía, se les defraudaba la limosna, gastando sin provecho y con 
prodigalidad cosa de tanto valor, siendo así que todo esto era con 
disposición divina, y él hipócrita,avariento y desmesurado.

1111. El Maestro de la verdad y vida disculpó á la Magdalena, 
a quien ludas reprehendía de pródiga y poco advertida. Y el Señor 
e dijo á él y á los demás que no la molestasen 2; porque aquella ac­

ción no era ociosa y sin justa causa; y á los pobres no por esto se les 
pordia la limosna que quisiesen hacerles cada dia; y con su perso­
na no siempre se podía hacer aquel obsequio , que era para su se­
pultura, la que prevenía aquella generosa enamorada con espíritu 
del cielo, testificando en la misteriosa unción que ya el Señor ibaá 
padecer por el linaje humano, y que su muerte y sepultura estaban 
muy vecinas. Pero nada de esto entendía el pérfido discípulo, antes 
se indignó tunosamente contra su Maestro, porque justificó la obra 
de la Magdalena. Viendo Lucifer la disposición de aquel depravado 
corazón, le arrojó en él nuevas flechas de codicia, indignación y mor­
tal odio contra el Autor de la vida. Y desde entonces propuso de ma­
quinarle la muerte, y en llegando á Jerusalen dar cuenta á los fa­
riseos y desacreditarle con ellos con audacia como en efecto lo cum­
plió. Porque ocultamente se fué á ellos, y les dijo que su Maestro 
enseñaba nuevas leyes contrarias á la de Moisés y délos emperado­
res : que era amigo de convites, de gente perdida y profana; y á mu­
chos de mala vida admitía, á hombres y mujeres, y los traía en su 
compañía, que tratasen de remediarlo, porque no les sucediese al­
guna ruina, que después no pudiesen recuperar. Y como los fari­
seos estaban ya del mismo acuerdo, gobernándolos á ellos y á Ju­
das el príncipe de las tinieblas, admitieron el aviso, y dél salió el con­
cierto de la venta de Cristo nuestro Salvador.

1112. Todos los pensamientos de Judas eran patentes , no solo 
al divino Maestro , sino también á su Madre santísima. Y el Señor 
no habló palabra á Judas , ni cesó de hablarle como padre amoroso 
y enviaiIc inspiraciones santas á su obstinado corazón. Pero la Ma- 
die de clemencia añadió á ellas nuevas exhortaciones y diligencias 
para detener al precipitado discípulo ; y aquella noche del convite 
(que fue sábado antes del domingo de Ramos) le llamó y habló á 
solas, y con dulcísimas y eficaces palabras, y copiosas lágrimas, le 
propuso su formidable peligro , y le pidió mudase de intento; y si

1 Joan, xn, ¡S. — 2 Mattli. xxvi, 10. ,
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tenia enojo con su Maestro, tomase contra ella la venganza, quese­
ría menor mal; porque era pura criatura, y ól su Maestro y verda­
dero Dios. Y para saciar la codicia de aquel avariento corazón le ofre­
ció algunas cosas que para este intento la divina Madre había recibi­
do de mano de la Magdalena. Pero ninguna de estas diligencias fue­
ron poderosas con el ánimo endurecido de Judas, ni tan vivas y 
dulces'razones hicieron mella en su corazón mas duro que diamante. 
Antes por el contrario, como no hallaba qué responder, y le hacían 
fuerza las palabras de la prudentísima Reina , se enfureció mas , y 
calló, mostrándose ofendido. Pero no por eso tuvo vergüenza de to­
mar lo que le dió; porque era igualmente codicioso y pérfido. Con 
esto le dejó María santísima, y se fué á su Hijo y Maestro; y llena 
de amargura y de lágrimas se arrojó á sus piés, y le habló con ra­
zones prudentísimas, pero muy dolorosas, de compasión ó de algún 
sensible consuelo para su amado Hijo, que miraba en su humanidad 
santísima, que padecía algunas tristezas por las mismas razones que 
después dijo á los discípulos que estaba triste su alma hasta la muer­
te 1. Todas estas penas eran por los pecados de los hombres, que ha­
bían de malograr su pasión y muerte, como adelante diré2.

Doctrina de la reina del cielo María santísima.

1113. Hija mia , pues en el discurso de mi vida que escribes, 
cada dia vas entendiendo mas y declarando el amor ardentísimo con 
que mi Señor y tu Esposo, y yo con él, abrazamos el camino déla 
cruz y del padecer, y que solo este elegimos en la vida mortal; ra­
zón será que como recibes esta ciencia, y yo te repito su doctrina, ca­
mines tú en imitarla. Esta deuda crece en tí desde el dia que te eli­
gió por esposa, y siempre va aumentándose, y no le puedes desem­
peñar si no abrazas los trabajos y los amas con tal afecto , que para 
tí sea la mayor pena el no padecerlos. Renueva cada dia este deseo 
en tu corazón, que te quiero muy sábia en esta ciencia que igno­
ra y aborrece el mundo. Pero advierte asimismo que no quiere Dios 
afligir á la criatura solo por afligirla, sino por hacerla capaz y dig­
na de los beneficios y tesoros que por este medio le tiene prepara­
dos sobre todo humano pensamiento 3. Y en fe de esta verdad y co­
mo en prendas de esta promesa se quiso transfigurar en el Tabor en 
presencia mia y de algunos discípulos. Y en la oración que allí hizo 
al Padre, que yo sola conocí y entendí, habiéndose humillado su

i Matth. xxvi, 38. — 3 Infr^ n. 1210,1213,139o. — 31 Cor. ii , 9.



SEGUNDA PARTE, LIB. VI, CAP. VI. 133
humanidad santísima, confesándole por verdadero Dios, infinito en 
perfecciones y atributos (como lo hacia siempre que quería hacer al­
guna petición), le suplicó que todos los cuerpos mortales que por su 
amor se ailigiesen y trabajasen en su imitación en la nueva ley de 
gracia participasen después de la gloria de su mismo cuerpo; y para 
gozar de ella en el grado que á cada uno le correspondiese , resu- 
(liasen en el mismo cuerpo el último dia del juicio final unidos á sus 
pi'oprias almas. Y porque el eterno Padre concedió esta petición, 
(111,80 que se confirmase como contrato entre Dios y los hombres, 
ton la gloria que recibió el cuerpo de su Maestro y Salvador, dán­
dole en rehenes la posesión de lo que pedia para todos sus seguido­
res. Tanto peso como este tiene el momentáneo trabajo 1 que toman 
los mortales en privarse de las viles delectaciones terrenas, y morti­
ficar su carne y padecer por Cristo mi Hijo y Señor.

lili. Por los merecimientos infinitos que él interpuso en esta 
petición, es corona de justicia para la criatura esta gloria que le toca, 
tomo miembro de la cabeza Cristo que se la mereció 2. Pero esta 
unión ha de ser por la gracia y imitación en el padecer, á que cor­
responde el premio. Y si padecer cualquiera de los trabajos corpo­
rales tiene su corona, mucho mayor sera padecer, sufrir y perdonar 
•as injurias, y dar por ellas beneficios, como lo hicimos nosotros con 
-ludas; pues no solo no lo despidió el Señor del apostolado, ni se 
mostró indignado con él, sino que le aguardó hasta el fin, que por 
su malicia se acabó de imposibilitar para el bien, con entregarse al 
demonio. En la vida mortal camina el Señor con pasos muy lentos 
á la venganza; pero después recompensará la tardanza con la gra­
vedad del castigo. Y si Dios sufre y espera tanto, ¿cuánto debe su- 
i u un vil gusano á otro que es de su misma naturaleza y condición? 

tmn esta verdad, y con el celo de la caridad de tu Señor y Esposo, 
has de regular tu paciencia, tu sufrimiento y el cuidado de la sal­
vación de las almas. No te digo en esto que has de sufrir lo que fuere 
contra la honra de Dios, que eso no fuera ser verdadera celadora de 
el bien de tus prójimos ; pero que ames á la hechura del Señor y 
aborrezcas el pecado ; que sufras y disimules lo que á tí te toca ; v 
trabajes porque todos se salven en cuanto fuere posible. No descon­
fies luego, cuando no veas el fruto, antes presentes al eterno Padre 
los méritos de mi Hijo santísimo, y mi intercesión, y la de los Án­
geles y Santos, que como Dios es caridad y están en su Majestad los 
bienaventurados, la ejercitan con los viandantes3.

1 H Cor. iv, 17. — 2II Tim. iv, 8. — »Joan, iv, 10.
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CAPÍTULO VIL
El oculto sacramento que precedió al triunfo de Cristo en Jerusalen; y 

cómo entró en ella, y fue recibido de sus moradores.

En ei sacramento de la redención humana se encierran muchos misterios 
que no están explícitamente revelados. —Para manifestar algunos de ellos 
maridó el Señor escribir esta Historia. — No se les deben hacer difíciles á 
los católicos. —Misterios que sucedieron en Betania después de la unción 
de la Magdalena.—Nuevo ofrecimiento que hizo Cristo al Padre de sí mis­
mo para la pasión. — Apareció el Padre eterno en forma humana visible 
con el Espíritu Santo. — Aceptó el Padre el sacrificio de su Unigénito.— 
Pidió a María se le entregase de nuevo. — Ofrecimiento que hizo entonces 
María de su Hijo. — Levantó el Padre á Cristo á su trono , y le puso á su 
diestra. —En esta visión comenzó María el salmo: Dixit Dominus Domino 
meo. — Prosiguió el Padre eterno el salmo, manifestando á María y á Jos Án­
geles sus misterios. — Exaltación de Cristo sobre todas las criaturas, y do­
minio sobre sus enemigos. — Triunfos del Redentor. — Virtud y poder con 
que consiguió los triunfos. — Unción de Cristo cu sumo Sacerdote. — Castigo 
de Dios á los que no reconocieron , adoraron y sirvieron á Cristo.—Juicio 
divino final de los redimidos hijos de Adan. —Exaltación de Cristo al cas­
tigo de sus enemigos en el día de la ira. —Dos puntos á que se reducen los 
misterios de este salmo, —En arras de esta exaltación de Cristo ordenó su 
eterno Padre su entrada triunfante en Jcrfisalen.—Disposición de este 
triunfo.—Sirvióse Cristo en él del jumentillo y jumenta. —Aclamación del 
triunfo, —Todas las demostraciones y conmoción universal de los hombres 
en este triunfo manifestaban el poder de la Divinidad. — Extendióse la so­
lemnidad de este triunfo á muchas mas criaturas, fuera de tas que estaban 
en Jerusalen. —Celebráronlo los santos padres del limbo, y en qué forma.
— Como se extendió á todos los que en el mundo tenían fe ó noticia de 
Cristo. —Ninguna persona murió aquel día en todo el orbe.—Todos los de­
monios fueron sepultados en el infierno, sin quedar ninguno sobre la tierra 
mientras duró el triunfo, —En qué forma celebraron el triunfo los Ángeles.
— Entrada de Cristo en el templo. —Acabado el triunfo suspendió el Señor 
el influjo con que movió para él los corazones. —Enseñó Cristo en el tem­
plo hasta la tarde. —Vió María desde Betania en visión particular todos los 
sucesos de el triunfo de su Hijo. —Voz del Padre que descendió del cielo, 
y su inteligencia. — Cuán diversos son los juicios de Dios, de ios hombres, 
en la exaltación de las criaturas. — La ignorancia hace que sola la honra de 
el mundo se busque. —Los fieles no practican en esto lo que confiesan.— 
El mundo de ordinario trueca en honras las suertes. — Como se ha de ale­
jar el alma de la gloria mundana, — Fines por que Cristo admitió el aplauso 
visible de su triunfo—No se han de admitir las honras visibles si no hay 
otro fin mas alto á que ordenarlas. — Cómo se portaba María cuando cono­
cía que su Hijo quería hacer alguna ausencia. — Dejó Cristo en su mano el 
que le acompañase en el triunfo ó se quedase en Betania.—Razones por 
que María eligió e) no hallarse en aquel triunfo. — Singular ejemplo de no 
admitir las honras humanas, cuando no se ordenan á mas alto fin.
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j íli>. Entre las obras de Dios que se llaman ad extra, porque 

¡as hizo fuera de sí mismo , la mayor fue la de tomar carne huma- 
na ’ Padecer y morir por el remedio de las hombres. Este sacramento 
no Pudo alcanzar la sabiduría humana \ si el mismo Autor no le 
revelara por tantos argumentos y testimonios. I con lodo eso, ámu-

108 cabios según la carne se les hizo dificultoso de creer su propio 
beneficio y remedio. Otros, aunque le han creído, no con las condi­
ciones y verdad que sucedió. Otros, que son los católicos, creen, con­
desan y conocen este sacramento en el grado de luz que dél tiene la 
sania Iglesia. Y en esta fe explícita de los misterios revelados, con­
fesamos implícitamente los que en sí encierran; y no ha sido nece­
sario manifestarse al mundo, porque no son precisamente necesarios; 
y unos reserva Dios para el tiempo oportuno , otros para el último 
dia, cuando se revelarán todos los corazones en la presencia del justo 
Juez A El intento del Señor en mandarme escribir esta Historia (co­
mo otras veces he dicho y muchas he entendido 3), es manifestar al­
gunos de estos ocultos sacramentos sin opiniones ni conjeturas hu­
manas; y así dejo escritos muchos que se me han declarado, y co­
nozco restan muchos de grande admiración y veneración. Para los 
cuales quiero prevenir la piedad y la fe católica de los fieles; pues á 
quien lo fuere no se le hará dificultoso lo accesorio, confesando con 
ie divina lo principal de las verdades católicas, sobre que se funda 
todo lo que dejo escrito y lo que escribiré en lo restante de este ar­
gumento, en especial de la pasión de nuestro Redentor.

j iid. El sábado que sucedió la unción de la Magdalena en Be- 
iania> babada la cena, como en el capítulo pasado dije, se retiró 
nuestro divino Maestro á su recogimiento; y su Madre santísima, 
uejando á Judas en su obstinación, se fué á la presencia de su Hijo 
amanlísimo, acompañándole, como solia, en la oración y ejercicios 
que hacia. Estaba ya su Majestad cerca de entrar en el mayor con­
flicto de su carrera, que (como dice David 4) habia tomado desde lo
supremo del cielo para volver á él, dejando vencido al demonio al 
^cado y á la muerte. Y como el obedentísimo Hijo iba de volun­
tad á la pasión y cruz, estando ya tan cerca, se ofreció de nuevo al 
eterno Padre, y postrado en tierra sobre su rostro, le confesó y ala­
bó, haciendo una profunda oración y altísima resignación, en que 
aceptaba las afrentas de su pasión, las penas, ignominias y la muer­
te de cruz por la gloria del mismo Señor y por el rescate de todo el

1 Matth. x, 17. — 21 Cor. iv, 5. — 3 part. if n. 10; supr. n. G78.
4 Psalm. xviii, 7.
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linaje humano. Estaba su beatísima Madre retirada un poco á un 
lado del dichoso oratorio, y acompañando á su querido Hijo y Se­
ñor en la oración que hacían, y entrambos, Hijo y Madre, con lá­
grimas de lo íntimo de sus almas santísimas.

1117. En esta ocasión antes de la media noche apareció el eter­
no Padre en forma humana visible con el Espíritu Santo y multi­
tud de Ángeles innumerables que asistían ai espectáculo. Y el Pa­
dre aceptó el sacrificio de Cristo su santísimo Hijo, y que en él se 
ejecutase el rigor de su justicia para perdonar al mundo. Y luego, 
hablando el mismo Padre eterno con la beatísima Madre, la dijo e 
María, líija y Esposa nuestra, quiero que de nuevo entregues d tu 
Hijo para que sea sacrificado, pues yo le entrego por la redención hu­
mana. Respondió la humilde y cándida paloma : Aquí está, Señor, 
el polvo y ceniza, indigna de que vuestro Unigénito y Redentor del mun­
do sea mió. Pero rendida á vuestra inefable dignación, que le dió for­
ma humana en mis entrañas, le ofrezco y me ofrezco yo con él á vues­
tro divino beneplácito, t o os suplico, Señor y Padre eterno, me reci­
báis para que yo padezca juntamente cpn vuestro Hijo y mió. Admitió 
también el eterno Padre la oblación de María santísima, y la aceptó 
por agradable sacrificio. Y levantando del suelo á Hijo y Madre, di­
jo : Este es el fruto de la tierra bendito que desea mi voluntad. Luego 
levantó al Yerbo humanado al trono de su Majestad en que estaba, 
Y pnso el eterno Padre á su diestra, con la misma autoridad \ 
preeminencia que él tenia.

1118. Quedó María santísima en su lugar donde estaba, pero 
tianslormada elevada toda en admirable júbilo y resplandor. Y 
viendo á su Unigénito sentado á Ja diestra de su eterno Padre, pro­
nunció y dijo aquellas primeras palabras del salmo cas , en que mis­
teriosamente había profetizado David este sacramento escondido 1 : 
Dijo el Señor á mi Señor, siéntate á mi diestra. Sobre estas palabras 
(como comentándolas) hizo la divina Reina un cántico misterioso 
en alabanza del eterno Padre y del Yerbo humanado. Y en cesan­
do ella de hablar, prosiguió el Padre todo lo restante del salmo ^ co­
mo quien ejecutaba y obraba con su inmutable decreto lodo lo que 
contienen aquellas misteriosas y profundas palabras hasta el fin de! 
salmo inclusive. Muy dificultoso es para mí reducir á mis cortos 
términos la inteligencia que tengo de tan alto misterio ; pero diré 
algo, como el Señor me lo concediere, porque se entienda en parte 
tan oculto sacramento y maravilla del Todopoderoso, y lo que á 

1 Psalm. cix, 1.
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María santísima y á los espíritus soberanos que asistían les dió á 
entender el Padre eterno.

f 119. Prosiguió y dijo 1: Hasta que ponga yod tus enemigos por 
peana de tus pies. Porque habiéndote humillado tú por mi voluntad 
eterna2, has merecido la exaltación que te doy sobre todas las cria- 
linas; y que en la naturaleza humana que recibiste reines á mi 
{ICs,ra por sempiterna duración que no puede desfallecer ; y que 
poi toda ella ponga yo á tus enemigos debajo de tus piés y dominio, 
oooio de su Dios y Reparador de los hombres ; para que los mismos 
<¡00 no te obedecían ni admitieron vean á tu humanidad, que son 
*us P'és, levantada y engrandecida. Y mientras no lo ejecuto (por­
gue llegue á su íin el decreto de la redención humana] quiero que 
vean ahora mis cortesanos lo que después conocerán los demonios 
y los hombres ; que te doy la posesión de mi diestra, al mismo tiem­
po que tú le has humillado á la muerte ignominiosa de la cruz; y 
que si fe entrego á ella y á la disposición de su malicia, es por mi 
gloria y beneplácito, y para que después llenos de confusión sean 
puestos debajo de tus piés.

8 Para esto enmaré el Señor la vara de tu virtud desde Sion, que 
domine en medio de tus enemigos. Porque yo, como Dios omnipoten- 
16, y que soy el que soy verdadera y realmente 4, enviaré y gober­
naré la vara y cetro de virtud invencible ; de manera que no solo 
después que hayas triunfado de la muerte con la redención huma­
na consumada, te reconozcan por su Reparador, Guia, Cabeza y 
Señor de todo ; pero desde luego quiero que hoy, antes de padecer 
la muerte, alcances admirablemente el triunfo, cuando los hombres 
tratan de tu ruina y te desprecian. Quiero que triunfes de su mal­
dad y de la muerte ; y que en la fuerza de tu virtud sean compelí- 
dos á honrarte libremente, y íéconfiesen y adoren, dándote cuito y 
veneración ; y que los demonios sean vencidos y confundidos de la 
vara de tu virtud ; y los Profetas y justos, que te esperan en el lim­
bo, reconozcan con mis Ángeles esta maravillosa exaltación que tie­
nes merecida en mi aceptación y beneplácito.

5 Contigo está el principio en el día de tu virtud, en los resplando­
res de los Santos te engendré yo, antes del lucero de mi fecundidad. 
En el día de esta virtud y poder que tienes para triunfar de tus ene­
migos, estoy yo en tí y contigo, como principio de quien procedes 
por eterna generación de mi fecundo entendimiento, antes que el lu-

1 Psalrn. cix, 1. — 2 Philip, u, 8, 9. — a psaim. cix, 2.
* Exod. in, li. — s Psalm. cix, 3.

10 T. V.
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cero de la gracia, con que decretamos manifestarnos á las criaturas, 
fuese formado, y en los resplandores que gozarán los Santos, cuan­
do fueren beatificados con nuestra gloria. Y también está contigo tu 
principio en cuanto hombre, y fuiste engendrado en el dia de tu vir­
tud ; porque desde el instante que recibiste el ser humano por la ge­
neración temporal de tu Madre, tuviste las obras del mérito que 
ahora está contigo, y te hace digno de la gloria y honra que te han 
de coronar tu virtud en este dia y en el de mi eternidad.

1 Juró el Señor, y no le pesará : tú eres para siempre sacerdote se­
gún el orden de Melquisedech. Yo, que soy el Señor y Todopoderoso 
para cumplir lo que prometo, determiné con firmeza, como de inmu­
table juramento, que tú fueses el sumo sacerdote de la nueva Igle­
sia y ley del Evangelio, según el antiguo orden del sacerdote Mel­
quisedech ; porque serás el verdadero sacerdote que ofrecerás el pan 
y vino que figuró la oblación de Melquisech VY no me pesará de 
este decreto ; porque esta oblación será limpia y aceptable, y sacri­
ficio de alabanza para m í.

3 El Señor á tu diestra quebrantará á los reyes en el dia de su ira * 
Por las obras de tu humanidad, cuya diestra es la divinidad con 
ella unida, y en cuya virtud las has de obrar; y con el instrumento 
de tu humanidad quebrantaré yo que soy un Dios contigo4 la tira­
nía y poder que han mostrado los rectores y príncipes de las tinie­
blas y del mundo, así ángeles apóstatas como hombres, en no ado­
rarte, reconocerte y servirte como á su Dios, Superior y Cabeza. 
Este castigo ejecuté cuando no te reconoció Lucifer y sus secuaces, 
que fue para ellos el dia de mi ira ; y después llegará el de la que 
ejecutaré con los hombres que no te hubieren recibido, y seguido tu 
ley santa. Á todos los quebrantaré y humillaré con mi justa indig­
nación.

5 Juzgará en las naciones, llenará las ruinas; y en la tierra que­
brantará las cabezas de michos. Justificada tu causa contra todos los 
nacidos hijos de Adan que no se aprovecharen de la misericordia 
que usas con ellos, redimiéndolos graciosamente del pecado y de 
la eterna muerte ; el mismo Señor, que soy yo, juzgará en equidad 
y justicia á todas las naciones ; y entresacando á los justos y esco­
gidos de los pecadores y reprobos, llenará el vacío de las ruinas 
que dejaron los ángeles apóstatas que no conservaron su gracia y 
domicilio. Con esto quebrantará en la tierra la cabeza de los sober-

1 Psalm. cix, 4. —- 2 Genes, xiv, 18. — 3 Psalm. cix, o.
* Joan, x, 30. — 8 Psalm. cix, 6.
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bios, que serán muchos, por su depravada y obstinada voluntad.

1 Del torrente beberá en el camino; por eso levantará la cabeza. La 
engrandecerá el mismo Señor y Dios de las venganzas; y para juz­
gar la tierra y dar su retribución á los soberbios, se levantará ; y 
como si bebiera el torrente de su indignación, embriagará sus He­
chas en la sangre de sus enemigos 2, y con la espada de su castigo 
los confundirá en el camino por donde habian de llegar y conseguir 
su felicidad. Así levantará tu cabeza y la ensalzará sobre tus ene­
migos inobedientes á tu ley, infieles á tu verdad y doctrina. Esto 
será justificado con haber tú bebido el torrente de los oprobrios y 
afrentas hasta la muerte de cruz, en el tiempo que obraste su re­
dención.

1120. Estas inteligencias y otras muchas altísimas y ocultas tu­
vo María santísima de las palabras misteriosas de este salmo que 
pronunció el eterno Padre. Aunque algunas hablan en tercera per­
sona , pero decíalas de la suya y del Verbo humanado. Todos estos 
misterios se reducían principalmente á dos puntos : el uno, á las 
amenazas que contienen contra los pecadores, infieles y malos cris­
tianos ; porque ó no admiten al Redentor del mundo, ó no guarda­
ron su divina ley : el otro comprebende las promesas que el eterno 
Padre hizo á su llijo humanado, de glorificar su santo nombre con­
tra y sobre sus enemigos. Y como en arras ó prendas y señal de esta 
exaltación universal de Cristo después de su Ascensión, y mas en el 
juicio final, ordenó el Padre que recibiese en la entrada de Jeru- 
salen aquel aplauso y gloria que le dieron sus moradores el dia si­
guiente que sucedió esta visión tan misteriosa ; y acabada desapa­
reció el Padre y Espíritu Santo, y los Ángeles que admirados asis­
tieron á este oculto sacramento. Cristo Redentor nuestro y su beatí­
sima Madre quedaron en divinos coloquios todo lo restante de aquella 
felicísima noche.

UBI. Llegado el dia, que fue el que corresponde al domingo de 
Ramos, salió su Majestad con sus discípulos para Jerusalen, asis­
tiéndole muchos Ángeles que le alababan por verle tan enamorado 
de los hombres y solícito de su salud eterna. Y habiendo caminado 
dos leguas, poco mas ó menos, en llegando á Betfagé, envió dos 
discípulos á la casa de un hombre poderoso que estaba cerca, y con 
su voluntad le trajeron dos jumentillas 3; el uno, que nadie había 
usado ni subido en él. Nuestro Salvador caminó para Jerusalen, y 
*os discípulos aderezaron con sus vestidos y capas al jumen tillo y

1 Psalm. cix, 7. — 2 Dcut. xxxii, 42. — a Matth..xxi, 2.
10*
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también la jumcnlilla; porque de entrambos se sirvió el Señor en 
este triunfo, conforme á las profecías de Isaías 1 y Zacarías 3, que 
muchos siglos antes le dejaron escrito, para que no tuviesen igno­
rancia los sacerdotes y sábios de la ley. Todos los cuatro Evange­
listas sagrados escribieron también este maravilloso triunfo de Cris­
to 3, y cuentan lo que fue visible y patente á los ojos de los circuns­
tantes. Sucedió en el camino que los discípulos, y con ellos lodo el 
pueblo, pequeños y grandes aclamaron al Redentor por verdadera 
Mesías, Hijo de David, Salvador del mundo y Rey verdadero. Unos 
decían : Paz sea en el cielo y gloria en las alturas, bendito sea el que 
viene como Rey en el nombre del Señor; otros decían : Hosanna 
Filio David: Sálvanos, Hijo de David, bendito sea el reino que ya 
ha venido de nuestro padre David. Unos y otros cortaban palmas y 
ramos de los árboles en señal de triunfo y alegría, y con las vesti­
duras los arrojaban por el camino donde pasaba el nuevo triunfador 
de las batallas, Cristo nuestro Señor.

1122. Todas estas obras y demostraciones de culto y admiración, 
que daban los hombres al Yerbo divino humanado, manifestaban 
el poder de su divinidad, y mas en la ocasión que sucedieron, cuan­
do los sacerdotes y fariseos le aguardaban y buscaban para quitar­
le la vida en la misma ciudad. Porque si no fueran movidos inte­
riormente con su virtud divina sobre los milagros que había obra­
do, no fuera posible que tantos hombres juntos, muchos de ellos 
gentiles, y otros enemigos declarados, le aclamaran por verdadero 
Rey, Salvador y Mesías, y se rindieran á un hombre pobre, humil­
de y perseguido, y que no venia con aparato de armas ni poten­
cia humana ; no en carros triunfantes, no en caballos soberbios y 
lleno de riquezas. Á lo aparente todo le faltaba, y entraba en ju- 
mentillo humilde, y contentible para el fausto y vanidad humana, 
fuera de su semblante, porque este era grave, sereno y lleno de 
majestad, correspondiente á la dignidad oculta; pero todo lo demás 
era fuera y contra lo que el mundo aplaude y solemniza. Y así era 
manifiesta en los efectos la virtud divina que movía con su fuerza y 
voluntad los corazones humanos para que se rindiesen á su Criador 
y Reparador.

1123. Pero á mas de la conmoción universal que se conoció en 
Jerusalen con la divina luz que envió el Señor á los corazones de 
todos para que reconocieran á nuestro Salvador, se extendió este

1 Isai. lxii, 11. — 2 Zach. ix, 9. — 3 Malth. xxi, 1; Marc. xi, 7; Luc. 
xix, 33; Joan, xii, 13.
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triunfo á todas las criaturas, ó á muchas mas capaces de razón ; para 
que se cumpliese lo que el Padre eterno habia prometido á su Uni­
génito, como queda dicho1. Porque al entrar Cristo nuestro Salvador 
en Jerusalen, fue despachado el arcángel san Miguel á dar noticia 
de este misterio á los santos Padres y Profetas del limbo ; y junto 
con esto tuvieron lodos una visión particular de la entrada del Se­
ñor y de lo que en ella sucedía ; y desde aquella caverna donde es­
taban reconocieron, confesaron y adoraron á Cristo nuestro Maes- 
1ro y Señor por verdadero Dios y Redentor del mundo, y le hicie­
ron nuevos cánticos de gloria y alabanza por el admirable triunfo 
que recibía de la muerte, del pecado y del infierno. Extendióse tam­
bién el poder divino á mover los corazones de otros muchos vivien­
tes en todo el mundo. Porque los que tenían fe ó noticia de Cristo 
Señor nuestro, no solo en Palestina y sus confines, sino en Egipto 
y otros reinos, fueron excitados y movidos para que en aquella ho­
ra adorasen en espíritu á su Redentor y nuestro ; como lo hicieron 
con especial júbilo de sus corazones que les causó la visitación y in­
fluencia de la divina luz que para esto recibieron, aunque no co­
nocieron expresamente la causa ni el fin de aquel movimiento. Mas 
no fue en vano para sus almas ; porque los efectos las adelantaron 
mucho en el creer y obrar el bien. Y para que el triunfo de la muer­
te que nuestro Salvador ganaba en este suceso fuese mas glorioso, 
ordenó el Altísimo que aquel dia no tuviese fuerzas contra la vida 
de alguno de los mortales, y así no murió alguno en el mundo aquel 
dia ; aunque naturalmente murieran muchos, si no lo impidiera el 
poder divino, para que en todo fuese admirable el triunfo.

11M. A esta Vitoria de la muerte se siguió la del infierno, que 
lúe mas gloriosa aunque mas oculta. Porque al punto que comen­
zaron los hombres á invocar y aclamar á Cristo nuestro Maestro por 
Salvador y Rey que venia en el nombre del Señor, sintieron los de­
monios contra sí el poder de su diestra, que los derribó á todos cuan­
tos estaban en el mundo de sus lugares, y los arrojó á los profun­
dos calabozos del infierno. Y por aquel breve tiempo que Cristo 
prosiguió esta jornada, ningún demonio quedó sobre la tierra, sino 
que todos cayeron al profundo con grande rabia y terror. Desde 
entonces sospecharon que el Mesías estaba ya en el "mundo con mas 
certeza que hasta allí habían tenido, y luego confirieron entre sí 
este recelo, como diré en el capítulo siguiente. Prosiguió el Salva­
dor del mundo su triunfo hasta entrar en Jerusalen, y los santos Án-

1 Supr. n. 1119.
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goles, que lo miraban y acompañaban, le cantaron nuevos himnos 
de loores y divinidad con admirable armonía. Entrando en la ciu­
dad con júbilo de todos los moradores, se apeó del jumentillo, y en­
caminó sus pasos hermosos y graves al templo, donde con admira­
ción de todos sucedió lo que refieren los Evangelistas de las maravi­
llas que allí obró 1. Derribó las mesas de los que vendían y compra­
ban en el templo, celando la honra de la casa de su Padre ; y echó 
fuera á los que la hacían casa de negociación y cueva de ladrones. 
Pero al punto que cesó el triunfo, suspendió la diestra del Señor 
el influjo que daba á los corazones de aquellos moradores de Jerusa- 
len. Aunque los justos quedaron mejorados, y muchos justificados; 
otros se volvieron al estado de sus vicios y malos hábitos y ejercicios 
imperfectos; porque no se aprovecharon de la luz ni de las inspi­
raciones que les envió la disposición divina. Y aunque tantos ha­
bían aclamado y reconocido á Cristo nuestro Señor por Rey de Je- 
rusalen, no hubo quien le hospedase ni recibiese en su casa2.

1125. Estuvo su Majestad en el templo enseñando y predican­
do hasta la tarde. Y en confirmación de la veneración y culto que 
se le había de dar a aquel lugar santo y casa de oración, no consin­
tió que le trajesen un vaso de agua para beber; y sin recibir este ni, 
otro refrigerio, volvió aquella tarde á Belania3, de donde había ve­
nido , y después los dias siguientes hasta su pasión volvió á Jerusa- 
len. La divina Madre y Señora María santísima estuvo aquel dia en 
Betania retirada asólas, para ver desde allí con una particular visión 
todo lo que sucedía en el admirable triunfo de su Rijo y Maestro. 
Vió lo que hacían los espíritus soberanos en el cielo, los hombres 
en la tierra, y lo que sucedió á los demonios en el infierno ; y como 
el eterno Padre en todas estas maravillas ejecutaba y cumplía las 
promesas que antes había hecho á su Unigénito humanado dándole 
la posesión del imperio y dominio de lodos sus enemigos. Yió tam­
bién cuanto hizo nuestro Salvador en esta ocasión y en el templo. 
Entendió aquella voz del Padre que descendió del ciclo en presen­
cia de los circunstantes ; y respondiendo á Cristo nuestro Salvador 
le dijo 4: Yo le clarifiqué, y otra vez te clarificaré. Donde dió á enten­
der que á mas de la gloria y triunfo que el Padre había dado al Ver- 

/bo humanado aquel dia., yen los demás que se han referido, le cla­
rificaría y ensalzaría en lo futuro después de su muerte, porque 
todo lo comprehenden las palabras del eterno Padre ; y así lo en-

1 Malth. xxi, 12; Luc. xix, 45. — 2 Maro, xi, 11.
3 Matth. xxi, 17, 18. — 4 Joan, xii, 28.
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tendió y penetró su beatísima Madre, con admirable júbilo de su 
espíritu purísimo.

Doctrina de la misma reina y señora María santísima.

112G. Hija mía, algo has escrito, y mas lias conocido de los ocul­
tos misterios del triunfo de mi Hijo santísimo el dia que entró en 
■Iemsalen y lo que precedió á él; pero mucho mas es lo que cono­
cerás en el mismo Señor, porque en la vida mortal no lo podéis pe­
netrar los viadores. Con todo eso tienen bastante doctrina y desen­
gaño en lo que se les lia manifestado para conocer cuán levantados 
son los juicios del Señor, y cuán diferentes de los pensamientos de 
los hombres 1. El Altísimo mira al corazón de las criaturas y al 
interior, donde está la hermosura de la hija del rey3; y los hombres 
á lo aparente y sensible. Por eso en los ojos de su sabiduría los jus­
tos y escogidos son estimados y levantados, cuando se abaten y hu­
millan ; .y ios soberbios son humillados y aborrecidos, cuando se le­
vantan . Esta ciencia, hija mia, es de pocos entendida, y por eso 
los hijos de las tinieblas no saben apetecer ni buscar otra honra ni 
exaltación mas de la que íes da el mundo. Y aunque ios hijos de la 
Iglesia santa confiesan y conocen que esta es vana y sin sustancia, 
y que no permanece mas que la flor y el heno ; con todo eso no 
practican esta verdad. Y como no les da su conciencia el testimonio 
fiel de las virtudes y luz de la gracia, solicitan el crédito de los 
hombres, y el aplauso y gloria que les pueden dar, aunque todo es 
falso, engañoso y lleno de mentira ; porque solo Dios es el que sin 
engaño honra y levanta al que lo merece. El mundo de ordinario 
trueca las suertes, y da sus honras á quien menos las merece, ó á 
quien mas ambicioso y sagaz las procura y solicita.

1127. Alójate, hija mia, de este engaño, y no le aficiones al gus­
to de las alabanzas de los hombres, ni admitas sus lisonjas y aga­
sajos. Da á cada cosa el nombre y la estimación que merece ; que 
en esto andan muy á ciegas los hijos de este siglo. Ninguno de los 
mortales pudo merecer la honra y aplauso de las criaturas como mi 
Hijo santísimo ; y con todo eso, la que le dieron en la entrada de 
Jerusalen, la dejó y despreció ; porque solo era para manifestar su 
poder divino, y para que después íuese mas ignominiosa su pasión; 
y para enseñar en esto á los hombres que las honras visibles del 
mundo nadie las debe admitir por sí mismas, si no hay otro fin mas

1 Isai. lv, 9. — 21 Reg. xvi, 7. — a Psalm. xliv, 14.
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alto de la gloria y exaltación del Altísimo á donde reducirlas ; que 
sin esto son vanas y inútiles, sin fruto ni provecho ; pues no está 
en ellas la felicidad verdadera de las criaturas capaces déla eterna. 
Y porque te veo deseosa de saber la razón por que yo no me hallé 
presente con mi Hijo santísimo en este triunfo, quiero responder á 
tu deseo, acordándote lo que muchas veces has escrito en esta His­
toria de la visión que yo tenia de las obras interiores de mi amado 
Hijo en el espejo purísimo de su interior. Con esta visión conocía 
en su voluntad cuándo y para qué se quería ausentar de mi. Lue­
go puesta á sus pies le suplicaba me declarase su voluntad y gusto 
en lo que yo debia hacer : y su Majestad algunas veces me lo man­
daba y declaraba determinadamente y cotí expreso orden ; otras ve­
ces lo dejaba y remitía á mi elección, para que yo la hiciese con el 
uso de la divina luz y prudencia que me había dado. Esto hizo en 
la ocasión que determinaba entrar en Jerusalen triunfando de sus 
enemigos, y dejó en mi mano el acompañarle ó quedarme en Be- 
tania : y yo 1c pedí licencia para no hallarme presente á esta miste­
riosa obra, y le supliqué me llevase después consigo cuando volvie­
se á padecer y morir ; porque juzgué por mas acertado y agradable 
á sus ojos ofrecerme á padecer las ignominias y dolores de su pa­
sión , que participar de la honra visible que le daban los hombres, 
de que á mí, como á su Madre, me tocaría algo, hallándome pre­
sente y conociéndome los que le bendecían y alababan ; y porque 
este aplauso (á mas de que para mí no era apetecible) conocía le 
ordenaba el Señor para demostración de su divinidad y poder infi­
nito , en que yo no tenia parte; ni con la honra que á mí me die­
ran entonces aumentaba la que se le debia como á Salvador único 
del linaje humano. Y para gozar yo á solas de este misterio y glo­
rificar al muy alio en sus maravillas, tuve en mi retiro la inteligen­
cia y visión de lodo lo que has escrito. Esto será para lí doctrina y 
enseñanza en mi imitación; sigue mis pasos humildes, abstrae tu 
afecto de todo lo terreno, levántale á las alturas, conque huirás de 
las honras humanas, y las aborrecerás conociendo á la luz divina 
que son vanidad de vanidades y aflicción de espíritu 1.

1 Eccles. i,14.
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CAPÍTULO VIII.
Júntame los demonios en el infierno á conferir sobre el triunfo de Cris­

to Sahador nuestro en Jerusalen; y lo que resultó de esta junta, y 
otra que hicieron los pontífices y fariseos en Jerusalen.

Aterramiento de los demonios en el infierno arrojados ¿ él en el triunfo de 
Cristo.—Convoca Lucifer conciliábulo de todos ellos. — Proposición que 
les hizo declarándoles las sospechas que tenia de que Jesús era el Verbo 
humanado. — Motivos que tuvo de trazarle la muerte, sospechando que era 
el Mesías.— Declárales lo que tenia dispuesto con Judas y los fariseos para 
la ejecución de su muerte. — Duda que tuvo de tos daños que se podían se­
guir á su tirano imperio de la muerte de Cristo. — Cuánto peso tuvo este 
temor en los demonios para retratar lo hecho, y procurar estorbar la muer­
te de Cristo. — Resolvieron el procurar atajarla.— Diligencias que hicieron 
para estorbarla. — Las que hicieron con Judas para disuadirle de la venta.
— Apareeiósele visible el demonio, persuadiéndole y ofreciéndole dineros 
porque no entregase á su Maestro.— Causa de no retratar Judas con las 
persuasiones del demonio la maldad que él mismo le habla inducido. — Ra­
ro ejemplo para escarmiento de los mortales. — Diligencias que hicieron los 
demonios en vano para reducir los fariseos.— Lo que obraron con Pilatos 
y su mujer, — Movieron á la crueldad de los tormentos y atroje lia miento 
de la muerte, desconfiados de poderla atajar.—Nuevo concilio de los tari- 
seos para maquinar la muerte de Cristo, — Remató Judas la veiita de su 
Maestro en el concilio. — Preguntas que hacia Judas para disponer la en­
trega de su Maestro. —Supo María por medio de los Ángeles el contrato 
que Judas dejaba hecho. — Respuesta que dió al traidor.—Lágrimas de 
María por la traición de Judas.—Razón de ocultársele a! demonio tantas 
cosas acerca de los misterios de Cristo. —Sucede ahora con algunas almas 
ocultar Dios al demonio algunas obras que naturalmente podía conocer.
— Fuera mas general este beneficio si las almas no le impidieran. — Cuan 
tiranamente se sirve el demonio de los que se le entregan por repetidos pe­
cados.— Muéstrase cuán inexcusables son los que se le entregan. —Peligro 
de el estado de la culpa por la impotencia de la naturaleza para salir del, 
y evitar caer en otras. — Vana confianza de los pecadores. — En vez de so­
licitar de Dios la gracia, le irritan. — Quieren que Dios este aguardando 
cou su gracia , para cuando ellos se cansen de pecar. — Cuánto se ha de te­
mer el peligro de la caída. — Ejemplo poderoso de hacer bien á los enemi­
gos, en lo que hizo la Madre de Dios con Judas. —Castigo especial de los 
pecados de odio dej prójimo y venganza. —Premio de los que son suaves 
con los que los ofenden y olvidan los agravios.

1128. Todos los misterios que en sí contiene el triunfo de nues­
tro Salvador fueron grandes y agradables, como queda dicho ; pe­
ro no es de menor admiración en su género el oculto secreto de lo 
«que sintió el infierno oprimido del poder divino, cuando los dentó-
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nios fueron' arrojados á él, entrando su Majestad en Jerusalen. Estu­
vieron desde el domingo, que les sucedió esta ruina, hasta el mar­
tes, dos dias enteros en el aterramiento que les causó la diestra del 
Altísimo, llenos de penoso y confuso furor, y con aullidos horribles 
lo manifestaban, á todos los condenados ; y toda aquella turbulenta 
república recibió nuevo asombro y tormento sobre lo acostumbra­
do. El príncipe de aquellas tinieblas Lucifer, mas confuso que lodos, 
congregó en su presencia á cuantos demonios estaban en el infierno, 
y tomando un lugar mas eminente como superior, les habló vdijo:

1129. No es posible que no sea mas que profeta este hombre 
que así nos persigue, y arruina nuestro poder y quebranta mis fuer­
zas. Porque Moisés, Elias y Elíseo y otros antiguos enemigos nues­
tros nunca nos vencieron con tanta violencia, aunque hacían otras 
maravillas, ni tampoco se me han ocultado tantas obras de los otros 
como de este ; en particular de las de su interior, de que alcanzo á 
conocer muy poco. Y uno que solo es hombre, ¿cómo pudiera ha­
cer esto y manifestar tan supremo poder sobre todas las cosas, co­
mo generalmente publican? Y sin inmutarse ni engreírse recibe las 
alabanzas y gloria que por ellas le dan los hombres. Y en este triun­
fo que lia tenido entrando en Jerusalen ha mostrado nuevo poder 
contra nosotros y el mundo ; pues yo me hallo con inferiores fuer­
zas para lo que deseo, que es destruirle y borrar su nombre de la 
tierra de los vivientes 1. En esta ocasión que tenemos presente, no 
solamente los suyos le han celebrado y aclamado por bienaventura­
do, pero muchos que yo tenia en mi dominio hicieron lo mismo, y 
aun le llamaron Mesías y el prometido en su ley; y á todos los rin­
dió á su veneración y adoración. Mucho es esto para solo puro hom­
bre ; y si este no es mas, ninguno otro tuvo tan de su parte el poder 
de Dios, y con él nos hace V hará grandes daños; porque después 
que fuimos arrojados del cielo, nunca tales ruinas hemos padecido, 
ni conocido tal virtud como después que vino este hombre al mun­
do. Y si acaso es el Yerbo humanado (como sospechamos), pide gran­
de acuerdo este negocio ; porque si consentimos que viva, con su 
ejemplo y doctrina se llevará tras de sí á todos los hombres. Por el 
odio que con él tengo. he procurado quitarle la vida algunas veces, 
y no lo he conseguido ; porque en su patria, que procuré le despe­
ñasen de un monte, él con su poder burló de los que iban á ejecu­
tarlo 2. Otra vez dispuse que le apedreasen en Jerusalen, y se les 
desapareció á los fariseos.

1 Jerem. xi, 19. — 2 Luc. iy, 30; Joan, x, 39.
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1130. Ahora tengo la materia mejor dispuesta con su discípulo 

y nuestro amigo Judas, porque le he arrojado al corazón una suges­
tión de que venda y entregue á su Maestro á los fariseos, a los cua­
les tengo también prevenidos con furiosa envidia, que sin duda le 
darán la muerte muy cruel, como lo desean. Y solo aguardan oca­
sión oportuna, y esta la voy disponiendo con toda mi diligencia y 
astucia; porque Judas y los escribas y pontífices harán todo cuan­
to yo les propusiere. Pero con todo eso hallo en esto un gran tope, 
que pide mucha atención ; porque si este hombre es el Mesías que 
esperan los de su pueblo, ofrecerá la muerte y sus trabajos por la re­
dención de los hombres, y satisfará y merecerá por Lodos y para to­
dos infinitamente. Abrirá el cielo, y subirán los mortales á gozarlos 
premios que Dios nos ha quitado á nosotros, y será este nuevo y du­
ro tormento, si no lo prevenimos para impedirlo. Á mas de esto de­
jará este hombre en el mundo, padeciendo y mereciendo, nuevo 
ejemplo de paciencia para los demás ; porque es mansísimo y hu­
milde de corazón, y jamás le hemos visto impaciente ni turbado; y 
esto mismo enseñará á todos, que es io mas aborrecible para mí, 
porque me ofenden grandemente estas virtudes, y á todos los que 
siguen mi diclámen y pensamientos. Por estas razones conviene pa­
ra nuestros intentos conferir lo que debemos hacer en perseguir á 
este Cristo y nuevo hombre, y que todos me digáis lo que enten­
déis en este negocio.

1131. Sobre esta propuesta de Lucifer tuvieron largas confe­
rencias aquellos príncipes de las tinieblas, enfureciéndose con nues­
tro Salvador con increíble saña, y lamentándose del engaño que ya 
juzgaban habían padecido en pretender su muerte con tanta astu­
cia y malicia ; y con ella misma reduplicada pretendieron desde en­
tonces retratar lo hecho, y atajar que no muriese, porque ya esta­
ban confirmados en la sospecha de que era el Mesías, aunque no 
acababan de conocerlo con firmeza. Este recelo fue para Lucifer de 
tanto escándalo y tormento, que aprobando el nuevo decreto de im­
pedir la muerte del Salvador, concluyó el conciliábulo y dijo : Creed­
me, amigos, que si este hombre es también Dios verdadero, con su 
padecer y morir salvará á lodos los hombres, y nuestro imperio 
quedará destruido, y los moríales serán levantados á nuevas dichas 
y potestad contra nosotros. Muy errados andamos en procurarle la 
muerte. Vamos luego á reparar nuestro proprio daño.

1132. Con este acuerdo salió Lucifer y todos sus ministros á la 
tierra y ciudad de Jerusalen, y de aquí resultaron algunas de las
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diligencias que hicieron con Pílalos y su mujer, como consta de los 
Evangelistas i, para excusar la muerte del Señor, y otras que no es­
tán en la historia del Evangelio, pero fueron ciertas. Porque ante 
todas cosas emprendieron á Judas, y con nuevas sugestiones procu­
raron disuadirle la venta que tenia concertada de su divino Maes­
tro. ¥ como no se movió á revocar sus intentos y desistir dellos, se 
le apareció el demonio en forma corporal y visible, y le habló, pro­
curando con razones inducirle á que no tratase de quitar la vida á 
Cristo por medio de los fariseos. ¥r conociendo el demonio la des­
medida codicia de el avariento discípulo, le ofreció mucho dinero, 
porque no le entregase á sus enemigos. En lodo esto puso Lucifer 
mas.cuidado (¡uc antes había puesto para inducirle al pecado de 
vender á su mansísimo y divino Maestro.

1133. Pero ¡ay dolor de la miseria humana, que habiéndose 
rendido Judas al demonio para obedecerle en la maldad, no pudo 
hacerlo para retratarla! Porque no estaba de parte del enemigo la 
fuerza de la divina gracia, y sin ella son vanas todas las persuasio­
nes y diligencias extrañas para dejar el pecado y seguir el verdade­
ro bien. No era imposible para Dios reducir á la virtud el corazón 
de aquel alevoso discípulo ; pero no era medio conveniente para es­
te fin la persuasión del demonio que le había derribado de la gra­
cia. Y para no darle el Señor otros auxilios, tenia justificada la cau­
sa de su equidad inefable, pues había llegado Judas á tan dura 
obstinación en medio de la escuela del divino Maestro, resistiendo 
tantas veces á su doctrina, inspiraciones y grandes beneficios ; des­
preciando con formidable temeridad sus consejos, los de su santí­
sima Madre y dulcísima Señora ; el ejemplo vivo de sus vidas , con­
versación , y de lodos los demás Apóstoles. Contra todo esto habia 
forcejado el impío discípulo con pertinacia mas que de demonio v 
que de hombre libre para el bien ; y habiendo corrido tan larga 
carrera en el mal, llegó á estado que el odio concebido contra su 
Salvador y contra la Madre de misericordia le hizo inepto para bus­
carla ; indigno de la luz para conocerla, y como insensible para la 
misma razón y ley natural que le pudiera retardar en ofender al 
Inocente de cuyas manos habia recibido tan liberales beneficios. Ra­
ro ejemplo y escarmiento para la fragilidad y estulticia de los hom­
bres, que con ella pueden en semejantes peligros caer y perecer, 
porque nodos temen, y llegar á tan infeliz y lamentable ruina.

1134. Dejaron los demonios á Judas desconfiados de reducirle,
1 Matth. xxvii, 19; Luc. xxm, i v. 4; Joan, xvm, 38.
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y fuéronse á los fariseos, intentando la misma demanda por medio 
de muchas sugestiones y pensamientos que les arrrojaron para que no 
persiguieran á Cristo nuestro Bien y Maestro. Pero sucedió lo mis­
mo que con Judas, por las mismas razones ; que no pudieron traer­
los á que retrataran su intento y revocaran la maldad que tenían 
fraguada. Aunque por motivos humanos se movieron algunos de 
los escribas á reparar si les estaría bien lo que determinaban ; mas 
como no eran asistidos de la gracia, luego los volvió á vencer el odio 
Y envidia que contra el Señor habían concebido. De aquí resultaron 
las diligencias que hizo Lucifer con la mujer de Pilatos y con él 
mismo ; porque á ella la incitaron (como consta del Evangelio} para 
que con piedad mujeril previniese á Pilatos no se metiese en con­
denar aquel hombre justo L Con esta persuasión, y otras que repre­
sentaron al mismo Pílalos, le obligaron los demonios á tantos re­
paros como hizo para excusar la sentencia de muerte contra el ino­
cente Señor, de que adelante hablaré lo que fuere necesario2. Como 
ninguna de estas diligencias se le logró a Lucifer y á sus minis­
tros, reconociéndose desconfiados, mudaron el medio, y se enfu­
recieron de nuevo contra el Salvador, y movieron á los fariseos, á 
los verdugos y ministros, para que no podiendo impedir su muer­
te, se la diesen atropelladísima, y le atormentasen con la impía 
crueldad que lo hicieron, para irritar su invencible paciencia. Á esto 
dió lugar el mismo Señor para los altos fines de la redención hu­
mana ; aunque impidió no ejecutasen los sayones algunas atrocida­
des menos decentes, que los demonios les administraban contra la 
venerable persona y humanidad del Salvador, como diré adelante3.

113o. El miércoles siguiente á la entrada de Jerusalen4 (fue el 
dia que Cristo nuestro Señor se quedó en Belania sin volver al tem­
plo) se juntaron de nuevo en casa del pontífice Caifas los escribas 
y fariseos 5, para maquinar dolosamente la muerte del Redentor 
del mundo 6; porque los habia irritado con mayor envidia el aplau­
so que en la entrada de Jerusalen habían hecho con su Majestad 
todos los moradores de la ciudad. Esto cayó sobre el milagro de re­
sucitar á Lázaro, y las otras maravillas que aquellos dias habia 
obrado Cristo nuestro Señor en el templo; y habiendo resuelto con­
venia quitarle la vida, paliando esta impía crueldad con pretexto 
del bien público, como lo dijo Caifas 7, profetizando lo contrario de

1 Matth, xxvii, 19. — 2 Mr. n. 1308,1322,1346, 1349. — 3 Ibid. n. 1290.
4 Matth. xxvi, 17. — 5 Ibid. 3.-6 4; Marc. xiv, 1.
7 Joan, xi, 49.
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lo que pretendía. El demonio, que los vio resueltos, puso en la 
imaginación de algunos no ejecutasen este acuerdo en la fiesta de la 
Pascua, porque no se alborotase el pueblo, que veneraba á Cristo 
nuestro Señor como Mesías ó gran profeta. Esto hizo Lucifer, para 
ver si con dilatar la muerte del Señor podría impedirla. Mas como 
Judas estaba ya entregado á su misma codicia y maldad, y destitui­
do de la gracia que para revocarla era menester, acudió al conci­
lio de los pontífices muy azorado y inquieto, y trató con ellos de la 
entrega de su Maestro, y se remató la venta con treinta dineros \ 
contentándose con ellos por precio del que encierra en sí todos los 
tesoros del cielo y fierra; y por no perder los pontífices la ocasión, 
atropellaron con el inconveniente de ser Pascua. Así estaba dispues­
to por la Sabiduría infinita, cuya providencia lo disponía.

113(1. Al mismo tiempo sucedió lo que refiere san Mateo que 
dijo nuestro Redentor á sus discípulos 2: Sabed que después de dos 
días sucederá, que el Hijo del Hombre será entregado para ser cruel- 
ficado. No estaba Judas presente á estas palabras, y con el furor de 
ja traición volvió luego á los Apóstoles, y como pérfido y descreído 
andaba inquiriendo y preguntando á sus compañeros, y al mismo 
Señor y su beatísima Madre, á qué lugar habían de ir desde Rela­
ma, y qué determinaba su Maestro hacer aquellos dias. Todo esto 
preguntaba y inquiría dolosamente el pérfido discípulo, para dis­
poner mejor la entrega de su Maestro, que dejaba contratada con 
los príncipes de los fariseos. Con estos fingimientos y disimulacio­
nes pretendía Judas paliar su alevosía, como hipócrita. Mas no solo 
el Salvador, sino también la prudentísima Madre, conocía su redo­
ble y depravada intención; porque los santos Ángeles le dieron lue­
go cuenta del contrato que dejaba hecho con los pontífices, para en­
tregársele por treinta dineros. Y aquel dia se llegó el traidor á pre­
guntar á la gran Señora á dónde determinaba ir su Hijo santísimo 
parala Pascua. Y ella con increíble mansedumbre le respondió: 
¿Quién podrá entender, ó Judas, los juicios y secretos del Altísimo? 
Desde entonces le dejó de amonestar y exhortar para que se retra­
tase de su pecado; aunque siempre el Señor y su Madre le sufrie­
ron y toleraron, hasta que él mismo desesperó del remedio y salud 
eterna. Pero la mansísima paloma, conociendo la ruina irrepara­
ble de Judas, y que ya su Hijo santísimo seria luego entregado á 
sus enemigos, hizo tiernos llantos en compañía de los Ángeles, por­
que no podia con otra alguna criatura conferir su íntimo dolor; y 

1 Matth. xxvi, 18. — 2 Hád. 2.
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•con estos espíritus celestiales soltaba el mar de su amargura, y decia 
palabras de gran peso, sabiduría y sentimiento, con admiración de 
los mismos Ángeles, viendo en una humana criatura tan nuevo 
modo de obrar con perfección tan alta, en medio de aquella tribu­
lación y dolor tan amargo.

Doctrina de la Reina del cielo.

1137. Hija mia, todo lo que has entendido y escrito en este ca­
pítulo contiene grande enseñanza y misterios en beneficio de los 
mortales , si con atención los consideran. Lo primero, debes ponde­
rar con discreción, que como mi Hijo santísimo vino á deshacer las 
obras del demonio 1 y vencerle, para que no tuviese tantas fuerzas 
contra los hombres, fue consiguiente para este intento, que deján­
dole en el ser de su naturaleza de ángel y en la ciencia habitual que 
le correspondía, con lodo eso le ocultase muchas cosas (como en 
otras partes has escrito2), para que no llegando á conocerlas, se re­
primiese la malicia de este dragón con el modo mas conveniente á 
la suave 3 y fuerte providencia del Altísimo. Por esto se le ocultóla 
unión hiposlálica de las dos naturalezas divina y humana; y anduvo 
tan alucinado en este misterio, que se confundió, y anduvo va­
riando en discursos y determinaciones fabulosas hasta que á su tiem­
po le hizo mi Hijo santísimo que lo conociese, y que su alma divi­
nizada había sido*gloriosa desde el instante de su concepción. Asi­
mismo le ocultó algunos milagros de su vida santísima, y le dejaba 
conocer otros. Esto mismo sucede ahora con algunas almas, que no 
consiente mi Hijo santísimo conozca el enemigo todas sus obras, 
aunque naturalmente las pudiera conocer; porque se las esconde 
su Majestad, para conseguir sus altos fines en beneficio de las al­
mas. Y después suele dejarle que las conozca, para mayor confusión 
del mismo demonio; como sucedió en las obras de la redención, 
cuando para su tormento y mayor opresión dio lugar el Señora que 
las conociese. Por esta razón anda la serpiente y dragón infernal 
acechando a las almas para raslrear sus obras. no solo interiores, 
sino también las exteriores. Tanio es el amor que tiene mi Hijo san­
tísimo á las almas, después que nació y murió por ellas.

1138. Este beneficio luera mas general v continuo con muchas, 
si ellas mismas no le impidieran desmereciéndole y entregándose á 
su enemigo, escuchando sus falsas sugestiones y consejos llenos de

1 I Joan. III, 8. — 3 Supr. n. 501, 648 , 937, 1067, 1124. — 3 Sap. vm, 1.
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malicia y engaño. Y como los justos y señalados en la santidad vie­
nen á ser instrumentos en la mano del Señor, que los gobierna y ri­
ge él mismo, y no consiente que otro alguno los mueva, porque del 
todo se entregan á su divina disposición; así por el contrario suce­
de á muchos reprobos y olvidados de su Criador y Reparador , que 
entregándose por medio de repelidos pecados en manos del demo­
nio, los arrastra y mueve á toda maldad, y se sirve de ellos para 
todo lo que desea su depravada malicia, como sucedió al pérfido 
discípulo y á los fariseos homicidas de su mismo Redentor. Y nin­
guno de los mortales tiene disculpa en este daño; pues así como Ju­
das y los pontífices no consintieron con su libre voluntad en el con­
sejo del demonio, para dejar de perseguir á Cristo nuestro Señor; 
pudieran mucho mejor no consentir con él en la determinación de 
perseguirle, que les persuadió el mismo demonio; pues para resis­
tir esta tentación íes asistió el auxilio de la gracia, si quisieran coo­
perar con ella; y para no retroceder del pecado, solo se valieron de 
su libre albedrío y malos hábitos. Y si les faltó entonces la gracia (*) 
y mocion del Espíritu Santo, fue porque de justicia se les debía 
negar, por haberse rendido y sujetado ellos al demonio, para obe­
decerle en toda maldad y para dejarse gobernar de sola su perversa 
voluntad, sin respeto á la bondad y poder de su Criador.

1139. De aquí entenderás como esta serpiente infernal nada 
puede para mover al bien obrar, y mucho para inducir y llevar al 
pecado, si las almas no advierten y previenen su peligroso estado. 
Y de verdad le digo, hija mia, que si los mortales le conocieran 
con la ponderación digna que pide, Ies causara grande asombro; 
porque entregada una alma al pecado, no hay potencia criada que 
la pueda revocar ni detener, para que no se despeñe de un abismo 
en otro; y el peso de la naturaleza humana, después del pecado de 
Adan, inclina al mal como la piedra al centro, mediante las pasio­
nes de la concupiscible y irascible; y juntando á esto las inclinacio­
nes de los malos hábitos y costumbres, y el dominio y fuerza que 
cobra el demonio contra el que peca, y la tiranía con que lo ejecuta, 
¿quién habrá tan enemigo de sí mismo que no lema este peligro? 
Solo el poder infinito le librará, y solo á su diestra está reservado el 
remedio. Y siendo esto así que no hay otro, con lodo eso viven los 
moríales tan seguros y descuidados en su perdición, como si estu­
viera en su mano revocarla y repararla cuando quisieren. Y aun­
que muchos confiesan y conocen la verdad de que no pueden le-

(*) Véase la nota XIX.
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Yantarse de su ruina siu el brazo del Señor ; pero con este conoci­
miento habitual y remiso, en lugar de obligarle á que les dé la ma­
no de su poder, le desobligan, irritan, y quieren que Dios les esté 
aguardando con su gracia, para cuando ellos se cansaren de pecar 
ó no pudieren extender mas su malicia y estulticia llena de ingra­
titud.

1140. Teme, carísima, este formidable peligro, y guárdate del 
primer pecado, que con él resistirás menos al segundo, y tu enemi­
go cobrará fuerzas contra tí. Advierte que tu tesoro es grande y el 
vaso frágil1, y con un yerro puedes perderlo todo. La cautela y sa­
gacidad de la serpiente contra tí es grande, y tú eres menos astuta. 
Por esto te conviene recoger tus sentidos y cerrarlos á todo lo visi­
ble; retirar tu corazón al castillo murado de la protección y refugio 
del Altísimo, de donde resistirás á la inhumana balería con que te 
procura perseguir. Y para que temas, como debes, baste contigo el 
castigo adonde llegó Judas, como lo has entendido. En lo demás 
que has advertido de mi imitación, para perdonar á los que te per­
siguen y aborrecen, amarlos y tolerarlos con caridad y paciencia, 
> pedir por ellos al Señor con verdadero celo de su salvación, como 
lo luce con el traidor Judas; ya estás advertida muchas veces, y en 
esta virtud quiero que seas extremada y señalada, y que la enseñes 
y platiques con tus religiosas y con todos los que tratares ; porque á 
vista de la paciencia y mansedumbre de mi Hijo santísimo y mia, 
será de intolerable confusión para los malos y todos los mortales que 
no se hayan perdonado unos á otros con fraternal caridad. Y los pe­
cados de odio y venganza serán castigados en el juicio con mayor 
indignación; y en la vida presente son los que mas alejan de los 
hombres la misericordia iníinita para su perdición eterna, si no se 
enmiendan con dolor. Los que son blandos y suaves con los que los 
olenden y persiguen, y olvidan los agravios, tienen una particular 
similitud respectivamente con el Verbo humanado, que siempre 
andaba buscando, perdonando y beneficiando á los pecadores. Imi­
tándole en esta caridad y mansedumbre de cordero, se dispone el 
alma y tiene una como cualidad engendrada de la caridad y amol­
de Dios y del prójimo, que la hace materia dispuesta para recibir 
los influjos de la guerra y favores de la diestra divina.

3 tí Cor. iv, 7.

11 T. V.
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CAPÍTULO IX.

Despídese Cristo nuestro Salvador de su Madre santísima en Betania 
para ir á padecer el jueves de la cena; pídele la gran Seriora la co­
munión para su tiempo, y síguele á Jerusalen con la Magdalena y 
otras santas mujeres.

En qué se ocupó Cristo los tres dias desde el domingo hasta el jueves de la 
cena. —luformó Cristo á sus discípulos con mas claridad de los misterios 
de su pasión. —Altos sacramentos que comunicó en estos dias con su Ma­
dre.—Ordenóla lo que había de hacer en el discurso de su pasión y muerte. 
—Nueva majestad y severidad con que desde entonces la trató. —Llama 
Cristo á su Madre para despedirse de ella. — Pídele licencia para ir á pade­
cer y morir por los hombres.—Ordénala coopere consigo en la obra de la 
redención. — Pídela el fíat para su pasión, como para su encarnación lo ha­
bía dado. —Efectos que hicieron en el corazón de María las palabras de su 
Hijo.—Consideraciones que aumentaron su pena.—Respuesta de la Madre 
de Dios resignándose en la divina voluntad. — Su sentimiento de no morir 
i on su Hijo.— Su ofrecimiento á las penas. — Sus dolorosos afectos. — Pí­
llele fortaleza para participar de su pasión y cruz. — Oración que hizo Marta 
a su Hijo, pidiéndole la comunión de su sagrado cuerpo en el Sacramento 
que había de instituir.—Concedióla Cristo su petición para cuando insti­
tuyese el Sacramento. — Mandó Cristo ó los Ángeles asistiesen desde en­
tonces á su Madre en forma visible.—Ordenó á su Madre le siguiese con las 
santas mujeres y las fortaleciese.—Dióla su bendición. —Dolor de Hijo 
y Madre en esta despedida. — Última jornada de Cristo á Jerusalen para 
morir. — Ofrecimiento que hizo Cristo al Padre ai comenzar esta jornada. 
— Partida de la Madre de Dios con las piadosas mujeres en seguimiento de 
su Hijo. — Iba previniéndolas para que no se turbasen con la afrentosa 
muerte de cruz. — Fortaleza de la Magdalena en la pasión.—Tomó por su 
cuenta acompañar á la Virgen en todo el tiempo de la pasión.— Imitó Ma­
ría á su Hijo en el ofrecimiento que hizo. — Conferencias que llevaba con 
los santos Ángeles sobre el sacramento de la pasión de su Hijo. — Admira­
ción de los Ángeles de ver el amor de Cristo y María en estos pasos, y la 
ingratitud de los hombres.—Digna reprehensión de nuestra intolerable in­
gratitud á estos beneficios. —Preparación para entregarse el alma á ponde­
rar y sentir la pasión de Cristo y compasión de su Madre.—Hase de des­
nudar de afectos terrenos y de sí misma. — Hase de dar por obligada el al­
ma de la redención como si fuera beneficio para ella sola, — Ha de procurar 
recompensar el ingrato olvido que tienen los mortales de tan excesivo be­
neficio.—Hase de doler de la estulticia de los que lo frustran. —Á vista del 
dolor de la Madre de Dios, ningún trabajo se ha de tener por grande. —Re­
prehéndese el olvido en frecuentar la Comunión, y el no llegar á ella con 
fervor. —Ejemplo urgentísimo en la Madre de Dios para la disposición.— 
Cargo de los que no frecuentan la sagrada Comunión.

1141. Para continuar el discurso de esta Historia dejamos en 
Betania al Salvador del mundo, después que volvió del triunfo de
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.feriisalen, acompañado de sus Apóstoles. En el capítulo precedente 
ne dicho 1 anticipadamente lo que antes de la entrega de Cristo hi- 
cieion ios demonios, y otras cosas que resultaron de su infernal ar- 
hiSrio y de la traición de dudas y concilio de los fariseos. Volvamos 
ahora á lo que sucedió en Betania, donde la gran Reina asistió y 
sirvió á su Hijo santísimo aquellos tres dias que pasaron desde el do­
mingo de llamos hasta el jueves. Todo este tiempo gastó el Autor de 
a vida con su divina Madre, salvo el que ocupó en volver á Jeru- 
sa;(;n Y enseñar en el templo los dos dias lunes y martes; porque el 
miércoles no subió á Jerusaten, como ya he dicho2. En estos últi­
mos viajes informó á sus discípulos con mas abundancia y claridad 
de ios misterios de su pasión y redención humana. Pero con todo 
esto, aunque oian la doctrina y avisos de su Dios y Maestro, res­
pondía cada uno según la disposición con que la oía y recibía, y 
según los electos que en ellos causaba y los afectos que movía; siem- 
pie estaban algo tardos, y como flacos no cumplieron en la pasión 
lo que antes ofrecieron, como el suceso lo manifestó y adelante ve­
remos 3.

! 1T2. Con la beatísima Madre comunicó y trató nuestro Salva­
do! aquellos dias inmediatos á su pasión tan altos sacramentos y 
misterios de la redención humana y de la nueva ley de gracia, que 
muchos de ellos estarán ocultos hasta, la vista del Señor en la patria 
celestial. De los que yo he conocido puedo manifestar muy poco: 
mas en el prudentísimo pecho de nuestra gran Reina depositó su 
Hijo santísimo todo lo que llamó David incierto v oculto de su sa­
biduría 4; que fue el mayor de los negocios que el mismo Dios te­
nia por su cuenta en las obras ad extra, cual fue nuestra repara­
ción, glorificación délos predestinados, y en ella la exaltación de su 
sanio nombre. Ordenóla su Majestad lodo lo que había de hacer la 
prudentísima Madre en el discurso de la pasión y muerte que por 
nosotros iba á recibir, y la previno de nueva luz y enseñanza. Y en 
todas estas conferencias la habló el Hijo santísimo con nueva ma­
jestad y grandiosa severidad de Rey, conforme la importancia de lo 
que trataban; porque entonces de todo punto cesaron los regalos v 
las caricias del Hijo y Esposo. Mas como el amor natural de Fa dul­
císima Madre y la caridad encendida de su alma purísima habían 
llegado á tan alto grado sobre toda ponderación criada, y se acerca­
ba el término de la conversación y trato que había tenido con el 
•nismo Dios y Hijo suyo, no hay lengua que pueda manifestar los

1 Supr. á n. 1132. — 2 Ibid. n. 1135. — 3 infr. n. 1240. — * Psalm. l, 8.
11*
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efectos tiernos y dolorosos de aquel candísimo corazón de la Madre, 
y los gemidos que de lo mas íntimo de él despedia, como tórtola 
misteriosa que ya comenzaba á sentir su soledad, que lodo lo res­
tante del cielo y tierra entre las criaturas no podían recompensar.

1143. Llegó el jueves, víspera de la pasión y muerte de el Sal­
vador ; y este dia antes de salir la luz llamó el Señor á su aman tí - 
sima Madre, y ella respondió postrada á sus piés, como lo tenia de 
costumbre, y le dijo: Hablad, Señor y Dueño mió, que vuestra sier­
ra oye. Levantóla su Hijo santísimo del suelo donde estaba postra­
da, y hablándola con grande amor y serenidad la dijo: Madre mía, 
llegada es la hora determinada por la eterna sabiduría de mi Padre 
para obrar la salud y redención humana, que me encomendó su vo­
luntad santa y agradable: razón es que se ejecute el sacrificio de la 
nuestra, que tantas veces la habernos ofrecido. Dadme licencia para ir 
á padecer y morir por los hombres, y tened por bien, como verdadera 
madre, que me entregue á mis enemigos para cumplir con la obedien­
cia de mi eterno Padre; y por ella misma cooperad conmigo en la obra 
de la salud eterna, pues recibí de vuestro virginal vientre la forma de 
hombre pasible y mortal, en que se ha de redimir el mundo y satisfa­
cer d la divina justicia. Y como vuestra voluntad dió el fíat 1 para mi 
encarnación, quiero que le deis ahora para mi pasión y muerte de 
cruz; y el sacrificarme de vuestra voluntad á mi eterno Padre será el 
retorno de haberos hecho Madre mia; pues él me envió para que por 
medio de la pasibilidad de mi carne recobrase las ovejas perdidas de 
su casa, que son los lujos de Adan 2.

1144. Estas y otras razones que dijo nuestro Salvador traspa­
saron el amantísimo corazón de la Madre de la vida, y le pusie­
ron de nuevo en la prensa mas ajustada de dolor que jamás hasta 
entonces habia padecido, porque llegaba ya aquella hora, y no ha­
llaba apelación su dolorosa pena, ni al tiempo, ni á otro superior 
tribunal, sobre el decreto eficaz de el eterno Padre, que determina­
ba aquel plazo para la muerte de su Hijo. Como la prudentísima 
Madre le miraba como á Dios infinito en atributos y perfecciones y 
como á verdadero hombre, unida su humanidad á la persona de el 
Yerbo, y santificada con sus efectos y debajo de esta dignidad inefa­
ble, conferia la obediencia que le habia mostrado cuando su alteza 
le criaba como Madre, los favores que de su mano habia recibido 
en tan larga compañía; y que luego carecería de ellos y de la her­
mosura de su rostro, de la dulzura eficaz de sus palabras, y que no

1 Luc. i, 38. — 2 Matth. xvm, 11.
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solo le faltaría junto todo esto en una hora, pero que le entregaba 
á los tormentos y ignominias de su pasión, y al cruento sacrificio de 
la muerte y de la cruz, y le daba en manos de tan impíos enemigos. 
Todas estas noticias y consideraciones, que entonces eran mas vivas 
en la prudentísima Madre, penetraron su amoroso y tierno corazón 
con dolor verdaderamente inexplicable. Mas con la grandeza de 
Keina, venciendo á su invencible pena, se volvió á postrar á los piés 
de su Hijo y Maestro divino, y besándolos con suma reverencia, le 
respondió y dijo :

1145. Señor y Dios altísimo, autor de todo lo que tiene ser, es­
clava vuestra soy, aunque sois hijo de mis entrañas, porque vuestra 
dignación de inefable amor me levantó del polvo á la dignidad de Ma­
dre vuestra; razón es que este vil gusanillo sea reconocido y agradeci­
do á vuestra liberal clemencia, y obedezca á la voluntad del eterno Pa­
dre y vuestra. Yo me ofrezco y me resigno en su divino beneplácito, 
para que en mí, como en Fos, Hijo y Señor mió, se cumpla y ejecute su 
voluntad eterna y agradable. El mayor sacrificio que puedo yo ofrecer, 
será el no morir con Vos, y que no se truequen estas suertes; porque 
el padecer en vuestra imitación y compañía será grande alivio de mis 
penas, y todas dulces á vista de las vuestras. Has tárame por dolor el 
no poderos olvidar en los tormentos que por la salud humana habéis de 
padecer. Recibid, ó bien mió, el sacrificio de mis deseos, que os vea yo 
morir quedando con la vida, siendo Fos cordero inocentísimo y figura de 
la sustancia de vuestro eterno Padre1. Recibid también el dolor de que 
yo vea la inhumana crueldad de la culpa del linaje humano ejecutada por 
mano de vuestros crueles enemigos en vuestra dignísima persona. ¡Oh 
cielos y elementos con todas las criaturas que estáis en ellos, espíri­
tus soberanos, santos Patriarcas y Profetas, ayudadme todos á llorar 
la muerte de mi Amado que os dio el ser, y llorad conmigo la infeliz 
miseria de los hombres, que serán la causa de esta muerte, y perderán 
después la eterna vida, la cual les ha de merecer, y ellos no se apro­
vecharán de tan grande beneficio. ¡Oh infelices prescitos, y dichosos 
predestinados, que se lavaron vuestras estolas en la sangre del Corde­
ro 2! Vosotros, que supisteis aprovecharos de este beneficio, alabad al 
Todopoderoso. Ó Hijo mió y bien infinito de mi alma, dad fortaleza y 
virtud á vuestra afligida Madre, y admitidla por vuestra discípula y 
compañera, para que participe de vuestra pasión y cruz, y con vuestro 
sacrificio reciba el eterno Padre el mió como Madre vuestra.

1146. Con estas y otras razones, que no puedo explicar con pa-
í Hebr. i, 3. — 2 Apoc. Vil, 14.
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labras, respondió la Reina del cielo á su Hijo santísimo, y se ofre­
ció ála imitación y participación de su pasión, como cooperadora y 
coadjutora de nuestra redención. Luego le pidió licencia para pro­
ponerle otro deseo y petición, prevenida muy de lejos con la cien­
cia que tenia de todos los misterios que el Maestro de la vida había 
de obrar en el fin della ; y dándola licencia su Majestad, añadió 
la purísima Madre, y dijo : Amado de mi alma y lumbre de mis ojos, 
no soy digna, Hijo mió, de lo que anhela mi corazón á pediros; pero 
Vos, Señor, sois aliento de mi esperanza, y en esta fe os suplico me 
hagais participante (si sois servido) del inefable Sacramento de vuestro 
sagrado cuerpo y sangre, como teneis determinado de instituirle por 
prenda de vuestra gloria, para que volviendo á recibiros en mi pecho, 
se me comuniquen los efectos de tan admirable y nuevo Sacramento. Bien 
conozco, Señor mió, que ninguna de las criaturas puede dignamente 
merecer tan excesivo beneficio, prevenido sobre vuestras obras por so­
la vuestra magnificencia; y para obligarla ahora, solo tengo que ofre­
ceros d Los mismo con vuestros merecimientos infinitos. Y si la huma­
nidad santísima en que los vinculáis por haberla recibido de mis entra­
ñas induce algún derecho, este no será tardo en mí para que seáis mió 
en este Sacramento, como para que yo sea vuestra con la nueva pose­
sión de recibiros, en que puedo restituirme á vuestra dulce compañía. 
Mis obras y deseos dediqué á esta dignísima y divina Comunión desde 
la hora que vuestra dignación me dió noticia de ella, y de la voluntad 
y decreto de quedaros en vuestra Iglesia santa en especies de pan y vino 
consagrados. Volved, pues, Señor y Bien mío, á la primera y anti­
gua habitación de vuestra Madre, de vuestra amiga y vuestra esclava, 
á quien para recibiros en su vientre hicisteis libre y exenta del común 
contagio. En mi pecho recibiré ahora la humanidad que de mi sangre 
os comuniqué, y en él estarémos juntos con estrecho y nuevo abrazo que 
aliente mi corazón y encienda mis afectos, para no estar de Vos jamás 
ausente, que sois infinito bien y amor de mi alma.

1147. Muchas palabras de incomparable amor y reverencia dijo 
la gran Reina y Señora en esta ocasión ; porque habió con su Hijo 
santísimo con admirable afecto del corazón, para pedirle la partici­
pación de su sagrado cuerpo y sangre. Su Majestad la respondió 
también con mas caricia, concediéndola su petición, y la ofreció 
que la daría el favor y beneficio de la Comunión que le pedia, en 
llegando la hora de celebrar su institución. Desde luego la purísima 
Madre con nuevo rendimiento hizo grandiosos actos de humildad, 
agradecimiento, reverencia y viva fe, para estar dispuesta y prepa-
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rada para la deseada comunión de la Eucaristía; y sucedió lo que 
diré adelante \

1148. Mandó luego Cristo Salvador nuestro á los santos Ánge­
les de su Madre santísima, que la asistiesen desde entonces en for­
ma visible para ella, y la sirviesen y consolasen en su dolor y sole­
dad, como en efecto lo cumplieron. Ordenóla también á la gran Se­
ñora que, en partiendo su Majestad á Jerusalen con sus discípulos, 
ella le siguiese por algún breve espacio con las mujeres santas que 
venían acompañándolos desde Galilea, y que las informase y anima­
se, para que no desfalleciesen con el escándalo que tendrían vién­
dole padecer y morir con tantas ignominias y muerte de cruz afren­
tosísima. Y dando fin á esta conferencia el Hijo del eterno Padre, 
dió su bendición á*su amantísima Madre, despidiéndose para la úl­
tima jornada en que había de padecer y morir. El dolor que en 
esta despedida penetró los corazones de Hijo y Madre excede á to­
do humano pensamiento; porque fue correspondiente al amor recí­
proco de entrambos, y este era proporcionado á la condición y dig­
nidad de las personas. Y aunque de ello podemos declarar tan poco, 
no por esto quedamos excusados de ponderarlo en nuestra conside­
ración, y acompañarlos con suma compasión, conforme á nuestras 
fuerzas y capacidad, para no ser reprehendidos como ingratos y de 
pesado corazón.

1149. Despedido nuestro Salvador de su amantísima Madre y 
dolorosa Esposa, salió de Betania para la última jornada á Jerusa­
len el jueves, que fue el dia de.la cena, poco antes de mediodía, 
acompañado de los Apóstoles que consigo tenia. Á los primeros pa­
sos que dió su Majestad en este viaje (que ya era el último de su 
peregrinación) levantó los ojos al eterno Padre, y confesándole con 
alabanza y hacimiento de gracias, se ofreció de nuevo á sí mismo 
con lo ardentísimo de su amor y obediencia para morir y padecer por 
la redención de todo el linaje humano. Esta oración y ofrecimiento hi­
zo nuestro Salvador y Maestro con tan inefable afecto y fuerza de 
su espíritu, que como este no se puede escribir, todo lo que dijere 
parece desdice de la verdad y de mi deseo. Eterno Padre y Dios 
mió (dijo Cristo nuestro Señor), voy por vuestra voluntad y amor á 
padecer y morir por la libertad de los hombres mis hermanos, y he­
chura de vuestras manos. Voy á entregarme para su remedio, y á con­
gregar en uno los que están derramados ydivisos por la culpa de Adan8. 
hoy á disponer los tesoros con que las almas criadas á vuestra imágen y

1 Infr. n. 1197. — 2 Joan, xi, 52.
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semejanza han de ser adornadas y enriquecidas, para que sean restitui­
das á la dignidad de vuestra amistad y felicidad eterna, y para que 
■vuestro santo nombre sea conocido y engrandecido de todas las criatu­
ras. Cuanto es de vuestra parle y de la mia, ninguna de las almas 
quedará sin remedio abundantísimo; y vuestra inviolable equidad que­
dará justificada en los que desprecian esta copiosa redención.

1150. En seguimiento del Autor de la vida partió luego de Be- 
tania la beatísima Madre, acompañada dé la Magdalena y de las 
otras mujeres sanias que asistían y seguían á Cristo nuestro Señor 
desde Galilea. Y como el divino Maestro iba informando á sus Após­
toles y previniéndolos con la doctrina y fe de su pasión, para que 
no desfalleciesen en ella por las ignominias que le viesen padecer, 
ni por las tentaciones ocultas de Satanás; así también la Reina y 
Señora de las virtudes iba consolando y previniendo á su congre­
gación santa de discipulas, para que no se turbasen cuando vie­
sen morir á su Maestro y ser azotado afrentosamente. Y aunque en 
la condición femínea eran estas santas mujeres de naturaleza mas 
enferma y frágil que los Apóstoles; con todo eso fueron mas fuer­
tes que algunos de ellos en conservar la doctrina y documentos de 
su gran Maestra y Señora. Quien mas se adelantó en todo fue san­
ta María Magdalena, como ios Evangelistas enseñan 1, porque la 
llama de su amor la llevaba toda enardecida; y por su misma con­
dición natural era magnánima, esforzada y varonil, de buena ley y 
respetos. Y entre todos los del apostolado tomó por su cuenta acom­
pañar á la Madre de Jesús y asistirla, sin apartarse de ella todo el 
tiempo de la pasión, y así lo hizo como amante fidelísima.

1151. En la oración y ofrecimiento que hizo nuestro Salvador 
en esta ocasión, le imitó y siguió también su Madre santísima; por­
que todas las obras de su Hijo santísimo iba mirando en el espejo 
claro de aquella luz divina con que las conocia, para imitarlas, como 
muchas veces queda dicho *. Á la gran Señora iban sirviendo y acom­
pañando los Ángeles que la guardaban, manifestándosele en forma 
humana visible, como el mismo Señor se lo había mandado. Con 
estos espíritus soberanos iba confiriendo el gran sacramento de su 
santísimo Hijo, que no podían percibir sus compañeras, ni todas 
las criaturas humanas. Ellos conocían y ponderaban dignamente el 
incendio de amor que sin modo ni medida ardía en el corazón pu­
rísimo y candidísimo de la Madre, y la fuerza con que la llevaban

1 Matth. xxvii, 56; Marc. xv, 40; Luc. xxiv, 10; Joan, xix, 25.
2 Supr. n. 481, 990, et passim.
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tras de sí los ungüentos olorosos 1 del amor recíproco de Cristo, su 
Hijo, Esposo y Redentor. Ellos presentaban al eterno Padre el sa­
crificio de alabanza y expiación que le ofrecía su Hija única y pri­
mogénita entre las criaturas. Y porque todos los moríales ignora­
ban la grandeza de este beneficio y de la deuda en que los ponía el 
amor de Cristo nuestro Señor y de su Madre santísima, mandaba la 
Reina á los santos Ángeles que diesen gloria, bendición y honra 
al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, y todo lo cumplían conforme 
á la voluntad de su gran Princesa y Señora.

1152. Fáltanme dignas palabras y digno sentimiento y dolor 
para decir lo que entendí en esta ocasión de la admiración de los 
santos Ángeles, que de una parte miraban al Yerbo humanado y á 
su Madre santísima encaminando sus pasos á la obra de la reden­
ción humana con la fuerza del ardentísimo amor que á los hombres 
tenían y tienen; y por otra parte miraban la vileza,ingratitud, tar­
danza y dureza de los mismos hombres para conocer esta deuda y 
obligarse del beneficio que á los demonios obligaba, si fueran ca­
paces de recibirle. Esta admiración de los Ángeles no era con igno­
rancia, sino con reprehensión de nuestra intolerable ingratitud. 
Mujer flaca soy y menos que un gusanillo de la tierra; pero en esta 
luz que se me ha dado, quisiera levantar la voz, que se oyera por 
todo el orbe, para despertar á los hijos de la vanidad y amadores 
de la mentira 2, y acordarles esta deuda á Cristo nuestro Señor y á 
su santísima Madre, y pedir á todos, postrada sobre mi rostro, que 
no seamos graves de corazón y tan crueles enemigos para nosotros 
mismos, y sacudamos este sueño tan olvidadizo, que nos sepulta en 
el peligro de la eterna muerte, y aparta de la vida celestial y bien­
aventurada que nos mereció Cristo nuestro Redentor y Señor con 
muerte tan amarga de cruz.

Doctrina que me dio la reina del cielo María santísima.

1153. Hija mia, de nuevo te llamo y convido, para que, ilus­
trada tu alma con especiales dones de la divina luz, entres en el 
profundo piélago de los misterios de la pasión y muerte de mi Hijo 
santísimo. Prepara tus potencias y estrena todas las fuerzas de tu 
corazón y alma, para que en alguna parte seas digna de conocer, 
ponderar y sentir las ignominias y dolores que el mismo Hijo de el 
eterno Padre se dignó de padecer, humillándose á morir en una

1 Cant. i, 3. — 3 Psalm. iv, 3.
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cruz para redimir á los hombres; y lodo lo que yo hice y padecí, 
acompañándole en su acerbísima pasión. Esta ciencia lan olvidada 
de los mortales quiero que tú, hija mia, la estudies y aprendas pa­
ra seguir á tu Esposo y para imitarme á mí, que soy tu Madre y 
Maestra. Escribiendo y sintiendo juntamente lo que yo te enseñaré 
de estos sacramentos, quiero que de todo punto te desnudes de to­
do humano y terreno afecto y de tí misma, para que alejada de lo 
visible sigas pobre y desvalida pues tras pisadas. Y porque ahora 
con especial gracia te llamo á tí á solas para el cumplimiento déla 
voluntad de mi Hijo santísimo y mia, y en tí queremos enseñar á 
otros; es necesario que de tal manera* te dés por obligada de esta 
copiosa redención, como si fuera beneficio para tí sola, y como si 
se hubiera de perder no aprovechándote tú sola. Tanto como esto 
lo debes apreciar; pues con el amor con que murió y padeció mi 
Hijo santísimo por tí1, te miró con tanto afecto como si fueras tú 
sola la que necesitabas de su pasión y muerte para tu remedio.

1154. Con esta regla debes medir tu obligación y tu agradeci­
miento. \ cuando conoces el pesado y peligroso olvido que hay en 
los hombres de tan excesivo beneficio, como haber muerto por ellos 
su mismo Dios y Criador hecho hombre, procura tú recompensarle 
esta injuria amándole por todos, como si el retorno de esta deuda 
estuviera remitido á solo tu agradecimiento y fidelidad. Duélete asi­
mismo de la ciega estulticia de los hombres en despreciar su eterna 
felicidad y en atesorar la ira del Señor contra sí mismos, frustrán­
dole los mayores afectos de su infinito amor para con el mundo. Pa­
ja esto te doy á conocer tantos secretos y el dolor tan sin igual que 
yo padecí desde la hora que me despedí de mi Hijo santísimo para 
ir al sacrificio de su sagrada pasión y muerte. No hay términos con 
que significar la amargura de mi alma en aquella ocasión; pero á 
su vista ningún trabajo reputarás por grande, ni podrás apetecer 
descanso ni delectación terrena, y solo codiciarás padecer y morir 
con Cristo. Compadécele conmigo, que es debida á lo que te favo­
rezco esta fiel correspondencia.

11¡»5. Quiero también que adviertas cuán aborrecible es en los 
ojos del Señor y en los mios, y de todos los bienaventurados, el des­
precio y olvido de los hombres en frecuentar la Comunión sagrada, 
y el no llegar á ella con disposición y fervor de devoción. Para que 
entiendas y escribas este aviso, te he manifestado lo que yo hice8, 
disponiéndome tantos años para el dia que llegase á recibir ú mi 

1 Galat. ii. 20, — 2 Supr. n. 833.
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santísimo Hijo sacramentado; y lo demás, que escribirás adelante l. 
para enseñanza y confusión vuestra; porque si yo, que estaba ino­
cente y sin alguna culpa que me impidiese, y con tanto lleno de todas 
las gracias, procuré añadir nueva disposición de ferviente amor, 
humildad y agradecimiento; ¿qué debes hacer tú y los demás hijos de 
la Iglesia, que cada dia y cada hora incurren en nuevas culpas > 
fealdades, para llegar á recibir la hermosura de la misma divinidad 
y humanidad de mi Hijo santísimo y*mi Señor? ¿Qué descargo da­
rán los hombres en el juicio, de haber tenido consigo al mismo Dios 
sacramentado en la iglesia, esperando que vayan á recibirle para 
llenarlos de la plenitud de sus dones, y han despreciado este ine­
fable amor y beneficio por emplearse y divertirse en deleites mun­
danos y servir á la vanidad aparente y engañosa? Admírate (como 
lo hacen los Ángeles y Santos) de tal insania, y guárdate de incur­
rir en ella.

CAPÍTULO X.

Celebra Cristo nuestro Salvador la última cena legal con sus discípulos, 
y lávales los piés: tiene su Madre santísima inteligencia y noticia de 
todos estos misterios.

Especiales muestras de su encendido amor que daba Cristo á sus discípulos 
cercano á su pasión. —Como se manifestaba mas su amor con la ciencia de 
la cercanía de sus tormentos.—Envió á san Pedro y á san Juan á preparar 
la cena legal. —Calidades de el dueño del cenáculo que eligió el Señor pa­
ra celebrar en él tantos misterios. — Fue ilustrado con especial gracia para 
ofrecer liberalmcnte su casa.—Ordenó Cristo á su Madre se retirase con 
las piadosas mujeres á un aposento de la casa.— Celebra Cristo la cena le­
gal con los Apóstoles y otros discípulos. — Doctrina que dió Cristo á sus 
discípulos en esta cena de la significación de sus figuras y su verdad que 
en él se cumplía.—inteligencia que tuvieron en esta doctrina los Apósto­
les y discípulos. — No la tuvo Judas, y por qué.—Razón de no excluir Cris­
to á Judas de la cena, y otros misterios. — Ejemplo singular de cuánto se 
debe mirar por la honra de los ministros dé la Iglesia. — Hizo Cristo 6 su 
Padre un misterioso cántico por haberse cumplido en sí las figuras de la 
antigua ley.— Oración de Cristo al Padre por el fin de las figuras de la Ies- 
antigua y establecimiento de la ley de gracia.—Aceptó el Padre ¡a ora­
ción , y envió innumerables Angeles á asistir á los misterios del cenáculo— 
Miraba María desde su retiro todo lo que su Hijo obraba, con la misma cla­
ridad que si estuviera presente , y á todo cooperaba.— Admirable armonía 
de las obras de María en la contemplación de estos misterios.—Como se go­
zaba en la inteligencia de la gloria de las obras y misterios que ibaejecutan-

ínfr. n. 1197; part. III, ». n. 109, 583.
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do su Hijo.-—Como juntamente se dolía en la ciencia de ios medios de su 
pasión y muerte^y de la ingratitud de los hombres.—No se turbó ni faltó al 
consuelo y enseñanza de las mujeres santas. — Arguyese con este ejemplar 
nuestra impaciencia y turbación en las penas. —Oración que hizo Cristo 
interiormente al Padre para lavar los piés á sus discípulos. —Fin que tuvo 
Cristo en esta obra. — Es inexplicable el amor con que el Señor disponía y 
ejecutaba estas obras. — Ponderase su humildad en lavar los piés á Judas. 
— Disposición en que se puso Cristo para lavar los piés á sus discípulos. 
— Lavatorio de san Pedro. — Declaración de la primer respuesta de Cristo 
a la réplica de Pedro. —Sin obediencia no hay verdadera humildad. —Re­
sistencia de san Pedro, y su causa.—Declárase la segunda respuesta y ame­
naza de Cristo.—Forma de obediencia.—Razón déla amenaza. — Exclu­
sión con que le amenazó.— Rendimiento de san Pedro. —Pureza que se 
requiere para recibir á Dios sacramentado. — Lavatorio de Judas.—Singu­
lares demostraciones de amor con que el Señor lavó al traidor los piés.— 
fueron los auxilios que dió ó Judas en el lavatorio mayores en sí que los 
que dió a los otros Apóstoles.— Causa de las resistencias de Judas. — Co­
mo convirtió la medicina en veneno. —Circunstancia de la malicia de Ju­
das en no verse reducido con lo que obraba el contacto y presencia de 
Cristo. —Disposición y hermosura corporal del Hijo de la Virgen. —Efec- 
tos que causaba su presencia.—No quiso Judas mirar al rostro ó Cristo ni 
atender á su persona.-Desde que perdió la fe nunca miró & Cristo ni A 
su Madre á la cara. —Quiso Lucifer, que estaba en el corazón de Judas, 
huir dél y del cenáculo, no pudiendo sufrir la humildad de Cristo.— Ser­
món de Cristo después del lavatorio.— Efectos que hizo en los Apóstoles. 
— Cuándo hizo san Juan las preguntas sobre quién era el traidor. —Deseó 
san Pedro saberlo para vengarlo ó impedirlo.—No se lo declaró san Juan 
aunque lo conoció.—Favores que recibió san Juan reclinado en el pecho de 
Cristo.—Allí le encomendó á su Madre para que cuidase de ella. — Lo 
que iba obrando la Madre de Dios viendo desde su retiro todas estas obras 
de su Hijo. La caridad de Cristo con los hombres obró con toda su eficacia 
en el fin de su vida. —Como subió de punto con la contradicion. —La cari­
dad con el prójimo entonces es sin sospecha cuando de parte dél no obli­
gan beneficios ni lisonjas.—La caridad en lo espiritual siempre se ha de 
ejercer y dilatar. —Á nadie hizo Cristo beneficio temporal que dejase de 
hacérsele espiritual.—Cuán poderoso ejemplo de humillarse el hombre es 
haber lavado Cristo á Judas los piés.—AI paso que el alma se humilla , se 
proporciona para la alteza de el favor divino. —El ejercicio de la humildad 
se ha de regular por la obediencia. —Sin obediencia lo que parece humil­
dad es en la verdad soberbia. —No ha de examinar el alma la seguridad 
de los favores divinos por el concepto de la indignidad propia, sino por el 
juicio de la obediencia.

1156. Proseguía su camino para Jerusalen nuestro Redentor 
(como queda dicho1) el jueves á la tarde, que precedió á su pasión 
y muerte; y en las conferencias que tenia con sus discípulos sobre 
los misterios de que los iba informando, le preguntaron algunas 

1 Supr. n. 1149.



SEGUNDA PARTE, LIB, VI, CAP. X. 165
dudas en lo que no entendían, y á todas respondió como Maestro 
de la sabiduría y Padre amoroso con palabras llenas de dulcísima 
luz que penetraba los corazones de los Apóstoles; porque habién­
dolos amado siempre, ya en aquellas horas últimas de su vida, co­
mo cisne divino, manifestaba con mas fuerza la suavidad de su voz 
v la dulzura de su amor. No solo no le impedía para esto lo inme­
diato de su pasión y la ciencia prevista de tantos tormentos, sino 
que como el calor reconcentrado con la oposición del frió vuelve á 
salir con toda su eficacia; de este modo el incendio del divino amor, 
que sin límite ardia en el corazón de nuestro amoroso Jesús, salía 
con mayores finezas y actividad á inflamar álos mismos que le que­
rían extinguir, comenzando á herir á los mas cercanos con la efi­
cacia de su incendio. Á los demás hijos de Adan (fuera de Cristo y 
su Madre santísimos) de ordinario sucede que la persecución nos 
impacienta, las injurias nos irilan, las penas nos destemplan, y to­
do lo adverso nos conturba, desmaya y desazona con quien nos 
ofende, y tenemos por grande hazaña no tomar venganza de conta­
do ; pero el amor de nuestro divino Maestro no se estragó con las 
injurias que miraba en su pasión, no se cansó con las ignorancias 
de sus discípulos y con la deslealtad que luego había de experi­
mentar en ellos.

1157. Preguntáronle 1 dónde quería celebrar la Pascua del cor­
dero (que aquella noche cenaban los judíos, como fiesta muy céle­
bre y solemne en aquel pueblo, y era la figura mas expresa en su 
ley del mismo Señor, y de los misterios que él mismo y por él se 
habían de obrar; aunque entonces no estaban los Apóstoles harto 
capaces para conocerlos). Respondióles el divino Maestro enviando 
a san Pedro y á san Juan, que se adelantasen á Jerusalen, y prepa­
rasen la cena del cordero pascual en casa de un hombre donde vie­
sen entrar un criado con un cántaro de agua, pidiéndole al dueño 
de la casa que le previniese aposento para cenar con sus discípulos. 
Era este vecino de Jerusalen hombre rico, principal, y devoto del 
Salvador, y de los que habían creído en su doctrina y milagros, y 
con su piadosa devoción mereció que el Aulor de la vida eligiera 
su casa para santificarla con los misterios que obró en ella. deján­
dola consagrada en templo santo para otros que después sucedie­
ron: Fueron luego loados Apóstoles, y con las señas que llevaban 
pidieron al dueño de la casa que admitiese en ella al Maestro de la

1 Maith. xxvi, 17; Marc. xtv, 12; Luc, xxii, 9.
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vida y tuviese por su huésped, para celebrar la gran solemnidad de 
los Ázimos, que así se llamaba aquella Pascua.

1158. Fue ilustrado con especial gracia el corazón de aquel pa­
dre de familias, y liberalmente ofreció su casa con todo lo necesario 
para la cena legal, y luego señaló para ella una cuadra muy gran­
de \ colgaday adornada con mucha decencia, cual convenia {aun­
que él y los dos Apóstoles lo ignoraban) para los misterios tan vene­
rables que en ella queria obrar nuestro Salvador. Prevenido todo 
esto, llegó su Majestad á la posada con los demás discípulos: y en 
breve espacio fué también su Madre santísima con su congregación 
de las santas mujeres que le seguían; y luego la humildísima Reina 
postrada en tierra adoró á su Hijo santísimo, como acostumbraba,y le 
pidió la bendición, y la mandase lo que debia hacer. Ordenóla su 
Majestad se retirase á un aposento de la casa (que para todo era ca­
paz), y allí estuviese á la vista de lo que la divina Providencia habia 
determinado hacer en aquella noche, y que confortase y diese luzá 
las mujeres que la acompañaban, de lo que convenia advertirlas. 
Obedeció la gran Señora, y se retiró con su compañía. Ordenólas que 
todas perseverasen en fe y oración; y continuando ella sus afectos 
fervorosos para esperar la Comunión, que sabia se acercaba la ho­
ra, y atendiendo siempre con la vista interior á todas las obras que 
su Hijo santísimo iba ejecutando.

1159. Nuestro Salvador y maestro Jesús , en retirándose su pu­
rísima Madre, entró en el aposento prevenido para la cena con to­
dos los doce Apóstoles y otros discípulos, y con ellos celebró la ce­
na del cordero, guardando todas las ceremonias de la ley 2, sin fal­
tar á cosa alguna de los ritos que él mismo habia ordenado por medio 
de Moisés. En esta cena última dió inteligencia á los Apóstoles de 
todas las ceremonias de aquella ley figurativa, como se las habia 
dado á los antiguos Padres y Profetas, para significar la verdad de 
lo que el mismo Señor iba cumpliendo, y habia de obrar como Re­
parador del mundo; y que la ley antigua de Moisés y sus figuras 
quedarían evacuadas con la verdad figurada; y no podían durar mas 
las sombras, llegando en él la luz y principio de la nueva ley de gra­
cia, en la cual solo quedarían permanentes los preceptos de la ley 
natural, que era perpélua; aunque estos quedarían mas realzados y 
perfeccionados con otros preceptos divinos y consejos que él mismo 
enseñaba: y con la eficacia que daría á los nuevos Sacramentos de 
su nueva ley, todos los antiguos cesarían, como ineficaces y solo fi-

1 Luc. xxii, 12. — 2 Exod. xn , h v. 3.
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gurativos, y que para todo esto celebraba con ellos aquella cena, 
con que daba fin y término á sus ritos y obligación de la ley, pues 
toda se habia encaminado á prevenir y representar lo que su Majes­
tad estaba obrando; y conseguido el fin, cesaba el uso de los medios.

1160. Con esta nueva doctrina entendieron los Apóstoles gran­
des secretos de los profundos misterios que su divino Maestro iba 
obrando; mas los discípulos que allí estaban no entendieron tantas 
cosas délas obras del Señor como los Apóstoles. Judas fue quien 
atendió y entendió menos, ó nada de ellas; porque estaba poseído de 
la avaricia, y solo atendía á la traición alevosa que tenia fraguada, 
y le ocupaba el cuidado de ejecutarla con secreto. Guardábasele tam­
bién el Señor, porque asi convenia á su equidad y á la disposición 
de sus juicios altísimos. Y no quiso excluirle de la cena ni de los 
otros misterios, hasta que él mismo se excluyó por su mala volun­
tad; pero el divino Maestro siempre le trató como á su discípulo, 
apóstol y ministro, y le guardó su honra. Enseñando con este ejem­
plo á los hijos de la Iglesia en cuánta veneración han de tener á los 
ministros de ella y á los sacerdotes, cuánto han de celar su honra, 
sin publicar sus pecados y flaquezas que en ellos vieren, como en hom­
bres de frágil naturaleza. Ninguno será peor que Judas; y así lo de­
bemos entender. Ninguno tampoco será como Cristo nuestro Señor, 
ni tendrá tanta autoridad ni potestad: esto lo enseña la fe. Pues no 
será razón, que si todos los hombres son infinitamente menos que 
nuestro Salvador,hagan con sus ministros, mejores que Judas (aun­
que sean malos) lo que no hizo el mismo Señor con aquel pésimo 
discípulo y apóstol; y para esto no importa quesean prelados, que 
también lo era Cristo nuestro Señor, y sufrió á Judas, y le guardó 
su honra.

1161. Hizo nuestro Redentor en esta ocasión un misterioso cán­
tico en alabanza del eterno Padre, por haberse cumplido en sí mis­
mo las figuras de la antigua ley, y por la exaltación de su nombre, 
que de ella redundaba ; y postrado en tierra , humillándose según 
su humanidad santísima, confesó, adoró, y alabó á la Divinidad co­
mo á superior infinitamente, y hablando con el eterno Padre, hizo 
interiormente una altísima oración y fervorosísima exclamación di­
ciendo :

1161 Eterno Padre mió y Dios inmenso, vuestra divina y eterna 
voluntad determino criar mi humanidad verdadera, y que en ella fuese 
cabeza de todos los predestinados 1 para vuestra gloria y su felicidad

1 Rom. viii, 29.
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interminable, y que por medio de mis obras se dispusieran para con­
seguir su verdadera bienaventuranza. Para este fin, yredemir á los hi­
jos de Adan de su caída, he vivido con ellos treinta y tres años. Ya, 
Señor y Padre mió, llegó la hora oportuna y aceptable de vuestra vo-> 
Imtad eterna, para que se manifieste á los hombres vuestro santo nom­
bre, y sea de todas las naciones conocido y exaltado por la noticia de 
la santa fe que manifieste á todos vuestra divinidad incomprehensible. 
Tiempo es que se abra el libro 1 cerrado con siete sellos, que vuestra 
sabiduría me entregó, y que se dé fin dichoso á las antiguas figuras2 
y sacrificios de animales que han significado el que yo de mí mismo vo­
luntariamente quiero ya ofrecer por mis hermanos los hijos de Adan, 
miembros de este cuerpo, de quien soy cabeza, y ovejas de vuestra grey; 
por quien os suplico ahora los miréis con ojos de misericordia. 1 si 
los antiguos sacrificios y figuras (que voy con la verdad ejecutando), 
por lo que significaban, aplacaban vuestro enojo; justo es, Padre mió, 
que tenga fin, pues yo me ofrezco en sacrificio con voluntad pronta 
para morir por tos hombres en la cruz, y me sacrifico como holocausto 
en el fuego de mi proprio amor 3. Ea, Señor, témplese ya el rigor de 
vuestra justicia, y mirad al linaje humano con los ojos de vuestra cle­
mencia. Demos ley saludable á los mortales con que se abran las puer­
tas del cielo cerradas hasta ahora por su inobediencia. Dallen ya ca­
mino cierto y puerta franca para entrar conmigo d la vista de vuestra 
divinidad, si ellos me quisieren imitar y seguir mi ley y pisadas.

1163. Esta oración de nuestro Salvador Jesús aceptó el eterno 
Padre, y luego despachó de las alturas innumerables ejércitos angé­
licos sus cortesanos, para que en el cenáculo asistiesen á las obras 
maravillosas que el Yerbo humanado habia de obraren él. En el ín­
terin que sucedía todo esto en el cenáculo , estaba María santísima 
en su retiro levantada en altísima contemplación , donde lo miraba 
todo con la misma distinción y clara visión que si estuviera presen­
te, y á todas las obras de su Hijo nuestro Salvador cooperaba y cor­
respondía en la forma que su admirable sabiduría la diciaba > como 
coadjulora de todas ellas. Hacia actos heroicos y divinos de todas las 
virtudes con que habia de corresponder á las de Cristo nuestro Se­
ñor ; porque todas resonaban en el pecho castísimo de la Madre, don­
de con misterioso y divino eco se repelían, replicando la dulcísima 
Señora las mismas oraciones y peticiones en su modo. Y sobre todo 
esto hacia nuevos cánticos y admirables alabanzas por lo que la hu­
manidad santísima en la persona del Yerbo iba obrando en cumpli-

1 Apoc. v, 7. — 2 Hebr. X, 1. — 8 Ephes. v, 2,
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miento de la voluntad divina, y en correspondencia y lleno de las 
antiguas figuras de la ley escrita.

1164. Grande maravilla, y digna de toda admiración, fuera pa­
ra nosotros, como lo fue para los Ángeles y lo será á todos en el cie­
lo , si conociéramos ahora aquella divina armonía de las virtudes y 
obras, que en el corazón de nuestra gran Reina, como en un coro, 
estaban ordenadas, sin confundirse ni impedirse unas á otras, cuando 
todas y cada una obraban en esta ocasión con mayor fuerza. Estaba 
llena de las inteligencias que he dicho, y á un mismo tiempo cono­
cía como en su Hijo santísimo se iban cumpliendo y evacuando las 
ceremonias y figuras legales, sustituyendo la nueva ley y Sacra­
mentos mas nobles y eficaces. Miraba el fruto tan abundante de la 
Redención en los predestinados; la ruina de los reprobos; la exalta­
ción del nombre del mismo Dios, y de la santísima humanidad de 
su Hijo Jesús ; la noticia y fe universal que se prevenia de la Divi­
nidad para el mundo; que se abría el cielo cerrado por tantos siglos, 
para que desde luego entrasen en el los hijos de Adan por el estado 
y progreso de la nueva iglesia evangélica y todos sus misterios; y 
que de todo esto era su Hijo santísimo admirable y prudentísimo ar­
tífice, con alabanza y admiración de todos los cortesanos del cielo. 
Por estas magníficas obras, sin omitir un ápice, bendecía al eterno 
Padre y le daba gracias singularmente, y en todo se gozaba y con­
solaba la divina Señora con admirable júbilo.

1165. Pero junto con esto miraba que todas estas obras inefa­
bles habian de costarle á su mismo Hijo los dolores, ignominias, 
afrentas y tormentos de su pasión, y al fin muerte de cruz tan du­
ra y amarga, y todo lo había de padecer en la humanidad que de 
ella habia recibido; y que tanto número de los hijos de Adan, por 
quienes lo padecia, le serian ingratos, y perderían el copioso fruto de 
su Redención. Esta ciencia llenaba de amargura dolorosa er candi­
dísimo corazón de la piadosa Madre. Pero como era estampa viva y 
proporcionada á su Hijo santísimo, todos estos movimientos y ope­
raciones cabian á un tiempo en su magnánimo y dilatado pecho. Y no 
por esto se turbó ni alteró, ni faltó al consuelo y enseñanza de las 
mujeres santas que la asistían; sino que sin perder la alteza de las 
inteligencias que recibía, descendía en lo interior á instruirlas y con­
fortarlas con saludables consejos y palabras de vida eterna. ¡ Oh admi­
rable Maestra y ejemplar mas que humano á quien imitemos! Ver­
dad es que nuestro caudal, en comparación de aquel piélago de gracia 
y luz, es imperceptible. Pero también es verdad que nuestras pe-

12 T. V.
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nalidades y dolores en comparación de aquellos son cási aparentes y 
nada, pues ella padeció sola mas que todos juntos los hijos de Adan. 
Y con todo eso, ni por su imitación y amor, ni por nuestro bien eter­
no, sabemos padecer con paciencia la menor adversidad que nos su­
cede. Todas nos conturban, alteran, y les ponemos mala cara; sol­
tamos las pasiones, resistimos con ira, y nos impacientamos con 
tristeza; desamparamos la razón como indóciles, y todos los movi­
mientos malos se desconciertan, y están prontos para el precipicio. 
También lo próspero nos deleita y destruye; nada se puede fiar de 
nuestra naturaleza infecta y manchada. Acordémonos de nuestra di­
vina Maestra en estas ocasiones, para componer nuestros desór­
denes.

1166. Acabada la cena legal y bien informados los Apóstoles, se 
levantó Cristo nuestro Señor, como dice san Juan 1, para lavarles 
los piés. Y primero hizo otra oración al Padre postrándose en su pre­
sencia, al modo que la había hecho en la cena, como queda dicho ar­
riba 3. No fue vocal esta oración, sino mentalmente habló, y dijo: 
Eterno Padre mió, Criador de todo el universo, imagen vuestra soy, 
engendrado por vuestro entendimiento y figura de vuestra substancia3; y 
habiéndome ofrecido por la disposición de vuestra santa voluntad á re- 
demir al mundo con mi pasión y muerte, quiero, Señor, por vuestro 
beneplcieito, entrar en estos sacramentos y misterios por medio de mi 
humillación hasta el polvo, para que la soberbia altiva de Lucifer sea 
confundida con mi humildad, que soy vuestro Unigénito. Para dejar 
ejemplo de esta virtud á mis Apóstoles y á mi Iglesia, que se ha de 
fundar en este seguro fundamento de la humildad, quiero, Padre mió, 
lavar los piés de mis discípulos, hasta los del menor de lodos, Judas, 
por su maldad que tiene fabricada; y postrándome ante él con humil­
dad profunda y verdadera, le ofreceré mi amistad y su remedio. Sien­
do el mayor enemigo que tengo entre los mortales, no le negaré mi pie­
dad ni el perdón de su traición, para que, si no le admite, conozca el 
cielo y la tierra que yo le abrí los brazos de mi demencia, y él la des­
preció con obstinada voluntad.

1167. Esta oración hizo nuestro Salvador para lavar los piés de 
los discípulos. Y para declarar algo de el ímpetu con que su divino 
amor disponía y ejecutaba estas obras, no hay términos, ni símiles 
adecuados en todas las criaturas; porque es tarda la actividad del fue­
go, y pesado el corriente del mar, el movimiento de la piedra para 
su centro, y todos cuantos quisiéremos imaginar que tienen los ele-

1 Joan, xm, 4. — s Supr. n. 1162, — a Hebr. t, 3.
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metilos dentro y fuera de su esfera. Pero no podemos ignorar que 
solo su amor y sabiduría pudieron inventar tal linaje de humildad, 
que lo supremo de la divinidad y humanidad se humillasen hasta lo 
mas ínfimo del hombre, que son los pies, y estos del peor de los na­
cidos, que fue Judas, y allí pusiera su boca en lo mas inmundo y 
contentible, el que era la palabra del eterno Padre, y el Santo de 
los Santos, y por esencia la misma bondad, Señor de los señores, 
y Rey de los reyes, se postrase ante el pésimo de los hombres para 
justificarle, si él entendiera y admitiera este beneficio, nunca harto 
ponderado ni encarecido.

1168. Levantóse nuestro divino Maestro de la oración que hizo, 
y con semblante hermosísimo, sereno y apacible, puesto en pié, man­
dó su Majestad sentar con órden ú sus discípulos, como haciéndoles 
á ellos grandes, y ser su alteza ministro suyo. Luego se quitó un 
manto que traía sobre la túnica inconsútil, y esta le llegaba á los 
piés, aunque no los cubría, Y en esta ocasión tenia sandalias, que 
algunas veces las dejaba para andar descalzo en la predicación, y 
otras las usaba, desde que su Madre santísima se las calzó en Egip­
to , y fueron creciendo en hermosos pasos con la edad, como crecian 
los piés, y queda dicho en su lugart. Despojado del manto, que son 
las vestiduras que dice el Evangelista 2, recibió uní toalla ó man­
tel largo, y con la una parle se ciñó el cuerpo, dejando pendiente el 
otro extremo. Luego echó agua en una vacía 3 para lavar los piés 
de los Apóstoles, que con admiración estaban atentos á todo lo que 
su divino Maestro iba ejecutando.

1169. Llegó á la cabeza de los Apóstoles, san Pedro, para lavar­
le; y cuando el fervoroso Apóstol vió postrado á sus piés ai mismo 
Señor que había conocido y confesado por Hijo de Dios vivo, reno­
vando en su interior esta fe con la nueva luz que le ilustraba,.y co­
nociendo con humildad profunda su propia bajeza, turbado y ad­
mirado dijo 4: ¿ Tú, Señor, me lavas á mí los piés ? Respondió Cristo 
nuestro bien, con incomparable mansedumbre s: Tú ignoras ahora 
foque yo hago, pero después lo entenderás. Que fue decirle: obedece 
ahora primero á mi dictamen y voluntad, y no antepongas el tuyo 
propio T con que perviertes el órden de las virtudes y las divides. 
Primero has de cautivar tu entendimiento, y creer que conviene lo 
que yo hago, y después de haber creido y obedecido, entenderás 
los misterios ocultos de mis obras, á cuya inteligencia has de entrar

1 Supr. n. 691. — 2 Joan, un, 4. — a ibid. 8.
4 Ibid. 6. — 6 ibid. 7.
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por la puerta de la obediencia; y sin esta, no puede ser verdadera­
mente humilde sino presuntuosa. Tampoco tu humildad se puede an­
teponer á la mia; yo me humillé hasta la muerte 1, y para humi­
llarme tanto obedecí; y tú, que eres mi discípulo, no sigues mi doc­
trina; y con color de humillarte eres inobediente, y pervirtiendo el 
orden te privas de la humildad y de la obediencia, siguiendo la pre­
sunción de tu propio juicio.

1170. No entendió san Pedro esta doctrina, encerrada en la pri­
mera respuesta de su Señor y Maestro; porque aunque estaba en su 
escuela, no había llegado á experimentar los divinos efectos de su 
lavatorio y contacto; y embarazado con el indiscreto afecto de su hu­
mildad, replicó al Señor y le dijo2: Jamás consentiré, Señor, que tú 
me lares los pies. Respondióle con mas severidad el Autor de la vi­
da: Si yo no te lavare, no tendrás parle conmigo. Con esta respuesta 
y amenaza dejó el Señor canonizada la seguridad de la obediencia; 
porque, al juicio de los hombres, alguna disculpa parece que tenia 
san Pedro en resistir á una obra tan inaudita, y que la capacidad 
humana la tuviera por muy desigual, como consentir un hombre 
terreno y pecador que á sus pies estuviera postrado el mismo Dios, 
á quien estaba conociendo y adorando. Pero no se le admitió esta 
disculpa, porque su divino Maestro no podía errar en lo que hacia; 
y cuando no se conoce con evidencia este engaño en el que manda, 
ha de ser la obediencia ciega, y sin buscar otra razón para resistir á 
ella. En este misterio quería nuestro Salvador soldar la inobedien­
cia 3 de nuestros primeros padres Adan y Eva, por donde había en­
trado el pecado en el mundo; y por la semejanza y participación que 
con ella tenia la inobediencia de san Pedro, le amenazó Cristo Señor 
nuestro con el amago de otro semejante castigo, diciendo que si 
no obedecía no tendría parte en él: que fue excluirle de sus mere­
cimientos y fruto de la Redención, por la cual somos capaces y 
dignos de su amistad y participación de la gloria. También le ame­
nazó con negarle la participación de su cuerpo y sangre, que lue­
go halda de sacramentar en las especies de pan y vino; donde aun­
que se quería dar el Señor, no por partes, sino por entero, y desea­
ba ardentísimámente comunicarse por este misterioso modo: con todo 
eso la inobediencia pudiera privar al Apóstol de este amoroso]; be- 
neficio , si en ella perseverase.

1171. Con la amenaza de Cristo nuestro bien quedó san Pedro 
tan castigado y enseñado, que con excelente rendimiento respondió

í Philip, ii, 8. — 2 Joan, xm, 8. — a Rom. v, 19.
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luego 1: Señor, no solo doy los pies, sino las manos y la cabeza, pa­
ra qttó todo me lavéis. Que fue decir: Ofrezco mis piés para correr 
á la obediencia, y mis manos para ejercitarla , y mi cabeza para no 
seguir mi propio juicio contra ella. Admitió el Señor este rendi­
miento de san Pedro, y le dijo2: Vosotros estáis limpios, aunque no 
todos (porque estaba entre ellos el inmundísimo Judas), y el que está 
limpio no tiene que lavarse mas de los piés. Esto dijo Cristo Señor 
nuestro, porque los discípulos (fuera de Judas) estaban justificados 
y limpios de pecado con su doctrina; y solo necesitaban lavar las 
imperfecciones y culpas leves ó veniales, para llegará la Comunión 
con mayor decencia y disposición, como se requiere para recibir sus 
divinos efectos y conseguir mas abundante gracia, y con mayor ple­
nitud y eficacia; que para esto impiden mucho los pecados venia­
les, y distracciones y tibieza en recibirla. Con esto se lavó san Pe­
dro, y obedecieron los demás llenos de asombro y lágrimas; porque 
todos iban recibiendo con este lavatorio nueva luz y dones de la 
gracia.

1172. Pasó el divino Maestro á lavar á Judas, cuya traición y 
alevosía no pudieron extinguir la caridad de Cristo, para que dejase 
de hacer con él mayores demostraciones que con los otros Apósto­
les. Y sin manifestarles su Majestad estas señales, se las declaró á 
Judas en dos cosas. La una, en el semblante agradable y caricia ex­
terior con que se le puso á sus piés, y se los lavó, besó, y llegó al 
pecho. La otra, en las grandes inspiraciones con que tocó su inte­
rior, conforme á la dolencia y necesidad que tenia aquella deprava­
da conciencia; porque estos auxilios fueron mayores en sí mismos 
con Judas que con otro de los Apóstoles. Pero como su disposición 
era pésima, los hábitos viciosos intensísimos, su obstinación endu­
recida con muchas determinaciones, el entendimiento y las poten­
cias turbadas y debilitadas, y de todo punto se habia alejado de Dios, 
y entregado al demonio, y le tenia en su corazón como en trono y 
silla de su maldad; con esto resistió á todos los favores y inspiracio­
nes que recibía en el lavatorio de los piés. Juntóse á esto el temor 
que tuvo á los escribas y fariseos de faltar á lo contratado con ellos. 
I como á la presencia de Cristo exterior, y á la fuerza interior de 
los auxilios queria la luz del entendimiento moverle, levantóse en 
su tenebrosa conciencia una borrasca turbulenta que le llenó de con­
fusión y amargura, y le encendió en ira, y le despechó y apartó de 
su mismo Maestro y Médico que le queria "aplicar la medicina salu-

1 Joan, xiii, 9. — s Ibid. 10.
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dable, y toda la convirtió en veneno mortal y hiel amarguísima de 
maldad, que le tenia repleto y poseído.

1173. Resistió la maldad de Judas á la virtud y contacto de aque­
llas manos divinas, en que el eterno Padre habia depositado todos 
los tesoros 1 y virtud de hacer maravillas, y enriquecer á todas las 
criaturas. Y aunque no hubiera recibido otros auxilios la pertinacia 
de Judas, sino los ordinarios que obraba en las almas la presencia 
Y vista del Autor de la vida, y los que naturalmente podia causar su 
santísima persona, fuera la malicia de este infeliz discípulo sobre 
toda ponderación. Era la persona de Cristo nuestro bien en el cuer­
po perfectísima y agraciada; el semblante grave y sereno, de una 
hermosura apacible y dulcísima; el cabello nazareno unifoiiné, el 
color entre dorado y castaño; los ojos rasgados, y de suma gracia y 
majestad; la boca, la nariz, y todas las partes del rostro proporcio- 
cionadas en extremo, y en todo se mostraba tan agradable y ama­
ble, que á los que le miraban sin malicia de intención, los atraía á 
su veneración y amor. Sobre esto causaba con su vista gozo interior, 
con admirable ilustración de las almas, engendrando en ellas divi­
nos pensamientos y otros efectos. Esta persona de Cristo tan amable 
y venerable tuvo Judas á sus piés, y con nuevas demostraciones de 
agrado, y mayores impulsos que los ordinarios. Pero tal fue su per­
versidad , que nada le pudo inclinar ni ablandar su endurecido co­
razón ; antes se irritó de la suavidad d el Señor, y no le quiso mirar 
al rostro , ni atender á su persona; porque desde que perdió la fe y 
la gracia, tuvo este odio con su Majestad y con su Madre santísima, 
y nunca los miraba á la cara. Mayor fue en alguna manera el terror 
que tuvo Lucifer déla presencia de Cristo nuestro Salvador; porque,- 
como he dicho 2, estaba este enemigo asentado en el corazón de Ju­
das, y no pudiendo sufrir 1a, humildad que ejercitaba con los Após­
toles el divino Maestro, pretendió Lucifer salirse de Judas y del ce­
náculo ; pero su Majestad con la virtud de su brazo poderoso no 
consintió que se fuése, porque allí quedase entonces quebrantada su 
soberbia, aunque después le arrojaron de allí (como diré adelante3) 
lleno de furor y sospechas de que Cristo era Dios verdadero. h

1174. Dió fin nuestro Salvador al lavatorio de los piés, y vol­
viendo á tomar su manto se asentó en medio de sus discípulos, y 
les hizo aquel gran sermón que refiere el evangelista san Juan, co­
menzando por aquellas palabras: ¿Sabéis lo que yo he buho y obrada 
con vosotros? Llamaisme Maestro y Señor, y decís bien, porque lo

i Joan, xiii , 3. — 3 Supr. n. 1172. — »Infr. 1189.
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my *. Pues si yo, que soy vuestro SeTior y Maestro, he lavado vuestros 
pies, también debeis lavar los unos los de los otros. Porque yo os he 
dado este ejemplo, para que lo hagais como yo lo acabo de hacer. Pues 
no ha de ser el discípulo mas que el Maestro, ni el siervo mas que el 
Señor, ni el Apóstol ha de ser mayor que quien le envía. Y prosiguió 
su Majestad enseñando, amonestando, y previniendo á los Apósto­
les de grandes misterios y doctrina, que no me detengo á repetirla, 
remitiéndome á los Evangelistas. Este sermón ilustró de nuevo á los 
Apóstoles del misterio de la santísima Trinidad, Encarnación, y los 
previno con nueva gracia para el de la Eucaristía, y los confirmó en 
la noticia que habían recibido de la alteza y profundidad de su pre­
dicación y milagros. Entre todos fueron mas ilustrados san Pedro y 
Juan; porque cada uno recibió mayor ó menor ciencia, según la' 
disposición y la voluntad divina. Lo que refiere san Juan de las pre­
guntas que á instancia de san Pedro hizo á Cristo nuestro Señor so­
bre quién era el traidor que le había de vender, según lo dió á en­
tender su Majestad mismo, sucedió en la cena, donde san Juan es­
tuvo reclinado en el pecho de su divino Maestro 3. Y san Pedro lo 
deseó saber, para vengarlo ó impedirlo con los fervores que ardían, 
en su pecho, y solia manifestarse sobre lodos en el amor de Cristo. 
Pero no se lo declaró san Juan , aunque él le conoció por las señas 
del bocado que dió su Majestad á Judas, en que dijo al Evangelista 
Je conocería 3; y lo conoció para sí solo, y lo guardo en el secreto 
de su pecho , ejercitando la caridad que se le había comunicado y 
enseñado en la escuela de su divino Maestro.

1175. En este favor y otros muchos fue privilegiado san Juan, 
cuando estuvo reclinado en el pecho de Jesús nuestro Salvador; por­
que allí conoció altísimos misterios de su divinidad y humanidad, y 
de la Reina del cielo su Madre santísima. En esta ocasión se la en­
comendó para que cuidase de ella; porque en la cruz no le dijo: Ella 
será tu Madre, ni él será tu Hijo; sino, veis ahí á tu Madre 4, por­
que no lo determinaba entonces, sino que fue como manifestar en 
público lo que antes le tenia encomendado y ordenado. De todos 
estos sacramentos que se obraban en el lavatorio délos piés, y délas 
palabras y sermón del divino Maestro, tenia su purísima Madre 
clara noticia y visión, como otras veces he dicho, y por todo hizo 
cánticos de loores y gloria al Altísimo. Y cuando se iban obrando 
después las maravillas del Señor, las miraba, no como quien cono­
cía de nuevo lo que ignoraba; sino como quien veia ejecutar y obrar

1 Joan, xui, h i?. 13. — 2 Ibid. 23. — 3 ibid. 26. — 4 Ibid. xix, 27.
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lo que antes sabia y tenia escrito en su corazón, como en las tablas 
de Moisés lo estaba la ley *. Y de todo lo que convenia informar a 
las santas discípulas que consigo tenia, les daba luz, y reservaba lo 
que ellas no eran capaces de entender.

Doctrina que me dio la gran señora del mundo María santísima.

1176. Hija mía, en tres virtudes principales de mi Hijo y Señor, 
de que has hablado en este capítulo, quiero que seas extremada, pa­
ra imitarle en ellas como su esposa y mi discípula carísima. Son la 
caridad, la humildad y la obediencia, en que su Majestad se quiso 
señalar más en lo último de su vida santísima. Cierto es que por 
toda ella manifestó el amor que tenia á los hombres , pues por ellos 
y para ellos hizo tantas y tan admirables obras, desde el instan­
te que en mi vientre fue concebido por el Espíritu Santo. Pero en 
el fin de su vida, cuando dispuso la ley evangélica y Nuevo Tes­
tamento , salió con mas fuerza la llama de la encendida caridad \ 
amoroso fuego que ardía en su pecho. En esta ocasión obró con to­
da su eficacia la caridad de Cristo nuestro Señor con los hijos de 
Adan, porque concurrieron de su parte los dolores de la muerte que 
le cercaban 2, y de parle de los hombres la adversidad al padecer y 
admitir el bien, la suma ingratitud y perversidad, tratando de qui­
tar la honra y vida á quien les estaba dando la suya misma, y dis­
poniéndoles la salud eterna. Con esta contradicion subió de punto 
el amor, que no se habia de extinguir 3; y así fue mas ingenioso 
para conservarse en sus mismas obras, y dispuso como quedarse en­
tre los hombres, habiéndose de alejar de ellos, y les enseñó con ejem­
plo , doctrina y obras los medios ciertos y eficaces por donde parti­
cipasen de los efectos de su divino amor.

1177. En este arle de amar por Dios á tus prójimos quiero que 
seas muy sabia y industriosa. Y esto harás, si las mismas injurias y 
penalidades que te dieren, te despiertan la fuerza déla caridad; ad­
viniendo , que entonces es segura y sin sospecha, cuando de parle 
de la criatura no obligan ni los beneficios ni las lisonjas. Porque 
amar á quien te hace bien, aunque sea debido; pero no sabes (si 
no lo adviertes) si le amas por Dios, ó por el útil que recibes, que 
será amar al interés ó á tí misma mas que á tu prójimo por Dios: y 
quien ama por otros fines ó motivos de lisonja, este no conoce el 
amor de la caridad; porque está poseído del ciego amor propio de

1 Deut. v, 22. — 2 Psalm. cxiv, 3. — 3 Caut. vil!, 7.
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su deleite. Perú si amas al que no le obliga por estos medios, ten­
drás entonces por motivo y principal objeto al mismo Señor, á quien 
amas en su criatura, sea ella la que fuere. Y porque tú puedes ejer­
citar la caridad corporal menos que la espiritual, aunque entrambas 
las debes abrazar conforme á tus fuerzas y las ocasiones que tuvie­
res; pero en la caridad y beneficios espirituales lias de obrar siempre 
extendiéndote á grandes cosas, como el Señor lo quiere, con ora­
ciones, peticiones, ejercicios, y también con exhortaciones pruden­
tes y santas, procurando por estos medios la salud espiritual de las 
almas. Acuérdate que mi Hijo y Señor á ninguno hizo beneficio 
temporal, que dejase de hacérsele espiritual; y fuera menor perfec­
ción de sus divinas obras no hacerlas con esta plenitud. De esto en­
tenderás cuánto se deben preferir Jos beneficios del alma á los del 
cuerpo; y estos has de pedir siempre con atención y condición de po­
nerlos en primer lugar, aunque los hombres terrenos de ordinario 
piden á ciegas los bienes temporales, olvidando los eternos y los 
que locan á la verdadera amistad y gracia del Altísimo.

1178. Las virtudes de la humildad y obediencia quedaron en­
grandecidas en mi Hijo santísimo con lo que hizo y enseñó lavan­
do los piés de sus discípulos. Y si con la luz interior que tienes de 
este raro ejemplo no te humillares mas que el polvo, muy duro ser 
rá tu corazón, y muy indócil á la ciencia del Señor. Queda, pues, • 
entendida desde ahora, que nunca digas ni imagines te has humi­
llado dignamente, aunque seas despreciada y te halles a los piés de 
todas las criaturas, por pecadores que sean; pues ninguna será peor 
que Judas, ni tú puedes ser como tu Maestro y Señor. Con todo eso,
si merecieres que le favorezca y honre con esta virtud de la humil­
dad, será darte uu género de perfección y proporción con que seas 
digna del título de esposa suya, y participes alguna igualdad con 
él mismo. Sin esta humildad ninguna alma puede ser levantada a 
tal excelencia y participación; porque lo alto anj.es se debe abatir, y 
lo humillado es lo que se puede y debe levantar 1, y siempre es le­
vantada el alma en correspondencia de lo que se humilla y ani­
quila.

1179. Porque no pierdas esta joya de la humildad cuando pien­
sas que la guardas, te advierto que su ejercicio ni se ha de ante­
poner á la obediencia, ni se ha de regular entonces por el propio 
dictamen, sino por el superior; porque si antepones tu propio juicio 
al de quien te gobierna, aunque lo hagas con color de humillarte.

1 Matlli. xxm, 12.



178 MÍSTICA CIUDAD DE DIOS.
vendrás á ser soberbia; pues no solo no te pones en el infimo lugar, 
sino que te levantas sobre el juicio de quien es tu superior. De aquí 
quedarás advertida del engaño que puedes padecer, encogiéndote, 
como san Pedro, para no admitir los favores y beneficios del Señor, 
con que te privas, no solo de los dones y tesoros que resistes, sino 
de la misma humildad, que es el mayor y que tú pretendes; y del 
agradecimiento que debes de los altos fines que el Señor tiene siem­
pre en estas obras, y de la exaltación de su nombre. No te toca á 
ti entrar á la parte de sus juicios ocultos y inescrutables, ni á cor­
regirlos por tus razones y causas, por las que te juzgas indigna de 
recibir tales favores ó hacer tales obras. Todo esto es semilla de la 
soberbia de Lucifer, simulada con aparente humildad, con que pre­
tende hacerte incapaz de la participación del Señor, de sus dones y 
amistad, que tanto tú deseas. Sea, pues, ley inviolable, que en apro­
bándote tus confesores y prelados los beneficios y favores del Señor, 
los creas, admitas, estimes y agradezcas con digna reverencia, y no 
andes vacilando con nuevas dudas ni temores, sino obra con fervor, 
y serás humilde, obediente y mansa.

CAPÍTULO XI.

Celebra Cristo nuestro Salvador la cena sacramental, consagrando en 
la Eucaristía su sagrado y verdadero cuerpo y sangre: las oracio­
nes y peticiones que hizo; comulgó á su Madre santísima, y otros mis­
terios que sucedieron en esta ocasión.

Dificultad de tratar del misterio de la Eucaristía , y lo que sucedió en su insti­
tución.— En qué forma celebró Cristo la cena legal recostado. — Instituyó 
la Eucaristía en mesa levantada.—Con cuánta decencia se preparó todo lo 
necesario para su institución según la voluntad de Cristo. — Plática que 
hizo Cristo á sus Apóstoles antes de la institución de la Eucaristía, y luces 
interiores que les comunicó.—Miraba María desde su retiro todo lo que su 
Hijo iba obrando en el cenáculo. — Fueron traídos al cenáculo Erioe y 
Elias por los Ángeles.—Aparecimiento del Padre eterno y el Espíritu 
Santo en el cenáculo. — Advertencia para las oraciones y acciones de infe­
rioridad al Padre que hacia Cristo.—Oración de Cristo antes de la institu­
ción de la Eucaristía.— Fines que tuvo en la institución de este Sacramen­
to.— Razón de la institución de los Sacramentos de la ley de gracia.— 
Petición de Cristo al Padre por el beneficio de su institución para los 
hombres.—Precio de los Sacramentos. — Disposición del sacramento del 
Bautismo con expresión de sus efectos.—Disposición del sacramento de la 
Confirmación.—Disposición del sacramento de la Penitencia.—Disposi-
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cien del santísimo sacramento de la Eucaristía. — Disposición del sacra­
mento de la Extremaunción.--Disposición de el sacramento del Urden, y 
de la monarquía eclesiástica.—Disposición de el sacramento del Matrimo­
nio.—En qué forma cooperó María á esta oración de su Hijo. —Asistía 
hasta entonces Lucifer en el cenáculo.—Arrojólos María á él y á sos ma­
drinas en el infierno. — Estuvieron en el infierno hasta que se les dió per- 
miso pava salir porque se hallasen en la pasión.—No estuvieron en a 
institución de la Eucaristía.—Institución del santísimo sacramento de la 
Eucaristía.—. Palabras con que confirmó el Padre este Sacramento luego 
que consagró Cristo.—Adoración de Cristo sacramentado que se siguió 
luego. —Elevó Cristo en alto el Sacramento para que le adorasen todos.
— Ilustración especial que recibieron acerca de este Sacramentóla Ma­
dre de Dios, Juan , Enoc y Elias. — Lo contenido en este Sacramento.
La eficacia de la consagración. — Vision que tuvo María en que se de­
clara el modo de existir el cuerpo de Cristo debajo de las especies con­
sagradas,—Declárase el modo con que deja de estar en ellas cuando se 
corrompen.—Como se alimenta el cuerpo con las especies sacramentales.
— Tomó María por su cuenta recompensar la ingratitud que conoció ha­
bían de tener los mortales al beneficio de este Sacramento. —Comulgóse 
Cristo á sí mismo el primero. —Reverencia con que recibió en cuanto hom­
bre en este Sacramento su divinidad. — Efectos que hizo la Comunión en el 
cuerpo de Cristo.—Entregó Cristo á san Gabriel una partícula consagrada 
para que comulgase 6 su Madre. —Comunión de la Madre de Dios inme­
diata á la de su Hijo.—Duró el sacramento de la Eucaristía en el cueipo 
de María hasta después de la resurrección. — Razón de esta maravilla. 
Comunión de los Apóstoles, y la dignidad sacerdotal que recibieron. Co­
mulgó san Pedro por mandado de Cristo á Enoc y Elias. Después de la 
comunión fueron restituidos á su lugar.—Razón por que ordeno el Señor 
este beneficio de Enoc y Elias. —Intento depravado de Judas de reservar el 
Sacramento.—Celo de la Madre de Dios conociendo el execrable intento de 
Judas.—Mandó á los Ángeles le sacasen de la boca las especies sacramen­
tales.—Modo con que ejecutaron los Ángeles el mandado de su Reina.— 
Cuánto llenaría el sacramento de la Eucaristía los deseos de los fieles si 
dignamente le estimasen. —Culpa es suya no remediar con él todas sus ne­
cesidades.—Temor que tienen los demonios de la presencia de Cristo sa­
cramentado.—Sufren el tormento de entrar en las iglesias, á trueque de 
hacer que las almas pequen en presencia de este Sacramento. Huyen de 
ordinario cuando es llevado en procesión. — Poder que tienen contra los 
demonios los que comulgan dignamente. —Medio por donde los demonios 
procuran enflaquecerle.—Cómo se ha de conservar para vencerlos con es­
tas armas.—Seria remedio de los trabajos que padece la Iglesia el buen 
uso de este Sacramento.—En la irreverencia de este Sacramento son los 
mas reprehensibles los malos sacerdotes. —Premio espiritual que tendrán 
en cuerpo y alma en el cielo los que con digna devoción y pureza frecuen­
taren este Sacramento. —Estima que hizo María de recibir á Cristo sacra­
mentado. —Méritos de María desde el instante de su concepción. —Todos 
juzgó que se le hablan parado con sola una comunión. —Declárase con este 
ejemplo la estima que deben hacer los fieles del inefable beneficio de este 
Sacramento. — Cómo se ha de agradecer.
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1180. Cobarde llego á tratar de este misterio de misterios de la 

inefable Eucaristía, y lo que sucedió en su institución; porque leL 
vantando los ojos del alma á recibir la luz divina que me encami­
na y gobierna en esta obra, con la inteligencia que participo de tan­
tas maravillas y sacramentos juntos, me recelo de mi pequenez, que 
en ella misma se manifiesta. Túrbense mis potencias, y no hallo ni 
puedo formar razones adecuadas para explicar lo que veo y mani­
fiesta mi concepto, aunque tan inferior al objeto del entendimiento. 
Pero hablaré como ignorante en los términos, y como inhábil en las 
potencias, por no faltar á la obediencia, y para tejerla Historia con­
tinuando lo que en estas maravillas obró la gran Señora del mundo 
María santísima. Si no hablare con la propiedad que pide la materia, 
discúlpeme mi condición y admiración; que no es fácil descenderá 
las palabras exteriores y propias cuando solo con afectos desea la 
voluntad suplir el defecto de su entender y gozar á solas de lo que 
ni puede manifestar ni conviene.

1181. La cena legal celebró Cristo nuestro bien recostado en tier­
ra con los Apóstoles, sobre una mesa ó tarima que se levantaba del 
suelo poco mas de seis ó siete dedos; porque esta era la costumbre 
de los judíos. Acabado el lavatorio, mandó su Majestad preparar otra 
mesa alta como ahora usamos para comer, dando fin con esta cere­
monia á las cenas legales y cosas ínfimas y figurativas, y principio 
aí nuevo convite en que fundaba la nueva ley de gracia. 1 de aquí 
comenzó el consagrar en mesa ó altar levantado que permanece en 
la Iglesia católica. Cubrieron la nueva mesa con una toalla muy rica, 
y sobre ella pusieron un plato ó salvilla, y una copa grande de for­
ma de cáliz, bastante para recibir el vino necesario, conforme á la vo­
luntad de Cristo nuestro Salvador , que con su divino poder y sabi­
duría lo prevenia y disponía todo. El dueño déla casa le ofreció con 
superior mocion estos vasos tan ricos y preciosos de piedra como es­
meralda. Después usaron de ellos los sagrados Apóstoles para con­
sagrar cuando pudieron, y fue tiempo oportuno y conveniente; Sen­
tóse á la mesa Cristo nuestro bien con los doce Apóstoles y algunos 
otros discípulos, y pidió le trajesen pan cenceño sin levadura, y.pú- 
solo sobre el plato , y vino puro, de que preparó el cáliz con lo que 
era menester.

1182. Hizo luego el Maestro de la vida una plática regaladísima 
á sus Apóstoles; y sus palabras divinas, que siempre eran penetran­
tes hasta lo íntimo del corazón, en esta plática fueron como rayos en­
cendidos del fuego de la caridad que los abrasaba en esta dulce llama.
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Manifestóles de nuevo altísimos misterios de su divinidad, humani­
dad y obras de la redención. Encomendóles la paz 1, y unión déla 
caridad 2, y se la dejó vinculada en aquel sagrado misterio que dis­
ponía obrar. Ofrecióles, que amándose unos á otros, los amaría su 
eterno Padre como le amaba á él. Dióles inteligencia de esta prome­
sa, y que los había escogido para fundar la nueva Iglesia y ley de 
gracia. Renovóles la luz interior que tenian de la suprema dignidad, 
excelencia y prerogativas de su purísima Madre Virgen. De lodos es­
tos misterios fue mas ilustrado san Juan, por el oficio á que estaba 
destinado. La gran Señora desde su retiro y divina contemplación 
miraba todo lo que su Hijo santísimo iba obrando en el cenáculo; y 
con profunda inteligencia lo penetraba y entendía mas que todos los 
Apóstoles y los Ángeles juntos que asistían, como arriba queda di­
cho 3, en figura corporal, adorando á su verdadero Señor, Rey y Cria­
dor. Fueron traídos por los mismos Ángeles al cenáculo Enoc y Elias 
del lugar donde estaban, disponiendo el Señor que estos dos Padres 
de la ley natural y escrita se hallasen presentes á la nueva maravi­
lla y fundación déla ley evangélica, y participasen de sus misterios 
admirables.

1183. Estando juntos todos los que he dicho4, esperando con ad­
miración lo que hacia el Autor de la vida, apareció en el cenáculo 
la persona del eterno Padre y la del Espíritu Sanio, como en el Jor­
dán y en el Tabor. De esta visión, aunque todos los Apóstoles y dis­
cípulos sintieron algún efecto, solo algunos la vieron; en especial el 
evangelista san Juan , que siempre tuvo vista de águila penetrante 
y privilegiada en los divinos misterios. Trasladóse lodo el cielo al ce­
náculo de Jerusalen; que tan magnífica fue la obra con que se fun­
dó la Iglesia del Nuevo Testamento , se estableció la ley de gracia, 
y se previno nuestra salud eterna. Para entender las acciones que 
hacia el Verbo humanado, advierto que como tenia dos naturalezas, 
la divina y la humana , entrambas en una persona , que era la del 
Verbo; por esto las acciones de entrambas naturalezas se atribuyen, 
se dicen, ó predican de una misma persona, como también la mis­
ma se llama Dios y hombre. Contóme á esto, cuando digo que ha­
blaba y oraba el Yerbo humanado á su eterno Padre, no se entiende 
que hablaba ni oraba con la naturaleza divina, en que era igual con 
el Padre 5, sino en la humana, en que era menor 6, y consta como 
nosotros de alma y cuerpo. En esta forma Cristo nuestro bien en el

1 Joan. XIV, 27. - 3 Ibid. xvn, 26. — a Supr. 1163.
4 Ibid. n. 979,1099. - 6 Joan, x, 30. — e ibid. xiv, 28.
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cenáculo confesó con alabanza y magnificencia á su eterno Padre por 
su divinidad y ser infinito; y pidiendo luego por el linaje humano, 
oró, y dijo:

1184. Padre mió y Dios eterno, yo te confieso, te alabo y magni­
fico en el ser infinito de tu divinidad incomprehensible, en la cual soy 
ma misma cosa contigo 1 y con el Espíritu Santo, engendrado ab ador­
no por tu entendimiento 2 como figura de tu sustancia3 y imagen de tu 
misma individua naturaleza. La obra de la redención humana, que me 
encomendaste en la misma naturaleza que lomé en el vientre-virginal 
de mi Madre, quiero consumar, y darle la suma perfección y plenitud 
de tu divino beneplácito, y pasar de este mundo á tu diestra, y llevará 
tí á todos aquellos que me diste 4. sin que se pierda alguno en cuanto 
á nuestra voluntad y suficiencia de su remedio. Mis delicias son es­
tar con los hijos de los hombress, y en mi ausencia quedarán huérfa­
nos y solos, si los dejo sin mi asistencia, no quedándome con ellos. 
Quiero, Padre mió, dejarles prendas ciertas y seguras de mi inextin­
guible amor y de los premios eternos que les tienes aparejados. Quiero 
dejarles memoria indefectible de lo que por ellos he obrado y padeeido. 
Quiero que hallen en mis merecimientos remedio fácil y éficaz del pe­
cado que participaron en la inobediencia del primer hombre, y restau­
rar copiosamente el derecho que perdieron á la felicidad eterna para 
que fueron criados.

1185. Y porque serán pocos los que se conservarán en esta justi­
cia, es necesario les queden otros remedios con que la puedan restau­
rar y acrecentar, recibiendo de nuevo altísimos dones y favores de tu 
inefable clemencia, para justificarlos y santificarlos por diversos me­
dios y caminos en el estado de su peligrosa peregrinación. Nuestra vo­
luntad eterna, con que determinamos su creación de la nada para ser y 
tener existencia, fue para comunicarles nuestra divinidad, perfeccio­
nes y eterna felicidad; y tu amor, que fue el que á mí me obligó á na­
cer pasible, y humillarme por ellos hasta la muerte de cruz 6, no se 
contenta ni satisface, si no inventa nuevos modos de comunicarse á los 
hombres según su capacidad, y nuestra sabiduría y poder. Esto ha de 
ser en señales visibles y sensibles, proporcionadas á la sensible condi­
ción de los hombres, y que tengan efectos invisibles, que participe su es­
píritu invisible y inmaterial.

1186. Para estos altísimos fines de vuestra exaltación y gloría pido, 
Señor y Padre mío, el liat de vuestra voluntad eterna en mi nombre y

1 Joan, x, 30. — 2 Psalm. cix, 3. — 3 Hebr. I, 3. — 4 Joan, xvil, 12.
8 Prov. vni, 31. — 6 Philip, u, 8.
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de todos los pobres y afligidos hijos de Adan. Y si provocan sus culpas 
á vuestra justicia; su miseria y necesidad llama á vuestra infinita mise- 
rkordia. Y con ella interpongo yo todas mis obras de la humanidad mi­
da con lazo indisoluble á mi divinidad; la obediencia con que acepté ser 
pasible hasta morir; la humildad con que me sujeté á los hombres y á 
sus depravados juicios; la pobreza y trabajos de mi vida, mis afrentas 
y pasión, la muerte y el amor con que todo lo he admitido por tu gloria, 
y porque seas conocido y adorado de todas las criaturas capaces de tu 
gracia y de tu gloria. Tú, Señor y Padre mió, me hiciste hermano de 
los hombres y su cabeza1, y de todos los electos que de nuestra divinidad 
han de gozar con nosotros para siempre; para que como hijos sean he­
rederos conmigo de tus bienes eternos 2, y como miembros 3 participa­
sen el influjo de la cabeza que les quiero comunicar, según el amor que 
como á hermano les tengo; y quiero, cuanto es de mi parte, traerlos 
conmigo á tu amistad y participación en que fueron formados en su ca­
beza natural el primer hombre.

1187. Con este inmenso amor dispongo, Señor y Padre mío, que 
todos los mortales desde ahora puedan ser reengrados con el sacra­
mento del Bautismo en tu amistad y grada con plenitud, y le puedan 
recibir luego que participen de la luz y sin propia voluntad, manifes­
tándola por ellos otros para que renazcan en la de tu aceptación. Sean 
desde luego herederos de tu gloria : queden señalados por hijos de mi 
Iglesia con interior señal que no la pierdan: queden limpios de la má­
cula del pecado original: reciban los dones de las virtudes fe, esperan­
za y candad, con que puedan obrar como hijos, conociéndote, esperan­
do y amándole por tí mismo. Reciban también las virtudes con que de­
tengan y gobiernen las pasiones desordenadas por el pecado, y conozcan 
sin engaño el bien y el mal. Sea este Sacramento la puerta de mi Iglesia 
y el que los haga capaces para los demás Sacramentos, y para nue­
vos favores y beneficios de nuestra gracia. Dispongo también que tras 
este Sacramento reciban otro en que sean ratificados y confirmados en 
la fe santa que han profesado y han de profesar, y la puedan defender 
con fortaleza llegando al uso de la razón. Y porque la fragilidad hu­
mana desfallecerá fácilmente en la observancia de mi ley, y no sufre 
mi caridad dejarla sin remedio fácil y oportuno, quiero que sirva pa­
ra esto el sacramento de la Penitencia, donde reconociendo sus culpas 
con dolor, y confesándolas, se restituyan al estado de la justicia, y con­
tinúen los merecimientos de la gloria que les tengo prometida, y no que-

1 Coios. 1,18. — 2 Rom. vm, 17.
3 1 Cor. vi, 18.
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den triunfando Lucifer y sus secuaces de haberlos apartado luego del 
estado y seguridad en que los puso el Bautismo.

1188. Justificados los hombres por medio de estos Sacramentos, 
estarán capaces de la suma participación y amor que conmigo pueden 
tener en el destierro de su vida mortal; y esta ha de ser recibiéndome 
sacramentado en su pecho por inefable modo en especies de pan y vino: 
en las del pan dejaré mi cuerpo, y en las del vino dejaré mi sangre. 
En cada uno estaré todo real y verdaderamente ; aunque así dispongo 
este sacramento misterioso de la Eucaristía, porque me doy en forma 
de alimento proporcionado á la condición humana y al estado de los 
viadores, por quien obro estas maravillas y con quienes estaré por este 
modo hasta el fin de los siglos venideros 1. Y para que tengan otro 
Sacramento que los purifique y defienda cuando los mismos hombres lle­
guen al término de la vida, les ordeno el sacramento de la Unción ex­
trema, que también será alguna prenda de su resurrección en los mis­
mos cuerpos señalados con este Sacramento. Y porque todos se orde­
nan á santificar los miembros de el cuerpo místico de mi Iglesia, en la 
cual se ha de guardar sumo concierto y orden, dando á cada uno el 
grado conveniente á su ministerio; quiero que los ministros de estos Sa­
cramentos tengan orden en otro que los ponga en el supremo grado de 
sacerdotes, respeto de todos los otros fieles, y que sirva para esto el sa­
cramento del Órden, que los señale, distinga y santifique con particular 
excelencia. Y aunque todos la recibirán de mi, quiero que sea por me­
dio de una cabeza que sea mi Vicario y represente mi Persona y sea 
el supremo Sacerdote, en cuya voluntad deposito las llaves del cielo, y 
todos le obedezcan en la tierra. Para mas perfección de mi Iglesia or­
deno el ultimo sacramento de Matrimonio, que santifique el vínculo na­
tural que se ordena á la propagación humana, y queden todos los gra­
dos de la Iglesia ricos y adornados de mis infinitos merecimientos. Esta 
es, eterno Padre, mi última voluntad, en que hago herederos á todos 
los mortales de mis merecimientos, vinculándolos en mi nueva Iglesia, 
donde los dejo depositados.

1189. Esta oración hizo Cristo nuestro Redentor en presencia de 
los Apóstoles, pero sin demostración exterior. Pero la beatísima Ma­
dre, que desde su retiro le miraba y acompañaba en ella , se pos­
tró en tierra, y ofreció como Madre al eterno Padre las peticiones de 
su Hijo. Y aunque no podía añadir intensivamente cosa meritoria á 
las obras de su santísimo Hijo, con todo eso , como era su coadju- 
lora, se extendió á ella esta petición, como en otras ocasiones; fo-

1 Mattb. xxvm, 20.
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mentando de su parle á la misericordia para que el eterno Padre no 
mirase á su Unigénito solo, sino siempre en compañía de su Madre, 
i así los mirón entrambos, y aceptólas oraciones y peticiones (res­
petivamente) de Hijo y Madre por la salud de los hombres. Hizo o toa 
cosa la Reina en esta ocasión, porque se la remitió á ella su Hijo san­
tísimo. Y para entenderla , se advierta que Lucifer estuvo presente 
al lavatorio de los Apóstoles, como queda dicho en el capítulo pa­
sado ; y de lo que vió hacer á Cristo nuestro bien, y que no le per­
mitió á él salir del cenáculo, colegia su astucia que disponía, el Se­
ñor alguna obra grande en beneficio de los Apóstoles; y aunque se 
reconocía este dragón muy debilitado y sin fuerzas contra el mismo 
Redentor, con todo eso con implacable furor y soberbia quiso inves­
tigar aquellos misterios para intentar contra ellos alguna maldad. Yió 
la gran Señora este conato de Lucifer, y que le remitía su Hijo san­
tísimo esta causa; y encendida con el celo y amor de la gloria del 
muy alto, y con potestad de Reina, mandó al dragón y á todas sus 
cuadrillas que al punto saliesen del cenáculo, y descendiesen al pro­
fundo del infierno.

1190. Dióla nueva virtud á María santísima para esta hazaña el 
brazo del Omnipotente, por la rebeldía de Lucifer, que ni él ni sus 
demonios pudieron resistir; y así fueron lanzados á las cavernas in­
fernales {*), hasta que se Ies dió nuevo permiso para que saliesen, 
y se hallasen á la pasión y muerte de nuestro Redentor, donde con 
ella liabian de quedar del todo vencidos y desengañados de que Cristo 
era el Mesías y Redentor del mundo, Dios y hombre verdadero. De 
aquí se entenderá como Lucifer y los demonios estuvieron presen­
tes ú la cena legal y lavatorio de los piés de los Apóstoles, y después 
á toda la pasión; mas no estuvieron en la institución de la sagrada 
Eucaristía, ni en la comunión que entonces hicieron, y dió Cristo 
nuestro Señor. Levantóse luego la gran Reina amas alto ejercicio y 
contemplación de los misterios que se prevenían ; y los santos Án­
geles, como á valerosa y nueva Judith, le cantaron la gloria de este 
gran triunfo contra el dragón infernal. Al mismo tiempo hizo Cristo 
nuestro bien otro cántico, confesando y dando gracias al eterno Pa­
dre por las peticiones que le había concedido en beneficio de los 
hombres.

1191. Precediendo lodo lo que be dicho, tomó en sus manos ve­
nerables Cristo bien nuestro el pan que estaba en el pialo; y pidien­
do interiormente licencia y dignación para obligar al Altísimo á que

(*) Véase la nota XX.
» 13 T. V.
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entonces, y después en la santa Iglesia, en virtud de las palabras que 
había de pronunciar, se hiciese presente, real y verdaderamente en 
la hostia, como quien las obedecía, levantó los ojos al cielo con sem­
blante de tanta majestad, que á los Apóstoles, á los Ángeles y á la 
misma Madre Virgen les causó nuevo temor reverencial. Y luego pro­
nunció las palabras de la consagración sobre el pan, dejándole con­
vertido transustancialmente en su verdadero cuerpo; y la consagra­
ción del vino pronunció sobre el cáliz, convirtiéndole en su verdadera 
sangre. Al mismo punto que acabó Cristo Señor nuestro de pronun­
ciar las palabras, respondió el eterno Padre: Este es mi Hijo dilec­
tísimo, en quien yo tengo mi agrado, y le tendré hasta el fin del mun­
do ; y estará él con los hombres el tiempo que les durare su destierro. 
Esto mismo confirmó también la persona del Espíritu Santo. Y la hu­
manidad santísima de Cristo en la persona de el Yerbo hizo profunda 
reverencia á la Divinidad en el Sacramento de su cuerpo y sangre. 
La Madre Virgen desde su retiro se postró en tierra y adoró á su Hijo 
sacramentado con incomparable reverencia. Luego le adoraron los 
Ángeles de su custodia, j con ellos hicieron lo mismo lodos los Án­
geles del cielo , y tras los santos espíritus le adoraron Enoc y Elias 
en su nombre , y en el de los antiguos Patriarcas y Profetas de las 
leyes natural y escrita, cada uno respectivamente.

1192. Todos los Apóstoles y discípulos , porque tuvieron fe de 
este gran misterio (excepto el traidor J udas), le adoraron con ella con 
profunda humildad y veneración, cada uno según su disposición. 
Luego nuestro gran sacerdote Cristo levantó en alto su mismo cuerpo 
y sangre consagrados, para que de nuevo le adorasen todos los que 
asistían á esta misa nueva, y así lo hicieron lodos. En esta elevación 
fue mas ilustrada su purísima Madre, san Juan, Enoc y Elias, para 
conocer por especial modo como en las especies del pan estaba el sa­
grado cuerpo, y en las del vino la sangre, y en entrambas todo Cristo 
vivo y verdadero, por la unión inseparable de su alma santísima, y 
su cuerpo y sangre; y como estaba la Divinidad , y en la persona 
del Verbo la del Padre y del Espíritu Santo; y por estas uniones, 
existencias, y inseparables concomitancias, quedaban en la Eucaris­
tía todas las tres Personas, con la perfecta humanidad de Cristo Señor 
nuestro. Esto conoció con mas alteza la divina Señora, y los demás 
en sus grados. Conocieron también la eficacia de las palabras de la 
consagración, y como tenían ya virtud divina, para que pronuncia­
das con la intención de Cristo por cualquiera de los sacerdotes pre­
sentes y futuros en la debida materia, convirtiesen la sustancia del
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pan en su cuerpo, y la del vino en su sangre, dejando a los acci­
dentes sin sujeto y con nuevo modo de subsistir sin perderse; y esto 
con tal certeza y tan infalible, que antes faltará el cielo y la tierra, 
que falle la eficacia de esta forma de consagrar, debidamente pronun­
ciada por el ministro y sacerdote de Cristo.

1193. Conoció también por especial visión nuestra divina Reina 
como estaba el sagrado cuerpo de Cristo nuestro Señor escondido de­
bajo de los accidentes del pan y vino, sin alterarlos, ni ellos á él; por- 
Ml,e ni el cuerpo puede ser sujeto suyo , ni ellos pueden ser formas 
del cuerpo. Ellos están con la misma extensión y calidades antes y 
después, ocupando el mismo lugar, como se conoce en la hostia con­
sagrada ; y el cuerpo sagrado está con modo indivisible, aunque tiene 
toda su grandeza , sin confundirse una parte con otra ; y está todo 
en toda la hostia, y todo en cualquiera parte, sin que la hostia le en­
sanche ni limite, ni el cuerpo á la hostia; porque ni la extensión pro­
pia del cuerpo tiene respecto á la de las especies accidentales, ni.la 
de las especies pende del cuerpo santísimo , y así tienen diferente 
modo de existencia, y el cuerpo se penetra con la cantidad de los ac­
cidentes sin que le impidan. Y aunque naturalmente con su exten­
sión pedia diferente lugar y espacio la cabeza de las manos, y estas 
del pecho, y así las demás; pero con el poder divino se pone el cuer­
po consagrado con esta grandeza en un mismo lugar , porque en­
tonces no tiene respecto al espacio extendido que naturalmente ocu­
pa , y de todos estos respectos se absuelve, porque sin ellos puede 
sei cuerpo cuantitativo. Y tampoco está en un lugar solo ni en una 
hostia, sino en muchas juntamente, aunque sean sin número las hos­
tias consagradas.

1194. Entendió asimismo que el sagrado cuerpo, aunque no te­
ma dependencia natural de los accidentes en el modo que he dicho, 
pero con todo eso no se conservaría en ellos sacramentado mas deí 
tiempo que durasen sin corromperse los accidentes del pan y del vi­
no; porque así lo ordenó la voluntad santísima de Cristo, autor de es­
tas maravillas. Y esta fue como una dependencia voluntaria y mo­
ral de la existencia milagrosa de su cuerpo y sangre con la existen­
cia incoi rupia délos accidentes. A cuando ellos se corrompen y des­
truyen por las causas naturales que pueden alterarlos, como sucede 
( espues de recibido el Sacramento, que el calor del estómago los aí- 
tera y corrompe, ó por oirás causas que pueden hacer lo mismo; en- 
°nces cria Dios de nuevo otra sustancia en el último instante en que 
38 esPecies están dispuestas para recibir la última transmutación; v

13*
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con aquella nueva sustancia, faltando ya la existencia del cuerpo sa­
grado, se hace la nutrición del cuerpo que se alimenta, y se intro­
duce la forma humana que es la alma. Esta maravilla de criar nueva 
sustancia que reciba los accidentes alterados y corruptos, es consi­
guiente á la determinación de la voluntad divina de no permanecer 
el cuerpo con la corrupción de los accidentes, y también al orden de 
la naturaleza ; porque la sustancia del hombre que se alimenta, no 
puede acrecentarse sino con otra sustancia que se le añada de nuevo, 
y los accidentes no pueden continuarse en esta sustancia.

1195. Todos estos y otros milagros recopiló la diestra de el Om ­
nipotente en este augustísimo sacramento de la Eucaristía; y todos 
los entendió la Señora del cielo y tierra, y los penetró profundamen­
te ; y en su modo san Juan y los Padres que allí estaban de la ley an­
tigua , y los Apóstoles entendieron muchos de ellos. Conociendo este 
beneficio común y tan grande la purísima Madre, conoció también 
la ingratitud que los mortales habian de tener de tan inefable mis­
terio , fabricado para su remedio , y tomó por su cuenta desde en­
tonces recompensar y suplir con todas sus fuerzas nuestra grosería 
y desagradecimiento , dando ella las gracias al eterno Padre y á su 
Hijo santísimo por tan rara maravilla y favor del linaje humano. Esta 
atención le duró toda la vida, y muchas veces lo hacia derramando 
lágrimas de sangre de su ardentísimo corazón para satisfacer nues­
tro reprehensible y torpe olvido.

1196. Mayor admiración me causa lo que sucedió al mismo Je­
sús nuestro bién; que habiendo levantado el santísimo Sacramento 
para que le adorasen los discípulos, como he dicho *, le dividió con 
sus sagradas manos, y se comulgó á sí mismo el primero, como pri­
mero y sumo sacerdote. Y reconociéndose, en cuanto hombre, infe­
rior á la Divinidad que recibía en su mismo cuerpo y sangre consa­
grados , se humilló , encogió , y tffvo como un temblor en la parte 
sensitiva, manifestando dos cosas: la una, la reverencia con que se 
debía recibir su sagrado cuerpo; la otra, el dolor que sentía de la te­
meridad y audacia con que muchos de los hombres llegarían á re­
cibir y tratar este altísimo y eminente Sacramento. Los efectos que 
hizo la Comunión en el cuerpo de Cristo nuestro bien fueron divi­
nos y admirables; porque por un breve espacio redundaron en él los 
dotes de gloria de su alma santísima como en el Tabor; mas esta ma­
ravilla solo fue manifiesta á su purísima Madre , y algo conocieron 
san Juan , Enoc y Elias. Con este favor, se despidió la humanidad

1 Sujir. n. 1192.
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santísima de recibir descanso y gozo hasta la muerte en la parte in­
ferior. También vio la Virgen Madre con especial visión como se re­
cibía Cristo su Hijo santísimo á sí mismo sacramentado y como es­
tuvo en su divino pecho el mismo que se recibía. Todo esto hizo gran­
diosos efectos en nuestra Reina y Señora.

3197. Hizo Cristo nuestro bien en comulgándose un cántico de 
alabanza al eterno Padre, y se ofreció á sí mismo sacramentado por 
la salud humana, y luego partió otra partícula del pan consagrada, 
y 3a entregó al arcángel san Gabriel, para que la llevase y comul­
gase á María santísima. Quedaron los santos Ángeles con este favor 
como satisfechos y recompensados deque la dignidad sacerdotal tan 
excelente les tocase á los hombres y no á ellos. Y solo el haber te­
nido en sus manos el cuerpo sacramentado de su Señor y verdadero 
Dios les causó grande y nuevo gozo á todos. Esperaba la gran Se­
ñora y Reina con abundantes lágrimas el favor de la sagrada Comu­
nión, cuando llegó san Gabriel con otros innumerables Ángeles; y 
de la mano del santo príncipe la recibió la primera después de su Hijo 
santísimo, imitándole en la humillación, reverencia y temor santo. 
Quedó depositado el santísimo Sacramento en el pecho de María san- 
lísima y sobre el corazón, como legítimo sagrario y tabernáculo del 
Altísimo. Y duró este depósito del sacramento inefable de la Euca­
ristía todo el tiempo que pasó desde aquella noche hasta después de 
la resurrección, cuando consagró san Pedro, y dijo la primera misa, 
como diré adelante *. Ordenó el todopoderoso Señor esta maravilla 
así, para consuelo déla gran Reina y también para cumplir de an­
temano por este modo la promesa hecha después á su Iglesia, que 
estaría con los hombres hasta el fin del siglo 2; porque después de 
su muerte (*) no podía estar su humanidad santísima en la Iglesia 
por otro modo, mientras no se consagraba su cuerpo y sangre. Y en 
María purísima estuvo depositado este maná verdadero como en ar­
ca viva, con toda la ley evangélica, como antes las figurasen la arca 
de Moisés 3. Y todo el tiempo que pasó hasta la nueva consagración 
no se consumieron ni alteraron las especies sacramentales en el pe­
cho de esta Señora y Reina del cielo. Dió gracias al eterno Padre y 
á su Hijo santísimo con nuevos cánticos á imitación de lo que el Yer­
bo divino encarnado había hecho.

1198. Después de comulgada la divina Princesa, dió nuestro 
Salvador el pan sacramentado á los Apóstoles4, y Ies mandó que en-

1 Part. III, n. 112. — 3 Matth. xxvm, 20. — (*) Véase la nota XXL 
Hebr. ix, 4. — * Lúe. xxu, 17.3



190 MÍSTICA CIUDAD DE DIOS.
tre sí lo repartiesen y recibiesen, como lo recibieron; y .íes dio en 
estas palabras la dignidad sacerdotal, que comenzaron á ejercer co­
mulgándose cada uno á sí mismo con suma reverencia, derraman­
do copiosas lágrimas, y dando culto al cuerpo y sangre de nuestro 
Redentor que habian recibido. Quedaron con preeminencia de an­
tigüedad en la potestad de sacerdotes, como fundadores que habían 
de ser de la Iglesia evangélica 1. Luego san Pedro, por mandado 
de Cristo, nuestro Señor, lomó otras partículas consagradas, y co­
mulgó los dos padres antiguos Enoe y Elias. Y con el- gozo y efec­
tos de esta comunión quedaron estos dos santos confortadlas de nue­
vo para esperar la visión beatífica, que tantos siglos se les dilata 
por la voluntad divina, y esperar hasta el fin del mundo. Dieron los 
dos Patriarcas fervientes alabanzas y humildes gracias al Todopode­
roso por esto beneficio, y fueron restituidos ásu lugar por minis­
terio de los santos Ángeles. Esta maravilla ordenó el Señor, para 
dar prendas y participación1 de su encarnación, redención- y re­
surrección general á las leyes-antiguas , natural y escrita; porque 
todos estos misterios encierra en sí el sacramento de la Eucaristía: 
y dándoseles1 á los dos varones santos Enoc y Elias, que estaban 
vivos en carne mortal, se extendió esta participación á los dos esta­
dos de la ley natural y escrita ; porque los demás que le recibieron 
pertenecían á la nueva ley de gracia, cuyos padres eran los Após­
toles. Asi lo conocieron los dos santos Enoc y Elias, y en nombre 
de los demás santos de sus leyes dieron gracias á su Redentor y 
nuestro por este oculto¡ beneficio.

1199 Otro milagro muy secreto sucedió en la comunión délos 
Apóstoles, y fue, que el pérfido y traidor Judas, viendo lo (fue su 
divino Maestro disponía mandándoles comulgar, determinó, como 
infiel, no hacerlo, sino reservar el sagrado cuerpo, si pudiera oculta­
mente, para llevarle á los pontífices y fariseos, y decirles quién era 
su Maestro, pues decía que aquel pan era su mismo cuerpo, y ellos 
lo acriminasen por gran delito; y si no pudiese conseguir esto, in­
tentaba hacer alguno otro vituperio del divino Sacramento. La Se­
ñora y Reina- del cielo, que por visión clarísima estaba mirando to­
do lo qué pasaba y la disposición con que interior y exteriormenle 
recibían los Apóstoles la sagrada Comunión, y sus efectos y afectos, 
vi ó también los execrables intentos del obstinado Judas. Encendió­
se toda en el celo de la gloria de su Señor, como Madre, como Es­
posa y como Hija: y conociendo era voluntad suya que usase en

1 Ephes. ii,20.
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aquella ocasión de la potestad de Madre y Reina, mandó á sus Án­
geles que sucesivamente sacasen á Judas de la boca el pan y vino 
consagrado, y lo restituyesen á donde estaba lo demás sacramentado, 
porque en aquella ocasión le tocaba defender la honra de su llijo 
santísimo, para que Judas no le injuriase como intentaba con aque­
lla nueva ignominia que maquinaba. Obedecieron los Ángeles, y 
cuando llegó á comulgar el pésimo de los vivientes Judas, le saca­
ron las especies sacramentales, una tras de otra, de la boca; y pu­
rificándolas de lo que habían recibido en aquel inmundísimo lugar, 
las redujeron á su primera disposición, y las colocaron ocultamente 
entre las demás, celando siempre el Señor la honra de su enemigo 
y obstinado Apóstol. Después recibieron estas especies los que fue­
ron comulgando tras de Judas por sus antigüedades; porque ni él 
fue el primero ni el último que comulgó, y los Ángeles santos lo 
ejecutaron en brevísimo espacio. Hizo nuestro Salvador gracias ál 
eterno Padre, y con esto dió fin á los misterios de la cena legal y sa­
cramental, y principio á los de su pasión, que diré en los capítulos 
siguientes. La Reina de los cielos continuaba en la atención, admi­
ración de todos, y en los cánticos de alabanza y magnificencia al al­
tísimo Señor.

Doctrina que me dió la Reina del cielo.

1200. ¡ Oh hija mia, si los profesores de la santa fe católica abrie­
sen los corazones endurecidos y pesados, para recibir la verdadera 
inteligencia del sagrado misterio y beneficio de la Eucaristía! ¡ Oh si 
desahogados y abstraídos de los afectos terrenos, y moderando sus 
pasiones, aplicasen la fe viva para entender en la divina luz su fe­
licidad , en tener consigo á Dios eterno sacramentado y poderle re­
cibir y frecuentar, participando los efectos de este divino maná del 
cielo; si dignamente conociesen esta gran dádiva; si estimasen este 
tesoro; si gustasen su dulzura; si participasen en ella la virtud ocul­
ta de su Dios omnipotente I Nada les quedaba que desear ni que te­
mer en su destierro. No deben querellarse los mortales en el dicho­
so siglo de la ley de gracia, que les afligen su fragilidad y sus pa­
siones ; pues en este pan del cielo tienen á la mano la salud y la 
fortaleza. No de que son tentados y perseguidos del demonio; pues 
con el buen uso de este Sacramento inefable le vencerán gloriosa­
mente, si para esto dignamente le frecuentan. Culpa es de los fie­
les no atender á este misterio, y valerse de su virtud infinita para
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todas sus necesidades y trabajos, que para su remedio le ordenó mi 
Hijo santísimo. De verdad te digo, carísima, que tienen lucifer y 
sus demonios tal temor á la presencia de la Eucaristía, que el acer­
carse á ella les causa mayores tormentos que estar en el infierno. Y 
aunque entran en los templos para tentar á las almas, esto hacen 
como violentándose á padecer crueles penas, á trueque de derribar 
una alma y obligarla ó atraerla á que cometa un pecado; y mas en 
Jos lugares sagrados y presencia de la Eucaristía. Y por "alcanzar 
este triunfo los compele su indignación, que tienen contra Dios y cón­
ica las almas, para que se expongan a padecer aquel nuevo tor­
mento de estar cerca de Cristo mi Hijo santísimo sacramentado.

1201. Cuando le llevan en procesión por las calles, de ordina­
rio huyen y se alejan á toda priesa; y no se atrevieran á acercarse 
á los que le van acompañando, si no fuera por la confianza que tie­
nen, con tan larga experiencia, de que vencerán á algunos, para 
que pierdan la reverencia al Señor. Por esto trabajan mucho en 
tentar en Jos templos; porque saben cuánta injuria se hace en esto 
al mismo Señor que está sacramentado por amor, aguardando á 
santificar los hombres, y á que le den el retorno de su amor dulcí­
simo y demostrativo con tantas finezas. Por esto entenderás el po­
der que tiene quien dignamente recibe este pan sagrado de los An­
geles contra los demonios, y cómo temerían á los hombres si le fre­
cuentasen con devoción y pureza, procurándose conservar en ella 
hasta otra comunión. Pero son muy pocos los que viven con este 
cuidado, y el enemigo está alerta acechando y procurando que lue­
go se olviden, entibien y distrayan, para que no se valgan contra 
ellos de armas tan poderosas. Escribe esta doctrina en tu corazón; y 
porque, sin merecerlo tú, ha ordenado el Altísimo, por medio de 
la obediencia, que cada dia participes de este sagrado Sacramento, 
recibiéndole; trabaja por conservarte en el estado que te pones pa­
ra una comunión hasta que hagas otra; porque la voluntad de mi 
Señor y la mia es, que con este cuchillo pelees las guerras del Al­
tísimo en nombre de la santa Iglesia contra los enemigos invisibles, 
que hoy tienen afligida y triste á la señora de las gentes 1, sin ha­
ber quien la consuele ni dignamente lo considere. Llora por esta 
causa, y divídase tu corazón de dolor; pero estando el omnipotente 
y justo Juez tan indignado contra los católicos, por haber irritado 
su justicia con los pecados tan desmedidos y repelidos debajo de la 
santa fe que profesan, no hay quien considere, pese y tema tan 

1 Thren. i, 1.
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grande daño, ni se disponga al remedio que pudieran solicitar con 
el buen uso de el divino sacramento de la Eucaristía, y llegando á 
él con corazones contritos y humillados, y con mi intercesión.

1202. En esta culpa, que en todos los hijos de la Iglesia es gra­
vísima , son mas reprehensibles los indignos y malos sacerdotes; 
porque de la irreverencia con que ellos tratan al santísimo Sacra­
mento del altar han tomado ocasión los demás católicos para des­
preciarle. Y si el pueblo viera que los sacerdotes se llegaban á los 
divinos misterios con temor y temblor reverencial, conocieran que 
con el mismo habían de tratar y recibir todos á su Dios sacramen­
tado. Y los que así lo hacen, resplandecen en el cielo como el sol 
entre las estrellas; porque de la gloria de mi Hijo santísimo en su 
humanidad á los que le trataron y recibieron con toda reverencia, 
les redunda especial luz y resplandor de gloria, el cual no tienen 
los que no han frecuentado con devoción la sagrada Eucaristía. Á 
mas de esto tendrán después sus cuerpos gloriosos unas señales ó 
divisas en el pecho, donde le recibieron, muy brillantes y hermosí­
simas, en testimonio de que fueron dignos tabernáculos del santí­
simo Sacramento, cuando ¡c recibieron. Esto será de gran gozo 
accidental para ellos, y júbilo de alabanza para los Ángeles, y admi­
ración para todos. Recibirán también otro premio accidental; por­
que entenderán y verán con especial inteligencia el modo con que 
está mi Hijo santísimo en la Eucaristía y todos los milagros que en 
ella se encierran; y será tan grande el gozo, que solo él bastara para 
recrearlos eternamente, cuando no tuvieran otro en el cielo. Pero 
la gloria esencial de los que con digna devoción y pureza recibieron 
la Eucaristía igualará, y en muchos excederá á laque tienen algu­
nos mártires que no la recibieron.

1203. Quiero también, hija mia, que de mi boca oigas lo que 
yo juzgaba de mí, cuando en la vida mortal habia de recibir á mi 
Hijo y Señor sacramentado. Para que mejor lo entiendas renueva en 
tu memoria todo lo que has entendido y conocido de mis dones, gra­
cia , obras y merecimientos de mi vida, como te la he manifestado1 
para que lo escribas. Fui preservada en mi concepción de la culpa 
original, y en aquel instante tuve la noticia y visión déla Divinidad 
que muchas veces has repetido. Tuve mayor ciencia que todos los 
Santos; excedí en amor á los supremos Serafines; nunca cometí 
culpa actual; siempre ejercité todas las virtudes heroicamente, y la 
menor de ellas fue mas que lo supremo de los otros muy santos en

1 Part. I, n. 228 , 236, et supr. frequenter á n. 6.
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lo último de su santidad; los fines de todas mis obras fueron altísimos * 
los hábitos y dones sin medida y tasa; imité á mi Hijo santísimo con 
suma perfección; trabajé fielmente; padecí animosa, y cooperé con 
todas las obras del Redentor en el grado que me tocaba; y jamás 
cesé de amarle y merecer aumentos de gracia y gloria en grado 
eminentísimo. Pues todos estos méritos juzgué se me habían paga­
do dignamente con sola una vez que recibí su sagrado cuerpo en 
la Eucaristía, y aun no me juzgaba digna de tan alto beneficio. Con­
sidera tú ahora, hija mia, lo que tú y los demás hijos de A dan de­
béis pensar llegando á recibir este admirable Sacramento. Y si para 
el mayor de los Santos fuera premio superabundante sola una co­
munión, ¿qué deben sentir y hacer los sacerdotes y los fieles que la 
frecuentan? Abre tú los ojos entre las densas tinieblas y ceguedad 
de los hombres, y levántalos á la divina luz, para conocer estos mis­
terios. Juzga tus obras por desiguales y párvulas, tus méritos por 
muy limitados, tus trabajos por levísimos, y tu agradecimiento por 
muy inferior y corto para tan raro beneficio como tener la Iglesia 
santa á Cristo mi Hijo santísimo sacramentado, y deseoso de que to­
dos le reciban para enriquecerlos. Y si no tienes digna retribución 
que ofrecerle por este bien y los que recibes, por lo menos humí­
llate hasta el polvo; pégate con él, y confiésate indigna con toda la 
verdad del corazón. Magnifica al Altísimo , bendícele y alábale, es­
tando siempre preparada para recibirle con fervientes afectos y pa­
decer muchos martirios por alcanzar tan grande bien.

CAPÍTULO XII.
La oración que hizo nuestro Salvador en el huerto, y sus misterios; y 

lo que de todos conoció su Madre santísima.

Despedida de Cristo y su Madre para salir el Señor at huerto á dar principio 
á su pasión. — Palabras que la dijo.—Concedióla el Señor que en su retiro 
viese cuanto su Hijo iba obrando. — El dueño de la casa se la ofreció á Ma­
ría para el tiempo que estuviese en Jerusalen. — Quedaron con María mil 
Ángeles.—Salida de Cristo al monte Olívete. — Seguíanle solos los doce 
Apóstoles.—Como se fue quedando Judas para ejecutar ser traición. — Me­
dio por donde procuró Lucifer disuadirle de su intento para estorbar la 
redención que temía. —Causas de la pertinacia de Judas en el intento de su 
traición.—Ejecución de la traición de Judas. — Estaba Cristo tratando de 
la salud eterna de los hombres, mientras estos trazaban su muerte tempo­
ral.—Pondérase en este concurso la caridad divina y la malicia humana. 
— Atendió Cristo á la santidad de su Madre para vencer la malicia de los 
mortales que peleaba con su caridad. — Obras altísimas de la Madre de
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Dios con la ciencia que tenia de lo que iban haciendo Judas y los fariseos.

Entrada de Cristo en el huerto. — Oración interior que hizo Cristo dan­
do licencia á la muerte y tormentos para que llegasen. —Ofrecióse de nue­
vo en satbfacioh de la justicia divina. —Suspendió desde entonces todo el 
alivio que la parte impasible, pudiera redundarle.— Con esta licencia co­
menzó el mar de su pasión y amargura. — Tristeza que padeció. — llegó A 
lo sumo.—Motivos de la tristeza. — Prontitud de su voluntad para morir.

Correspondencia á los beneficios divinos que nos enseñó.—Como satis­
fizo esta tristeza A su caridad. — Ordenóla también A quitar A los tres Após- 
Wes la confusión que tenían de su propia cobardía. — Fue la misma tris­
teza medio para confirmar A los tres Apóstoles, y por ellos A su Iglesia en 
la íe de su verdadera humanidad. — Lección que les dejó para apartarse de 
ellos* — Oración de Cristo en el huerto, — Razones por que solo el temor 
natural de la muerte no pudo motivar la petición de Cristo. —Trataba en 
esta ocasión Cristo con su Padre de la redención humana, y fruto de su pa­
sión y muerte.—Ofrecía su muerte y pasión por todos los hombres. — Mo- 
rir por los predestinados le era apetecible ; morir y padecer por los- répro- 
bos le era amargo.—La petición de Cristo fue que pasase el cáliz de morir 
por los réprobos, sino que si era posible ninguno se perdiese. — Razón de 
la repetición de esta petición de Cristo, de su prolija oración y agonía.— 
Sudor de sangre del Salvador.—Qué alcanzó Cristo A los hombres con esta 
petición. —En qué forma aceptó la voluntad humana de Cristo la pasión 
por todos conformándose con la divina, — Confortación que hizo el ángel 
San Miguel A Cristo. — En qué forma fue esta confortación.—Razones con 
que confortó el Angel A Cristo. —Razón de las visitas que hizo Cristo á sus 
Apóstoles en los intervalos! de su oración.—Salida de los demonios del in­
fierno después que fueron arrojados del cenáculo. — Furor con que em­
bistieron contra los Apóstoles. —Vigilancia de Cristo sobre su grey. — Llo­
ró Cristo sobre los tres Apóstoles encontrándolos dormidos.—Razón de 
reprehender singularmente A san Pedro. — Como se agrada el Señor de los 
buenos propósitos , aunque después no tengan ejecución.—Corresponden­
cia de las acciones de María en el cenáculo con las de Cristo en el huerto.

Al tiempo que se retiró Cristo con los tres Apóstoles se retiró su Madre 
con las tres Marías. — Pidió al eterno Padre se suspendiese en ella todo 
alivio, y padeciese en el cuerpo sensiblemente los dolores de su Hijo.— 
Como se le concedió y ejecutó esta petición.—Tristeza y congojas de Ma­
ría.—Como acompañó la oración que su Hijo hacia en el huerto. — Sintió 
otra agonía. — Sudó sangre. — Confortóla san Gabriel. — Fue una la misma 
petición de Hijo y Madre, y la causa de su dolor y tristeza. — Estaba María 
prevenida de algunos paños para lo que había de suceder á su Hijo en la 
pasión. Envió con uno los Ángeles para que le limpiasen .el rostro del 
sudor. Cuánto pesa el negocio de la predestinación ó reprobación eterna 
de las almas. — Justificación de la causa de Cristo y su eterno Padre con los 
néprobos. Son inexcusables los hombres eu el olvido de su salvación.— 
Sonto mucho mas en el juicio los hijos de la Iglesia.—Exhortación A la dis­
cipulado la. correspondencia A sus especiales favores.

1294. Con las maravillas y misterios que nuestro Salvador Je­
sús obró en el cenáculo dejaba dispuesto y ordenado el reino que
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el eterno Padre con su voluntad inimitable le había dado; y entra­
da ya la noche que sucedió al jueves de la cena, determinó salir á 
la penosa batalla de su pasión y muerte, en que se había de con­
sumar la redención humana. Salió su Majestad del aposento donde 
había celebrado tantos misterios milagrosos, y al mismo tiempo sa­
lió también su Madre santísima de su retiro para encontrarse con 
él. Llegaron á carearse el Príncipe de las eternidades y la Reina, 
traspasando el corazón de entrambos la penetrante espada de dolor 
que á un tiempo les hirió penetrantemente sobre lodo pensamiento 
humano y angélico. La dolorosa Madre se postró en tierra, adorán­
dole como á su verdadero Dios y Redentor. Y mirándola su divina 
Majestad con semblante majestuoso y agradable de Mijo suyo, le 
habló, y le dijo solas estas palabras: Madre mía, con Vos estaré en 
la tribulación; hagamos la voluntad de mi eterno Padre y la salud 
de los hombres. La gran Reina se ofreció con entero corazón al sa­
crificio , v pidió la bendición. Y habiéndola recibido se volvió á su 
retiro, de donde le concedió el Señor que estuviese á la vista de to­
do lo que pasaba, y lo que su Hijo santísimo iba obrando, para 
acompañarle y cooperar en lodo en la forma que á ella le tocaba. 
El dueño de la casa, que estaba presente á esta despedida, con im­
pulso divino ofreció luego la misma casa que tenia y lo que en ella 
había á la Señora del cielo, para que se sirviese de ello mientras 
estuviesen en Jerusalen, y la Reina admitió con humilde agradeci­
miento. Con su alteza quedaron los mil Ángeles de guarda, que la 
asistían siempre en forma visible para ella, y también la acompaña­
ron algunas de las piadosas mujeres que consigo había traído.

1205. Nuestro Redentor y Maestro salió de la casa del cenáculo 
en compañía de todos los hombres que le habían asistido en las ce­
nas y celebración de sus misterios; y luego se despidieron muchos 
de ellos por diferentes calles, para acudir cada uno á sus ocupa­
ciones. Su Majestad, siguiéndole solos los doce Apóstoles, encaminó 
sus pasos al monte Olívele, fuera y cerca de la ciudad de Jeru­
salen á la parte oriental. Y como la alevosía de Judas le tenia tan 
atento y solícito de entregar al divino Maestro (*), imaginó que 
iba á trasnochar en la oración, como lo tenia de costumbre. Pare­
cióle aquella ocasión muy oportuna para ponerle en manos de sus 
confederados los escribas y fariseos. Con esta infeliz resolución se 
Fué deteniendo y dejando alargar el paso á su divino Maestro y á 
los demas Apóstoles, sin que ellos lo advirtiesen por entonces ;y al

(*) Véase la nota XXII.
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punió que los perdió de vista partió á toda priesa á su precipicio y 
destruicion. Llevaba gran sobresalto, turbación y zozobra, testigos 
de la maldad que iba á cometer; y con este inquieto orgullo (como 
mal seguro de conciencia) llegó corriendo y azorado á casa de los 
pontífices. Sucedió en el camino, que viendo Lucifer la priesa que 
se daba Judas en procurar la muerte de Cristo nuestro bien, y sos­
pechando este dragón que era el verdadero Mesías, como queda di­
cho en el capítulo X, le salió al encuentro en figura de un hombre 
muy malo y amigo del mismo Judas, con quien él habia comuni­
cado su traición. En esta figura le habló Lucifer á Judas sin ser co­
nocido por él, y le dijo que aquel intento de vender á su Maestro, 
aunque al principio le habia parecido bien por las maldades que 
de él le habia dicho; pero que pensando sobre ello habia tomado me­
jor acierto en su dictámen y acuerdo para él, y le parecía no le en­
tregase á los pontífices y fariseos; porque no era tan malo como el 
mismo Judas pensaba , ni merecía la muerte, y que seria posible 
que hiciese algunos milagros con que se libraría, y después le podria 
suceder á él gran trabajo.

1206. Este enredo hizo Lucifer, retratando con nuevo temor las 
sugestiones que primero habia enviado al corazón pérfido del trai­
dor discípulo contra el Autor de la vida. Pero salióle en vano su 
nueva malicia; porque Judas, que habia perdido la fe voluntaria­
mente y no tenia las violentas sospechas del demonio, quiso aven­
turar antes la muerte de su Maestro , que aguardar la indignación 
de los fariseos, si le dejaba con vida. Con este miedo y su abomina­
ble codicia no hizo caso del consejo de Lucifer, aunque le juzgó por 
el hombre que representaba. Y como estaba desamparado de la gra­
cia divina, ni quiso ni pudo persuadirse por la instancia del demo­
nio para retroceder en su maldad. Y como el Autor de la vida esta­
ba en Jerusalen, y también los pontífices consultaban, cuando llegó 
Judas, cómo les cumpliría lo prometido de entregársele en sus ma­
nos 1; en esta ocasión entró el traidor, y les dió cuenta como deja­
ba á su Maestro con los demás discípulos en el monte Olívele; que 
le parecía la mejor ocasión para prenderle aquella noche, como fue­
sen con cautela y prevenidos, para que no se les fuese de entre las 
manos con las artes y mañas que sabia. Alegráronse mucho los sa­
crilegos pontífices, y quedaron previniendo gente armada para salir 
luego al prendimiento del inocentísimo Cordero.

1207. Estaba en el ínterin su Majestad divina con ios once Após-
1 Maro, xiv, 44.
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toles tratando de nuestra salud eterna, y de los mismos que le ma­
quinaban la muerte. Inaudita y admirable porfía de la suma ma­
licia humana, y de la inmensa bondad y caridad divina: que si des­
de el primer hombre se comenzó esta contienda del bien y del mal 
en el mundo; en la muerte de nuestro Reparador llegaron los dos 
extremos á lo sumo que pudieron subir; pues á un mismo tiempo 
obró cada uno á vista del otro lo mas que le fue posible: la malicia 
humana quitando la vida y honra á su mismo Hacedor y Repara­
dor; y su Majestad dándola por ellos con inmensa caridad'. Fue co­
mo necesario en esta ocasión (á nuestro modo de entender) que el 
alma santísima de Cristo nuestro bien atendiese á su Madre purísi­
ma, y lo mismo su divinidad, para que tuviese algún agrado entre 
las criaturas, en que descansase su amor y se detuviese la justicia. 
Porque en sola aquella pura criatura miraba lograda dignísima- 
menle la pasión y muerte que se le prevenia por los hombres; y en 
aquella santidad sin medida hallaba la justicia divina alguna recom­
pensa de la malicia humana; y en la humildad y caridad fidelísima 
de esta gran Señora quedaban depositados los tesoros de sus mere­
cimientos , para que después como de cenizas encendidas renaciese 
la Iglesia, como nueva fénix, en virtud de los mismos merecimien­
tos de Cristo nuestro Señor y de su muerte. Este agrado que reci­
bía la humanidad de nuestro Redentor con la vista de la santidad 
de su digna Madre, le daba esfuerzo y como aliento para vencer la 
malicia de los mortales; y reconocía por bien empleada su paciencia 
en sufrir tales penas, porque tenia entre los hombres á su amantísi- 
ma Madre.

1208. Tódo lo que iba sucediendo conocía la gran Señora des­
de su recogimiento; y vió los pensamientos del obstinado .Tudas , y 
el modo como se desvió del colegio apostólico, y como le habló Lu­
cifer en forma de aquel hombre su conocido, y todo lo que pasó 
con él cuando llegó á los principes de los sacerdotes; y lo que tra­
taban y prevenían para prender al Señor con lanía presteza. El do­
lor que con esta ciencia penetraba el castísimo corazón de la Madre 
virgen, los actos de virtudes que ejercitaba á la vista de tales mal­
dades, y cómo procedía en todos estos sucesos, no cabe en nuestra 
capacidad el explicarlo; basta decir que lodo fue con plenitud de 
sabiduría, santidad y agrado de la beatísima Trinidad. Compade­
cióse de Judas, y lloró la pérdida de aquel perverso discípulo. Re­
compensó su maldad adorando, confesando, amando y alabando al 
misino Señor que él vendía con tan injuriosa y desleal traición.
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Estaba preparada y dispuesta á morir por el, si fuera necesario. 
Pidió por los que estaban fraguando la prisión y muerte de su di­
vino Cordero, como prendas que se habían de comprar y estimar 
Ron el valor infinito de tan preciosa sangre y vida; que así los mi­
raba, estimaba y valoreaba la prudentísima Señora.

1209. Prosiguió nuestro Salvador su camino, pasando el tor­
rente Cedrón 1 para el monte Olívete, y entró en el huerto de Get- 
setnaní, y hablando con todos los Apóstoles que le seguian, les dijo: 
Esperadme, y asentaos aquí, mientras yo me alejo un poco á la 
oración 2; y orad también vosotros para que no entréis en tenta­
ción 3. Dióles este aviso el divino Maestro, para que estuviesen cons­
tantes en la fe contra las tentaciones, que en la cena los había pre­
venido que todos serian escandalizados aquella noche 4 por lo que 
le verían padecer; y que Satanás los embestiría para ventilarlos B y 
turbarlos con lalsas sugestiones; porque el Pastor (como estaba pro­
fetizado 6) había de ser maltratado y herido, y las ovejas serian der- 
iamadas, luego el Maestro déla vida, dejando á los ocho Apóstoles 
juntos, llamó á san Pedro, á san Juan y á Santiago 7, y con los tres 
>e retiró de los demás á otro puesto donde no podía ser visto ni oido 
de ellos. Estando con los tres Apóstoles levantó los ojos al eterno Pa­
dre, y le confesó y alabó como acostumbraba; y en su interior hizo 
una oración y petición en cumplimiento de la profecía de Zacarías8, 
dando licencia á la muerte para que llegase al inocentísimo y sin 
pecado, y mandando á la espada de la justicia divina que desperta­
se sobre el Pastor y sobre el Varón que estaba unido con el mismo 
¡hos, y ejecutase en él todo su rigor, y le hiriese hasta quitarle la vi­
lla. Para esto se ofreció Cristo nuestro bien de nuevo al Padre en 
■satisfación de su justicia por el rescale de lodo el linaje humano; y 
dió consentimiento á los tormentos déla pasión y muerte, para que 
en él se ejecutase en la parte que su humanidad santísima era pa­
sible; y suspendió y detuvo desde entonces el consuelo y alivio que 
de la parte impasible pudiera redundarle, para que con este desam­
paro llegasen sus pasiones y dolores al sumo grado de padecer* y 
el eterno Padre lo concedió y aprobó, según la voluntad de la hu­
manidad santísima del Verbo.

I2i(). Esta oración fue como una licencia y permiso con que se 
abrieron las puertas al mar de la pasión y amargura, para que con

' Joan, xviii, 1. - Matth. xxvi, 36. — 3 lUCi **«, h0. — * Matth.
xxvi, 31. — s Luc. xxii, 31. — 6 Zach. xm, 7. — 7 Marc. xiv, 33. — 
8 ¿ach. xm, 7.



200 MÍSTICA CIUDAD DE DIOS.
ímpetu entrasen hasta el alma de Cristo, como lo habla dicho por 
David \ Y así comenzó luego á congojarse y sentir grandes angus­
tias, y con ellas dijo á los tres Apóstoles 2: Triste está mi alma hasta 
la muerte. Y porque estas palabras y tristeza de nuestro Salvador 
encierran tantos misterios para nuestra enseñanza, diré algo de lo 
que se me ha declarado, como yo lo entiendo. Dió lugar su Majes­
tad para que esta tristeza llegase á lo sumo natural y milagrosa­
mente, según toda la condición pasible de su humanidad santísima. 
Y no solo se entristeció por el natural apetito de la vida en la por­
ción inferior de ella, sino también según la parte superior, con que 
miraba la reprobación de tantos por quienes había de morir, y la 
conocía en los juicios y decretos inescrutables de la divina justicia. 
Esta fue la causa de su mayor tristeza, como adelante verémosa. No 
dijo que estaba triste por la muerte, sino hasta la muerte; porque 
fue menor la tristeza del apetito natural de la vida, por la muerte 
que le amenazaba de cerca. Y á mas de la necesidad de ella parala 
redención, estaba pronta su voluntad santísima para vencer este 
natural apetito para nuestra enseñanza, por haber gozado, por la 
parte que era viador, de la gloria del cuerpo en su Transfiguración. 
Porque con este gozo se juzgaba como obligado á padecer, para dar 
el retorno de aquella gloria que recibió la parle de viador, para que 
hubiese correspondencia en el recibo y en la paga, y quedásemos 
enseñados de esta doctrina en los tres Apóstoles, que fueron testi­
gos de aquella gloria y de esta tristeza y congojas; que por esto 
fueron escogidos para el uno y otro misterio: y así lo entendieron 
en esta ocasión con luz particular que para esto se les dió.

1211. Fue también como necesario, para satisfacer al inmenso 
amor con que nos amó nuestro Salvador Jesús , dar licencia a esta 
tristeza misteriosa, puraque con tanta profundidad le anegase: 
porque si no padeciera en ella lo sumo a que pudo llegar, no que­
dara saciada su caridad, ni se conociera tan claramente que era 
inextinguible por las muchas aguas de tribulaciones4. Y en el mis­
mo padecer la ejercitó esta caridad con los tres Apóstoles que esta­
ban presentes, y turbados con saber que ya se llegaba la hora en 
que el divino Maestro había de padecer y morir, como él mismo se 
lo había declarado por muchos modos y prevenciones. Esta turba­
ción y cobardía que padecieron , los confundía y avergonzaba en sí 
mismos, sin atreverse á manifestarla; pero el amantísimo Señor los 
alentó manifestándoles su misma tristeza, que padecería hasta la 

1 Psalm. T.xvin, 2. —■ 2 Marc, xiv, 34, — 3 Infr. n. 1395. —, *Cant, vm, 7.
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muerte; para que viéndole á él afligido y congojado, no se confun­
diesen de sentir ellos sus penas y temores en que estaban. Tuvo 
juntamente otro misterio esta tristeza del Señor para los tres após­
toles, Pedro, Juan y Diego, porque entre todos los demás ellos tres 
habían hecho mas alto concepto de la divinidad y excelencia de su 
Maestro, así por la grandeza de su doctrina, santidad de sus obras 
> potencia en sus milagros; que en todo esto estaban mas admira- 
( os y mas atentos al dominio que tenia sobre las criaturas. Y para 
confirmarlos en la fe de que era hombre verdadero y pasible, fue 
conveniente que de su presencia conociesen y viesen estaba triste y 
afligido como hombre verdadero; y en el testimonio de estos tres 
Apóstoles, privilegiados con tales favores, quedase la Iglesia santa 
informada contra los errores que el demonio pretendería sembrar 
en ella sobre la verdad de la humanidad de Cristo nuestro Salva­
dor; y también los demás fieles tuviésemos este consuelo, cuando 
nos aflijan los trabajos y nos posea la tristeza.

1212. ^ Ilustrados interiormente los tres Apóstoles con esta doc­
trina , añadió el Autor de la vida y les dijo 1: Esperadme aquí, ve­
tad y orad conmigo. Que fue enseñarles la práctica de todo lo que 
les bahía prevenido y advertido, y que estuviesen con él constantes 
en su doctrina y fe, y no se desviasen á la parte del enemigo: y 
S>ara conocerle y resistirle, estuviesen atentos y vigilantes, esperan­
do que después de las ignominias de la pasión verían la exaltación 
de su nombre. Con esto se apartó el Señor de los tres Apóstoles algún 
espacio del lugar de donde los dejó. Y postrado en tierra sobre su 
divino rostro oró al Padre eterno, y le dijo 2: Padre mió, si es po­
sible, pase de mí este cáliz. Esta oración hizo Cristo nuestro bien 
después que bajó del cielo con voluntad eficaz de morir y padecer 
por los hombres; después que despreciando la confusión de su pa­
sión 3, la abrazó de voluntad, y no admitió el gozo de su humani­
dad ; después que con ardentísimo amor corrió á la muerte, á las 
afrentas, dolores y aflicciones; después que hizo tanto aprecio de los 
hombres, que determinó redimirlos con el precio de su sanmre Y 
cuando con su divina y humana sabiduría, y con su inextinguible 
caridad sobrepujaba tanto al temor natural (le la muerte, no parece 
que solo él pudo dai motivo á esta petición. Así lo he conocido en 
la luz que se me hado de los ocultos misterios que tuvo esta ora­
ron de nuestro Salvador.

1213. Y para manifestar lo que yo entiendo, advierto que en 
1 Matih. xxvi, 38. — 2 Ibid. 39. — a Hebr. xh , 2.

14 T. V.
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esta ocasión entre nuestro Redentor Jesús y el eterno Padre se tra­
taba del negocio mas arduo que tenia por su cuenta, que era la 
redención humana y el fruto de su pasión y muerte de cruz, para 
la oculta predestinación de los santos. Y en esta oración propuso 
Cristo nuestro bien sus tormentos, su sangre preciosísima y su 
muerte al eterno Padre, ofreciéndola de su parte por todos los mor­
tales , como precio superabundantísimo para todos y para cada uno 
de los nacidos, y de los que después habían de nacer hasta el fin 
del mundo: y de parte del linaje humano presentó todos los peca­
dos , infidelidades, ingratitudes y desprecios quedos malos habían 
de hacer para malograr su afrentosa muerte y pasión, por ellos ad­
mitida y padecida; y los que con efecto se habían de condenar ñ 
pena eterna, por no haberse aprovechado de su clemencia. Y aun­
que el morir por los amigos y predestinados era agradable y como 
apetecible para nuestro Salvador; pero morir y padecer por la parte 
de los reprobos era muy amargo y penoso ; porque de parte de ellos 
no había razón final para sufrir el Señor la muerte. Á este dolor 
llamó su Majestad cáliz, que era el nombre con que los hebreos sig­
nificaban lo que era muy trabajoso y de grande pena, como lo sig­
nificó el mismo Señor hablando con los hijos del Zebedeo, cuando 
les dijo: Si podrían beber el cáliz como su Majestad le había de be­
ber i. Este cáliz fue tanto mas amargo para Cristo nuestro bien, 
cuanto conoció que su pasión y muerte para los réprobos no solo 
serta sin fruto, sino que seria ocasión de escándalo2, y redundaría 
en mayor pena y castigo para ellos, por haberla despreciado y ma­
logrado. 4

1214. Entendí, pues, que la oración de Cristo nuestro Señor 
fue pedir al Padre pasase de él aquel cáliz amarguísimo de morir 
por los réprobos. Y que siendo ya inexcusable la muerte, ninguno, 
si era posible, se perdiese; pues la redención que ofrecía era super­
abundante para todos, y cuanto era de su voluntad á todos la apli­
caba, para que á todos aprovechase, si era posible, eficazmente; y 
si no lo era, resignaba su voluntad santísima en la de su eterno Pa­
dre. Esta oración repitió nuestro Salvador tres veces por interva­
los 3, orando prolijamente con agonía, como dice san Lucas 4, se­
gún lo pedia la grandeza y peso de la causa que se trataba. Y á 
nuestro modo de entender, en ella intervino una como altercación y 
contienda entre la humanidad santísima de Cristo y la divinidad.

1 Matth. xx, 22. — 2 I Cor, i, 23. —- * Matth. xxvi, -54.
4 luc. XXII, 43.
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Porque la humanidad, con íntimo amor que tenia á los hombres de 
■>u misma naturaleza, deseaba que lodos por la pasión consiguieran 

i sa^ud eterna. Y la divinidad representaba que por sus juicios 
altísimos estaba fijo el número de los predestinados; y conforme á la 
equidad de su justicia, no se debía conceder el beneficio á quien 
tanto le despreciaba, y de su voluntad libre se hacían indignos de 
n VI<*a a^raasJ resistiendo á quien se la procuraba y ofrecía. 
JJe este conflicto resultó la agonía de Cristo y la prolija oración que 
nzo, alegando el poder de su eterno Padre *, y que todas las cosas 
'e eran posibles á su infinita majestad y grandeza.

1215. Creció esta agonía en nuestro Salvador con la fuerza de la 
caridad, y con la resistencia que conocía de parle de los hombres, 
para lograr en todos su pasión y muerte: y entonces llegó á sudar 
sangie con tanta abundancia de golas muy gruesas, que corríahas- 
ta llegar al suelo 2. Y aunque su oración y petición fue condiciona­
da, y no se le concedió lo que debajo de condición pedia, porque 
a íó por los reprobos; mas alcanzó en ella que los auxilios fuesen 

glandes y frecuentes para todos los mortales, y que se fuesen mul­
tiplicando en aquellos que los admitiesen y no pusiesen óbice, y 
que los justos y santos participasen el fruto de la redención con 
grande abundancia, y les aplicasen muchos dones y gracias de que 
los réprobos se harían indignos. Y conformándose la voluntad hu­
mana de Cristo con la divina aceptó la pasión por todos respectiva­
mente: para los réprobos como suficiente, y para que se les diesen 
auxilios suficientes, si ellos querían aprovecharlos; y para los pre­

es mudos como eficaz, porque ellos cooperarian ála gracia. Así
que o dispuesta y como efectuada la salud del cuerpo místico de la 
a^a iglesia, debajo de su cabeza3 y de su artífice Cristo nuestro bien.

1216. Y para el lleno de este divino decreto, estando su Majes- 
ad en la agonía de su oración, tercera vez envió el eterno Padre 

al santo arcángel Miguel4, que le respondiese y confortase por me­
dio de los sentidos corporales, declarándole en ellos lo que el mis­
ino Señor sabia por la ciencia de su santísima alma; porque nada 
le pudo decir el Angel que el Señor no supiera, ni tampoco podía 
obrar en su interior otro efecto para este intento. Pero, como arri-

a se ha dicho , lema Cristo nuestro bien suspendido el alivio que 
c*encia Y amor Podía redundar en su humanidad santísima, 

Jándola, en cuanto pasible, á lodo padecer en sumo grado, como
4 ?,arc- XI>*> 36. — 2 Luc. xxu, 44. — 3 Coios. i, 18.

Luc- xxu, 43. — sSupr. n. 1209.
14*
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después lo dijo én la cruz1; y en lugar de este alivio y confortación 
recibió alguna con la embajada del santo Arcángel por parte de los 
sentidos, al modo que obra la ciencia ó noticia experimental de lo 
que antes se sabia por otra ciencia; porque la experiencia es nueva, 
y mueve los sentidos y potencias naturales. Lo que le dijo san Mi­
guel de parle del Padre eterno fue representarle y intimarle en el 
sentido, que no era posible (como su Majestad sabia) salvarse los 
que no querían ser salvos; pero que en la aceptación divina valia 
mucho el número de los predestinados , aunque fuese menor que el 
de los réprobos; y que entre aquellos estaba su Madre santísima, 
que era digno fruto de su redención; y que se lograría en los Pa­
triarcas , Profetas, Apóstoles, Mártires, Vírgines y Confesores, que 
serian muy señalados en su amor, y obrarían cosas admirables para 
ensalzar el santo nombre del Altísimo; y entre ellos le nombró el 
Ángel algunos, después de los Apóstoles, como fueron los Patriarcas 
fundadores délas religiones, con las condiciones de cada uno. Otros 
grandes y ocultos sacramentos manifestó ó refirió el Ángel, que ni 
es necesario declararlos, ni tengo orden para hacerlo, porque basta 
lo dicho para seguir el discurso de esta Historia.

1217. En los intervalos de esta oración que hizo nuestro Salva­
dor , dicen los Evangelistas2 que volvió á visitar á los Apóstoles y 
á exhortarlos que velasen, orasen, y no entrasen en tentación. Esto 
hizo el vigilantísimo pastor, para dar forma á los prelados de su Igle­
sia del cuidadmy gobierno que han de tener de sus ovejas; porque 
si para cuidar dellas dejó Cristo Señor nuestro la oración, que tan­
to importaba, dicho está lo que deben hacer los prelados, pospo­
niendo otros negocios y intereses á la salud de sus súbditos. Y pa­
ra entender la necesidad que tenian los Apóstoles advierto, que el 
dragón infernal, después que arrogado del cenáculo, como se dijo 
arriba 3, estuvo algún tiempo oprimido en las cavernas del profun­
do , dió el Señor permiso para que saliese, por lo que había de ser­
vir su malicia á la ejecución de los decretos del Señor. Y de golpe, 
fueron muchos á embestir á Judas para impedir la venta, en la for­
ma que se ha declarado 4. Y como no le pudieron disuadir, se con­
virtieron contra los demás Apóstoles, sospechando que en el cená­
culo habían recibido algún favor grande de su Maestro; y lo desea­
ba rastrear Lucifer, para conocerlo y destruirlo si pudiera. Esta 
crueldad y furor del príncipe de las tinieblas y de sus ministros vió

1 Tnfr. n. 1393. — 3 Matlh. xxvi, 41; Marc. xiv, 38; Luc. xxii , 42.
3 Supr. n. 1189. — 4 Ibid. n. 1205.
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nuestro Salvador; y como Padre amanlisimo y Prelado vigilante, 
acudió á prevenir los hijos pequeñuelos y súbditos principiantes, 
que eran sus Apóstoles, y los despertó, y mandó que oraren v ve­
lasen contra sus enemigos, para que no entrasen en la tentación que 
ocultamente los amenazaba, y ellos no prevenían ni advertían.

1218. Volvió, pues, á donde estaban los tres Apóstoles, que por 
mas favorecidos tenian mas razones que los obligasen á estar en ve­
la y á imitar á su divino Maestro. Pero hallólos durmiendo, porque 
se dejaron vencer del tedio y tristeza que padecían, y con ella vi­
nieron á caer en aquella negligencia y tibieza de espíritu, en que 
los venció el sueño y pereza. Antes de hablarles ni despertarlos es­
tuvo su Majestad mirándolos, y lloró un poco sobre ellos, viéndo­
los por su negligencia y tibieza sepultados y oprimidos de aquella 
sombra de la muerte, en ocasión que Lucifer se desvelaba tanto 
contra ellos. Habló con Pedro, y le dijo 1: Simón, ¿así duermes, y 
no pudiste velar una hora conmigo? Luego replicó á él y á los de­
más , y les dijo : Velad y orad, para que no entréis en tentación; 
que mis enemigos y los vuestros no se duermen como vosotros. La 
razón por que reprehendió á san Pedro fue, no solo porque él era 
cabeza y elegido para prelado de todos, y porque entre ellos se 
habia señalado en las protestas y esfuerzos de que moriría por el 
Señor, y no le negaria, cuando todos los demás escandalizados le 
dejasen y negasen; sino que también le reprehendió, porque con 
aquellos propósitos y ofrecimientos, que entonces hizo de corazón, 
mereció ser reprehendido y advertido entre lodos; porque sin duda 
el Señor á los que ama corrige, y los buenos propósitos siempre le 
agradan, aunque después en la ejecución desfallezcamos, como le 
sucedió al mas fervoroso de los Apóstoles, san Pedro. La tercera vez 
que volvió Cristo nuestro Redentor á despertar á todos los Apósto­
les, era cuando ya Judas venia cerca á entregarle a sus enemigos, 
como diré en el capítulo siguiente.

1219. Volvamos al cenáculo, donde estaba la Señora de los 
cielos retirada con las mujeres santas que la acompañaban, y mi­
rando con suma claridad en la divina luz todas las obras y misterios 
de su Hijo santísimo en el huerto, sin ocultársele cosa alguna. Al 
mismo tiempo que se retiró el Señor con los tres apóstoles, Pedro, 
Juan y Diego, se retiró la divina Reina de la compañía de las mu­
jeres á otro aposento; y dejando á las demás, y exhortándolas á que 
orasen y velasen para no caer en tentación, líevó consigo á las tres

1 Marc. xiv, 37, 38.
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Marías, señalando á María Magdalena como por superiora de las 
otras. Estando con las tres, como mas familiares suyas, suplicó al 
eterno Padre que se suspendiese en ella todo el alivio y consuelo 
que podia impedir, en la parte sensitiva y en la alma, el sumo pa­
decer con su Hijo santísimo, y á su imitación; y que en su virginal 
cuerpo participase y sintiese los dolores de las llagas y tormentos 
que el mismo Jesús habia de padecer. Esta petición aprobó la bea­
tísima Trinidad, y sintió la Madre los dolores de su Hijo santísimo 
respectivamente, como adelante diré *. Y aunque fueron tales, que 
con ellos pudiera morir muchas veces, si la diestra del Altísimo con 
milagro no la preservara; pero por otra parte estos dolores dados 
por la mano del Señor fueron como fiadores y alivio de su vida : 
porque en su ardiente amor tan sin medida fuera mas violenta la 
pena de ver padecer y morir á su Hijo benditísimo, y no padecer 
con él las mismas penas respectivamente.

1220. Á las tres Marías señaló la Reina, para que en la pasión 
la acompañasen y asistiesen, y para esto fueron ilustradas con ma­
yor gracia y luz de los misterios de Cristo que las otras mujeres. 
En retirándose con las tres comenzó la purísima Madre á sentir nue­
va tristeza y congojas, y hablando con ellas las dijo: Mi alma está 
triste, porque ha de padecer y morir mi amado Hijo y Señor, y no he 
de morir yo con él y sus tormentos. Orad, amigas mías, para que no 
os comprehcnda la tentación. Dichas estas razones, se alejó de ellas un 
poco, y acompañando la oración que hacia nuestro Salvador en el 
huerto, hizo la misma súplica, como á ella le tocaba, y conforme á 
lo que conocía de la voluntad humana de su Hijo santísimo, y vol­
viendo por los mismos intervalos á exhortar á las tres mujeres (que 
también conoció la indignación de el dragón contra ellas), continuó 
la oración y petición, y sintió otra agonía como la del Salvador. Llo­
ró la reprobación de los prescitos; porque se le manifestaron gran­
des sacramentos de la eterna predestinación y reprobación. Y para 
imitar en todo al Redentor del mundo y cooperar con él, tuvo la 
gran Señora otro sudor de sangre semejante al de Cristo nuestro 
Señor, y por disposición de la beatísima Trinidad le fue enviado el 
arcángel san Gabriel que la confortase, como san Miguel á nuestro 
Salvador Jesús. Y el santo príncipe la propuso y declaró la volun­
tad del Altísimo, con las mismas razones que san Miguel habló á 
su Hijo santísimo; porque en entrambos era una misma la petición 
y la causa del dolor y tristeza que padecieron; y así fueron seme- 

1 Infr. n. 1236.
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jantes en el obrar y conocer, con la proporción que convenia. En­
tendí en esta ocasión, que la prudentísima Señora estaba prevenida 
de algunos paños para lo que en la pasión de su amantísimo Hijo 
le había de suceder ; y entonces envió algunos de sus Angeles con 
una toalla al huerto, donde el Señor estaba sudando sangre, para 
que le enjugasen y limpiasen su venerable rostro; y así lo lucieron 
los ministros del Altísimo, que por el amor de madre y por su ma­
yor merecimiento condescendió su Majestad á este piadoso y tierno 
afecto. Cuando llegó la hora de prender ó nuestro Salvador, se lo 
declaró la dolorosa Madre á las tres Marías: y todas se lamentaban 
con amarguísimo llanto, señalándose la Magdalena como mas infla­
mada en el amor y piedad fervorosa.

Doctrina que me dió la reina del cielo María santísima.

1221. Hija mia, todo lo que en este capítulo has entendido y 
escrito es un despertador y aviso para tí, y para todos los morta­
les de suma importancia, si en él cargas la consideración. Adiendo, 
pues, y confiere en tus pensamientos, cuánto pesa el negocio de la 
predestinación ó reprobación eterna de las almas, pues le trató mi 
Hijo santísimo con tanta ponderación; y la dificultad ó imposibi 1- 
dad de que todos los hombres fuesen salvos y bienaventurados le 
hizo tan amarga la pasión y muerte que para remedio de todos ad­
mitía y padecía. En este conflicto manifestó la importancia y gra­
vedad de esta empresa; y por esto multiplicó las peticiones y ora­
ciones á su eterno Padre, obligándole el amor de los hombres á su­
dar copiosamente su sangre de inestimable precio, porque no se 
podía lograr en todos su muerte, supuesta la malicia con que los* 
reprobos se hacen indignos de su participación. Justificada tiene su 
causa mi Hijo y mi Señor, con haber procurado la salvación de to­
dos, sin tasa ni medida de su amor y merecimientos; y justificada 
la tiene el eterno Padre con haber dado al mundo este remedio, y 
haberle puesto en manos de cada uno, para que la extienda a la 
muerte ó á la vida, á la agua ó al fuego 1, conociendo la distancia 
que hay de lo uno y de lo otro.

1222. Pero ¿qué descargo ó qué disculpa pretenderán los hom­
bres, de haber olvidado su propia y eterna salvación, cuando mi 
Hijo y yo con su majestad se la deseamos, y procuramos con tanto 
desvelo y afecto de que la admitiesen? Y si ninguno de los moríales

1 Eccli. xv, 17,18.
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tiene excusa de su tardanza y estulticia, mucho menos la tendrán 
en el juicio los hijos de la santa Iglesia, que han recibido la fe de 
estos admirables sacramentos, y se diferencian poco en la vida de 
los infieles y paganos. No entiendas, hija mia, que está escrito en 
vano: Muchos son los llamados, y pocos son los escogidos1. Teme 
esta sentencia, y renueva en tu corazón el cuidado y celo de tu sal­
vación , conforme á la obligación que en tí ha crecido con la cien­
cia de tan altos misterios. Y cuando no interesaras en esto la vida 
eterna y tu felicidad, debias corresponder a la caricia con que yo te 
manifiesto tantos y divinos secretos; y dándote el nombre de hija 
mia y esposa de mi Señor, debes entender que tu oficio lia de ser 
amar y padecer, sin otra atención á cosa alguna visible: pues yo te 
llamo para mi imitación, que siempre ocupé mis potencias en estas 
dos cosas con suma perfección; y para que tú la alcances, quiero 
que tu oración sea continua sin intermisión, y que veles una hora 
conmigo, que es todo el tiempo de la vida mortal; porque compa­
rada con la eternidad, menos es que una hora y un punto. Con es­
ta disposición quiero que prosigas los misterios de la pasión, que 
los escribas, sientas, y imprimas en tu corazón.

CAPÍTULO XIII.

La entrega y prendimiento de nuestro Salvador por la traición de Ju­
das; y lo que en esta ocasión hizo María santísima, y algunos mis­
terios de este paso.

Instigó Lucifer á los judíos para que con mayor crueldad y injurias atormen­
tasen á Cristo. — Quiso investigar por este medio si Jesús era Dios. — As­
tucia diabólica.™Disposición de la prisión de Cristo. — Pérfida prevención 
de Judas. —Despierta Cristo á sus Apóstoles, y júntalos para ocurrir á los 
que venían á prenderle. — Enseñó con esta junta la virtud de una comuni­
dad perfecta para vencer al demonio.—Palabras de inmensa caridad que 
dijo Cristo en su interior, saliendo á recibir ó los que le venian ú prender. 
— Causa de los cuidados de Judas para que se ejecutase la prisión de Cris­
to. Beso traidor de Judas. — Declárase la inmensa maldad de esta acción 
alevosa. —Luz que envió Cristo al corazón de Judas, para que se convir­
tiese en las palabras : Amigo, ¿á qué teñiste?—Razones que con ellas puso 
en su corazón. Dureza de el corazón del traidor. —Ocurso de Cristo con 
sus Apóstoles al escuadrón que venia á prenderle.—Venia con el escua­
drón Lucifer y gran número de demonios.'—Misterio de la respuesta de 
Cristo : Fo soy. Declárase su sentido. —Virtud de esa palabra.—Cayeron
á su fuerza no solo el escuadrón de hombres, sino los brutos que traían, y

1 Matlh. xx, 16.
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los demonios que los acompañaban.—Estuvieron sin movimiento casi me­
dio cuarto de hora. — Celébrase el triunfo de la palabra divina. — Cómo se 
alcanzan las Vitorias de Cristo. — Significación de la caída de estos minis­
tros de maldad.— Oración de Cristo ofreciéndose voluntariamente. Dió 
con ella permiso para que se levantasen.—Palabras con que les dió pei- 
miso para que le prendiesen. — El primero que se adelanto á echai mano u 
Cristo fue Maleo. — Celo con que san Pedro corló la oreja á Maleo.-—Fue 
providencia de Cristo que el golpe no fuese mortal, y por qué.—Fin de 
milagro de la restitución de la oreja de Maleo. — Corrección de Cristo á san 
Pedro. — Doctrina que con ella recibió san Pedro del modo de defendei la 
Iglesia y vencer sus enemigos. — Reprehensión de Cristo á los ministros de 
su prisión.—Razón de reprehenderlos Cristo sabiendo no les habla de apro­
vechar.—Declárase el sentido de las palabras de su reprehensión. 'Pri­
sión de Cristo. —Obras de la Madre de Dios en correspondencia á los suce­
sos que miraba de la prisión de su Hijo. — Como procuró con los Ángeles) 
pías mujeres recompensar en actos de religión las injurias y irreverencias 
que á su Hijo le hacian.—Aplacaba la divina justicia para que no destru­
yese los perseguidores de su Hijo.— Alcanzábales beneficios.—Su mise­
ricordia de María con Judas.—Pidió al Señor le diese nuevos auxilios 
para que no se perdiese quien había besado el rostro de su Hijo. — iuerou 
efectos de esta petición los que recibió entonces el traidor. — Cómo celebró 
María la Vitoria de la palabra de su Hijo, con que derribó sus enemigos. 
Pidió al Señor los dejase levantar. — Motivos de esta petición. —Al punto 
que ataron á Cristo sintió María en sus manos los dolores como si rea 
mente fuera atada, y lo mismo fue de los demás tormentos. Obligación 
que tiene el alma de meditar de dia y noche la pasión de Cristo coo las iu 
ces de esta doctrina.—Bienes que trae esta meditación. —Hizose Cristo 
camino y vida de los hombres por su pasión y muerte.—Ignorancia de los 
mortales en querer reinar con Cristo sin haber padecido ni compadecíaos© 
con Cristo.—Improporcion del gozar sin haber padecido quien debía ha­
berlo hecho.—Envia Dios trabajos á los hombres para que entren en el 
camino de su salvación padeciéndolos. — Como malogran muchos este be­
neficio.—Ignorancia de los que piden grandes beneficios, y no en nombre 
de Cristo padeciendo con él. — Frutos de la pasión sentida y meditada. 
Estima que hizo Cristo de el padecer por los hombres. Lástima de que 
tenga Judas mas seguidores que Cristo.

1223. Al mismo tiempo que nuestro Salvador Jesús estaba en 
el monte Olívele orando á su eterno Padre, y solicitando la salud 
espiritual de lodo el linaje humano, el pérfido discípulo Judas apre­
suraba su prisión y entrega á los pontífices y fariseos. Y como Lu­
cifer y sus demonios no pudieron disuadir aquellas perversas volun­
tades de Judas y los demás del intento de quitar la vida á su Hacedor y 
Maestro, mudó el ingenio su antigua soberbia, añadiendo nueva ma­
licia, y administró impías sugestiones á los judíos, para que con ma­
yor crueldad y torpísimas injurias atormentasen á Cristo. Estaba ya 
el dragón infernal muy lleno de sospechas (como hasta ahora he di-
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cho1) que aquel hombre tan nuevo era el Mesías y Dios verdadero; 
y quería hacer nuevas pruebas y experiencias de esta sospecha por 
medio de las atrocísimas injurias que puso en la imaginación de 
los judíos y sus ministros contra el Señor, comunicándoles también 
su formidable envidia y soberbia, como lo dejó escrito Salomón en 
la Sabiduría 3, y se cumplió á la letra en esta ocasión. Porque le pa­
reció al demonio que si Cristo no era Dios, sino puro hombre, des­
fallecerla en la persecución y tormentos, y así le vencería; y si lo 
era, lo manifestaria librándose de ellos, y obrando nuevas maravillas.

1224. Con esta impía temeridad se movió también la envidia de 
los pontífices y escribas, y con la instancia de Judas juntaron con 
presteza mucha gente, para que llevándole por caudillo, él y los sol­
dados gentiles, un tribuno, y otros muchos judíos fuesen á prender 
al inocentísimo Cordero que estaba esperando el suceso, y mirando 
los pensamientos y estudio de los sacrilegos pontífices, como lo ha­
bía profetizado Jeremías 3 expresamente. Salieron lodos estos mi­
nistros de maldad de la ciudad hacia el monte Olívete, armados y 
prevenidos de sogas y de cadenas, con hachas encendidas y lanter- 
nas 4, como el autor de la traición lo había prevenido, temiendo, 
como alevoso y pérfido, que su mansísimo Maestro, á quien juz­
gaba por hechicero y mago, no hiciese algún milagro con que es­
capársele. Como si contra su divina potencia valieran las armas y 
prevenciones de los hombres, si quisiera usar de ella, como pudie­
ra y como lo había hecho en otras ocasiones, antes que llegara aque­
lla hora determinada para entregarse de su voluntad á la pasión, 
afrentas y muerte de cruz.

1225. En el ínterin que llegaban, volvió su Majestad tercera vez 
á sus discípulos, y hallándolos dormidos les dijo3: Bien podéis dor­
mir y descansar, que ya llegó la hora en que veréis al Hijo del Hom­
bre entregado en manos de los pecadores. Pero hasta; levantaos, y va­
mos, que ya está cerca el que me ha de entregar, porque me tiene ya 
vendido. Estas razones dijo el Maestro de la santidad á los tres Após­
toles mas privilegiados, sin reprehenderlos con mas rigor, sino con 
suma paciencia, mansedumbre y suavidad. Y hallándose confusos, 
dice el texto que no sabían qué responder al Señor 6. Levantáronse 
luego, y volvió con los tres á juntarse con los otros ocho, donde los 
habia dejado, v también los halló durmiendo, vencidos y oprimidos 
del sueño por la gran tristeza que padecían. Ordenó el divino Maes-

1 Supr. n. 999, 1129. — 2 Sap. u, 17. — a jCrem. xi, 19.
4 Joan, xvm, 3. —• 5 Marc. xiv, 41. — «Ipid. 40.
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tro que todos juntos debajo de su Cabeza, en forma de congrega­
ción y de un cuerpo místico, saliesen al encuentro de los enemigos; 
ensenándoles en esto la virtud de una comunidad perfecta para ven­
cer al demonio y sus secuaces, y no ser vencida dél; porque el cor­
del tresdoblado, como dice el Eclesiastés 1, difícil es de romper , y 
á el que contra uno es poderoso , dos le podrán resistir, que esto es 
emolumento de vivir en compañía de otros2. Amonestó de nuevo el 
Señor á todos los Apóstoles juntos, y prevínolos para el suceso. A 
luego se descubrió el estrepito de los soldados y ministros que ve­
nían á prenderle. Su Majestad adelantó el paso para salirles al en­
cuentro, y en su interior, con incomparable aíeclo , valor majestuo­
so y piedad suprema, habló y dijo: Pasión deseada de mi alma, do­
lores, llagas, afrentas, penalidades, aflicciones y muelle ignominio­
sa, llegad, llegad, llegad presto, que el incendio del amor que tengo 
á la salud de los mortales os aguarda: llegad al inocente entre las 
criaturas, que conoce vuestro valor, y os ha buscado, deseado, solici­
tado y os recibe de su propia voluntad con alegría; os he comprado 
con mis ansias de poseeros, y os aprecio por lo que merecéis. Quici o 
remediar y acreditar vuestro desprecio, levantándoos al lugar y digni­
dad muy eminente. Venga la muerte, para que admitiéndola sin me­
recerla , alcance de ella el triunfo 3, y merezca la vida de los que la 
recibieron por castigo del pecado. Permito que me desamparen mis 
amigos;porque yo solo quiero y puedo entrar en la batalla*, para ga­
narles á todos el triunfo y la vitona.

1226. Entre estas y otras razones que decía el Autor de la vida, 
se adelantó Judas para dar á sus ministros la seña con que los de­
jaba prevenidos 5; que su Maestro era aquel á quien él se llegase á 
saludarle, dándole el ósculo fingido de paz que acostumbraba; que 
le prendiesen luego, y no a otro por veno. Hizo todas estas preven- 
dones el infeliz discípulo, no solo por la avaricia del dinero, y por 
el odio que contra su divino Maestro habia concebido, sino también 
por el temor que tuvo. Porque le pareció al desdichado, que si Cris­
to nuestro bien no muriera en aquella ocasión, era inexcusable vol­
ver á su presencia y ponerse en ella; y temiendo esta confusión mas 
que la muerte del alma, y que la de su divino Maestro, deseaba, pa­
ra no verse en aquella vergüenza, apresurar el fin de su traición, y 
que el Autor de la vida muriese á manos de sus enemigos. Llegó, 
pues, el traidor al mansísimo Señor, y como insigne artífice de la

1 Eccles. iv, 12. — 2 Ibid.#9. — 3 Osee, xm> 14. — * Isai. lxiii, 3.
5 Mattb. xxvi, 48.
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hipocresía, disimulándose enemigo, le dio paz en el rostro y le di­
jo 1: Dios te salve, Maestro; y en esta acción tan alevosa se acabó 
de sustanciar el proceso de la perdición de Judas (*) y se justificó úl­
timamente la causa de parte de Dios, para que desde entonces le 
desamparase mas la gracia y sus auxilios. De parle del pérfido dis­
cípulo llegó la desmesura y temeridad contra Dios á lo sumo de la 
malicia, porque negando interiormente ó descreyendo la sabiduría 
increada y creada que Cristo nuestro Señor tenia para conocer su 
traición, y el poder para aniquilarle, pretendió ocultar su maldad 
con fingida amistad de discípulo verdadero; y esto para entregar á 
tan afrentosa muerte y crueldades á su Criador y Maestro, de quien 
se hallaba tan obligado y beneficiado. En una traición encerró tan­
tos pecados y tan formidables, que no hay ponderación igual á su 
malicia; porque fue infiel, homicida, sacrilego, ingrato, inhuma­
no, inobediente, falso, mentiroso, codicioso, impío, y maestro de 
todos los hipócritas; y lodo lo ejecutó con la persona del mismo Dios 
humanado.

1227. De parte del Señor se justificó también su inefable mise­
ricordia y-equidad de su justicia, con que cumplió con eminencia 
aquellas palabras de David 2: Con los que aborrecieron la paz, era 
yo pacífico: y cuando les hablaba, me impugnaban de balde, y sin cau­
sa. Esto lo cumplió su Majestad tan altamente, que al contacto de 
Judas, y con aquella dulcísima respuesta que le dió 3: Amigo, ¿ á qué 
reñiste? por intercesión de su Madre santísima envió al corazón del 
traidor discípulo nueva y clarísima luz, con que conoció la maldad 
aliocísima de su traición, las penas que por ella le esperaban, si no se 
retrataba con verdadera penitencia; y que si la quería hacer, halla­
ría misericordia y perdón en la divina clemencia. Lo que en estas 
palabras de Cristo nuestro bien entendió Judas fue, como si le pu­
siera estas en el corazón: Amigo, advierte que te pierdes, y malogras 
mi liberal mansedumbre con esta traición. Si quieres mi amistad, no te 
la negare por esto, como te duelas de tu pecado. Pondera tu temeri­
dad, entregándome con fingida paz y ósculo de reverencia y amistad. 
Acuéidale de los beneficios que de mi amor has recibido, y que soy Hi­
go de la Mr gen, de quien también has sido muy regatado y favorecido 
en mi apostolado con amonestaciones y consejos de amorosa madre. 
Por ella sola debías no cometer tal traición como venderle y entregar á 
su Hijo; pues nunca te desobligó, ni lo merece su dulcísima candad y

1 Marc. xiv, 43. — (*) Véase la nota XIX. — ® Psalm. cxix, 7.
3 Matth. xxvi, 30.
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mansedumbre, ni que le hagas tan desmedida ofensa. Pero aunque ta­
has cometido no desprecies su intercesión, que sola ella será poderosa 
conmigo, y por ella te ofrezco el perdón y la vida, que para tí muchas 
veces me ha pedido. Asegúrate que te amamos; porque estás aúnen 
lugar de esperanza, y no te negaremos nuestra amistad si tú la quie­
res. Y sino merecerás nuestro aborrecimiento y tu eterna pena y cas­
tigo. No prendió esta1 semilla tan divina en el corazón del desdicha­
do y infeliz discípulo, mas duro que un diamante y mas inhumano 
que de fiera, pues resistiendo á la divina clemencia llegó á la de­
sesperación que diré en el capítulo siguiente.

1228. Dada la seña del ósculo por Judas, llegaron á carearse el 
Autor de la vida y sus discípulos con la tropa de los soldados que 
venían á prenderle; y se presentaron cara á cara, como dos escua­
drones los mas opuestos y encontrados que jamás hubo en el mundo. 
Porque de la una parte estaba Cristo nuestro Señor, Dios y hombre 
verdadero, como capitán y cabeza de todos los justos, acompañado de 
los once Apóstoles, que eran y habían de ser los mejores hombres y 
mas esforzados de su Iglesia, y con ellos le asistían innumerables 
ejércitos de espíritus angélicos, que admirados del espectáculo le 
bendecían y adoraban. De la otra parte venia Judas como autor de 
la traición, armado de la hipocresía y de toda maldad, con muchos 
ministros judíos y gentiles, para ejecutarla con mucha crueldad. 
Entre este escuadrón venia Lucifer con gran número de demonios, 
incitando y adestrando á Judas y a sus aliados, para que intrépidos 
echasen sus manos sacrilegas en su Criador. Habló con los soldados 
su Majestad, y con increíble afecto al padecer y grande esfuerzo y 
autoridad, les dijo 1: ¿A quién buscáis? Respondieron ellos: A Je­
sús Nazareno. Replicó el Señor, y dijo: Yo soy. En esta palabra de 
incomparable precio y felicidad para el linaje humano se declaró Cris­
to por nuestro Salvador y Reparador, dándonos prendas ciertas oe 
nuestro remedio, y esperanzas de salud eterna, que solo estaba li­
brada en que fuese su Majestad quien se ofrecia de voluntad á rede- 
mirnos con su pasión y muerte.

1229. No pudieron entender este misterio los enemigos, ni per­
cibir el sentido legítimo de aquella palabra: Yo soy. Pero entendió­
le su beatísima Madre, los Ángeles, y también entendieron mucho 
los Apóstoles. Y fue como decir: io soy el que soy 3; y lo dije á mi 
profeta Moisés; porque soy por mí mismo, y todas las criaturas tienen 
por mí su ser y existencia: soy eterno, inmenso, infinito, unasus-

1 Joan, xviii, 4, 5. — 2 Exod. iu, \k.
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tancia y atributos; y me hice hombre ocultando mi gloria, para que, 
por medio de la pasión y muerte que me queréis dar, redimiese al 
mundo. Como el Señor dijo aquella palabra en virtud de su divi­
nidad, no la pudieron resistir los enemigos, y al entrar en sus oi­
dos cayeron todos en tierra1 de cerebro y hácia atrás. Y no solo fue­
ron derribados los soldados, pero los perros que llevaban y algunos 
caballos en que iban, todos cayeron en tierra, quedando inmóviles 
como piedras. Y Lucifer con sus demonios también fueron derriba­
dos y aterrados entre los demás, padeciendo nueva confusión y tor­
mento. De esta manera estuvieron casi medio cuarto de hora, sin 
movimiento de vida, mas que si fueran muertos. ¡ Oh palabra misterio­
sa en la doctrina, y mas que invencible en el poder ! No se glorie 
en tu presencia el sabio en su sabiduría y astucia; no el poderoso 
en su valencia 2: humíllese la vanidad y arrogancia de los hijos de 
Babilonia; pues una sola palabra de la boca del Señor, dicha con 
tanta mansedumbre-y humildad, confunde, aniquila y destruye to­
do el poder y arrogancia de los hombres y del infierno. Entenda­
mos también los hijos de la Iglesia que las Vitorias de Cristo se al­
canzan confesando la verdad, dando lugar á la ira 3, profesando su 
mansedumbre y humildad de corazón 4, venciendo, y siendo ven­
cidos, con sinceridad de palomas, con pacificación y rendimiento de 
ovejas, sin resistencia de lobos iracundos y carniceros.

1230. Estuvo nuestro Salvador con los once Apóstoles miran­
do el efecto de su divina palabra en la ruina de aquellos ministros 
de maldad. Y su Majestad divina, con semblante doloroso contem­
plo en ellos el retrato del castigo de los réprobos, y ovó la interce­
sión de su Madie santísima para dejarlos levantar, que por este me-# 
dio lo tenia ordenado su divina voluntad. Y cuando fue tiempo de 
que volviesen en sí, oró al eterno Padre, y dijo: Padre mió y Dios 
eterno, en mis manos pusiste todas las cosass .yen mi voluntad la re­
dención humana que tu justicia pide. Yo quiero con plenitud de toda mi 
voluntad satisfacerla y entregarme á la muerte, para merecerles á 
mis hermanos la participación de tus tesoros y eterna felicidad que les 
tienes preparada. Con esta voluntad eficaz dió permiso el muy alto 
partí, que toda aquella canalla de hombres, demonios, y los demás 
animales, se levantasen restituidos al primer estado que tenían an­
tes que cayeran en tierra. Y nuestro Salvador les dijo segunda vez6: 
¿A quién buscáis? Respondieron ellos otra vez: Á Jesús Nazareno.

1 Joan, xvm, 6. — 5 Jerem. ix,23. — a Rom. xn, 19. — 4 Matth. xi} 
v. 29. — a Joan, xiu, 3. —1 6 Ibid. xvm, 7.
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Replicó su Majestad mansísimamente1: Ya os he dicho que yo soy: y 
sime buscáis á mí, dejad ir libres á estos que están conmigo. Con es­
tas palabras dió licencia á los ministros y soldados para que le pren­
diesen, y ejecutasen su determinación ; que sin entenderlo ellos era 
cargar en su persona divina todos nuestros dolores y enfermedades2.

1231. El primero que se adelantó descomedidamente á echar 
mano del Autor de la vida para prenderle, fue un criado de los pon­
tífices, llamado Maleo. Y aunque todos los Apóstoles estaban tur­
bados y afligidos del temor, con lodo eso san Pedro se encendió mas 
que los otros en el celo de la honra y defensa de su divino Maestro. 
Y sacando un terciado que tenia le tiró un golpe á Maleo, y le cer­
cenó una oreja 3 derribándosela del lodo. Y el golpe fue encamina­
do á mayor herida, si la providencia divina del Maestro de la pa­
ciencia y mansedumbre no le divirtiera. Pero no permitió su Ma­
jestad que en aquella ocasión interviniese muerte de otro alguno 
mas que la suya ; sus llagas, sangre y dolores, cuando á todos (si 
la admitieran) venia á dar la vida eterna y rescatar el linaje huma­
no. Ni tampoco era según su voluntad y doctrina que su persona 
fuese defendida con armas ofensivas, ni quedase este ejemplar en 
su Iglesia, como de principal intento para defenderla. Y para con­
firmar esta doctrina, como la había enseñado, tomó la oreja corla­
da, y se la restituyó al siervo Maleo, dejándosela en su lugar con 
perfecta sanidad mejor que antes. Y primero se volvió á reprehen­
der á san Pedro, y le dijo 4 : Vuelce la espada á su lugar, porque 
todos los que la tomaren para matar con ella, perecerán. ¿JSo quieres 
que beba yo el cáliz que me dió mi Padre? ¿Piensas tú que no lepue- 
do yo pedir muchas legiones de Ángeles en mi defensa, y me los daría 
luego s? Pero ¿cómo se cumplirán las Escrituras y profecías?

1232. Con esta amorosa corrección quedó advertido y ilustrado 
san Pedro, como cabeza de la Iglesia, que sus armas para estable­
cerla y defenderla habían de ser de potestad espiritual, y que la ley 
del Evangelio no enseñaba á pelear ni vencer con espadas materia­
les, sino con la humildad, paciencia, mansedumbre y caridad per­
fecta, venciendo al demonio, al mundo y á la carne; que median­
te estas Vitorias triunfa la virtud divina de sus enemigos, y de la po­
tencia y astucia de este mundo ; y que el ofender y defenderse con 
armas no es para los seguidores de Cristo nuestro Señor, sino para 
*°s príncipes de la tierra, por las posesiones terrenas; y el cuchillo de

1 Joan, xviii, 8. — 2 Isai. luí, 4. — a Joan, xviii, 10.
* tbid. 11. — 5 Matth. xxvi, 83.
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la santa Iglesia ha de ser espiritual, que toque á las almas antes que 
á los cuerpos. Luego se volvió Cristo nuestro Señor á sus enemigos 
y ministros de los judíos, y les habló con grandeza de majestad, y 
les dijo 1: Como si fuera ladrón venís con armas y con lanzas á pren­
derme, y nunca lo habéis hecho cuando estaba cada dia con vosotros, 
enseñando y predicando en el templo; pero esta es vuestra hora y el 
poder de las tinieblas. Todas las palabras de nuestro Salvador eran 
profundísimas en los misterios que encerraban, y no es posible com- 
prehenderlos todos ni declararlos, en especial las que habló en la oca­
sión de su pasión y muerte.

1233. Bien pudieran aquellos ministros del pecado ablandar­
se y confundirse con esta reprehensión del divino Maestro ; pero no 
lo hicieron , porque eran tierra maldita y estéril, desamparada del 
rocío de las virtudes y piedad verdadera. Con todo eso, quiso el Au­
tor de la vida reprehenderles y enseñarles la verdad hasta aquel 
punto, para que su maldad fuese menos excusable, y porque en la 
presencia de la suma santidad y justicia no quedasen sin reprehen­
sión y doctrina aquel pecado, y pecados que cometían, y que no 
volviesen sin medicina para ellos, si la querían admitir ; y para que 
junto con esto se conociera que él sabia todo lo que había de suce­
der, y que se entregaba de su voluntad á la muerte , y en manos 
de los que se la procuraban. Para todo esto y otros fines altísimos 
dijo su Majestad aquellas palabras, hablándoles al corazón, como 
quien le penetraba y conocía su malicia, y el odio que contra él ha­
bían concebido, y la causa de su envidia, que era haberles repre­
hendido los vicios á los sacerdotes y fariseos, y haber enseñado al 
pueblo la verdad y el camino de la vida eterna ; y porque con su 
doctrina, ejemplo y milagros se llevaba la voluntad de todos los hu­
mildes y piadosos, y reducía á muchos pecadores á su amistad y 
gracia; y quien tenia potencia para obrar estas cosas en lo público, 
claro estaba la tuviera para que sin su voluntad no le pudieran 
prender en el campo, pues no le habían preso en el templo ni en la 
ciudad donde predicaba ; porque él mismo no quería ser preso en­
tonces, hasta que llegase la hora determinada por su voluntad pa­
ra dar este permiso á los hombres y á los demonios. Y porque en­
tonces se le habia dado para ser abatido, afligido, maltratado y pre­
so, por eso les dijo : Esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas. 
Como si les dijera: Hasta ahora ha sido necesario que estuviera con 
vosotros como maestro para vuestra enseñanza, y por esto no he

1 Matth. xxvi, 55; Marc. xiv, 48; Luc. xxií, 53.
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consentido que me quitéis la vida. Pero ya quiero consumar con mi 
muerte la obra de la redención humana que me ha encomendado 
mi Padre eterno ; y así os permito que me llevéis preso y ejecutéis 
en mí vuestra voluntad. Con esto le prendieron, embistiendo como 
tigres inhumanos al mansísimo Cordero, y le ataron y aprisionaron 
con sogas y cadenas ; y así le llevaron á casa del pontífice , como 
adelante diré 1.

1234. Á lodo lo que sucedía en la prisión de Cristo nuestro 
bien estaba atentísima su purísima Madre con la visión clara que 
se le manifestaba, mas que si estuviera presente con el cuerpo ; que 
con la inteligencia penetraba todos los sacramentos que encerraban 
las palabras y obras que su Hijo santísimo ejecutaba. Cuando vio 
que parlia de casa del pontífice aquel escuadrón de soldados y mi­
nistros, previno la prudentísima Señora las irreverencias y desacatos 
con que tratarían á, su Criador y Redentor ; y para recompensarlas 
en la forma que su piedad alcanzó, convidó á sus santos Ángeles y 
á otros muchos para que todos juntos con ella diesen culto de adora­
ción y alabanza al Señor de las criaturas, en vez de las injurias y de­
nuestos con que había de ser tratado de aquellos malos ministros de 
tinieblas. El misino aviso dió alas mujeres santas que con ella esta­
ban orando ; y las manifestó como en aquella hora su Hijo santísi­
mo había dado permiso á sus enemigos para que le prendiesen y 
maltratasen, y que se iba ejecutando con lamentable impiedad y 
crueldad de los pecadores. Y con la asistencia de los santos Ánge­
les y mujeres piadosas hizo la religiosa Reina admirables actos de 
fe, amor y religión interior y exteriormente, confesando, adoran­
do, alabando y magnificando la divinidad infinita y la humanidad 
santísima de su Hijo y su Criador. Las mujeres santas la imitaban, 
en las genuflexiones y postraciones que hacia, y los príncipes la 
respondían á los cánticos con que magnificaba y confesaba el ser 
divino y humano de su amantísimo Hijo. Y al paso que los hijos de 
la maldad le iban ofendiendo con injurias y irreverencias, lo iba ella 
recompensando con loores y veneración. Y de camino aplacaba á la 
divina justicia para que no se indignase contra los perseguidores de 
Cristo, y los destruyese; porque solo María santísima pudo detener 
el castigo de aquellas ofensas.

1235. No solo pudo aplacar la gran Señora el enojo del justo 
Juez, pero pudo alcanzar favores y beneficios para los mismos que 
*e irritaban, y que la divina clemencia les diese bien por mal, cuan-

1 Infr. n. 1237.
15 T. V.
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do ellos daban á Cristo nuestro Señor mal por bien en retribución 
de su doctrina y beneficios. Esta misericordia llegó á lo sumo en el 
desleal y obstinado Judas ; porque viendo la piadosa Madre que le 
entregaba con el ósculo de fingida amistad, y que en aquella inmun­
dísima boca había estado poco antes el mismo Señor sacramentado, y 
entonces se le daba consentimiento para que con ella llegase á tocar 
inmediatamente el venerable rostro de su Hijo santísimo, traspasa­
da de dolor, y vencida de la caridad, le pidió al mismo Señor die­
se nuevos auxilios á Judas, para que, si él los admitiese, no se per­
diese quien había llegado á tal felicidad como tocar en aquel modo 
la cara en que desean mirarse los mismos Ángeles. Por esta peti­
ción deMaría santísima envió su Hijo y Señor aquellos grandes auxi­
lios que recibió el traidor Judas (como queda dicho *) en lo últi­
mo de su traición y entrega. Y si el desdichado los admitiera y co­
menzara á responder á ellos, esta Madre de misericordia muchos 
mas le alcanzara, y finalmente el perdón de su maldad, como lo 
hace con otros grandes pecadores que á ella le quieren dar esta glo­
ria, y para sí granjean la eterna. Pero Judas no alcanzó esta ciencia, 
y lo perdió todo, como diré en el capítulo siguiente.

1236. Cuando vió también la gran Señora que en virtud de la 
divina palabra cayeron en tierra iodos los ministros y soldados que 
le venían á prender, hizo con los Ángeles otro cántico misterioso, 
engrandeciendo el poder infinito y la virtud de la humanidad san­
tísima ; y renovando en él la Vitoria que tuvo el nombre del Altísi­
mo , anegando en el mar Rubro á Faraón y sus tropas2, y alabando 
á su Hijo y Dios verdadero; porque siendo Señor de los ejérci­
tos y Vitorias, se quería entregar á la pasión y muerte, para resca­
tar por mas admirable modo al linaje humano de la caplividad de 
Lucifer. Luego pidió al Señor que dejase levantar y volver en sí 
mismos á todos aquellos que estaban derribados y aterrados. Y se 
movió á esta petición, por su liberalísima piedad y fervorosa com­
pasión que tuvo de aquellos hombres criados por la mano del Se­
ñor á imágen y semejanza suya : lo otro, por cumplir con eminen­
cia la ley de la caridad en perdonar á los enemigos y hacer bien a 
los que nos persiguen 3, que erd la doctrina enseñada y practicada 
por su mismo Hijo y Maestro ; y finalmente, porque sabia se habían 
de cumplir las profecías y Escrituras en el misterio de la redención 
humana. Y aunque todo esto era infalible, no por eso implica lo pi­
diese María santísima, y que por sus ruegos se moviese el Altísimo 

i Supr. n. 1227. —. 2 EXod. xy, 4.-3 Matth. v, 44.
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1 para estos beneficios; porque en la sabiduría infinita y decretos de 
su voluntad eterna todo estaba previsto y ordenado por estos me­
dios ó peticiones, y este modo era el mas conveniente á la razón y 
providencia del Señor, en cuya declaración no es necesario detener­
me ahora. Al punto que prendieron y ataron á nuestro Salvador, 
sintió la purísima Madre en sus manos los dolores de las sogas y ca­
denas, como si con ellas fuera atada y constriñida ; y lo mismo su­
cedió de los golpes y tormentos que iba recibiendo el Señor, porque 

k se le concedió á su Madre este favor, como arriba queda dicho *, y 
verémos en el discurso de la pasión 2. Esta pena en lo sensitivo fue 
algún alivio en la del alma que le diera el amor, si no padeciera 
con su Hijo santísimo por aquel modo.

Doctrina que me dio ¡a reina del cielo María santísima.
1237. Hija mia, en todo lo que vas escribiendo y entendiendo 

por mi doctrina, vas fulminando el proceso contra lí y todos los 
mortales, si tú no salieres de su parvulez, y vencieres su ingratitud 
y grosería, meditando de día y de noche en la pasión, dolores y 
muerte de Jesús crucificado. Esta es la ciencia de los Santos 3 que 
ignoran los mundanos : es el pan de vida y entendimiento que sa­
cia á los pequeños, y les da sabiduría, dejando vacíos y hambrien­
tos á los soberbios amadores del siglo. En esta ciencia te quiero es­
tudiosa y sabia, que con ella te vendrán todos los bienes4. Mi Hijo 
y mi Señor enseñó el orden de esta sabiduría oculta, cuando dijo5: 
Yo soy camino, verdad y vida: ninguno viene á mi Padre, si no es 
por mí. Pues, díme, carísima, si mi Señor y Maestro se hizo cami­
no'y vida de los hombres por medio de la pasión y muerte que pa­
deció por ellos, ¿no es forzoso que para andar este camino y pro­
fesar esta verdad han de pasar por Cristo crucificado, afligido, azo­
tado y afrentado? Atiende, pues, ahora la ignorancia de los mor­
tales que quieren llegar al Padre sin pasar por Cristo ; porque sin 

L haber padecido ni haberse compadecido con él, quieren reinar con 
su Majestad, sin haberse acordado de su pasión y muerte, ni para 
gustarla en algo, ni agradecerla de veras; quieren que les valga pa­
ra que en la vida presente y en la eterna gocen ellos de deleites y 
de gloria, habiendo padecido su Criador acerbísimos dolores y pa­
sión para entrar en ella 6, y dejarles este ejemplo y abrirles el ca- 

► mino de la luz.
1 Supr. n. 1219. — 2 Infr. n. 1264,1274, 1287, 1341.
3 Sap. xv, 3. — * lbid. y», 11. & joaQ. XiV, 6. — 6 Luc. xxiv, 26.
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1238. No es compatible el descanso con la confusión de no ha­
ber trabajado quien le debía adquirir por este camino. No es ver­
dadero hijo el que no imita á su padre, ni fiel siervo el que no acom­
paña á su señor, ni discípulo el que no sigue á su maestro ; ni yo 
reputo por mi devoto al que no se compadece con mi Hijo y con­
migo de lo que padecimos. Mas el amor con que procuramos la sa­
lud eterna de los hombres nos obliga, viéndolos tan olvidados de 
esta verdad, y tan adversos á padecer, á enviarles trabajos y pena­
lidades, para que si no los aman de voluntad, á lo menos los admi­
tan y sufran forzosamente, y por este modo entren en el camino 
cierto del descanso eterno que desean, Y con todo esto no basta ; 
porque la inclinación y amor ciego á las cosas visibles y terrenas los 
detiene y embaraza, y los hace tardos y pesados de corazón; les ro­
ba toda la memoria, atención y afectos para no levantarse sobre sí 
mismos y sobre lo transitorio. De aquí nace que en las tribulacio­
nes no hallan alegría, ni en los trabajos alivio, ni en las penas con­
suelo , ni en las adversidades gozo ni quietud alguna ; porque to­
do esto aborrecen, y nada desean que sea penoso para ellos, como 
lo deseaban los Santos, y por eso se gloriaban en las tribulaciones1, 
como quien llegaba á la posesión de sus deseos. En muchos líeles 
¡>asa esta ignorancia mas adelante ; porque algunos piden ser abra­
sados en amor de Dios, otros que se les perdonen muchas culpas, 
otros que se les concedan grandes beneficios, y nada se les puede 
dar, porque no lo piden en nombre de Cristo mi Señor, imitándole 
y acompañándole en su pasión.

1239. Abraza, pues, hija mía, la cruz, y sin ella no admitas 
consolación alguna en tu vida mortal. Por la pasión sentida y me­
ditada subirás á lo alio de la perfección y granjearas el amor de es­
posa. Imítame en esto según tienes la luz y la obligación en que te 
pongo. Bendice y magnifica á mi llijo santísimo por el amor con 
que se entregó á la pasión por la salud humana. Poco reparan los 
mortales en este misterio ; mas yo como testigo de vista le advierto 
que en la estimación de mi Hijo santísimo, después de subir á la 
diestra del eterno Padre, ninguna cosa fue mas estimable ni desea­
da de todo su corazón, que ofrecerse á padecer y morir, y entregar­
se para esto á sus enemigos. También quiero que te lamentes con 
íntimo dolor de que Judas tenga en sus maldades y alevosías mas 
seguidores que Cristo. Muchos son los infieles, muchos los malos 
católicos, muchos los hipócritas que con nombre de cristianos le

i Rom. v, 3.
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venden y entregan, y de nuevo le quieren crucificar. Llora por to­
dos estos males que entiendes y conoces, para que también en esto 
me imites y sigas.

CAPÍTULO XIV.
La fuga y división de los Apóstoles con la prisión de su Maestro; la 

noticia que tuvo su Madre santísima, y lo que hizo en esta ocasión; 
la condenación de Judas, y turbación de los demonios con lo que iban 
conociendo.

Turbación de los Apóstoles viendo la prisión de su Maestro. — Acobardáron­
se y comenzaron á vacilar en la fe. — Su huida. —El no prenderlos fue dis­
posición divina de su Maestro. — Perplejidad de Lucifer acerca de la fuga 
b prisión de los Apóstoles. — Resolvió el instigarles á que huyesen.—Mo­
tivo con que se alucinó.—Sugestiones conque les acometió. — En qué for­
ma desfallecieron en la fe. — Contienda y lucha interior que pasaba en cada 
uno de los once Apóstoles después de su fuga.—Lo que se les proponía 
por parte de la verdad. — Lo que les oponía de parte de su cobardía y te­
mor.— Terribles sugestiones que la arrojaba el demonio. —Pretensión de 
el demonio con los Apóstoles. — Estado de tristeza y cobardía á que se re­
dujeron.— Determinación de san Pedro y san Juan de seguir á lo léjos £t 
su Maestro. — En qué se fundaba el conocimiento de san Juan con el pon­
tífice Anás.—Veia María todo lo que pasaba exterior y interiormente ó los 
Apóstoles.—Caridad benigna con que los miró en la caída.—Afectos inte­
riores con que los llamaba. — Oración que hizo á su Hijo por ellos. — Cuán­
to padecía María en esta ocasión sensible y espiritualmente. — Dolor que 
tuvo de la caida de los Apóstoles, y como la ponderaba.—Su pena por el 
peligro en que los tenia el demonio. — Multiplicó sus oraciones hasta me­
recerles el remedio.—En este ínterin recopiló María en sí toda la fe, la 
santidad, el culto y veneración de toda la Iglesia.—Como fue María enton­
ces toda la Iglesia. — Actos hcróicos con que recompensaba las menguas y 
falta de fe de los demás. — Sucesos del término infelicísimo de Judas. — Á 
vista de la admirable paciencia con que padecía Cristo, comenzó á discur­
rir sobre su propia alevosía.—Como le ocurrieron todos los beneficios que 
había recibido, y los pecados que había hecho.—Estaba desamparado de 
la gracia.—Arrojábale Lucifer entre el juicio verdadero de sus culpas su­
gestiones falsas de la imposibilidad de su remedio. — Motivos del dolor que 
tuvo de sus pecados. —Despechos rabiosos que tuvo consigo mismo mal­
tratándose de obra y palabra.—Volver el dinero á los sacerdotes confesan­
do su pecado, fue á persuasión de Lucifer.-Quiso Lucifer por este camino 
impedir la muerte de Cristo.-Persuadió á Judas se quitase la vida.— 
Desesperación de Judas.—Sucedió viernes á las doce, y por qué.—Perse­
veró el cuerpo del traidor ahorcado reventadas las entrañas tres dias.—No 
lo pudieron quitar los judíos; procuraron por ocultar este testimonio de su 
maldad.—Quitáronlo los demonios para sepultarlo en el infierno.—Lugar 
de Judas en el infierno, en que hasta entonces ninguna alma había entra­
do. — Fue destinado aquel lugar de mayores tormentos para los cristianos
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que se condenasen.—-Por qué fue Judas el primero que entró en él. —De 
cuánto escarmiento debe ser esta noticia para los cristianos, especialmente 
para los que por estado son mas familiares de Cristo.—Tormentos infer­
nales de Judas y los malos cristianos que le siguen.—Desvelos de Lucifer 
para acabarse de asegurar si Jesús era el Mesías. —Plática que hizo á los 
demonios habiendo experimentado la virtud de su palabra en el huerto.— 
Determina irritar á los ministros de su pasión para todo género de injurias 
y tormentos. —Fin de esta determinación. —No permitió Cristo algunos 
tormentos que persuadió el demonio, y por qué.— Medios por donde in­
tervino María en impedir los intentos mas indecentes de la malicia de Lu­
cifer.— Conocimiento que tuvo María de los sucesos de Judas, y sus tor­
mentos en el infierno.—Lo que obró en la Madre de misericordia.—De 
cuánto escarmiento y aviso debe servir á los fieles la perdición de Judas y 
caída de los Apóstoles.—No solo los tormentos de Judas, sino los de muchos 
cristianos, exceden á los de muchos demonios.—Indignación especial que 
tienen los demonios contra los cristianos. — Peligros de la fragilidad hu­
mana aun en los mismos beneficios divinos. — De dónde se origina y cómo 
procede á la caída.—Causa de la caida de los Apóstoles entre tantos favo­
res del Señor. — No se ha de acostumbrar el alma á lo sensible, aun en los 
favores divinos.

12-50. Ejecutada la prisión de nuestro Salvador Jesús como que­
da dicho, se cumplió el aviso que á los Apóstoles habia dado en la 
cena, que aquella noche padecerían todos grande escándalo sobre 
su persona 4, y que Satanás los acometería para zarandarlos como 
á el trigo a. Porque cuando vieron prender y atar á su divino Maes­
tro , y que ni su mansedumbre y palabras tan dulces y poderosas, 
ni sus milagros y doctrina sobre tan inculpable conversación de vida 
no habían podido aplacar la ira de los ministros, ni templar la en­
vidia de los pontífices y fariseos, quedaron muy turbados los afli­
gidos Apóstoles. Y con el natural temor se acobardaron, perdiendo 
el ánimo y el consejo de su Maestro, y comenzando á vacilar en la 
fe, cada uno de ellos imaginaba cómo se pondría en salvo del peli­
gro que los amenazaba, viendo lo que con su Maestro y Capitán iba 
sucediendo. Y como lodo aquel escuadrón de soldados y ministros 
acometió á prender y encadenar al mansísimo cordero Jesús, con 
quien todos estaban irritados y ocupados ; entonces ios Apóstoles, 
aprovechando la ocasión, huyeron 3 sin ser vistos ni atendidos de 

. Jos judíos; que cuanto era de su parle (si lo permitiera el Autor de 
la vida) sin duda prendieran á todo el apostolado, y nías viéndolos 
huir como cobardes ó reos. Pero no convenia que entonces fueran 
presos y padecieran. Esta voluntad manifestó nuestro Salvador 
cuando dijo, que si buscaban á su Majestad, dejasen ir libres á los 

1 Matth. xxvi, 31. — 2 Luc. xxii,31. — 3 Matth. xxvi, 56.
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que le acompañaban 1; y así lo dispuso con la fuerza de su divina 
providencia. Pero el odio de los pontífices y fariseos también se ex­
tendía contra los Apóstoles, para acabar con todos ellos si pudieran; 
y por eso le preguntó el pontífice Anas al divino Maestro por sus 
discípulos y doctrina 8.

1241. Anduvo también Lucifer en esta fuga de los Apóstoles, 
ya alucinado y perplejo, ya redoblando la malicia con varios fines. 
Por una parte deseaba extinguir la doctrina del Salvador del mun­
do y á todos sus discípulos, para que no quedara memoria de ellos ; 
y para esto era conforme á su deseo que fuesen presos y muertos 
por los judíos. Este acuerdo no le pareció fácil de conseguir al de­
monio ; y reconociendo la dificultad, procuró incitar á los Apósto­
les y turbarlos con sugestiones, para que huyesen y no viesen la 
paciencia de su Maestro en la pasión, ni fuesen testigos de lo que 
en ella sucediese. Temió el astuto dragón que con la nueva doc­
trina y ejemplo quedarían los Apóstoles mas confirmados y cons­
tantes en la fe, y resistirían á las tentaciones que contra ella les ar­
rojaba ; y le pareció que si entonces comenzasen á titubear, los der­
ribaría después con nuevas persecuciones que les levantaría por me­
dio de los judíos, que siempre estarían prontos para ofenderles por 
la enemistad de su Maestro. Con este mal consejo se engañó ¿ sí 
mismo el demonio. Y cuando conoció que los Apóstoles estaban tí­
midos, cobardes y muy caídos de corazón con la tristeza, juzgó este 
enemigo que aquella era la peor disposición de la criatura, y para 
sí la mejor ocasión de tentarlos; y Ies acometió con rabioso furor, 
proponiéndoles grandes dudas y recelos contra el Maestro de la vi­
da, y que le desamparasen y huyesen. Y en cuanto á la fuga no 
resistieron, como en muchas de las sugestiones falsas contra la fe ; 
aunque también desfallecieron en ella unos mas, y otros menos, 
porque en esto no fueron todos igualmente turbados ni escandali­
zados.

1242. Dividiéronse unos de otros huyendo á diferentes partes ; 
porque todos juntos era dificultoso ocultarse, que era lo que enton­
ces pretendían. Solos Pedro y Juan se juntaron para seguir de lé- 
jos á su Dios y Maestro hasta ver el fin de su pasión 3. Pero en el 
interior de cada uno de los once Apóstoles pasaba una contienda de 
sumo dolor y tribulación, que les prensaba el corazón sin dejarles 
consuelo ni descanso alguno. Peleaban de una parte la razón, la 
gracia, la fe, el amor y la verdad ; de otra las tentaciones, sospe-

1 Joan. XVIII, 8. — 2 Ibid. 19. — a ibid. 18; Mallb. xxvi, 58.
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chas, temor, natural cobardía y tristeza. La razón y la luz de la 
verdad Ies reprehendían su inconstancia y deslealtad en haber des­
amparado á su Maestro, huyendo como cobardes del peligro, des­
pués de estar avisados y haberse ofrecido ellos tan poco antes á mo­
rir con él, si fuera necesario. Acordábanse de su negligente inobe­
diencia y descuido en orar, y prevenirse contra las tentaciones, como 
su mansísimo Maestro se lo había mandado. El amor que le tenían 
por su amable conversación y dulce trato, por su doctrina y mara­
villas, y el acordarse que era Dios verdadero, les animaba y movia 
para que volviesen á buscarle, y se ofreciesen al peligro y á la muer­
te como fieles siervos y discípulos. Á esto se juntaba acordarse de 
su Madre santísima, y considerar su dolor incomparable y la nece­
sidad que tendría de consuelo, y deseaban ir á buscarla y asistirla 
en su trabajo. Por otra parte pugnaban en ellos la cobardía y el te­
mor para entregarse á la crueldad de los judíos, á la muerte, á la 
confusión y persecución. Para ponerse en presencia de la dolorosa 
Madre, les afligía y turbaba que los obligaría á volver donde estaba 
su Maestro, y si con ella estarían menos seguros, porque los po­
dían buscar en su casa. Sobre lodo esto eran las sugestiones de los 
demonios impías y terribles. Porque Ies arrojaba el dragón en el 
pensamiento terribles imaginaciones de que no fuesen homicidas de 
sí mismos entregándose á la muerte ; y que su Maestro no se podia 
librar á sí, y menos podría sacarlos á ellos de las manos de los pon­
tífices ; y que en aquella ocasión le quitarían la vida, y con eso se 
acabaría toda la dependencia que dél tenian, pues no le verían mas; 
y flue no obstante que su vida parecía inculpable, con todo eso 
enseñaba algunas doctrinas muy duras y algo ásperas, hasta enton­
ces nunca vistas, y que por ellas le aborrecían los sábios de la ley, 
y los pontífices, y todo el pueblo estaba indignado contra él; y que 
era fuerte cosa seguir á un hombre que había de ser condenado á 
muerte infame y afrentosa.

1243. Esta contienda y lucha interior pasaba en el corazón de 
los fugitivos Apóstoles ; y entre unas y otras razones pretendía Sa­
tanás que dudasen de la doctrina de Cristo y de las profecías que 
hablaban de sus misterios v pasión. Y como en el dolor de este con­
flicto no hallaban esperanza de que su Maestro saliese con vida del 
poder de los pontífices, llegó el temor á pasar en una tristeza y me­
lancolía profunda, con que eligieron el huir del peligro y salvar sus 
vidas. Y esto era con tal pusilanimidad y cobardía, que en ningún 
lugar se juzgaban aquella noche por seguros, y cualquiera sombra
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ó ruido los sobresaltaba. Añadióles mayor temor la deslealtad de 
Judas; porque temían irritaría también contra ellos la ira de los 
pontífices, por no volver á verse con alguno de los once, después de 
ejecutada su alevosía y traición, San Pedro y san Juan, como mas 
fervientes en el amor de Cristo, resistieron al temor y al demonio, 
mas que los otros ; y quedándose los dos juntos determinaron se­
guir á su Maestro con algún retiro. Para tomar esta resolución les 
ayudó mucho el conocí miento que tenia san Juan con el pontífice 
Anás *, entre el cual y Caifás andaba el pontificado, alternando los- 
dos: y aquel año lo era Caifás, que habia dado el consejo profético 
en el concilio, de que importaba muriese un hombre, para que todo 
el mundo no pereciese 2. Este conocimiento de san Juan se funda­
ba en que el Apóstol era tenido por hombre principal, y en su li­
naje noble, en su persona afable y cortés, y de condiciones muy 
amables. Con esta confianza fueron los dos Apóstoles siguiendo á 
Cristo nuestro Señor con menos temor. Á la gran Reina del cielo 
tenían en su corazón los dos Apóstoles, lastimados de su amargura, 
y deseosos de su presencia para aliviarla y consolarla cuanto fuera 
posible ; y particularmente se señaló en este afecto devoto el evan­
gelista san Juan.

1244. La divina Princesa desde el cenáculo en esta ocasión es­
taba mirando por inteligencia clarísima, no solo á su Hijo santísi­
mo en su prisión y tormentos, sino junto con esto conocía y sabia 
todo cuanto pasaba por los Apóstoles interior y exteriormente. Por­
que miraba su tribulación y tentaciones, sus pensamientos y deter­
minaciones , y dónde estaba cada uno de ellos y lo que hacia. Pero 
aunque todo le fue patente á la candidísima paloma, no solo no se 
indignó con los Apóstoles, ni jamás les dió en rostro con la desleal­
tad que habían cometido ; antes bien ella fue el principio y el ins­
trumento de su remedio, como adelante diré 3. Y desde entonces co­
menzó á pedir por ellos , y con dulcísima caridad y compasión de 
madre dijo en su interior : Ovejas sencillas y escogidas, ¿por quéde- 
jais á vuestro amantísimo Pastor que cuidaba de vosotras, y os daba 
pasto y alimento de vida eterna ? ¿ Por qué, siendo discípulos de tan ver­
dadera doctrina, desamparáis á vuestro Bienhechor y Maestro? ¿ Cómo 
olvidáis aquel trato tan dulce y amoroso que atraía á sí vuestros co­
razones? ¿Por que escucháis al maestro de la mentira, al lobo car­
nicero que pretende vuestra ruina? ¡Oh amor mió dulcísimo y puden­
tísimo, qué manso, qué benigno y misericordioso os hace el amor de 

1 Joan, xvm, 15. — s Ibid. xi, 49. — * Infr. n. 1457,1458.
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los hombres! Alargad vuestra piedad á esta pequeña grey, á quien el 
furor de la serpiente ha turbado y derramado. No entreguéis á las 
bestias las almas que os han confesado 1. Grande espera teneis con los 
que elegís para vuestros siervos, y grandes obras habéis hecho con vues­
tros discípulos. No se malogre tanta gracia, ni reprobéis á los que es­
cogió vuestra voluntad para fundamentos de vuestra Iglesia. No-se 
glorie Lucifer de que triunfó á vuestra vista de lo mejor de vuestra 
casa y familia. Hijo y Señor mió, mirad á vuestro amado discípulo 
Juan, á Pedro y Jacob favorecidos de vuestro singular amor y volun­
tad. Volved también los ojos de vuestra clemencia á todos los demás, 
y quebrantad la soberbia del dragón, que con implacable crueldad los 
ha turbado.

1245. k toda capacidad humana y angélica excede la grandeza 
de María santísima en esta ocasión, y las obras que hizo, y pleni­
tud de santidad que manifestó en los ojos y beneplácito del Altísi­
mo. Porque sobre los dolores sensibles y espirituales que padeció de 
los tormentos de su Hijo santísimo, y de las injurias afrentosas que 
padeció su divina persona (cuya veneración y ponderación estaba 
en lo sumo en su prudentísima Madre), sobre todo esto se le juntó 
el dolor de la caida de los Apóstoles, que sola su Majestad sabia pon­
derarla. Miraba su fragilidad y el olvido que habían mostrado de 
los favores, doctrina, avisos y amonestaciones de su Maestro, y esto 
en tan breve tiempo, después de la cena, del sermón que en ella 
hizo, y de la comunión que les había dado, con la dignidad de sa­
cerdotes , en que los dejaba tan levantados y obligados. Conocía 
también su peligro de caer en mayores pecados, por la sagacidad con 
que Lucifer y sus ministros de tinieblas trabajaban por derribarlos, 
y la inadvertencia con que el temor tenia poseídos los corazones de 
todos los Apóstoles mas ó menos. Y por todo esto multiplicó y acre­
centó las peticiones hasta merecerles el remedio, y que su Hijo san­
tísimo los perdonase y acelerase sus auxilios, para que luego vol­
viesen á la fe y amistad de su gracia, que de lodo esto fue María el 
instrumento eficaz y poderoso. En el ínterin recopiló esta gran Se­
ñora en su pecho toda la fe, la santidad, el culto y veneración de 
toda la Iglesia, que estuvo toda en ella como en arca incorruptible, 
conservando y encerrando la ley evangélica, el sacrificio, el templo 
y el santuario. Sola (*) María santísima era entonces toda la Igle­
sia ; y sola ella creía, amaba, esperaba, veneraba y adoraba al ob­
jeto de la fe por sí, por los Apóstoles y por todo el linaje humano.

1 Psalm. lxxiii, 19. — (*) Véase la nota XXIIL
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Y esto de manera que recompensaba, cuanto era posible á una pura 
criatura, las menguas y falta de fe de lodo lo restante de los miem­
bros místicos de la Iglesia. Hacia heroicos actos de fe, esperanza, 
amor, veneración y culto de la divinidad y humanidad de su Hijo y 
Dios verdadero, y con genuflexiones y postraciones le adoraba, y 
con admirables cánticos le bendecía, sin que el dolor íntimo y amar­
gura de su alma destemplasen el instrumento de sus potencias, con­
certado y templado con la mano poderosa del Altísimo. No se en­
tendía de esta gran Señora lo que dijo el Eclesiástico 1: Que la 
música en el dolor es importuna; porque sola María santísima pudo 
y supo en medio de sus penas aumentar la dulce consonancia de las 
virtudes.

1246. Dejando á los once Apóstoles en el estado que se ha di­
cho, vuelvo á contar el infelicísimo término del traidor Judas, an­
ticipando algo este suceso, para dejarle en su lamentable y desdi­
chada suerte, y volver al discurso de la pasión. Llegó, pues, el sa­
crilego discípulo, con el escuadrón que llevaba preso á nuestro 
Salvador Jesús, á casa de los pontífices, Anás primero, y después 
Caifás, donde le esperaban con los escribas y fariseos. Y como el 
divino Maestro á vista de su pérfido discípulo era tan maltratado y 
atormentado con blasfemias y con heridas, y todo lo sufría con si­
lencio, mansedumbre y paciencia tan admirable ; comenzó Judas á 
discurrir sobre su propia alevosía, conociendo que sola ella era cau­
sa de que un hombre tan inculpable, y bienhechor suyo, fuese tra­
tado con tan injusta crueldad sin merecerlo. Acordóse de los mila­
gros que había visto, de la doctrina que le oyó, de los beneficios 
que le hizo, y también se le representó la piedad y mansedumbre 
de María santísima, y la caridad con que habia solicitado su reme­
dio, y la maldad obstinada con que ofendió á Hijo y Madre por un 
vilísimo interés ; y lodos los pecados juntos que habia cometido se 
le pusieron delante como un caos impenetrable y un monte inha­
bitable y grave.

1247. Estaba Judas (como arriba se dijo 2) desamparado de la 
divina gracia 3 después de la entrega que hizo con el ósculo y con­
tacto de Cristo nuestro Salvador. Y por ocultos juicios del Altísimo, 
aunque estaba entregado en manos de su consejo, hizo aquellos dis­
cursos, permitiéndolo la justicia y equidad divina en la razón na­
tural , y con muchas sugestiones de Lucifer que le asistía. Aunque 
discurría Judas, y hacia juicio verdadero en lo que se ha dicho ;

1 Eccli. xxn, 6. — a Supr. n. 1226. — * Eccti. xv, 14.
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pero como estas verdades eran administradas por el padre de la men­
tira, juntaba á ellas otras proposiciones falsas y mentirosas, para que 
viniese á inferir, no su remedio y confianza de conseguirle, sino que 
aprehendiese la imposibilidad, y desesperase dél, como sucedió. Des­
pertóle Lucifer íntimo dolor de sus pecados ; mas no por buen fin, 
m motivos de haber ofendido á la Verdad divina, sino por la des­
honra que padeceria con los hombres, y por el daño que su Maes­
tro, como poderoso en milagros, le podía hacer, y que no era po­
sible escaparse dél en todo el mundo, donde la sangre del Justo 
clamaría contra él. Con estos y otros pensamientos que le. arrojó el 
demonio, quedó lleno de confusión, tinieblas y despechos muy ra­
biosos contra sí mismo. Y retirándose de todos, estuvo para arro­
jarse de muy alto en casa de los pontífices, y no lo pudo hacer. Sa­
lióse fuera, y como una fiera, indignado contra sí mismo, se mordía 
de los brazos y manos, y se daba desatinados golpes en la cabeza, 
tirándose del pelo, y hablando desatinadamente se echaba muchas 
maldiciones y execraciones, como infelicísimo y desdichado entre 
los hombres.

l!M8. Riéndole tan rendido Lucifer, le propuso que fuése á los 
sacerdotes, y confesando su pecado les volviese su dinero. Hízolo 
Judas con presteza, y á voces les dijo aquellas palabras1: Pequé 
entregando la sangre del Justo. Pero ellos no menos endurecidos le 
respondieron que lo hubiera mirado primero. El intento del demo­
nio era, si pudiera impedir la muerte de Cristo nuestro Señor, por 
las razones que dejo dichas 2 y diré mas adelante. Con esta repulsa 
que Je dieron los príncipes de los sacerdotes, tan llenado impiísima 
crueldad, acabó Judas de desconfiar, persuadiéndose no seria posi­
ble excusar la muerte de su Maestro. Lo mismo juzgó el demonio, 
aunque hizo mas diligencia por medio dePilatos. Pero como Judas 
no le podia servir ya para su intento, le aumentó la tristeza y des­
pechos, y le persuadió que para no esperar mas duras penas se 
quitase la vida. Admitió Judas este formidable engaño, y saliéndo­
se de la ciudad se colgó 3 de un árbol seco, haciéndose homicida de 
si mismo el que se habia hecho deicida de su Criador. Sucedió esta 
infeliz muerte de Judas el mismo dia del viernes álas doce, que es 
al mediodía antes que muriera nuestro Salvador ; porque no con­
vino que su muerte y nuestra consumada redención cayese luego 
sobre la execrable muerte del traidor discípulo que con suma ma­
licia le habia despreciado.

1 Matth. XXVII, 4. — 3 Supr. i n. 1130. — a Maltb. xxvil, 5.
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1249. Recibieron luego los demonios la alma de Judas, y la 

llevaron al infierno ; pero su cuerpo quedó colgado y reventadas sus 
entrañas1 con admiración y asombro de todos, viendo el castigo tan 
estupendo de la traición de aquel pésimo y pérfido discipulo. Per­
severó el cuerpo ahorcado tres dias en lo público. Y en este tiempo in­
tentaron los judíos quitarle del árbol y ocultamente enterrarle, por­
que de aquel espectáculo redundaba grande confusión contra los 
sacerdotes y fariseos que no podian contradecir aquel testimonio de 
su maldad. Mas no pudieron con industria alguna derribar ni qui­
tar el cuerpo de Judas de donde se había colgado, hasta que pasa­
dos tres dias, por dispensación de la justicia divina, los mismos de­
monios le quitaron de la horca, y le llevaron con su alma, para que 
en lo profundo del infierno pagase en cuerpo y alma eternamente 
su pecado. Y porque es digno de admiración temerosa lo que he co­
nocido del castigo y penas que se le dieron á Judas, lo diré como 
se me ha mostrado y mandado. Entre las obscuras cavernas de los 
calabozos infernales estaba desocupada una muy grande de mayo- 
íes tormentos que las otras ; porque los demonios no habían podi­
do arrojar en aquel lago alguna alma, aunque la crueldad de estos 
enemigos lo había procurado desde Cain hasta aquel dia. Esta im­
posibilidad admiraba al infierno ignorante del secreto, hasta que lle­
gó la alma de Judas, á quien fácilmente arrojaron y sumergieron 
en aquel calabozo nunca antes ocupado de otro alguno de los con­
denados. Y la razón era, porque delde la creación del mundo que­
dó señalada aquella caverna de mayores tormentos y fuego que lo 
restante del intierno (*) para los cristianos que recibido el Bautis­
mo se condenasen por no haberse aprovechado de los Sacramentos, 
doctrina, pasión y muerte del Redentor, y de la intercesión de su 
Madre santísima. Y como Judas fue el primero que había participa­
do estos beneficios con tanta abundancia para su remedio, y for­
midablemente los despreció, por esto fue también el que primero 
estrenó aquel lugar y tormentos aparejados para él y los que le 
imitaren y siguieren.

1250. Este misterio se me lia mandado escribir con particulari­
dad para aviso y escarmiento de lodos los cristianos, y en especial 
de los sacerdotes, piolados y religiosos, que tratan con mas frecuen­
cia el sagiado cueipo v sangre de Cristo Señor nuestro, y por oficio 
y estado son mas familiares suyos, que por no ser reprehendida qui­
siera hallar términos y razones con que darle la ponderación y sen-

1 Act. i, 18. —. (*) Véase la nota XXIV.
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tido que pide nuestra insensible dureza, para que en este ejemplo 
todos tornáramos escarmiento, y temiéramos el castigo que nos aguar­
da á los malos cristianos según el estado de cada, uno. Los demonios 
atormentaron á Judas con inexplicable crueldad, porque no había 
desistido de vender á su Maestro , con cuya pasión y muerte ellos 
quedaiian vencidos y desposeídos del mundo. La indignación que 
por esto cobraron de nuevo contra nuestro Salvador y contra su Ma­
dre santísima, la ejecutan en el modo que se les permite contra to­
dos los que imitan al traidor discípulo, y cooperan con él en des­
preciar la doctrina evangélica, los Sacramentos de la ley de gracia y 
iruto de la redención. Y es justa razón que estos malignos espíritus 
tomen venganza en los miembros del cuerpo místico de la Iglesia, 
porque no se unieron con su cabeza Cristo , y porque voluntaria­
mente se apartaron de ella y se entregaron á ellos, que con impla­
cable soberbia la aborrecen y maldicen, y como instrumentos déla 
justicia divina castigan las ingratitudes que tienen los redimidos con­
tra su Redentor. Consideren los hijos de la santa Iglesia esta verdad 
atentamente, que si la tuvieran presente no es posible dejase de mo­
verles el corazón, y Ies diese juicio para desviarse de tan lamentable 
peligro.

12Ü1. Entre los sucesos de todo el discurso de la pasión andaba 
Lucifer con sus ministros de maldad muy desvelado y atento para 
acabarse de asegurar si Cristo nuestro Señor era el Mesías y Reden­
tor del mundo. Porque unas veces le persuadían los milagros, y oirás 
le disuadían las acciones, y padecer de la flaqueza humana que to­
mo por nosotros nuestro Salvador; pero donde mas crecieron las 
sospechas del dragón fue en el huerto, donde sintió la fuerza de aque­
lla palabra que dijo el Señor 1: Yo soy; v fue arruinado el mismo 
demonio, cayendo con todos en la presencia de Cristo nuestro Señor. 
Había poco rato que salió del infierno acompañado de sus legiones, 
después que habían sido arrojados desde el cenáculo á lo profundo! 
Y aunque fue María santísima la que de allí los derribó (como ar­
riba se dijo2), con todo eso confirió Lucifer consigo y con sus minis­
tros que aquella virtud y fuerza de Hijo y Madre eran nuevas y nun­
ca vistas contra ellos. Y en dándole permiso que se levantase en el 
Lucilo, habló con los demás, y Ies dijo: No es posible que sea este 
podei de hombre solo, sin duda este es Dios juntamente con ser hom­
bre. Y si muere, como lo disponemos, por este camino hará la re­
dención y satisfará á Dios, y queda perdido nuestro imperio, y frus- 

1 Joan, xviu, 3. — s Supr, n. 1198.
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Irado nuestro deseo. Mal hemos procedido procurándole la muerte. 
Y si no podemos impedir que muera, probemos hasta dónde llega su 
paciencia, y procuremos con sus mortales enemigos que le atormen­
ten con crueldad impía. Irritémosles contra él; arrojémosles suges­
tiones de desprecios, afrentas, ignominias y tormentos que ejecuten 
en su persona; compelámoslos á que empleen su ira en irritarle , y 
atendamos á los efectos que hacen todas estas cosas en él. Todo lo 
intentaron los demonios como lo propusieron; aunque no todo lo 
consiguieron, como en el discurso de la pasión se manifiesta, por los 
ocultos misterios que diré1 y he referido arriba. Provocaron á los sa­
yones para que intentasen atormentar á Cristo nuestro bien con al­
gunos tormentos menos decentes á su Real y divina persona, délos 
que le dieron; porque no consintió su Majestad otros mas de los que 
quiso y convino padecer, dejándoles ejecutar en estos toda su inhu­
mana sevicia y furor.

1252. Intervino también en impedir la malicia insolente de Lu­
cifer la gran Señora del cielo María santísima; porque le fueron pa­
tentes todos los conatos de este infernal'dragón. Unas veces con im­
perio de Reina le impedia muchos intentos, para que no se los pro­
pusiese á los ministros de la pasión. Otras veces en los que les pro- 
ponia pedia la divina Princesa á Dios no se los dejase ejecutar , y 
por medio de sus santos Ángeles concurría á desvanecerlos y estor­
barlos. Y en los que su gran sabiduría conocía era voluniad de su 
Hijo santísimo padecerlos, cesaba en estas diligencias, y en todo se 
ejecutaba la permisión de la divina voluntad: Conoció asimismo todo 
lo que sucedió en la infeliz muerte, tormentos de Judas y el lugar 
que le daban en el infierno: el asiento de fuego que había de tener 
por toda la eternidad, como maestro déla hipocresía y precursor de 
todos los que habían de negar á Cristo nuestro Redentor con la mente 
y con las obras, desamparando (como dice Jeremías 2) las venas de 
las aguas vivas, que son el mismo Señor, para ser escritos v sellados 
en la tierra, y alejados del cielo , donde están escritos los predesti­
nados. Todo esto conoció la Madre de misericordia, y lloró sobre ello 
amargamente , y oró al Señor por la salud de los hombres suplí- 
cándele los apartase de tan gran ceguera, precipicio y ruina; pero 
confoi mandóse con los ocultos y justos juicios de su Providenciad!- 
vina.

^ Infr. n. 1290, 1338, 13í2, — 8 Jcrem, xvu 13.
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Doctrina que me dio la reina del cielo María santísima.

1253. Hija mia , admirada estás, y no sin causa, de lo que has 
entendido y escrito de la infeliz suerte de Judas y de la caída de los 
Apóstoles, estando todos en la escuela de Cristo mi Hijo santísimo, 
-criados á los pechos de su doctrina, vida, ejemplo y milagros, y fa­
vorecidos de su dulcísima mansedumbre y trato, de mi intercesión y 
consejos, y otros beneficios que recibían por mi medio. Pero de ver­
dad te digo, que si lodos los hijos de la Iglesia tuvieran la atención 
y admiración que este raro ejemplo les puede causar, en él halla­
ran saludable aviso y escarmiento para temer el estado peligroso de 
la vida mortal, por mas favores y beneficios que reciban las almas de 
la mano del Señor; pues lodo parecerá menos que verle, oirle, tra­
tarle y tenerle por dechado vivo de santidad. Lo mismo te digo de 
mí; pues á los Apóstoles di amonestaciones, y fueron testigos de mi 
santa y inculpable conversación; y de mi piedad recibieron grandes 
beneficios, les comuniqué la caridad que de estar en Dios se dima­
naba de su Majestad á mí. Y si en la atención, á vista de su mismo 
Señor y Maestro, olvidaron tantos favorés y la obligación de corres­
ponder á ellos; ¿quién será tan presuntuoso en la vida mortal, que 
no tema el peligro de la ruina, por mas beneficios que haya recibi­
do? Aquellos eran Apóstoles escogidos por su divino Maestro , que 
era Dios verdadero; y con todo eso el uno llegó á caer mas infeliz­
mente que todos los hombres, y los otros á desfallecer en la fe, que 
es el fundamento de toda la virtud; y fue conforme á la justicia y 
juicios inescrutables del Altísimo. Pues ¿por qué no temerán los que 
ni son Apóstoles, ni han obrado tanto como ellos en la escuela de 
Cristo mi Hijo santísimo y su Maestro, y no merecen tanto mi in­
tercesión?

1254. De la ruina y perdición de Judas, y de su justísimo cas- 
ügo , dejas escrito lo que basta para que se entienda á cuál estado 
pueden llegar, y llevar los vicios y la mala voluntad á un hombre 
que se entrega á ellos, y al demonio , y desprecia los llamamientos 
y auxilios de la gracia. Lo que te advierto sobre lo que has escrito 
íís, que no solo los tormentos que padece el traidor discípulo Judas, 
sino también el de muchos cristianos que con él se condenan y ba­
jan al mismo lugar de las penas, que para ellos fue señalado desde 
cí principio del mundo, excede á los tormentos de muchos demonios. 
Porque mi flijo santísimo no murió por los ángeles malos, sino por
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los hombres; ni á los demonios les tocó el fruto y efectos de la Re­
dención , los cuales reciben los hijos de la Iglesia con efecto en los 
Sacramentos: y despreciar este incomparable beneficio no es culpa 
del demonio tanto como de los fieles, y asi les corresponde nueva y 
diferente pena por este desprecio. Y el engaño que Lucifer y sus mi­
nistros padecieron , no conociendo á Cristo por verdadero Dios y Re­
dentor hasta la muerte, siempre atormenta y penetra las potencias 
de aquellos malignos espíritus; y de este dolor les resulta nueva in­
dignación contra los redimidos, y mayor contra los cristianos, á 
quienes mas se les aplica la Redención y sangre del Cordero. Por esto 
se desvelan tanto los demonios en hacer que los fieles olviden la obra 
de la Redención y la malogren ; y después en el infierno se mues­
tran mas airados y rabiosos contra los malos cristianos; y sin piedad 
alguna Ies darían mayores tormentos, si la justicia divina no dispu­
siese con equidad que las penas fuesen ajustadas alas culpas, no de­
jando esto á la voluntad délos demonios, sino tasándolo con su po­
der y sabiduría infinita, que aun hasta aquel lugar alcanza la bon­
dad del Señor.

1265. En la caída de los demás Apóstoles quiero, carísima, que 
adviertas el peligro de la fragilidad humana, que aun en los mismos 
beneficios y favores que recibe del Señor fácilmente se acostumbra 
á ser grosera, larda y desagradecida, como les sucedió á los once 
Apóstoles, cuando huyeron de su Maestro celestial y le dejaron con 
la incredulidad. Este peligro se origina en los hombres de ser tan 
sensibles y inclinados á todo lo sensitivo y terreno, y haber queda­
do estas inclinaciones depravadas por el pecado, y acostumbrarse á 
vivir y á obrar según lo terreno, carnal y sensible, mas que según 
eí espíritu. De aquí nace que aun á los mismos beneficios y dones 
del Señor los tratan y aman sensiblemente. Y cuando les faltan por 
este modo, luego se divierten a otros objetos sensibles , se mueven 
por ellos, y pierden el tino de la vida espiritual; porque la trataban 
y recibían como sensible, con baja estimación del espíritu. Por esta 
inadvertencia ó grosería cayeron los Apóstoles, aunque estaban tan 
favorecidos de mi Hijo santísimo y de mí; porque los milagros, la 
doctrina y ejemplos que tenían presentes eran sensibles, y como ellos, 
aunque perfectos ó justos, eran terrenos y aficionados á solo aquello 
sensitivo que recibían; en faltándoles esto se turbaron con la tenta­
ron, y cayeron en ella, como quien habia penetrado poco los miste­
mos y espíritu de lo que habian visto y oido en la escuela de su Maes- 
El°- Con este ejemplo y doctrina quedarás, hija mía, enseñada á ser 

16 T. V.
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mi díscípula espiritual, y no terrena, y no acostumbrarle á lo sen­
sible , aunque sean los favores del Señor y mios. Y cuando los re­
cibieres, no detenerle en lo material y sensible, sino levantar tu 
mente á lo alto y espiritual, que se percibe con la luz y ciencia in­
terior , y con el sentido animal K Y si lo sensible puede embarazar 
á la vida espiritual, ¿qué será lo que pertenece á la vida terrena, ani­
mal y carnal ? Claro estaque de tí quiero olvides y borres de tus po­
tencias toda imagen y especies de criaturas, para que estés idónea v 
capaz de mi imitación y doctrina saludable.

CAPÍTULO XV.
llevan á nuestro Salvador Jesús atado y preso á casa del pontífice 

Anás; lo que sucedió en este paso, y lo que padeció en él su beatísi­
ma Madre.

Cuán vivas y eficaces debían sev las palabras con que se tratase de la pasión 
del Señor. — Sentimiento de la Escritora deque no correspondan las su­
yas á su deseo. — Como se ha de suplir el defecto de las palabras con los ac­
tos interiores. — Cuánto obraron para aprisionar con toda crueldad á Cristo 
las prevenciones de Judas y provocaciones de los demonios. —Modo cruel 
y nunca usado con que aprisionaron á Cristo con una cadena.—De dónde 
tomaron esta cadena, y como la acomodaron á su intento.—Forma en que 
le ataron con dos sogas largas. —Oprobrios que le dijeron en la prisión.— 
Crueldades que ejecutaron los ministros de maldad con Jesús desde el 
huerto hasta casa de Anás.—Atención de Lucifer á las acciones de Crisl 
para conocer si era puro hombre, — Furia en que se encendió viendo su 
incomparable paciencia. — Intentó tirar de las sogas con mayor violencia 
que hacían los sayones. — Mandóle la Virgen no llegase á ofender á su Hijo, 
con que desfallecieron las fuerzas de el dragón. — Permiso que se le di ó 
solo para provocar. —Persuasión de Lucifer á ios demonios para que to­
dos persiguiesen á Cristo por medio de sus enemigos.—Presentación de 
Cristo en la casa de Anás. — Presentáronle atado como á juzgado ya por dig­
no de muerte.—Púsose Lucifer al lado de Anás. —Palabras injuriosas con 
que presentaron á Cristo los ministros.—Admiración de los Ángeles que 
asistían á Cristo de este espectáculo. —Pregunta que hizo Anás á Cristo, jf 
su motivo. —Ofreció Cristo al Padre la humillación de este paso. —Res­
puesta de Cristo. — Razón della, —Razón de no responder por sus discípu­
los.— Bofetada que dió á Cristo el ministro. —Rogó Cristo al Padre por el- 

Mansedumbre con que le corrigió. — Admiración de este paso por el po­
der y majestad de la persona ofendida. —Con la corrección de Cristo quedó 
el ministro confuso pero no enmendado. — Entrada de san Pedro y san 
Juan en casa de Anás. — Primera negación de san Pedro.—Salióse luego 
de la casa de Anás. — Mayor dolor fue para Cristo la negación de Pedro 
que la bofetada.—Oró luego por 61 á su Padre. — Correspondencia de las

1 ICor. ti, 14.
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, operaciones de María á las de su Hijo en estos pasos.— Su llanto por la ne­

gación de san Pedro. — Sus dolores sensibles en las mismas partes del 
cuerpo en qUe su Hijo era atormentado.—Saltóla la sangre por las uñas de 
as marios. Lloró sangre viva de compasión de su Hijo. — Sintió en su 

rostro el golpe de la bofetada. — Recompensó con adoraciones los desaca­
tos que hacían con su Hijo. — Cuán lamentable es el olvido y poca aplica­
ción que tienen los mortales á la pasión de su Redentor.—Como la inter­
cesión de María detiene la justa indignación de Dios por esta culpa. —Cuán 
gran e cargo será para los malos cristianos el no haberse compadecido con 

n^to y con su Madre. —Cuán lamentable es que pierdan las criaturas lo 
que tanto costó á su Criador y á su Madre. — Sucesores que tienen en la 
Iglesia los pontífices que con título fingido de piedad condenaron á Cristo.
‘ Lomo se ha de imitar á María haciendo actos contrarios de virtudes por 
los vicios que hoy hay en el mundo. — Ejemplo de huir de las criaturas.— 
Recompénsanse las faltas ordinarias con la paciencia en las adversidades.

125í>. Digna cosa fuera hablar de la pasión, afrentas y tormen­
tos de nuestro Salvador Jesús con palabras tan vivas y eficaces, que 
pudieran penetrar mas que la espada de dos filos, .hasta dividir con 
íntimo dolor lo mas oculto de nuestros corazones i. No fueron co- 
niunes las penas que padeció; no se hallará dolor semejante como su 
dolor No era su persona como las demás de los hijos de los bom­
bees , no padeció su Majestad por sí mismo ni por sus culpas, sino 
por nosotros 3 y por las nuestras. Pues razón es que las palabras y 
términos con que tratamos de sus tormentos y dolores no sean co­
munes y ordinarios; sino con otros vivos y eficaces se la proponga­
mos á nuestros sentidos. Mas ¡ ay de mi, que ni puedo dar fuerza 
a mis palabras, ni hallo las que mi alma desea para manifestar este 
secreto ! Diré lo que alcanzare, hablaré como pudiere y se me ad­
ministrare, aunque la cortedad de mi talento coarte y limite la gran- 

eza de la inteligencia, y los improporcionados términos no alcancen 
u declarar el concepto escondido del corazón. Supla el defecto délas 
tazones la fuerza y viveza de la fe que profesamos los hijos de la 
iglesia. Y si las palabras son comunes, sea extraordinario ei dolor y 
el sentimiento, el dictamen altísimo, la comprehension vehemente" 
la ponderación profunda, el agradecimiento cordial y el amor fer­
voroso ; pues todo será menos que la verdad del objeto, y de lo que 
nosotros debemos corresponder como siervos, como amigos y como 
hijos adoptados por medio de su pasión y muerte santísima.

I¡£ü7. Alado y preso el mansísimo cordero Jesús , fue llevado 
^esde el huerto á casa de los pontífices , y primero á la de Anás4. 
liJa prevenido aquel turbulento escuadrón de soldados y ministros 

Hebr. IV, 12. - * Thren. i, 12. - a j petr, „ 21. - * Joan, xyiii, 13.
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con las advertencias del traidor discípulo 1, que no se fiasen de su 
Maestro, si no le llevaban muy amarrado y atado; porque era hechi­
cero, y se les podría salir de entre las manos. Lucifer y sus prínci­
pes de tinieblas ocultamente los irritaban y provocaban, para que 
impía y sacrilegamente tratasen al Señor sin humanidad ni decoro.. 
Y como todos eran instrumentos obedientes á la voluntad de Luci­
fer , nada que se les permitió dejaron de ejecutar contra la persona 
de su mismo Criador. Atáronle con una cadena de grandes eslabo­
nes de hierro con tal artificio, que rodeándosela á la cintura y al cue­
llo sobraban los dos extremos, y en ellos habia unas argollas ó es­
posas con que encadenaron también las manos del Señor que fabri­
có los cielos2, y los Ángeles, y lodo el universo. Y así argolladas 
y presas se las pusieron, no al pecho, sino á las espaldas. Esta ca­
dena llevaron de la casa de Anas el pontífice, donde servia de le­
vantar la puerta de un calabozo que era levadiza; y para el intento 
de aprisionar á nuestro divino Maestro Ja quitaron , y la acomoda­
ron con aquellas argollas y cerraduras , como candados , con llaves 
de golpe. Y con este modo de prisión nunca oida no quedaron satis­
fechos ni seguros ; porque luego sobre la pesada cadena le ataron 
dos sogas harto largas : la una echaron sobre la garganta de Cristo 
nuestro Señor, y cruzándola por el pecho le rodearon el cuerpor 
atándole con fuertes nudos, y dejaron dos extremos largos de la 
soga para que dos de los ministros ó soldados fuesen tirando de ellos 
y arrastrando al Señor. La segunda soga sirvió para alarle los bra­
zos, rodeándola también por la cintura, y dejaron pendientes otros 
dos cabos largos á las espaldas donde llevaba las manos, para que 
otros dos tirasen de ellos.

1258. Con esta forma de ataduras se dejó aprisionar y rendir ei 
Omnipotente y Santo, corno si fuera el mas facinoroso de los hom­
bres y el mas flaco de los nacidos; porque habia puesto sobre si las 
iniquidades de todos nosotros 3, y la flaqueza ó impotencia para el 
bien, en que por ellas incurrimos. Atáronle en el huerto, atormen­
tándole no solo con las manos, con las sogas y cadenas, sino con las 
lenguas; porque como serpientes venenosas arrojaron la sacrilega 
ponzoña que tenían , con blasfemias, contumelias y nunca oidos 
uprobrios contra la persona que adoraban los Ángeles y los hombres, 
y le magnifican en el cielo y en la tierra. Partieron todos del monte 
Olívete con gran tumulto y vocería, llevando en medio al Salvador 
del mundo, tirando unos de las sogas de adelante, y otros de las que 

J Marc. xiv, 44. — * Hebr. i, lo. — a |sa¡, Lm, 6.
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llevaba á las espaldas asidas de las muñecas ; y con esta violencia 
núrica imaginada, unas veces le hacian caminar apriesa atropellán­
dole: otras le volvían atrás y le detenían; otras le arrastraban á un 
lado y á otro, á donde la fuerza diabólica los movía. Muchas veces 
le derribaban en tierra, y como llevaba las manos atadas , daba en 
ella con su venerable rostro , lastimándose , y recibiendo en él he­
ridas y mucho polvo. En estas caidas arremetían á él, dándole de 
puntillazos y coces, atropellándole y pisándole , pasando sobre su 
Real persona, hollándole la cara y la cabeza: y celebrando estas in­
jurias con algazara y mofa le hartaban de oprobiaos, como lo lloró 
antes Jeremías 1.

1259. En medio del furor tan impío que Lucifer encendió en 
aquellos sus ministros, estaba muy atento á las obras y acciones de 
nuestro Salvador, cuya paciencia pretendía irritar, y conocer si era 
puro hombre ; porque esta duda y perplejidad alormenlaba su pé­
sima soberbia sobre todas sus grandes penas. Y como reconoció la 
mansedumbre, tolerancia y suavidad que mostraba Cristo entre tan­
tas injurias y tormentos, y que los recibía con semblante sereno \ 
de majestad, sin turbación ni mudanza alguna; con esto se enfure­
ció mas el infernal dragón , y como si fuera un hombre furioso > 
desatinado, pretendió tomar una vez las sogas que llevaban los sayo­
nes, para tirar él y otros demonios con mayor violencia que lo hacian 
ellos, para provocar con mas crueldad la mansedumbre del Señor. 
Este intento impidió María santísima, que desde el lugar donde es­
taba retirada miraba por visión clara todo lo que se iba ejecutando 
con la persona de su Hijo santísimo : y cuando vió el atrevimiento 
de Lucifer, usando de la autoridad y poder de Reina, le mandó rio 
llegase á ofender á Cristo nuestro Salvador, como intentaba. Y al 
punto desfallecieron las fuerzas de este enemigo, y no pudo ejecu­
tar su deseo; porque no era conveniente que su maldad se interpu­
siese por aquel modo en la pasión y muerte del Redentor. Pero dió- 
sele permiso para que provocase á sus demonios contra el Señor, v 
iodos ellos á los judíos fautores de la muerte del Salvador ; porque 
tenían libre albedrío para consentir ó disentir en él. Así lo hizo Lu­
cifer , que volviéndose á sus demonios , les dijo: |¿Qué hombre es 
este que ha nacido en el mundo, que con su paciencia y sus obras 
así nos atormenta y destruye? Ninguno hasta ahora tuvo tal igual­
ad y sufrimiento en los trabajos desde Adan acá. Nunca vimos en - 
lre los mortales semejante humildad y mansedumbre. ¿Cómo sosega- 

1 Thren. ui,30.



238 MÍSTICA CIUDAD DE DIOS.

mos viendo en el mundo un ejemplo tan raro y poderoso para lle­
varle tras sí ? Si este es el Mesías, sin duda abrirá el cielo y cerrará 
el camino por donde llevamos á los hombres á nuestros eternos tor­
mentos , y quedaremos vencidos, y frustrados nuestros intentos. Y 
cuando no sea mas que puro hombre, no puedo sufrir que deje á 
los demás tan fuerte ejemplo de paciencia. Venid , pues , ministros 
de mi altiva grandeza, y persigámoslo por medio de sus enemigos, 
que como obedientes á mi imperio han admitido contra él la furiosa 
envidia que les he comunicado.

1260. Á. toda la desapiadada indignación que Lucifer despertó 
y fomentó en aquel escuadrón de los judíos se sujetó el Autor de 
nuestra salud, ocultando el poder con que los pudiera aniquilar ó 
reprimir, para que nuestra redención fuese mas copiosa. Lleván­
dolo atado y maltratado, llegaron á casa del pontífice Anas, ante 
quien le presentaron como malhechor y digno de muerte. Era cos­
tumbre de los judíos presentar así atados á los delincuentes que me­
recían castigo capital; y aquellas prisiones eran como testigos del 
delito que merecía la muerte: y así le llevaban como intimándole la 
sentencia, antes que se la diese el juez. Salió el sacrilego sacerdote 
Anás á una gran sala, donde se asentó en el estrado ó tribunal que 
tenia, muy lleno de soberbia y arrogancia. Luego se puso á su lado 
el príncipe de las tinieblas Lucifer, rodeándole gran multitud de de­
monios. Los ministros y soldados le presentaron á Jesús atado y 
preso, y le dijeron: Ya, señor, traemos aquí este mal hombre que 
con sus hechizos y maldades ha inquietado á toda Jerusalen y Ju- 
dea, y esta vez no le ha valido su arte mágica para escaparse de 
nuestras manos y poder.

1261. Estaba nuestro Salvador Jesús asistido de innumerables 
Ángeles que le adoraban y confesaban, admirados de los incompre­
hensibles juicios de su sabiduría 1; porque su Majestad consentía 
ser presentado como reo y pecador ; y el inicuo sacerdote se mani­
festaba como justo y celoso de la honra del Señor, á quien sacrile­
gamente pretendía quitarla con la vida; y callaba el amantísimo Cor­
dero sin abrir su boca, como lo había dicho Isaías2. El Pontífice con 
imperiosa autoridad le preguntó por sus discípulos3, y qué doctri­
na era la que predicaba y enseñaba. Esta pregunta hizo para calum­
niar la respuesta, si decía alguna palabra que motivase acusarle. 
Pero el Maestro de la santidad, que encamina y enmienda á los mas 
sábios 4, ofreció al eterno Padre aquella humillación de ser presen- 
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lado como reo ante el pontífice, y preguntado por él como criminoso 
y autor de falsa doctrina. Respondió nuestro Redentor con humilde 
y alegre semblante 4 la pregunta de su doctrina1: Yo siempre he ha­
blado en publico, enseñando y predicando en el templo y sinagoga, 
donde concurren los judíos; y nada he dicho en oculto. ¿ Qué me pregun­
tas á mí? Pues ellos te dirán, si les preguntas, loque ijo les he ense­
ñado. Porque la doctrina de Cristo nuestro Señor era de su eterno 
Padre, respondió por ella y por su crédito, remitiéndose á sus oyen­
tes; así porque 4 su Majestad no le darían crédito, antes bien le ca­
lumniarían su testimonio', como también porque la verdad y la vir­
tud ella misma se acredita y abona entre los mayores enemigos.

1262. No respondió por los Apóstoles ; porque no era entonces 
necesario, ni ellos estaban en disposición que podían ser alabados 
de su Maestro. Y con haber sido esta respuesta tan llena desabidu- 
ría y tan conveniente 4 la pregunta; con todo eso uno délos minis­
tros que asistían al Pontífice fué con formidable audacia, levantó la 
mano, y dió una bofetada en el sagrado y venerable rostro del Sal­
vador, y junto con herirle le reprehendió, diciendo 2: ¿Así respon- 
<les al pontífice? Recibió el Señor esta desmedida injuria rogando al 
Padre por quien así le había ofendido; y estando preparado, y con 
disposición de volver y ofrecer la otra mejilla, si fuera necesario, para 
recibir otra bofetada, cumpliendo en todo esto con la doctrina que 
él mismo había enseñado 3. Y para que el necio y atrevido ministro 
no quedase ufano y sin confusión por tan inaudita maldad, le re­
plicó el Señor con grande serenidad y mansedumbre4: Si yo he ha­
blado mal, da testimonio, y di en qué está el mal que me atribuyes. Y 
si hablé como debia, ¿por qué me has herido? ¡ Oh espectáculo de nueva 
admiración para los espíritus soberanos! ¡Cómo de solo oírle pueden 
y deben temblar las columnas del cielo y todo el firmamento estre­
mecerse ! Este Señor es aquel de quien dijo Job B, que es s4bio de 
corazón, y tan robusto y fuerte, que nadie le puede resistir, y con 
esto tendrá paz; quien trasiega los montes con su furor antes que 
puedan ellos entenderlo; el que mueve la tierra en su lugar, y sa­
cude una con otra sus columnas; el que manda al sol que no naz­
ca, y cubre las estrellas con signñculo; el que hace cosas grandes y 
incomprehensibles; el que 4 su ira nadie puede resistir, y ante quien 
doblan la rodilla los que sustentan todo el orbe; y este mismo es el

1 Joan, xvni, 20,21. — 2 Ibid, 22. — 3 >iatth. v, 39.
J Joan, xvm, 23.

Job, ix, ¡it). 4.
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que por amor de los mismos hombres sufre de un impío ministro 
ser herido en el rostro de una bofetada.

1263. Con la respuesta humilde y eficaz que dio su Majestad a! 
sacrilego siervo , quedó confuso en su maldad. Pero ni esta confu­
sión , ni la que pudo recibir el Pontífice, de que en su presencia se 
cometiesen tal crimen y desacato, le movió á él ni á los judíos para 
reprimirse en algo contra el Autor de la vida. En el ínterin que se 
continuaban sus oprobrios, llegaron á casa de Anás san Pedro y el 
otro discípulo, que era san Juan. Y este como muy conocido en ella 
entró fácilmente, quedando fuera san Pedro , hasta que la portera, 
que era una criada del Pontífice, á petición de san Juan le dejó en­
trar 1, para ver lo que sucedía con el Redentor. Entraron los dos 
Apóstoles en el zaguan de la casa antes de la sala del Pontifice, y 
san Pedro se llegó al fuego que allí tenían los soldados, porque ha­
cia la noche fría. La portera miró, y reconoció á san Pedro con al­
gún cuidado, como discípulo de Cristo, y llegándose á él, le dijo 2: 
¿ 1 ú acaso no eres de los discípulos de este Hombre? Esta pregunta 
de la criada fue con algún desprecio y baldón, de que san Pedro se 
avergonzó con gran flaqueza y pusilanimidad. Y poseído del temor 
respondió, y dijo: Yo no soy discípulo suyo. Con esta respuesta sé 
deslizó de la conversación , y salió fuera de la casa de Anás ; aun­
que luego siguiendo á su Maestro fue á la de Caifas, donde le negó 
otras dos veces, como adelante diré 3.

1264. Mayor fue para el divino Maestro el dolor de la negación 
de Pedro que el de la bofetada ; porque á su inmensa caridad la 
culpa era contraria y aborrecible, y las penas eran amables y dul­
ces, poi vencei con ellas nuestros pecados. Hecha la primera nega­
ción , oró Cristo al eterno Padre por su Apóstol, y dispuso que por 
medio de la intercesión de María santísima se le previniese la gracia 
y el perdón para después de las tres negaciones. Estaba la gran Se­
ñora á la vista desde su oratorio á todo lo que iba sucediendo, co­
mo queda dicho \ Y como en su pecho tenia el propiciatorio y el sa­
crificio á su mismo Hijo y Señor sacramentado, convertíase á él para 
sus peticiones y afectos amorosos, donde ejercitaba heroicos actos de 
compasión, agradecimiento, culto y adoración. Cuando la piadosí­
sima Reina conoció la negación de san Pedro, lloró con amargura, y 
nunca cesó en este llanto hasta que entendió no le negaria el Altí­
simo sus auxilios, y que le levantaría de su caída. Sintió asimismo 
la purísima Madre todos los dolores do las heridas y tormentos de su

1 Joan, xviii, 16. — 2Ibid. 17. — a infr, 1278. — 4Supr. 1204.
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Hijo, y en las mismas partes de su virginal cuerpo, donde el Señor 
era lastimado. Y cuando su Majestad fue alado con las sogas y ca­
denas, sintió ella en las muñecas tantos dolores, que salló la sangre 
por las uñas en sus virginales manos, como si fueran atadas y apre­
tadas; y lo mismo sucedió en las demás heridas. Como á esta pena 
se juntaba la del corazón de ver padecer á Cristo nuestro Señor, vino 
la amanlísima Madre á llorar sangre viva , siendo el brazo del Se­
ñor el artífice de esta maravilla. Sintió también el golpe de la bote- 
lada de su Hijo santísimo, como si á un mismo tiempo aquella mano 
sacrilega hubiera herido á Hijo y á Madre junios. En esta injuriosa 
contumelia, v en las blasfemias y desacatos llamó á los santos Án­
geles para que con ella engrandecieran y adoraran á su Criador en 
recompensa de los oprobiaos que recibía de los pecadores, y con 
prudentísimas razones (pero muy lamentables y dolorosas) confería 
con los mismos Ángeles la causa de su amarga compasión y llanto.

Doctrina que me dio la gran Reina y Señora del cielo.

1205. Hija mía, á grandes cosas le llama y te convida la divina 
luz que recibes de los misterios de mi Hijo santísimo y mios, en lo 
que padecimos por el linaje humano , y en el mal retorno que nos 
da, desagradecido y ingrato á tantos beneficios, iú vives en carne 
mortal, y sujeta á estas ignorancias y flaquezas; y con la fuerza de la 
verdad que entiendes, se engendran en tí y despiertan muchos mo­
vimientos de admiración, de dolor, aflicción y compasión por el ol­
vido, poca aplicación y atención de los mortales á tan grandes sa­
cramentos , y por los bienes que pierden en su flojedad y tibieza. 
Pues ¿cuál será la ponderación que de esto harán los Ángeles y San­
tos, y la que yo tendré á la vista del Señor, de ver al mundo, y el 
estado de los fieles en tan peligroso estado y íormidable descuido, 
después que mi Hijo santísimo murió y padeció, y después que me 
tienen por Madre, por Intercesora , y su vida purísima, y mia por 
ejemplo? De verdad le digo, carísima, que sola mi intercesión y los 
méritos que represento al eterno Padre de su Hijo, y mió , pueden 
suspender el castigo y aplacar su justa indignación, para que no des­
truya al mundo y azote rigurosamente á los hijos de la Iglesia que 
saben la voluntad del Señor y no la cumplen *. Pero yo estoy muy 
desobligada de hallar tan pocos que se contristen conmigo , y con­
suelen ámi Hijo en sus penas, como dijo David3. Esta dureza será

1 Joan, xv, 15. — 3 Psalrn. txvm, 21.
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el cargo de mayor confusión contra los malos cristianos el dia del 
juicio; porque conocerán entonces con irreparable dolor que no solo 
fueron ingratos, sino inhumanos y crueles con mi Hijo santísimo, 
conmigo y consigo mismos.

1266. Considera, pues, carísima, tu obligación, y levántale so­
bre todo lo terreno y sobre tí misma; porque yo te llamo y te elijo 
para que me imites y acompañes en lo que me dejan tan sola las 
criaturas , á quienes mi Hijo santísimo y yo tenemos tan beneficia­
das y obligadas. Pondera con todas tus fuerzas lo mucho que cosió 
á mi Señor el reconciliar con su Padre á los hombres 1 y merecer­
les su amistad. Llora y aflígete de que tantos vivan en este olvido, 
y que tantos trabajen con todo su conato por destruir y perder lo 
que costó sangre y muerte del mismo Dios , y lo que yo desde mi 
concepción les procuré y procuro solicitar y granjear para su re­
medio. Despierta en tu corazón lastimoso llanto de que en la Igle­
sia santa tengan muchos sucesores los pontífices hipócritas y sacri­
legos, que con título fingido de piedad condenaron á Cristo; estando 
la soberbia y fausto con otras graves culpas autorizada y entroni­
zada, y la humildad, la verdad, la justicia y las virtudes tan opri­
midas y abatidas, y solo prevalecen la codicia y la vanidad. La po­
breza de Cristo pocos la conocen , y menos son los que la abrazan. 
La santa fe está impedida y no se dilata, por la desmedida ambición 
de los poderosos del mundo, y en muchos católicos está muerta y 
ociosa; y todo lo que ha de tener vida está muerto, y se dispone para 
la perdición. Los consejos del Evangelio están olvidados, los precep­
tos quebrantados , la caridad cási extinguida. Mi Hijo y Dios ver­
dadero dió sus mejillas con paciencia y mansedumbre para ser he­
rido 2. ¿Quién perdona una injuria por imitarle? Al contrario ha 
hecho leyes el mundo , y no solo los infieles , sino los mismos hijos 
de la fe y de la luz.

1267. En la noticia de estos pecados, quiero que imites lo que 
hice en la pasión y toda mi vida, que por todos ejercitaba los actos 
de las virtudes contra los vicios. Por las blasfemias le bendecia, por 
los juramentos le alababa, por las infidelidades le creía, y lo mismo 
por todas las demás ofensas. Esto quiero qué tú hagas en el mundo 
que vives y conoces. Huye también de los peligros de las criaturas 
con el ejemplo de Pedro, que no eres tú mas fuerte que el Apóstol 
y discípulo de Cristo, y si alguna vez cayeres como flaca, llora luego 
con él y busca mi intercesión. Recompensa tus faltas y culpas ordi->

1 Coios. i, 22. — 2 Tbren. ih,30.
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liarías con la paciencia en las adversidades; recíbelas con alegre sem­
blante sin turbación y sin diferencia, sean las que fueren, así de en­
fermedades como de molestias de criaturas, y también las que siente 
el espíritu por la contradicion de las pasiones1 y por la lucha de los 
enemigos invisibles y espirituales. En todo esto puedes padecer , y 
lo debes tolerar con fe, esperanza, y magnanimidad de corazón y 
ánimo, y te advierto que no hay ejercicio mas provechoso y útil para 
el alma que el del padecer: porque da luz, desengaña, aparta el co­
razón humano de las cosas terrenas, y le lleva al Señor. y su Ma­
jestad le sale al encuentro, porque está con el atribulado, y le libra 
y ampara s.

CAPÍTULO XVI.

Fue llevado Cristo nuestro Salvador á casa del pontífice Caifás, donde 
fue acusado, y preguntado si era Hijo de Dios; y san Pedro le negó 
otras dos veces; lo que María santísima hizo en este paso, y otros 
misterios ocultos.

Remite Anás á Caifás á Cristo atado.—Admiración y confusión de los demo­
nios de ver la exterior paciencia y mansedumbre de Cristo. — Furor con que 
irritaban contra Cristo á sus enemigos. — Crueldad con que llevaron los mi­
nistros á Cristo de casa de Anás á la de Caifás. — Escarnio y mofa con que 
le recibieron el Pontífice y concilio. — Ponderación de este paso. — Ofreció 
Cristo á su Padre este triunfo de su humildad, y rogóle por los que le per- 
seguian. —Imitábale su Madre en todo lo que iba obrando.—Trono de Cai­
fás asistido de Lucifer y los demonios. — Testigos falsos y sus testimonios 
contra Cristo. —Insuficiencia y falsedad de los testimonios. — Razón de no 
responder Cjisto á las primeras preguntas de Caifás.—Furor de Caifás por 
el silencio de Cristo, —inventaba Lucifer, ó irritar la paciencia de Jesús, 
ó conocer si era Dios. — El conjuro de Caifas fue por sugestión de Lucifer. 
— Temeridad y insipiencia de Caifás en hacerlo.—Respuesta de Cristo.— 
Arrojó esta respuesta á Lucifer y sus demonios al profundo. Dudó des­
pués Lucifer si había dicho Jesús verdad en ella, y por eso se atrevió á sa­
lir otra vez á la batalla. — Arrojo atropellado de Caifás. — Pondérase su loca 
osadía. — Juicio del concilio de maldad.—ímpetu diabólico con que aco­
metieron á Jesús, tormentos que le dieron, y oprobrios que le hicieron.— 
Causa misteriosa porque le cubrieron el rostro para herirle.—Veia María 
todo lo que hacían con su Hijo, y sentía en sí respectivamente el dolor de los 
golpes y heridas que ic daban. — Diferencia del dolor sensible de María al 
de su Hijo. —Operaciones interiores de Cristo en esta ocasión. —Renovó 
entonces Cristo las bienaventuranzas sobre sus escogidos que le hablan de 
imitar.—Bendición que dió á los pobres.—A los mansos. — Á los que llo­
ran.—líos que tienen hambre y sed de la justicia.—Á los misericordiosos.

1 Rom. yii, 23. — 2 Psalm. xc, 15,
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—A los limpios de corazón.—Á los pacíficos. — Á los que padecen pcrse- 
persccucioti por la justicia. — Como acompañó María ó su Ilijo en esta> 
operaciones.—Entrada de san Pedro en casa de Caifás.— Su segunda ne­
gación.—Su tercera negación , y segundo canto del gallo. — Lo que obró 
Lucifer para las negaciones de san Pedro.—Grados de las negaciones.— 
Medios de lareduccion de san Pedro. —Como intervino para que el Señor 
le mirase la intercesión de su Madre.—Reprehensión interior que le en­
vió Cristo._Lágrimas de san Pedro. —Envióle María un Ángel que sin
manifestársele, lo consolase y animase.— El sacramento de los oprobrios 
que padeció Cristo es libro cerrado en que se contiene la filosofía de la 
perfección cristiana. — En qué consiste esta filosofía. — Enseñóla Cristo en 
el sermón de las Bienaventuranzas, y la puso en práctica, y renovó en su pa­
sión y oprobrios, — Cuán pocos son los católicos que entran en esta escuela. 
—Frecuencia de los vicios contrarios á esta doctrina de Cristo.—Cuán pocos 
hay á quienes alcancen las bendiciones de Cristo. — Los malos cristianos 
son los que en la verdad desprecian el fruto de la redención. Altísima 
consideración con que María siempre inocentísima se humillaba, se mor­
tificaba y lloraba por la culpa de Adan, y por las de todo el linaje humano. 
—Cuánto obliga este ejemplo á que trabajen los culpados.

12G8. Luego que nuestro Salvador Jesús recibió en casa de Anas 
las contumelias y bofetada, le remitió este Pontífice, alado 1 y pre­
so como estaba, al pontífice Caifas, que era su suegro, y aquel año 
hacia el oficio de príncipe y sumo sacerdote; y con él estaban con­
gregados los escribas y señores del pueblo2, para sustanciar la cau­
sa del inocentísimo Cordero. Con la invencible paciencia y manse­
dumbre que mostraba el Señor de las virtudes 3 en las injurias que 
recibía, estaban como atónitos los demonios, llenos de confusión y 
furor tan grande, que no se puede explicar con palabras; y como 
no penetraban las obras interiores de la santísima humanidad, y en 
las exteriores, por donde en los demás hombres rastrean el corazón, 
no hallaban movimiento alguno desigual, ni el mansísimo Señor se 
quejaba, ni suspiraba, ni daba este pequeño alivio á su humani­
dad; de toda esta grandeza de ánimo se admiraba y atormentaba el 
dragón, como de cosa nueva y nunca vista entre los hombres de 
condición pasible y flaca. Con este furor irritaba el enemigo á todos 
los príncipes, escribas y ministros de los sacerdotes, para que «ten­
diesen y maltratasen al Señor con abominables oprobrios: y en todo 
lo que el demonio les administraba estaban prontos para ejecutarlo, 
si la divina voluntad lo permitía.

1261). Partió de casa de Anás toda aquella canalla de ministros 
infernales y de hombres inhumanos, y llevaron por las calles á nues- 

i Joan, xviii, 24. — * Matlh. xxvi, 57. — 3 Psalm. xxm, 10.
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tro Salvador á casa de Caifás, tratándole con su implacable cruel­
dad ignominiosamente. Y entrando con escandaloso tumulto en casa 
del Sumo Sacerdote, él y todo el concilio recibieron al Criador y 
Señor del universo con grande risa y mofa de verle sujeto y ren­
dido á su poder y jurisdicion, de quien les parecía vano se podria 
defender. ¡Oh secreto de la altísima sabiduría del cielo! ¡Oh estulti­
cia de la ignorancia diabólica, yceguísima torpeza délos mortales'
¡ Qué distancia tan inmensa veo entre vosotros y las obras del Altísi­
mo! Cuando el Rey de la gloria poderoso en las batallas1 está ven­
ciendo á los vicios, á la muerte y al pecado con las virtudes de pacien­
cia, humildad y caridad, como Señor de todas ellas, entonces piensa 
el mundo que le tiene vencido y sujeto con su arrogante soberbia 
y presunción! ¡ Qué distancia de pensamientos eran los que tenia 
Cristo nuestro Señor , de los que poseían aquellos ministros ope­
rarios de la maldad! Ofrecía el Autor de la vida á su eterno Padre 
aquel triunfo, que su mansedumbre y humildad ganaba del peca- 
cado: rogaba por los sacerdotes, escribas y ministros que le per­
seguían, presentando su misma paciencia y dolores, y la ignorancia 
de los ofensores. La misma petición y oración hizo en aquel mismo 
punto su beatísima Madre, rogando por sus enemigos, y de su Hijo 
santísimo, acompañándole y imitándole en todo lo que su Majestad 
iba obrando; porque le era patente, como muchas veces he repeti­
do *. Entre Hijo y Madre habia una dulcísima y admirable consonan­
cia, y correspondencia agradable á los ojos de el eterno Padre.

1270. El pontífice Caifás estaba en su cátedra ó silla sacerdotal 
encendido en mortal envidia y furor contra el Maestro de la vida. 
Asistíale Lucifer con todos los demonios que vinieron de casa de 
Anas. Y los escribas y fariseos estaban como sangrientos lobos con 
la presa del manso Corderillo; y todos juntos se alegraban, como lo 
hace el envidioso cuando ve deshecho y confundido á quien se le 
adelanta. Y de común acuerdo buscaron testigos, que sobornados 
ron dádivas y promesas dijesen algún falso testimonio contra Jesús 
nuestro Salvador 3. Vinieron los que estaban prevenidos, y los tes­
timonios, que dijeron, ni convenían entre sí mismos4, ni menos po­
dían ajustarse con el que por naturaleza era la misma inocencia y 
santidad 5. Y para no hallarse confusos trajeron otros dos testigos 
falsos 6 que depusieron contra Jesús, testificando haberle oido de­
cir que era poderoso para destruir aquel templo de Dios hecho por

1 Psalm. xxiii, 8. — 1 Supr. n. 481,990, etpassim. — 3 Malth. xx\i, 59.
4 Marc. xxiv, 56. — $ Hebr. vil, 26. — 6 Matth. xxvi, 60.
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manos de hombres, y edilicar otro en tres dias % que no fuese fabri­
cado por ellas, y tampoco pareció conveniente este falso testimonio; 
aunque por él pretendian hacer cargo á nuestro Salvador de que 
usurpaba el poder divino y se le apropiaba á sí mismo. Pero cuan­
do esto fuera así, era verdad infalible, y nunca podía ser falso ni 
presuntuoso, pues su Majestad era Dios verdadero. Pero el testi­
monio era falso ; porque no habia dicho el Señor las palabras como 
los testigos las referian, entendiéndolas del templo material de Dios. 
Lo que habia dicho en cierta ocasión que expelió del templo á los 
compradores y vendedores, preguntándole ellos en qué virtud lo 
hacia, respondió 2: Desatad este templo;y fue decirles, que desata­
sen aquel templo (entendiendo el de su santísima humanidad), y 
que al tercero dia resucitaría, como lo hizo en testimonio de su po­
der divino.

1271. No respondió nuestro Salvador Jesús palabra alguna á 
todas las calumnias y falsedades que contra su inocencia testifica­
ban. Viendo Caifás el silencio y paciencia del Señor, se levantó de 
la silla, y le dijo 3: ¿Cómo no respondes á lo que tantos testifican 
contra tí? Tampoco á esta pregunta respondió su Majestad; porque 
Caifás y los demás, no solo estaban indispuestos para darle crédito, 
pero su duplicado intento era que respondiese el Señor alguna ra­
zón que le pudiesen calumniar, para satisfacer al pueblo en lo que 
intentaban contra su Majestad, y que no conociese le condenaban á 
muerte sin justa causa. Con este humilde silencio de Cristo nuestro 
Señor, que podía ablandar el corazón del mal sacerdote, se enfu­
reció mucho mas, porque se le frustraba su malicia. Lucifer, que mo­
vía á Caifás y á- todos los demás, estaba muy atento á todo lo que el 
Salvador del mundo obraba: aunque el intento de este dragón era 
diferente que el del Pontífice; y solo pretendía irritar la paciencia 
del Señor, ó que hablase alguna palabra por donde pudiera cono­
cer si era Dios verdadero.

1272. Con este intento Lucifer movió la imaginación de Caifás 
para que con grande saña y imperio hiciese á Cristo nuestro bien 
aquella nueva pregunta 4: Yo te conjuro por Dios vivo, que nos di­
gas si tú eres Cristo Mijo de Dios bendito. Esta pregunta de parte del 
Pontífice fue arrojada llena de temeridad y insipiencia; porque en 
duda si Cristo era ó no era Dios verdadero, tenerle preso como reo 
en su presencia, era íormidable crimen y temeridad; pues aquel

1 Marc. xiv, 58. — 2 Joan, ii, 19, _ a Qiarc. xiv, 60, 61,
4 Matth. xxvi, 63.
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examen se debiera hacer por otro modo, conforme á razón y justi­
cia. Pero Cristo nuestro bien, oyéndose conjurar por Dios vivo, le 
adoró y reverenció, aunque pronunciado por tan sacrilega lengua. 
Y en virtud de esta reverencia respondió, y dijo 1: Tú lo dijiste, y yo 
lo soy.'Pero yo os aseguro que desde ahora veréis al Ilijo del Hombre, 
que soy yo, asentado á la diestra del mismo Dios, y que vendrá en las 
nubes del cielo. Con esta divina respuesta se turbaron los demonios 
y los hombres con diversos accidentes. Porque Lucifer y sus minis­
tros no la pudieron sufrir; antes bien sintieron una fuerza en ella 
que los arrojó hasta el profundo, sintiendo gravísimo tormento de 
aquella verdad que los oprimía. Y no se atrevieran á volver á la pre­
sencia de Cristo nuestro Salvador, si no dispusiera su altísima pro­
videncia que Lucifer volviera á dudar si aquel Hombre Cristo ha­
bía dicho verdad ó no la había dicho, para librarse de los judíos. 
Con esta duda se esforzaron de nuevo, y salieron otra vez á la es­
tacada; porque se reservaba para la cruz el último triunfo, que de 
ellos y de la muerte había de ganar el Salvador, como adelante ve­
remos 2, según la profecía de Habacuc.

1273. Pero el pontífice Caifas, indignado con la respuesta del 
Señor, que debía ser su verdadero desengaño, se levantó otra vez, 
y rompiendo sus vestiduras en testimonio de que celaba la honra de 
Dios, dijo á voces 3: Blasfemado ha, ¿qué necesidad hay de mas tes­
tigos? ¿No habéis oido la blasfemia que ha dicho? ¿Qué os parece de 
esto? Esta osadía loca y abominable de Caifas fue verdaderamente 
blasfemia; porque negó á Cristo el ser Hijo de Dios, que por natu­
raleza le convenia, y le atribuyó el pecado, que por naturaleza repug­
naba á su divina persona. Tal fue la estulticia de aquel inicuo sa­
cerdote , á quien por oficio locaba conocer la verdad católica y en­
señarla , que se hizo execrable blasfemo, cuando dijo que blasfe­
maba el que era la misma santidad. Y habiendo profetizado poco 
antes con instinto del Espíritu Santo, en virtud de su dignidad, que 
convenia muriese un hombre para que toda la gente no pereciese4, 
no mereció por sus pecados entender la misma verdad que profeti­
zaba. Pero como el ejemplo y juicio de los príncipes y prelados es 
tan poderoso para mover á los inferiores y al pueblo, inclinado ala 
lisonja y adulación de los poderosos; todo aquel concilio de maldad 
se irritó contra el Salvador Jesús, y respondiendo á Caifas dijeron 
en altas voces5: Digno es de muerte; muera, muera. Y á un mismo

1 Matth. xxvi ,64. — 2 Mr. n. 1423. — 3 jyiaub. xxvi, 65.
4 Joan, xi, 50. — 5 Matth. xxvi, 66.
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tiempo irritados del demonio arremetieron contra el mansísimo Maes­
tro , y descargaron sobre él su furor diabólico; unos le dieron de 
bofetadas, otros le hirieron con puntillazos, otros le mesaron los ca­
bellos, otros le escupieron en su venerable rostro, otros le daban 
golpes ó pescozones en el cuello, que era un linaje de afrenta vil 
con que los judíos trataban á los hombres que reputaban por muy 
viles.

1274. Jamás entre los hombres se intentaron ignominias tan 
afrentosas y desmedidas como las que en esta ocasión se hicieron 
contra el Redentor del mundo. Dicen san Lucas 1 y san Marcos que 
te cubrieron el rostro, y así cubierto le herían con bofetadas y pes­
cozones, y le decían : Profetiza ahora, profetízanos, pues eres pro­
feta , di quién es el que te hirió. La causa de cubrirle el rostro fue 
misteriosa; porque del júbilo con que nuestro Salvador padecía 
aquellos oprohrios y blasfemias (como luego diré) le redundó en su 
venerable rostro una hermosura y resplandor extraordinario, que á 
todos aquellos operarios de maldad los llenó de admiración y con­
fusión muy penosa; y para disimularla, atribuyeron aquel resplan­
dor á hechicería y arte mágica, y tomaron por arbitrio cubrir al Se­
ñor la cara con paño inmundo, como indignos de mirarla; y porque 
aquella luz divina los atormentaba y debilitaba las fuerzas de su dia­
bólica indignación. Todas estas afrentas, baldones y abominables 
oprobrios que padecía el Salvador, los miraba y sentía su santísima 
Madre con el dolor de los golpes y de las heridas en las mismas par­
tes, y al mismo tiempo que nuestro Redentor las recibía. Solo ha­
bía diferencia, que en Cristo nuestro Señor los dolores eran causa­
dos de los golpes y tormentos que le daban los judíos , y en su Ma­
dre purísima los obraba la mano del Altísimo, por voluntad de la 
misma Señora. Y aunque naturalmente con la fuerza de los dolo­
res y angustias interiores llegaba á querer desfallecer la vida; pero 
luego era confortada por la virtud divina, para continuar en el pa­
decer con su amado Hijo y Señor.

1275. Las obras interiores que el Salvador hacia en esta ocasión 
de tan inhumanas y nuevas afrentas, no pueden caer debajo de ra­
zones ni capacidad humana. Solo María santísima las conoció con 
plenitud, para imitarlas con suma perfección. Pero como el divino 
Maestro en la escuela de la experiencia de sus dolores iba depren­
diendo la compasión de los que habían de imitarle y seguir su doc­
trina, convirtióse mas ¿i santificarlos y bendecirlos en la misma oca-

1 Luc. xxn, 64; Marc. xiv, 68.
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sion que con su ejemplo les enseñaba el camino estrecho de la per­
fección. Y en medio de aquellos oprobrios y tormentos, y en los que 
después se siguieron, renovó su Majestad sobre sus escogidos y per­
fectos las bienaventuranzas que antes les había ofrecido y prome­
tido. Miró á los pobres de espíritu, que en esta virtud le habían de 
imitar, v dijo 1: Bienaventurados seréis en vuestra desnudez de las co­
sas terrenas; porque con mi pasión y muerte he de vincular el reino de 
los cielos como posesión segura y cierta de la pobreza voluntaria. Bien­
aventurados serán los que con mansedumbre sufrieren y llevaren las 
adversidades y tribulaciones; porque á mas del derecho que adquieren 
á mi gozo por haberme imitado, poseerán la tierra de las voluntades 
y corazones humanos, con la apacible conversación y suavidad de la 
virtud. Bienaventurados los que sembrando con lágrimas lloraren 2; 
porque en ellas recibirán el pan de entendimiento y vida, y cogerán 
después el fruto dé la alegría y gozo sempiterno.

1276. Benditos serán también ios que tuvieren hambre y sed déla 
justicia y verdad; porque yo les merezco satisfación y hartura que ex­
cederá á todos sus deseos, asi en la gracia como en el premio de la 
gloria. Benditos serán los que se compadecieren con misericordia de 
aquellos que les ofenden y persiguen, como yo lo hago, perdonándolos 
y ofreciéndoles mi amistad y gracia, si la quieren admitir, que yo les 
prometo en nombre de mi Padre larga misericordia. Sean benditos los 
limpios de corazón, que me imitan y crucifican su carne para conser­
var la pureza del espíritu. Yo les prometo la visión de paz, y que lle­
guen á la de mi divinidad por mi semejanza y participación. Benditos 
sean los pacíficos, que sin buscar su derecho no resisten á los males, y 
los reciben con corazón sencillo y quieto sin venganza; ellos serán lla­
mados hijos míos , porque imitaron la condición de su Padre celestial, 
y yo los concibo y escribo en mi memoria y en mi mente para adoptar­
los por míos. Los que padecieren persecución por la justicia, sean bien­
aventurados y herederos de mi reino celestial, porque padecieron con­
migo; y donde yo estaré, quiero que estén eternamente conmigo 3. Ale­
graos, pobres; recibid consolación los que estáis y estaréis tristes; ce­
lebrad vuestra dicha los pegúemelos y despreciados del mundo; los que 
padecéis con humildad y sufrimiento, padeced con interior regocijo 4 ¡ 
pues todos me seguís por las sendas de la verdad. Renunciad la vani­
dad, despreciad el fausto y arrogancia de la soberbia de Babilonia 
falsa y mentirosa; pasad por el fuego y las aguas de la tribulación.

J Matth. v, ít v. 3. — 2 Psatm. cxxv, 8. — * Joan, xu, 20.
4 Psalm. lxy, 12.
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hasta llegar á mí, que soy luz, verdad y vuestra guia para el eterno 
descanso y refrigerio.

1277. En estas obras tan divinas, y otras peticiones por los pe­
cadores , estaba ocupado nuestro Salvador Jesús , mientras el conci­
lio de los malignantes le rodeaba, y como rabiosos canes (según di­
jo David *) le embestían y cargaban de afrentas, oprobrios, heridas 
y blasfemias. La Madre Virgen, queá lodo estaba atenta, le acom­
pañaba en lo que hacia y padecía; porque en las peticiones hizo la 
misma oración por los enemigos, y en las bendiciones que dio su 
Hijo santísimo á los justos y predestinados, se constituyó la divina 
Reina por su Madre, amparo y protectora, y en nombre de todos 
hizo cánticos de alabanza y agradecimiento; porque á los desprecia­
dos del mundo y pobres les dejaba el Señor tan alto lugar de su di­
vina aceptación y agrado. Por esta causa y las que conoció en es­
tas obras interiores de Cristo nuestro Señor, hizo con incomparable 
fervor nueva elección de los trabajos y desprecios, tribulaciones y 
penas para lo restante de la pasión y de su vida santísima.

1278. Á nuestro Salvador Jesús había seguido san Pedro desde 
la casa de Anas á la de Caifas, aunque algo de léjos, porque siem­
pre le tenia acobardado el miedo de los judíos; mas vencíale en par­
te por el amor que á su Maestro tenia, y con el esfuerzo natural 
de su corazón. Y entre la multitud que entraba y salia en casa de 
Caifas, no fue dificultoso introducirse el Apóstol, abrigado también 
de la oscuridad de la noche. En las puertas del zaguan le miró otra 
criada, que era portera como la de la casa de Anas; y acercándose 
á los soldados que también allí estaban al fuego, les dijo 2: Este 
hombre es uno de los que acompañaban á Jesús Nazareno; y uno de 
los circunstantes le dijo 3: Tu verdaderamente eres galileo, y uno 
de ellos. Nególo san Pedro 4, afirmando con juramento que no era 
discípulo de Jesús ; y con esto se desvió del fuego y conversación. 
Pero aunque salió fuera del zaguan 5, no se fué, ni se pudo apartar 
hasta ver el fin del Salvador; porque le detenia el amor y compa­
sión natural de los trabajos en que le dejaba. Andando el Apóstol 
rodeando y acechando por espacio ó tiempo de una hora en la mis­
ma casa de Caifas, le conoció un pariente de Maleo, á quien él había 
cortado la oreja, y le dijo 6: Tú eres galileo y discípulo de Jesús, y 
yo te vi con él en el huerto. Entonces san Pedro cobró mayor miedo 
viéndose conocido, y comenzó á negar y maldecirse de que no co-

1 PsaJm. xxi, 17. — 2 Marc. xiy, 67, 71__ * Loe. xxn, 38. — 4 Matth.
XXVI, 72. — 5 Marc. xiv, 68. — e lUCi xxh? gg; j0an. xviii, 26.
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nocía aquel Hombre *. Luego cantó el gallo segunda vez, y se cum­
plió puntualmente la sentencia y prevención que su divino Maestro 
había hecho, de que le negaría aquella noche tres veces3, antes que 
cantase el gallo dos.

1279. Anduvo el dragón infernal muy codicioso contra san Pe­
dro para destruirle. Y el mismo Lucifer movió á las criadas de los 
pontífices primero, como mas livianas, y después á los soldados, 
para que unos y otros afligiesen al Apóstol con su atención y pre­
guntas , y á él le turbó con grandes imaginaciones y crueldades, 
después que le vió en el peligro, y mas cuando comenzaba á blan­
dear. Con esta vehemente tentación, la primera negación fue simple, 
la segunda con juramento, y á la tercera añadió anatemas y execra­
ciones contra sí mismo. Por este modo, de un pecado menor se vie­
ne á otro mayor, oyendo á la crueldad de nuestros enemigos. Pero 
san Pedro oyendo el canto del gallo se acordó del aviso de su divi­
no Maestro 3; porque su Majestad le miró con su liberal misericor­
dia. Y para que le mirase intervino la piedad de la gran Reina del 
mundo; porque en el cenáculo, donde estuvo, conoció las negacio­
nes, y el modo y causas con que el Apóstol las había hecho, afligido 
del temor natural, y mucho mas de la crueldad de Lucifer. Postró­
se luego en tierra la divina Señora, y con lágrimas pidió por san 
Pedro, representando su fragilidad con los méritos de su Hijo san­
tísimo. El mismo Señor despertó el corazón de Pedro, y le repre­
hendió benignamente, mediante la luz que le envió, para que cono­
ciese su culpa y la llorase. Al punto se salió el Apóstol de casa del 
Pontífice, rompiendo su corazón con íntimo dolor y lágrimas por 
su caída. Para llorarla con amargura se fuéá una cueva, que aho­
ra llaman del Gallicanto , donde lloró con confusión y dolor vi­
vo. Y dentro de tres horas volvió á la gracia, y alcanzó perdón de 
sus delitos; aunque los impulsos y santas inspiraciones se habian 
continuado siempre. La purísima Madre y Reina del cielo envió 
uno de sus Angeles que ocultamente le consolase y moviese con es­
peranza del perdón, porque con el desmayo de esta virtud no se le 
retardase. Fué el santo Ángel con orden de que no se le manifesta­
se, por haber tan poco que el Apóstol habia cometido su pecado. 
Todo lo ejecutó el Angel sin que san Pedro le viese, y quedó el gran 
penitente confortado y consolado con las inspiraciones del Ángel, y 
perdonado por intercesión de María santísima.

1 Matth. xxvi, 72. — 2 Ibid. 34. — i LUc. xxn, 61.

17



MÍSTICA CIUDAD DE DIOS.

Doctrina que me dio la gran Reina y Señora.

1280. Hija mia, el sacramento misterioso de los oprobióos, afren­
tas y desprecios que padeció mi Hijo santísimo, es un libro cerrado 
que solo se puede abrir y entender con la divina luz, como tú lo has 
conocido, y en parle se te ha manifestado, aunque escribes mucho me­
nos de lo que entiendes, porque no lo puedes declarar todo. Pero co­
mo se le desplega y hace patente en el secreto de tu corazón, quiera 
que quede en él escrito, y que en la noticia de este ejemplar vivo y 
verdadero estudies la divina ciencia, que la carne ni la sangre no te 
pueden enseñar; porque ni la conoce el mundo, ni merece conocerla. 
Esta fdosofía divina consiste en aprender y amar la felicísima suer­
te de los pobres, de los humildes, de los afligidos, despreciados, \ 
no conocidos entre los hijos de la vanidad. Esta escuela estableció 
mi Hijo santísimo y amantísimo en su Iglesia, cuando en el monte 
predicó 1 y propuso á todos las ocho Bienaventuranzas. Y después, 
como catedrático que ejecuta la doctrina que enseña, la puso en 
práctica, cuando en la pasión y oprobióos renovo los capítulos de es­
ta ciencia que en sí mismo ejecutaba, como lo has escrito 2. Pero 
con todo eso, aunque la tienen presente los católicos, y está pen­
diente ante ellos este libro de la vida, son muy pocos y contados 
los que entran en esta escuela y estudian en este libro, y infinitos 
los estultos y necios que ignoran esta ciencia, porque no se dispo­
nen para ser enseñados en ella.

1281. Todos aborrecen la pobreza , y están sedientos de las ri­
quezas, sin que les desengañe su falacia. Infinitos son los que siguen 
á la ira y la venganza, y desprecian la mansedumbre. Pocos lloran 
sus miserias verdaderas, y trabajan muchos por la consolación terre­
na; apenas hay quien ame la justicia, y quien no sea injusto y des­
leal con sus prójimos. La misericordia está extinguida, la limpieza 
de los corazones violada y oscurecida, la paz estragada: nadie per­
dona, ni quiere padecer, no solo por la justicia; pero mereciendo de 
justicia padecer muchas penas y tormentos, huyen todos injusta­
mente dcllos. Con esto, carísima, hay pocos bienaventurados á quien 
les alcancen las bendiciones de mi Hijo santísimo y las mias. Mu­
chas veces se te ha manifestado el enojo v justa indignación dfel Al­
tísimo contra los profesores de la fe; porque á vista de su ejemplar 
y Maestro de la vida, viven cási como infieles, y muchos son mas

1 Matth. v, a v. 2. — 2 Supr. n. 1275.
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aborrecibles; porque ellos son los que de verdad desprecian el fruto 
de la Redención, que confiesan y conocen; y en la tierra de los San­
tos obran la maldad con impiedad 1, y se hacen indignos del reme­
dio que con mayor misericordia se les puso en las manos.

1282. De tí, hija mia, quiero trabajes por llegar á ser bienaven­
turada , siguiéndome por imitación perfecta, según las fuerzas de la 
gracia que recibes, para entender esta doctrina escondida de los pru­
dentes y sabios del mundo 2. Cada dia te manifiesto nuevos secretos 
de mi sabiduría, para que tu corazón se encienda, y le alientes ex­
tendiendo tus manos á cosas fuertes 3. Y ahora te añado un ejerci­
cio que yo hice, que en parte puedas imitarme. Ya sabes que desde 
el primer instante de mi concepción fui llena de gracia, sin la má­
cula del pecado original y sin participar sus efectos: y por este sin­
gular privilegio fui desde entonces bienaventurada en las virtu­
des, sin sentir repugnancia ni conlradicion que vencer, ni hallarme 
deudora de qué pagar ni satisfacer por culpas propias mias. Con 
todo esto, la divina ciencia me enseñó que por ser hija de Adan en 
la naturaleza que había pecado, aunque no en la culpa cometi­
da, debía humillarme mas que el polvo. Y' porque yo tenia senti­
dos de la misma especie de aquellos con que se había cometido la 
inobediencia y sus malos efectos, que entonces y después se sien­
ten en la condición humana, debía yo por solo este parentesco mor­
tificarlos, humillarlos, y privarlos de la inclinación que en la mis­
ma naluraleza ienian. Y procedía como un hija fidelísima de fami­
lias, que la deuda de su padre y de sus hermanos, aunque á ella 
no la alcanza, la tiene por propia, y procura pagarla, y satisfacer 
por ella con tanta mas diligencia, cuanto ama á su padre y herma­
nos, y ellos menos pueden pagarla y desempeñarse, y nunca des­
cansa hasta conseguirlo. Esto mismo hacia yo con todo el linaje hu­
mano , cuyas miserias y delitos lloraba; y porque era bija de Adan 
mortificaba en mí los sentidos y potencias con que él pecó; y me 
humillaba como corrida y rea de su pecado y inobediencia, aunque 
no me tocaba, y lo mismo hacia por los demás que en la naturale­
za son mis hermanos. No puedes tú imitarme en las condiciones di­
chas , porque eres participante de la culpa. Pero eso mismo te obliga 
á que me imites en lo demás qué yo obraba sin ella, pues el tenerla, 
y la obligación de satisfacer á la divina Justicia, le ha de compeler 
á trabajar sin cesar por tí y los prójimos, y á humillarte hasta el

1 Isai. xxvi, 10. — 2 Marc. xi, 23.
a Proy. xxxi, 19.
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polvo; porque el corazón contrito y humillado inclina á la divina
piedad para usar de misericordia í.

CAPÍTULO XVII.

Lo que padeció nuestro Salvador Jesús después de la negación de san 
Pedro, hasta la mañana; y el dolor grande de su Madre santí­
sima.

Misterios que pasaron desde la negación de san Pedro hasta la mañana, no 
Jos cuentan los Evangelistas. — Muchos quedarán ocultos hasta el dia del 
juicio.-—Cuánto se deben aborrecer las culpas con el conocimiento de lo 
que le costaron á Dios.—Calabozo horrible en que encerraron á Cristo ata­
do como lo habían traído. — Crueldades que ejecutaron con el Señor encar­
celándolo en este calabozo. — Desapiadado modo con que le ataron en pos­
tura que padeciese sin alivio. —Persuadió Lucifer al ministro que tenia la 
llave del calabozo, á que bajase con otros soldados ú burlarse de Cristo.— 
Adoración que hicieron los Ángeles en el calabozo á Cristo.—Himnos que 
le cantaron.— Pidiéronle licencia para desatarle y defenderle de la cuadri­
lla de ministros que se prevenía.—Respuestas de Cristo en que les declaró 
las causas de no querer admitir este alivio.—Recaudo que envió con ellos 
á su Madre.—Como iba sintiendo en sí María los dolores de los tormentos 
que padecía su Hijo.— Llanto de María por lo que iban á hacer con su Hijo 
los ministros.—Prevención de María para impedir las acciones mas inde­
centes que Lucifer intentaba se hiciesen con Cristo.— Eminencia de las 
obras de María en esta ocasión. — Entrada de los ministros en el calabozo 
y oprobrios que dijeron y hicieron á Cristo.—Silencio y serenidad de el 
Señor.—Irritáronse mas con él, y por qué.—Oprobrios que hicieron con 
Ci isto vendándole los ojos. — Intentaron por sugestión de Lucifer desnu- 
daile del todo, para ver si le podian impacientar con acciones mas inde­
centes.—Medios con que estorbó María este sacrilegio. —Milagros con que 
fueron impedidos los sayones de su ejecución. — Mandó María á los de­
monios que no incitasen á los ministros á aquellas acciones indecentes.— 
Efectos dcste imperio. —Atribuyeron los ministros los milagros que en si 
habían sentido, á que Cristo era hechicero. — Otros oprobrios que le hicie­
ron.—Cometió Dios á María la defensa de la decencia de la honestidad de 
su Hijo.—Adoráronle de nuevo los Ángeles admirados de los juicios divi­
nos.—Oración que hizo Cristo al Padre después de estos oprobrios.— 
Acompañóle María con las mismas peticiones.—Afectos de la Madre de 
Dios en este paso expresados por sus palabras. — Declárase la incompara­
ble paciencia de María en la pasión. —Dió el Padre á su Unigénito la potes­
tad de juzgar, para que en el Juez vean los reprobos la forma en que fue­
ron redimidos. Harálcs Cristo cargo de los tormentos que padeció por 
rescatarlos.—Será la confusión de no tener que responder principio de la 
pena eterna. —Penas de Cristo y gu Madre, porque no liabian de lograr to-

1 Psalrn. l, 19.
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das el fruto de la redención.— Admiten Cristo y su Madre con especial 
agrado á los que se afligen por la perdición de tantas almas redimidas.— 
Exhortación á pedir al Señor ofreciéndole lo que padeció. —Cómo se ha de 
imitar en este paso.

1283. Este paso dejaron en silencio los sagrados Evangelistas, 
sin haber declarado dónde y qué padeció el Autor de la vida des­
pués de la negación de san Pedro, y oprobrios que su Majestad re­
cibió en casa de Caifas y en su presencia, hasta la mañana, cuando 
todos refieren la nueva consulta que hicieron para presentarle á Pí­
lalos , como se verá en el capítulo siguiente. Yo dudaba en proseguir 
este paso, y manifestar lo que dél se me hadado á entender: porque 
juntamente se me ha mostrado que no lodo se conocerá en esta vi­
da, ni conviene se diga á todos; porque el día del juicio se harán 
patentes á los hombres este y otros sacramentos de la vida y pasión 
de nuestro Redentor. Y para lo que yo puedo manifestar, no hallo 
razones adecuadas á mi concepto, y menos al objeto que concibo; 
porque todo es inefable y sobre mi capacidad. Mas obedeciendo di­
ré lo que alcanzo, para no ser reprehendida porque callé la verdad, 
que tanto confunde y condena nuestra vanidad y olvido. Yo con­
fieso en presencia del cielo mi dureza, pues no muero de confusión 
y dolor por haber cometido culpas que costaron tanto al mismo 
Dios que me dió el ser y la vida que tengo. No podemos ya igno­
rar la fealdad y peso del pecado, pues hizo tal estrago en el mismo 
Autor de la gracia y de la gloria. Yo seré la mas ingrata de todos 
los nacidos, si desde hoy no aborreciere la culpa mas que á la muer­
te, y como al mismo demonio; y esta deuda intimo y amonesto á 
lodos los católicos hijos de la Iglesia santa.

1284. Con los oprobrios que recibió Cristo nuestro bien en pre­
sencia de Caifás quedó la envidia del ambicioso Pontífice, y la ira 
de sus coligados y ministros, muy cansada aunque no saciada. Pe­
ro como ya era pasada la media noche , determinaron los del con­
cilio, que mientras dormían quedase nuestro Salvador á buen re­
caudo, y seguro de que no huyese, basta la mañana. Para esto le 
mandaron encerrar atado como estaba en un sótano que servia de 
calabozo para los mayores ladrones y facinerosos de la república. 
Ei a esta cárcel tan obscura que casi no tenia luz, y tan inmunda y 
de mal olor, que pudiera infestar la casa, si no estuviera tan tapada 
y cubierta, porque habia muchos años que no la habían limpia­
do ni purificado, así por estar muy profunda, como porque las ve- 
oes que servia para encerrar tan malos hombres, no reparaban en
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meterlos en aquel horrible calabozo, como á gente indigna de toda 
piedad, y bestias indómitas y fieras.

1285. Ejecutóse lo que mandó el concilio de maldad; y los mi­
nistros llevaron y encarcelaron al Criador del cielo y de la tierra en 
aquel inmundo y profundo calabozo. Y como siempre estaba apri­
sionado en la forma que vino del huerto, pudieron estos obradores 
de la iniquidad continuar á su salvo la indignación que siempre el 
príncipe de las tinieblas les administraba; porque llevaron á su Ma­
jestad tirándole de las sogas, y casi arrastrándole con inhumano fu­
ror, y cargándole de golpes y blasfemias execrables. En un ángulo 
de lo profundo de este sótano salía del suelo un escollo ó punta de 
un peñasco tan duro, que por eso no le habían podido romper. En 
esta peña, que era como un pedazo de columna, ataron y amarra­
ron á Cristo nuestro bien con los extremos de las sogas, pero con 
un modo desapiadado; porque dejándole en pié, le pusieron de ma­
nera que estuviese amarrado y juntamente inclinado el cuerpo, sin 
que pudiera estar sentado, ni tampoco levantado derecho el cuerpo 
para aliviarse; de manera que la postura vinoáser nuevo tormen­
to y en extremo penoso. Con esta forma de prisión le dejaron, y le 
cerraron las puertas con llave, entregándola á uno de aquellos pé­
simos ministros que cuidase de ella.

1286. Pero el dragón infernal en su antigua soberbia no sose­
gaba, y siempre deseaba saber quién era Cristo; y irritando su in­
mutable paciencia inventó otra nueva maldad, revistiéndose en aquel 
depravado ministro y en otros. Puso en la imaginación del que te­
nia la llave del divino Preso, y del mayor tesoro que posee el cielo 
y la tierra, que convidase á otros de sus amigos de semejantes cos­
tumbres que él, para que todos juntos bajasen al calabozo donde 
estaba el Maestro de la vida á tener con él un rato de entretenimien­
to , obligándole á que hablase y profetizase, ó hiciese alguna cosa 
inaudita; porque tenian á su Majestad por mágico y adivino. Con 
•esta diabólica sugestión convidó á otros soldados y ministros, y de­
terminaron ejecutarlo. Pero en el ínterin que se juntaron, sucedió 
que la multitud de Ángeles que asistían al Redentor en su pasión, 
luego que le vieron amarrado en aquella postura tan dolorosa y en 
lugar tan indigno y inmundo, se postraron ante su acatamiento, 
.adorándole por su Dios y Señor verdadero, y dieron á su Majestad 
tanto mas profunda reverencia y culto, cuanto era mas admirable en 
dejarse tratar con tales oprobrios por el amor que tenia á los mismos 
hombres. Cantáronle algunos himnos y cánticos de jos que su Ma-
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dreputísima había hecho en alabanza suya, como arriba dije1. Y to­
dos los espíritus celestiales le pidieron en nombre de la misma Se­
ñora, que pues no quería mostrar el poder de su diestra en aliviar 
su humanidad santísima, les diese áellos licencia para que le des­
alasen y aliviasen de aquel tormento, y le defendiesen de aquella 
cuadrilla de ministros, que instigados del demonio se prevenían pa­
ra ofenderle de nuevo.

1287. No admitió su Majestad este obsequio de los Ángeles, y 
les respondió diciendo: Espíritus y ministros de mi eterno Padre, no

mi voluntad recibir ahora alivio en mi pasión, y quiero padecer es­
tos oprobrios y tormentos, para satisfacer á la caridad ardiente con 
que amo á tos hombres, y dejar á mis escogidos y amigos .este ejem­
plo, para que me imiten, y en la tribulación no desfallezcan; y para que 
todos estimen los tesoros de la grada, que les merecí con abundancia 
por medio deslas penas. Y quiero asimismo justificar mi causa, pa­
ra que el dia de mi indignación sea patente á los reprobos la justi­
cia con que son condenados por haber despreciado mi acerbísima pa­
sión, que recibí para buscarles el remedio. Á mi Madre diréis que se 
consuele en esta tribulación, mientras llega el dia de la alegría y des­
canso, que me acompañe ahora en el obrar y padecer por los hom­
bres; que de su afecto compasivo y de todo lo que hace recibo agrado y 
complacencia. Con esta respuesta fueron los santos Ángeles á su gran 
Reina y Señora, y con la embajada sensible la consolaron, aunque 
por otra noticia no ignoraba la voluntad de su Hijo santísimo, y to­
do lo que sucedió en casa del pontífice Caifás. Y cuando conoció la 
nueva crueldad con que dejaron amarrado al Cordero del Señor, y 
la postura de su cuerpo santísimo tan penosa y dura, sintió la pu­
rísima Madre el mismo dolor en su purísima persona: como tam­
bién sintió el délos golpes, bofetadas y oprobrios que hicieron con­
tra el Autor de la vida; porque todo resonaba como un milagroso 
eco en el virginal cuerpo de la candidísima paloma , y un mismo 
dolor y pena hería al Hijo y á la Madre, y un cuchillo ios traspasa­
ba; diferenciándose en que padecía Cristo como Hombre-Dios v Re­
dentor único de los hombres, y María santísima como pura criatu­
ra, y coadjutora de su Hijo santísimo.

1288. Cuando conoció que su Majestad daba permiso para que 
entrase en la cárcel aquella vilísima canalla de ministros, incitados 
por el demonio, hizo la amorosa Madre amargo llanto por lo que 
fiábia de suceder. Y previniendo los intentos sacrilegos de Lucifer,

1 Suf>r. n. 1277.
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estuvo muy atenta para usar de la potestad de Reina, y no consen­
tir se ejecutase contra la persona de Cristo nuestro bien acción al­
guna indecente, como la intentaba el dragón pon medio de la crueldad 
de aquellos infelices hombres. Porque si bien todas eran indignas, 
y de suma irreverencia para la persona divina de nuestro Salva­
dor; mas en algunas podía haber menos decencia, y estas las pro­
curaba introducir el enemigo para provocar la indignación del Señor, 
cuando con las demás que habia intentado no podía irritar su man­
sedumbre. Fueron tan raras y admirables, heroicas y extraordina­
rias las obras que hizo la gran Señora en esta ocasión y en todo el 
discurso de la pasión, que ni se pueden dignamente referir ni ala­
bar, aunque se escribieran muchos libros de solo este argumeto; y 
es fuerza remitirlo á la visión de la Divinidad, porque en esta vida 
es inefable para decirlo.

1289. Entraron, pues, en el calabozo aquellos ministros del pe­
cado , solemnizando con blasfemia la fiesta que se prometían con 
las ilusiones y escarnios que determinaban ejecutar contra el Se­
ñor de las criaturas. Y llegándose á él comenzaron á escupirle as­
querosamente y darle de bofetadas con increible mofa y desacato. 
No respondió su Majestad ni abrió su boca; no alzó sus soberanos 
ojos, guardando siempre humilde serenidad en su semblante. De­
seaban aquellos ministros sacrilegos obligarle á que hablase ó hi­
ciese alguna acción ridicula ó extraordinaria, para tener mas oca­
sión de celebrarle por hechicero y burlarse dél; y como vieron aque­
lla mansedumbre inmutable, se dejaron irritar mas de los demonios 
que asistían con ellos. Desataron al divino Maestro de la peña don­
de estaba amarrado, y le pusieron en medio del calabozo, vendán­
dole los sagrados ojos con un paño; y puesto en medio de todos le 
herian con puñadas, pescozones y bofetadas, unoá uno, cada cual 
á porfía, con mayor escarnio y blasfemia, mandándole que adivina­
se y dijese quién era el que le daba. Esle linaje de blasfemias re­
pitieron los ministros en esta ocasión, mas que en presencia de Anas, 
cuando refieren san Mateo *, san Marcos 2 y san Lucas 3 este caso, 
comprehendiendo tácitamente lo que sucedió después.

1290. Callaba el Cordero mansísimo á esta lluvia de oprobrios y 
blasfemias. Y Lucifer, que estaba sediento de que hiciese algún 
movimiento contra la paciencia, se atormentaba de verla tan inmu­
table en Cristo nuestro Señor; y con infernal consejo puso en la 
imaginación de aquellos sus esclavos y amigos, que le desnudasen

1 Matth. xxvi, 67. — 2 Marc. xiv, 65. — 3 Luc. xxil, 64.
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de todas sus vestiduras, y le tratasen con palabras y acciones fra­
guadas en el pecho de tan execrable demonio. No resistieron los sol­
dados á esta sugestión, y quisieron ejecutarla. Este abominable sa­
crilegio estorbó la prudentísima Señora con oraciones, lágrimas y 
suspiros, y usando del imperio de Reina; porque pedia al eterno Pa­
dre no concurriese con aquellas causas segundas para tales obras; 
y á las mismas potencias de los ministros mandó no usasen de la 
virtud natural que tenían para obrar. Con este imperio sucedió que 
nada pudieron ejecutar aquellos sayones de cuanto el demonio y su 
malicia en esto les administraban; porque muchas cosas se les olvi­
daban luego; otras que deseaban no tenían fuerzas para ejecutar­
las , porque quedaban como helados y pasmados los brazos hasta 
que retrataban su inicua determinación. Y en mudándola, volvían 
á su natural estado; porque aquel milagro no era entonces para 
castigarlos, sino para solo impedir las acciones mas indecentes, y 
consentir las quémenos lo eran, ó las de otra especie de irreveren­
cia que el Señor queria permitir.

1291. Mandó también la poderosa Reina á los demonios que 
enmudeciesen y no incitasen á los ministros en aquellas maldades 
indecentes que Lucifer intentaba y queria proseguir. Con este im­
perio quedó el dragón quebrantado en cuanto á lo que se extendía 
la voluntad de María santísima, y no pudo irritar mas la indigna­
ción estulta de aquellos depravados hombres, ni ellos pudieron ha­
blar ni hacer cosa indecente, mas de en la materia que se les per­
mitió. Pero con experimentar en sí mismos aquellos efectos tan ad­
mirables como desacostumbrados, no merecieron desengañarse ni 
conocer el poder divino, aunque unas veces se sentían como balda­
dos, y otras libres y sanos, y todo de improviso, y lo atribuían á 
(pie el Maestro de la verdad y vida era hechicero y mágico. Y con 
este error diabólico perseveraron en hacer otros géneros de burlas 
injuriosas y tormentos á la persona de Cristo, hasta que conocieron 
corría ya muy adelante la noche; y entonces volvieron á amarrarle 
de nuevo al peñasco, y dejándole alado se salieron ellos y los de­
monios. Fue orden de la divina Sabiduría cometer á la virtud de 
María santísima la defensa de la honestidad y decencia de su Hijo 
purísimo en aquellas cosas que no convenia ser ofendida del con­
sejo de Lucifer y sus ministros.

1292. Quedó solo otra vez nuestro Salvador en aquel calabozo, 
asistido de los espíritus angélicos, llenos de admiración de las obras 
Y secretos juicios de su Majestad en lo que había querido padecer;
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y por iodo le dieron profundísima adoración, y le alabaron maguí*! 
licando y exaltando su santo nombre. Y el Redentor del mundo hi­
zo una larga oración á su eterno Padre , pidiendo por los hijos fu­
turos de su Iglesia evangélica y dilatación de la fe, y por los Após­
toles, especialmente por san Pedro, que estaba llorando su pecado. 
Pidió también por los que le habian injuriado y escarnecido; y so­
bre todo convirtió su petición para su Madre santísima, v por los 
que á su imitación fuesen afligidos y despreciados del mundo, y por 
lodos estos fines ofreció su pasión y muerte que esperaba. Al mis­
mo tiempo le acompañó la dolorosa Madre con otra larga oración, 
y con las mismas peticiones por los hijos de la Iglesia y por sus 
enemigos, y sin turbarse ni recibir indignación ni aborrecimiento 
contra ellos Solo contra el demonio le tuvo, como incapaz de la 
gracia por su irreparable obstinación. Y con llanto doloroso habló 
con el Señor, y le dijo:

1293. Amor y bien de mi alma, Hijo y Señor mió, digno sois de 
(¡ue todas las criaturas os reverencien, honren y alaben, que todo os lo 
deben, porque sois imágendel eterno Padre y figura de su sustancia 
infinito en vuestro ser y perfecciones; sois principio y fin de toda san­
tidad \ Si ellas sirven á vuestra voluntad con rendimiento, ¿cómo 
ahora, Señor y Bien eterno, desprecian, vituperan, afrentan y ator­
mentan vuestra persona digna de supremo culto y adoración? ¿Cómo 
se ha levantado tanto la malicia de los hombres ? ¿ cómo se ha desman­
dado la soberbia hasta poner su boca en el cielo? ¿cómo ha sido tan 
poderosa la envidia? Vos sois el único y claro Sol de justicia que alum­
bra y destierra las tinieblas del pecado 3. Sois la fuente de la gracia, 
que á ninguno se niega si la quiere. Sois el que por liberal amor dais 
el ser y movimiento á los que le tienen en la vida4 y conservación á las 
criaturas, y todo pende y necesita de Vos, sin que nada hayais menes­
ter. Pues ¿qué han visto en vuestras obras? ¿Que han hallado en 
vuestra persona, para que así la maltraten y vituperen? ¡Oh fealdad 
atrocísima del pecado, que así has podido desfigurar la hermosura del 
cielo y escurecer los claros soles de su venerable rostro! ¡ Oh cruenta 
fiera que tan sin humanidad tratas al mismo Reparador de tus daños! 
Mas ya, Hijo y Dueño mío, conozco que sois Vos el Artífice del ver­
dadero amor, el Autor de la salud humana, el Maestro y Señor de las 
virtudes s, que en Vos mismo ponéis en práctica la doctrina que ense­
ñáis á los humildes discípulos de vuestra escuela. Humilláis la sober- 

i Hebr, i, 3. — 2 Apoc. i, 8. — 3 Joan, i, 9. — 4 Act. xvil, 28.
5 Psalm. xxm, 10.
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bia, confundís la arrogancia, y para todos sois ejemplo de salud eter­
na. Y si queréis que todos imiten vuestra inefable caridad y paciencia, 
á mí me toca la primera, que administré la materia y os vestí de car­
ne pasible en que sois herido, escupido y abofeteado. ¡Oh sí yo sola 
padeciera tantas penas, y Vos, inocentísimo Ilijo mió, estuvierais sin 
ellas! V si esto no es posible, padezca yo con Vos Jiasta la muerte. 1 
vosotros, espíritus soberanos, que admirados de la paciencia de mi 
Amado conocéis su deidad incomutable, y la inocencia y dignidad de su 
verdadera humanidad, recompensad las injurias y blasfemias que re­
cibe de los hombres. Dadle magnificencia y gloria, sabiduría, honor, 
virtud y fortaleza 1. Convidad « los cielos, planetas, estrellas y ele­
mentos para que todos le conozcan y confiesen; y ved si por ventura 
hay otro dolor que se iguale al mió2. Eslas razones tan dolorosas, \ 
otras semejantes decía la purísima Señora, con que descansaba al­
gún tanto en la amargura de su pena y dolor.

1294. Fue incomparable la paciencia de la divina Princesa en la 
muer le y pasión d'c su amantísimo Hijo y Señor; porque jamás le 
pareció mucho lo que padecía, ni la balanza de los trabajos iguala­
ba á la de su afecto , que media con el amor y con la dignidad de 
su Hijo santísimo y sus tormentos: ni en todas las injurias y des­
acatos que se hacian contra el mismo Señor, se hizo parle para sen­
tirlos por sí misma; ni los reputó por propios, aunque todos los co­
noció y lloró en cuanto eran contraía divina Persona y en daño de 
los agresores: y por todos oró y rogó, para que el muy alto los per­
donase y apartase de pecado y de todo mal, y los ilustrase con su 
divina luz para conseguir el fruto de la redención.

Doctrino, de la reina del cielo María santísima.

1295. Hija mia, escrito está en el Evangelio 3, que el Padre 
Cierno dió á su Unigénito y mió la potestad para juzgar y conde­
nar á los reprobos el último dia del juicio universal. Y esto fue muv 
conveniente, no solo para que entonces vean todos los juzgados \ 
reos al Juez supremo 4, que conforme á la voluntad y rectitud di­
vina los condenará ¡ sino también para que vean v conozcan aque­
lla misma forma de su humanidad santísima en que fueron redi­
midos , y se les manifiesten en ella los tormentos y oprobrios que 
Padeció para rescatarlos de la eterna condenación; y el mismo Se- 
á°r y Juez que los ha de juzgar les hará este cargo. Al cual así co-

1 Apoc. v, 12. — 2 Thren. i, 12. — a Joan, v, 87. — 4 Apoc. i, 7.



262 MÍSTICA CIUDAD DE DIOS.
mo no podrán responder ni satisfacer, asi será esta confusión el 
principio de la pena eterna que merecieron con su ingratitud obs­
tinada; porque entonces se hará notoria y patente la grandeza déla 
misericordia piadosísima con que fueron redimidos y la razón de 
justicia con que son condenados. Grande fue el dolor, acerbísimas 
las penas y amarguras que padeció mi Hijo santísimo, porque no 
habian de "lograr todos el fruto de la redención; y esto traspasó mi 
corazón al tiempo que le atormentaban, y juntamente el verle escu­
pido , abofeteado, blasfemado y afligido con tan impíos tormentos, 
que no se pueden conocer en la vida presente y mortal. Yo lo co­
nocí digna y claramente, y á la medida de esta ciencia fue mi do­
lor, como lo era el amor y reverencia de la persona de Cristo, mi 
Señor y mi Hijo. Pero después de estas penas lueron las mayores, 
por conocer que con haber padecido su Majestad tal muerte y pa­
sión por los hombres, se habian de condenar tantos á vista de aquel 
infinito valor.

1296. En este dolor también quiero que me acompañes y me 
imites, y te lastimes de esta lamentable desdicha; que entre los 
mortales no hay otra digna de ser llorada con llanto lastimoso, ni 
dolor que se compare á este. Pocos hay en el mundo que adviertan 
en esta verdad con la ponderación que se debe. Pero mi Hijo y yo 
admitimos con especial agrado álos que nos imitan en este dolor y 
se afligen por la perdición de tantas almas. Procura tú, carísima, 
señalarle en este ejercicio y pide, que no sabes cómo lo aceptará el 
Altísimo. Mas has de saber sus promesas, que al que pidiere le da­
rán 1, y á quien llamare le abrirán la puerta de sus tesoros infini­
tos. Y para que tengas que ofrecerle, escribe en tu memoria lo que 
padeció mi Hijo santísimo y tu Esposo por mano de aquellos minis­
tros viles y depravados hombres, y la invencible paciencia, manse­
dumbre y silencio con que se sujetó á su inicua voluntad. Y con 
este dechado, desde hoy trabaja para que en tí no reine la irasci­
ble, ni otra pasión de hija de Adan, y se engendre en tu pecho un 
aborrecimiento eficaz del pecado de la soberbia, de despreciar y 
ofender al prójimo. Pide y solicita con el Señor la paciencia, man­
sedumbre , apacibilidad y amor á los trabajos y cruz del Señor. 
Abrázate con ella, tómala con piadoso afecto y sigue á Cristo tu es­
poso 2, para que le alcances.

i Lnc. xi, 9. — 2 Matth. xvi, 14.
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CAPÍTULO XVIII.

Júntase el concilio nemes por la mañana, para sustanciar la causa 
contra nuestro Salvador Jesús; remitente á Pilatos; y sale al en­
cuentro María santísima con san Juan Evangelista y las tres Ma­
rías.

Concilio de los judíos en casa de Caifas para condenar á Cristo. — Palabras de 
escarnio que dijeron los ministros á Cristo sacándole del calabozo. — For­
ma lastimosa en que le sacaron al concilio. —Pregunta que le hicieron de 
nuevb. — Admirable sabiduría con que el Señor templó la respuesta. — Juz­
garon los del concilio la respuesta de Cristo por blasfemia digna de muerte. 
— Decretaron como á digno de muerte presentarlo á Pilotos. —Por qué no 
podían entonces los judíos condenar ¡i muerte.—Holgáronse de que la muer­
te de Cristo fuese por sentencia de Pilatos, y por qué. — Llevan á Jesús de 
casa de Caifas á la de Pilatos atado con las prisiones que le pusieron en el 
huerto. — Concurso de gentes á verle llevar. — Diversas opiniones de el vul­
go acerca de su persona. — Diversos juicios que hacia acerca de ella Luci­
fer por lo que en el Señor veia. — Determina María salir á acompañar á su 
Hijo hasta la cruz. — Llega san Juan á darla cuenta de lo que pasaba.—Con­
fesóla por Madre de Dios, y la pidió perdón de su fuga. — Palabras que dijo 
san Juan á la Virgen para prevenirla el dolor de la vista de su Hijo. — Dolor 
de las santas mujeres que salian en compañía de la Virgen.—Palabras de 
aliento que la Madre de Dios las dijo. —Compañía con que salió por las ca­
lles de Jerusalen. —Diversos pareceres que oia por las calles la Madre de 
Dios acerca de su Hijo. — Admirable constancia y caridad con que obraba 
María en medio de tanta turbación de los hombres.—Palabras, unas de com­
pasión, otras de impiedad, que oia la Virgen de sí. —Como ejercitó en unas 
y otras la caridad, —Encuentro de María á su Hijo. —Adoración que le hi­
zo postrada. — Ternura y dolor con que se miraron y hablaron interiormen­
te Hijo y Madre. — Palabras que decía María en el interior á su Hijo.— 
Cuán fijamente quedó estampada en María la imágen de su Hijo en la for­
ma que en esta ocasión le vió. —Presentación que hicieron los judíos de 
Cristo á Poncio Pilatos. —Primer examen que hizo Pilatos de la causa de 
Cristo. —Estaba María presente á este juicio. —Como era espejo de su Hi­
jo en las operaciones del alma y dolores del cuerpo. — Pidió al Padre le con­
cediese no perder ó su Hijo de vista hasta la muerte. — Oración que hi­
zo porque Pilatos tuviese claro conocimiento de la inocencia de Cristo. —
Instancias de los judíos á Pilatos para que condenase á muerte á Cristo._
Examen que hizo Pilatos al Señor aparte acercado su reino, —Declaración 
que hizo Pilatos de la inocencia de Cristo.—Elección que hicieron los ju­
díos de Barrabás.—Turbación de Pilatos entre el temor de desgraciar la 
malicia y el remorso de condenar la inocencia.—Qué tal fue la luz con que 
conoció la inocencia de Cristo.™Declárase cuán mal juez fue.—Cuánto ma­
yor fue el delito de los judíos que el de Pilatos.—Fin por que permitió el Se­
ñor que acusasen á Jesús de llamarse Cristo.—Significación de la voz de 
Cristo de Jesús.—Ceguedad de los judíos acerca del reino de Cristo.—El
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mar de tribulaciones y dolores, no solo no turbó ú María, sino que fue fo­
mento de su caridad. — Oración de la discíputa por la compasión y imitación 
de Cristo y su Madre en la pasión.—Cómo se admira la ignorancia de que 
Cristo acusado como reo no demostrara su inocencia, y convenciera la ma­
licia de los judíos.—Cómo se ha de regular esta admiración.—Enseñanza 
que contienen estas obras de Cristo. — Cuánta necesidad tienen los hombres 
de ella por la soberbia y estimación propia que tienen. —Como quebrantó 
y enseñó á vencer estos vicios Cristo con la paciencia y silencio que tuvo en 
su pasión.

Ü297. El viernes por la mañana en amaneciendo, dicen los 
Evangelistas *, se juntaron los mas ancianos del gobierno con los 
príncipes de los sacerdotes y escribas, que por la doctrina de la 
iev eran mas respetados del pueblo, para que de común acuerdo se 
sustanciara la causa de Cristo, y fuera condenado á muerte como to­
dos deseaban, dándole algún color de justicia para cumplir con el 
pueblo. Este concilio se hizo en casa del pontífice Caifas, donde su 
Majestad estaba preso. Y para examinarle de nuevo mandaron que 
le subiesen del calabozo á la sala del concilio. Bajaron luego á traer­
le alado y preso aquellos ministros de justicia, y llegando á soltarle 
de aquel peñasco que queda dicho2, le dijeron con gran risa y es­
carnio : Ea, Jesús Nazareno, y qué poco te han valido tus milagros 
para defenderte. No fueran buenas ahora para escaparle aquellas 
arles con que decías que en tres dias edificarlas el templo. Mas 
aquí pagarás ahora tus vanidades, y se humillarán tus altos pensa­
mientos. Ven, ven, que te aguardan los príncipes de los sacerdo­
tes y escribas para dar fin á tus embustes y entregarte á Pílalos, 
que acabe de una vez contigo. Desataron al Señor, y subiéronle aí 
concilio, sin que su Majestad desplegase su boca. Pero de los tor­
mentos, bofetadas y salivas de que, como estaba aladas las manos, 
no se había podido limpiar, estaba tan desfigurado y flaco, que 
causó espanto, pero no compasión, á los del concilio. Tal era la ira 
que contra el Señor habían contraído y concebido.

1298. Preguntáronle de nuevo que les dijese si él era Cristo 3, 
que quiere decir el ungido. Esta segunda pregunta fue con inten­
ción maliciosa, como las demás, no para oir la verdad y admitirla, 
sino para calumniarla y ponérsela por acusación. Pero el Señor, 
que así queria morir por la verdad, no quiso negarla, ni tampoco 
confesarla de manera, que la despreciasen, y tomase la calumnia al­
gún color aparente; porque aun este no podía caber en su inocen-

1 Matth. xxvil, 1; Marc. xv, l- Luc. xxii, 66; Joan, xi, 47.
2 Supr. ti. 1285. — 3 Luc. xxu, 66.



SEGUNDA PARTE, L1B. VI, CAP. XV11I. 265
cía y sabiduría. Y así templó la respuesta de tal suerte, que si tu­
vieran los fariseos alguna piedad, tuvieran también ocasión de in­
quirir con buen celo el sacramento escondido en sus razones; y si no 
la tenían , se entendiese que la culpa estaba en su mala intención y 
no en la respuesta del Salvador. Respondióles, y dijo 1: Si yo afirmo 
que soy el que me preguntáis, no daréis crédito á loque dijere; y si os 
preguntare algo, tampoco me responderéis ni me soltaréis. Pero digo 
que el Hijo del Hombre, después de esto, se asentará á la diestra de la 
nrtud de Dios. Replicaron los pontífices: ¿ Luego tú eres Hijo de Dios? 
Respondió el Señor: Vosotros decís que yo soy. Y fue lo mismo que 
decirles: Muy legítima es la consecuencia que habéis hecho, que yo 
soy Hijo de Dios; porque mis obras y doctrina, y vuestras Escritu­
ras , y todo lo que ahora hacéis conmigo, testifican que yo soy Cris­
to, el prometido en la ley.

1299. Pero como aquel concilio de malignantes no estaba dis­
puesto para dar asiento á la verdad divina, aunque ellos mismos la 
colegian por buenas consecuencias y la podían creer, ni la enten­
dieron ni le dieron crédito, antes la juzgaron por blasfemia digna de 
muerte. Y viendo que se ratificaba el Señor en lo que antes habia 
confesado, respondieron todos2: ¿ Qué necesidad tenemos de mas tes­
tigos, pues él mismo nos lo confiesa por su boca ? Y luego de común 
acuerdo decretaron, que como digno de muerte fuese llevado y 
presentado ó Poncio Pilatos, que gobernaba la provincia de Judea 
en nombre del Emperador romano, como señor de Palestina en lo 
temporal. Y según las leyes del imperio romano, las causas de 
sangre ó de muerte estaban reservadas al Senado ó Emperador, ó á. 
sus ministros que gobernaban las provincias remotas: y no se las 
dejaban á los mismos naturales; porque negocios tan graves, como 
fiuitar la vida, querían que se mirase con mayor atención, y que 
ningún reo fuese condenado sin ser oído, y darle tiempo y lugar pa­
ra su defensa y descargo ; porque en este orden de justicia se ajus­
taban los romanos mas que otras naciones á la ley natural de la ra­
zón. Y en la causa de Cristo nuestro bien se holgaron los pontífi­
ces y escribas de que la muerte que deseaban darle fuese por sen­
tencia de Pilatos, que era gentil, para cumplir con el pueblo con 
decir que el (lobcinador romano le habia condenado, y que no lo 
hiciera, sino fuera digno de muerte. Tanto como esto Ies escurecia 
e1 pecado y la hipocresía, como si ellos no fueran los autores de to- 
<la 1a maldad, y mas sacrilegos que el juez de los gentiles: y así or-

1 Lúe. XXII, 67, 68 , 69 , 70. — 2 Ibid. 71.
18 T, V.
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denó el Señor que se manifestase á todos con lo mismo que hicie­
ron con Pílalos, como luego verómos.

1300. Llevaron los ministros á nuestro Salvador Jesús de casa 
de Caifas á la de Pilatos, para presentársele atado, como digno de 
muerte, con las cadenas y sogas que le prendieron. Estaba la ciu­
dad de Jerusalen llena de gente de toda Palestina, que habia con­
currido á celebrar la gran Pascua del cordero y de los Ázimos; y 
con el rumor que ya corría en el pueblo, y la noticia que todos tenían 
del Maestro de la vida, concurrió innumerable multitud á verle lle­
var preso por las calles, dividiéndose todo el vulgo en varias opi­
niones. Uñosa grandes voces decían: Muera, muera este mal hom­
bre y embustero que tiene engañado al mundo. Otros respondían, 
no parecían sus doctrinas tan malas ni sus obras, porque hacia 
muchas buenas á todos. Otros, de losquehabiancreído, se afligían 
y lloraban; y toda la ciudad estaba confusa y alterada. Estaba Lu­
cifer muy atento y sus demonios también á cuanto pasaba; y con 
insaciable furor, viéndose ocultamente vencido y atormentado déla 
invencible paciencia y mansedumbre de Cristo nuestro Señor, des­
atinábale su misma soberbia y indignación, sospechando que aque­
llas virtudes que tanto le atormentaban no podían ser depuro hom­
bre. Por otra parte, presumía que dejarse maltratar y despreciar con 
tanto extremo, y padecer tanta flaqueza y como desmayo en el cuer­
po , no podía ajustarse con Dios verdadero; porque si lo fuera {decía 
el dragón), la virtud divina y su naturaleza comunicada á la huma­
na le influyera grandes efectos para que no desfalleciera, ni con­
sintiera lo que en ella se hace. Esto decía Lucifer, como quien ig- 
noiaba el divino secreto de haber suspendido Cristo nuestro Señor 
los efectos que pudieran redundar de la divinidad en la naturaleza 
humana, para que el padecer fuese en sumo grado, como queda 
dicho arriba1. Con.eslos recelos se enfurecía mas el soberbio dragón 
en perseguir al Señor, para probar quién era el que así sufría los 
tormentos.

1301. Era ya salido el sol cuando esto sucedía; y la dolorosa 
Madre, que lodo lo miraba, determinó salir de su retiro para se- 
guii a su Hijo santísimo á casa de Pilatos y acompañarle hasta la 
cruz. 1 cuando la gran Reina y Señora salía, del cenáculo, llegó san 
Juan á darla cuenta de todo lo que pasaba; porque ignoraba en­
tonces el ainado discípulo la ciencia y visión que María santísima 
tenia de todas las obras y sucesos de su amantísímo Hijo. Y des- 

1 Supr. n. 1209.
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pues de la negación de san Pedro, se había relirado san Juan, ata­
lajando mas de lejos lo que pasaba. Reconociendo también la culpa 
de haber huido en el huerto, v llegando á la presencia de la Reina, 
la confesó por Madre de Dios con lágrimas, y la pidió perdón; y lue­
go la dió cuenta de lodo lo que pasaba en su corazón, había hecho 
y visto siguiendo á su divino Maestro. Parecióle á san Juan era bien 
prevenir á la afligida Madre, para que llegando á la vista de su Hi­
jo santísimo no se hallase tan lastimada con el nuevo espectáculo. 
J Para representársele desde luego, la dijo estas palabras: ¡Oh Se­
ñora mía, qué afligido queda nuestro divino Maestro! No es posible 
mirarle sin romper el corazón de quien le viere; porque de las bofe­
tadas, golpes y salivas está su hermosísimo rostro tan afeado y desfi­
gurado, que apenas le conoceréis por la vista. Oyó la prudentísima 
Madre esta relación con tanta espera, como si estuviera ignorante 
del suceso ; pero estaba toda convertida en llanto y transformada en 
amargura y dolor. Oyéronlo también las mujeres santas que salían 
en compañía de la gran Señora, y todas quedaron traspasados los 
corazones del mismo dolor y asombro que recibieron. Mandó la Rei­
na del cielo á el apóstol Juan que fuese acompañándola con las de­
votas mujeres, y hablando con todas las dijo: Apresuremos el paso, 
para que vean mis ojos al Hijo del eterno Padre, que jomó la forma 
de hombre en mis entrañas; y veréis, carísimas, lo que con mi Señor 
y Dios pudo el amor que tiene á los hombres, lo que le cuesta redimir­
los del pecado y de la muerte, y abrirles las puertas del cielo.

1302. Salió la Reina del cielo por las calles de Jerusalcn acom­
pañada de san Juan y otras mujeres santas, aunque no todas le 
asistieron siempre, fuera de las tres Marías y algunas otras muy 
piadosas, y los Angeles de su guarda, á los cuales pidió que obra­
sen de manera, que el tropel de la gente no la impidiese para llegar 
donde estaba su Hijo santísimo. Obedeciéronla los santos Ángeles, y 
la fueron guardando. Por las calles donde pasaba oía varias razo­
nes y sentires de tan lastimoso caso, que unos á otros se decían, 
contando la novedad que había sucedido á Jesús Nazareno. Los mas 
piadosos se lamentaban, y estos eran los menos: otros decían como 
le .quedan crucificar, olios contaban dónde iba, y que le llevaban 
preso como á hombre facineroso; otros que iba maltratado: otros 
preguntaban ¿qué maldades había cometido, que tan cruel castigo 
le daban? Y Analmente muchos con admiración ó con poca fe de- 
CIan: ¿En esto han venido á parar sus milagros? Sin duda que lodos 
cran e«‘bustes, pues no se ha sabido defender ni librar. Y todas las 

18*
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calles y plazas estaban llenas de corrillos y murmuraciones. Pero 
en medio de tanta turbación de los hombres estaba la invencible 
Reina (aunque llena de incomparable amargura) constante y sin 
turbarse, pidiendo por los incrédulos y malhechores, como si no tu­
viera otro cuidado mas de solicitarles la gracia y el perdón de sus 
pecados; y los amaba con tan íntima caridad, como si recibiera de 
ellos grandes favores y beneficios. No se indignó ni airó contra aque­
llos sacrilegos ministros de la pasión y muerte de su amanlísimo 
Hijo, ni tuvo señal de enojo. Á todos miraba con caridad y les ha­
cia bien.

1303. Algunos de los que la encontraban por las calles la cono­
cían por Madre de Jesús Nazareno, y movidos de natural compasión 
la decian : ¡Oh triste Madre! ¿Qué desdicha te ha sucedido? ¡Qué 
lastimado y herido de dolor estará tu corazón! Otros con impiedad 
la decian: ¿Por qué le consentías que intentase tantas novedades en 
el pueblo? Mejor fuera haberle recogido y detenido; pero será escar­
miento para otras madres, que aprendan en tu desdicha cómo han 
de enseñar á sus hijos. Estas razones y otras mas terribles oia la can ­
didísima paloma, y á todas daba en su ardiente caridad el lugar 
que convenia, admitiendo la compasión délos piadosos, y sufriendo 
la impiedad de los incrédulos, no maravillándose de los ingratos y 
ignorantes, y rogando respectivamente al muy alto por los unos y los 
otros.

1304. Entre esta variedad y confusión de gentes encaminaron 
los santos Ángeles á la Emperatriz del cielo á la vuelta de una ca­
lle, donde encontró á su Hijo santísimo, y con profunda reverencia 
se postró ante su Real persona, y le adoró con la mas alta y fervo­
rosa veneración que jamás le dieron ni le darán todas las criatu­
ras. Levantóse luego, y con incomparable ternura se miraron Hijo y 
Madre: habláronse con los interiores traspasados de inefable dolor. 
Retiróse luego un poco atrás la prudentísima Señora, y fué siguien­
do á Cristo nuestro Señor, hablando con su Majestad en su secreto 
y también con el eterno Padre tales razones, que no caben en len­
gua mortal y corruptible. Decia la afligida Madre: Dios altísimo, 
hijo mió, conozco el amoroso fuego de vuestra caridad con los hom­
bres, que os obliga á ocultar el infinito poder de vuestra divinidad en 
la carne y forma pasible 1 que de mis entrañas habéis recibido. Con­
fieso vuestra sabiduría incomprehensible en admitir tales afrentas y 
tormentos, y en entregaros á Eos mismo, que sois el Señor de todo lo

1 Philip. II, 7.
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criado, para rescate del hombre, que es siervo, polvo y ceniza 1. Dig­
no sois de que todas las criaturas os alaben, bendigan, confiesen y en­
grandezcan vuestra bondad inmensa ¡pero yo, que soy vuestra Madre, 
¿cómo dejaré de querer que sola en mí se ejecutaran vuestros oprobvios, 
y no en vuestra divina persona, que sois hermosura de los Angeles y 
resplandor de la gloria de vuestro Padre eterno? ¿Cómo no desearé 
vuestros alivios en tales penas? ¿Cómo sufrirá mi corazón veros tan 
afligido, y afeado vuestro hermosísimo rostro, y que solo con el Cria­
dor y Redentor falte la compasión y la piedad en tan amarga pasión? 
Pero si no es posible que yo os alivie como Aladre, recibid mi dolor y 
sacrificio de no hacerlo, como Hijo y Dios santo y verdadero.

1305. Quedó en el interior de nuestra Reina del cielo tan fija y 
estampada la imagen de su Hijo santísimo, así lastimado, afeado, 
encadenado y preso, que jamás en lo que vivió se le borraron déla 
imaginación aquellas especies, mas que si las estuviera mirando. 
Llegó Cristo nuestro bien á la casa de Pílalos, siguiéndole muchos 
del concilio de los judíos, y gente innumerable de todo el pueblo. Y 
presentándole al juez, se quedaron los judíos fuera del pretorio2 ó tri­
bunal, fingiéndose muy religiosos, por no quedar irregulares y in­
mundos para celebrarla Pascua de los panes ceremoniales; para la 
cual habían de estar muy limpios de las inmundicias cometidas con­
tra la ley. Y como hipócritas estultísimos no reparaban en el in­
mundo sacrilegio que les contaminaba las almas, homicidas del Ino­
cente. Pílalos, aunque era gentil, condescendió con la ceremonia 
de los judíos; y viendo que reparaban en entrar en su pretorio, sa­
lió fuera. Y conforme al estilo de los romanos, les preguntó 3: ¿ Qué 
acusación es la que teneis contra este hombre? Respondieron los ju­
díos : Si no fuera malhechor, no te le trajéramos así atado y preso co­
mo te le entregamos. Y fue decir: Nosotros tenemos averiguadas sus 
maldades, y somos tan atentos á la justicia y á nuestras obligaciones, 
que á menos de ser muy facinoroso, no procediéramos contra él. 
Con todo eso les replicó Pilatos: Pues ¿qué delitos son los que ha 
cometido? Está convencido, respondieron los judíos, que inquieta 
á la república, y se quiere hacer nuestro rey, y prohíbe que se le 
paguen al César los tributos 4: se hace Hijo de Dios, y ha predica­
do nueva doctrina, comenzando de Galilea y prosiguiendo por toda 
íudea hasta Jerusalen 5. Pues tomadle allá vosotros, dijo Pilatos, y 
juzgadle conforme á vuestras leyes; que yo no hallo causa justa pa-

1 Genes, m, 19. — 2 Joan, xviii, 28. — * Ibid. 29,30.
4 Luc. xxiii, 2. — 5 Ibid. 5,
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ra juzgarle. Replicaron los judíos: Á nosotros no se nos permite
condenar á alguno con pena de muerte, ni tampoco dársela C

1306. Á todas estas y otras demandas y respuestas estaba pre­
sente María santísima con San Juan y las mujeres que la seguían; 
porque los santos Ángeles la acercaron á donde todo lo pudiese ver 
y oir. Y cubierta con su manto lloraba sangre en vez de lágrimas 
con la fuerza del dolor que dividía su virginal corazón. Y en los 
actos de las virtudes era un espejo clarísimo en que se retrataba la 
alma santísima de su Hijo, y los dolores y penas se retrataban en el 
sentimiento del cuerpo. Pidió al Padre eterno le concediese no per­
der ásu Hijo de vista, cuanto fuese posible, por el orden común, has­
ta Ja muerte; y así lo consiguió mientras el Señor no estuvo preso. Y 
considerando la prudentísima Señora que convenia se conociese la 
inocencia de nuestro Salvador Jesús entre las falsas acusaciones y 
calumnias de los judíos, y que le condenaban á muerte sin culpa, 
pidió con fervorosa oración que no fuese engañado el juez, y que 
tuviese verdadera luz de que Cristo era entregado á él por envidia 
de los sacerdotes y escribas. En virtud de esta oración de María 
santísima tuvo Pílalos claro conocimiento de la verdad, y alcanzó 
que Crislo era inculpable, y que le habían entregado por envidia, 
como dice san Mateo 2: y por esta razón el mismo Señor se declaró 
mas con él, aunque no cooperó Pilatos á la verdad que conoció; y 
así no fue de provecho para él, sino para nosotros, y para conven­
cer la perfidia de los pontífices y fariseos.

1307. Deseaba la indignación de los judíos hallar á Pilatos muy 
propicio, para que luego pronunciara la sentencia de muerte con­
tra el Salvador Jesús; y como reconocieron que reparaba tanto en 
ello, comenzaron á levantar las voces con ferocidad, acusándole 
y repitiendo que se quería alzar con el reino de Judea, y para esto 
engañaba y conmovía los pueblos3, y se llamaba Cristo, que quie­
re decir ungido Rey. Esta maliciosa acusación propusieron á Pi­
latos 4, porque se moviese mas con el celo del reino temporal, que 
debia conservar debajo del imperio romano. Y porque entre los ju­
díos eran los reyes ungidos, por eso añadieron que Jesús se lla­
maba Cristo, que es ungido como rey; y porque Pilatos, como gen­
til, cuyos reyes no se ungían, entendiese que llamarse Cristo era lo 
mismo que llamarse rey ungido de los judíos. Preguntóle Pilatos 
al Señor s: ¿Qué respondes á estas acusaciones que te oponen? No

1 Joan, xvm, 31. — 2 Matth. xxvii, 18. — 8 Luc. xxm, 5.
* Ibid. 2. — 5 Marc. xv, 4, 8.
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respondió su Majestad palabra en presencia de los acusad01 es, y se 
admiró Pílalos de ver lal silencio y paciencia. Pero deseando exa­
minar mas si era verdaderamente rey, se retiró el mismo juez con 

* el Señor adentro del pretorio, desviándose de la vocería de los ju­
díos. Y allí á solas le preguntó Pílalos 1: Díme, ¿eres tu Rey de los 
judíos? No pudo pensar Pilatos que Cristo era rey de hecho; pues 
conocía que no reinaba, y así lo preguntaba para saber^ si era rey 
de derecho y si le tenia al reino. Respondióle nuestro Salvador 
Esto que me preguntas ¿ha salido de tí mismo, ó te lo ha dicho alguno 
hablándole de mi? Replicó Pilatos: ¿Yo acaso soy judío para saberlo? 
Tu gente y tus pontífices te han entregado á mi tribunal: díme lo 
que has hecho y qué hay en esto. Entonces respondió el Señor: Mi 
reino no es de este mundo; porque si lo fuera, cierto es que mis vasallos 
me defendieran, para que no fuera entregado á los judíos; mas ahora 
no tengo aquí mi reino. Creyó el juez en parle esta respuesta del Se­
ñor, y así le replicó: ¿Luego tú rey eres, pues tienes reino? No lo 
negó Cristo, y añadió, diciendo3: Tú dices que yo soy rey; y para dar 
testimonio de la verdad nací yo en el mundo; y todos los que son na­
cidos de la verdad oyen mis palabras. Admiróse Pilatos de esta res­
puesta del Señor, y volvióle á preguntar 4: ¿Qué cosa es la verdad. 
Y sin aguardar mas respuesta salió otra vez del pretorio, y dijo a 
los judíos: Yo no hallo culpa en esle hombre para condenarle. i<i 
sabéis que teneis costumbre de que por la fiesta de la Pascua dais 
libertad á un preso s; decidme, si gustáis que sea Jesús-, ó Par­
rabas ; que era un ladrón y homicida, que á la sazón lenian en la 
cárcel, por haber muerto á otro en una pendencia. Levantaron to­
dos la voz, y dijeron: Á Barrabás pedimos que sueltes, y á Jesús 
que crucifiques'6. En esta petición se ratificaron , basta que se eje­
cutó como lo pedían.

1308. Quedó Pilatos muy turbado con las respuestas de nues­
tro Salvador Jesús y obstinación de los judíos ; porque por una par­
te deseaba no desgraciarse con ellos, y esto era dificultoso, viénd'o- 
los tan embarazados en la muerte del Señor, si no consentía con 
ellos; por otra parte conocia claramente que le perseguían por en­
vidia mortal que le tenían 7, y que las acusaciones de que turbaba 
al pueblo eran falsas y ridiculas. Y en lo que le imputaban de que 
pretendía ser rey, habia quedado satisfecho con la respuesta del 
mismo Cristo, y verle tan pobre, tan humilde y sufrido á las calum-

1 Joan, xvm, 33. — 2 Ibid. 34, 3a, 36. — a Ibid. 37. — 4 Ib id. 38.
5 Ibid. 39, — 6 ibid. 40. — 7 Matth. xvu> 18.
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nías que le oponían. Y con la luz y auxilios que recibió, conoció la 
verdadera inocencia del Señor, aunque eslo fue por mayor, igno­
rando siempre el misterio y la dignidad de la persona divina. Y 
aunque la fuerza de sus vivas palabras movió á Pílalos para hacer 
concepto grande de Cristo, y pensar que en él se encerraba algún 
particular secreto, y por esto deseaba soltarle, y le envió á Herodes. 
como diré en el capítulo siguiente; pero no llegaron á ser eficaces 
los auxilios, porque lo desmereció su pecado, y se convirtió á fines 
temporales, gobernándose por ellos y no por la justicia; mas por 
sugestión de Lucifer (como arriba dije1) que por la noticia de la ver­
dad que conocía con claridad. Y habiéndola entendido, procedió 
como mal juez en consultar mas la causa del Inocente con los que 
eran enemigos suyos declarados y le acusaban falsamente. Y mayor 
delito fue obrar contra el dictámen de la conciencia, condenándolo 
á muerte, y primero á que le azotasen tan inhumanamente, como 
verémos, sin otra causa mas de para contentar á los judíos.

1309. Pero aunque Pilatos por estas y otras razones fue iniquí- 
simo y injusto juez condenando á Cristo, á. quien tenia por puro hom­
bre, aunque inocente y bueno; con todo eso fue menor su delito 
en comparación de los sacerdotes y fariseos. Y esto no solo porque 
ellos obraban con envidia, crueldad y otros fines execrables, sino 
también porque fue gran culpa el no conocer á Cristo por verdade­
ro Mesías y Redentor, Dios y hombre, prometido en la ley que los 
hebreos profesaban y creian. Y para su condenación permitió el Se­
ñor, que cuando acusaban á nuestro Salvador, le llamasen Cristo\ 
Rey ungido, confesando en las palabras la misma verdad que ne­
gaban y descreían. Pero debíanlas creer, para entender que Cristo 
nuestro Señor era verdaderamente ungido, no con la unción figu­
rativa de los reyes y sacerdotes antiguos, sino con la unción que 
dijo David 2, diferente de todas las demás, como lo era la unción 
de la divinidad unida á la humana naturaleza, que la levantó á ser 
Cristo Dios y hombre verdadero, y ungida su alma santísima con 
los dones de gracia y gloria correspondientes á la unión hiposlática. 
Toda esta verdad misteriosa significaba la acusación de los judíos, 
aunque ellos por su perfidia no la creian, y con envidia la inter­
pretaban falsamente, acumulándole al Señor, que se queria hacer 
rey, y no lo era: siendo verdad lo contrario, y no lo queria mostrar, 
ni usar de la potestad de rey temporal, aunque de todo era Señor: 
mas no habia venido al mundo á mandar á los hombres, sino á obe- 

1 Supr. n. 1134. — 8 Psalm. xliv, 8.
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decer l. Y era mayor la ceguedad judaica; porque esperaban al 
Mesías como á rey temporal, y con lodo eso calumniaban á Cristo 
de lo que era, y parece que solo querían un Mesías tan poderoso rey, 
que no le pudiesen resistir; y aun entonces le recibieran por fuerza, 
y no con la voluntad piadosa que pide el Señor.

1310. La grandeza de estos sacramentos ocultos entendía pro­
fundamente nuestra gran Reina y Señora, y los conferia en la sa­
biduría de su castísimo pecho, ejercitando heroicos actos de todas 
las virtudes. Y como los demás hijos de Adan, concebidos y mancha­
dos con pecados, cuanto mas crecen las tribulaciones y dolores, 
tanto mas suelen conturbarlos y oprimirlos, despertando la ir» con 
otras desordenadas pasiones ; al contrario sucedia en María santísi­
ma, donde no obraba el pecado, ni sus efectos, ni la naturaleza, 
tanto como la excelente gracia. Porque las grandes persecuciones y 
muchas aguas de los dolores y trabajos no extinguían el fuego de 
su inflamado corazón en el amor divinoa; antes eran como fomen­
tos que mas le alimentaban y encendían aquella divina alma, para 
pedir por los pecadores, cuando la necesidad era suma, por haber 
llegado á su punto la malicia de los hombres. ¡ Oh Reina dé las vir­
tudes , Señora de las criaturas y dulcísima Madre de misericordia l 
¡Qué dura soy de corazón, qué larda y qué insensible, pues no le 
divide y le deshace el dolor de lo que conoce mi entendimiento de 
vuestras penas, y de vuestro único y amanlísimo Hijo! Si en pre­
sencia de lo que conozco tengo vida, razón será que me humille 
hasta la muerte. Delito es contra el amor y la piedad ver padecer 
tormentos al inocente, y pedirle mercedes sin entrar á la parte de sus 
penas. ¿Con qué cara ó con qué verdad dirémos las criaturas que 
tenemos amor de Dios, de nuestro Redentor, y á Vos , Reina mia, 
que sois su Madre, si cuando entre ambos bebéis el cáliz amarguí­
simo de tan acerbos dolores y pasión, nosotros nos recreamos con 
el cáliz de los deleites de Babilonia? ¡Oh si yo entendiese esta ver­
dad! ¡Oh si la sintiese y penetrase; y ella penetrase también lo ín­
timo de mis entrañas á la vista de mi Señor y de su dolorosa Madre, 
padeciendo inhumanos tormentos! ¿Cómo pensaré yo que me ha­
cen injusticia en perseguirme, que me agravian en despreciarme, 
que me ofenden en aborrecerme? ¿Cómo me querellaré de que pa­
dezco, aunque sea vituperada, despreciada y aborrecida del mun­
do? Q gran Capitana de los Mártires, Reina de los esforzados, Maes­
tra de los imitadores de vuestro Hijo, si soy vuestra hija y discípu- 

1 Matth. xx, 28. — 2 Cant. viii , 7.
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la, como vuestra dignación me lo asegura y mi Señor me io quiso 
merecer, no neguéis mis deseos de seguir vuestras pisadas en el ca­
mino de la cruz. Y si como Haca he desfallecido, alcanzadme Yos, 
Señora y Madre mia, la fortaleza y corazón contrito y humillado 
por las culpas de mi pesada ingratitud. Granjeadme y pedidme el 
amor á Dios eterno, que es don tan precioso, que sola vuestra po­
derosa intercesión le puede alcanzar, y mi Señor y Redentor mere­
cérmele.

Doctrina que me dio la gran Reina del cielo.

1311. Hija mia, grande es el descuido y la inadvertencia de los 
mortales en ponderar las obras de mi Hijo santísimo y penetrar con 
humilde reverencia los misterios que encerró en ellas para el reme­
dio y salud de lodos. Poi* esto ignoran muchos, y se admiran otros, 
de que su Majestad consintiese ser traído como reo ante los inicuos 
jueces, y ser examinado por ellos como malhechor y criminoso; que 
le tratasen y reputasen por hombre estulto y ignorante ; y que con 
su divina sabiduría no respondiera por su inocencia, y convenciera 
la malicia de los judíos, y todos sus adversarios, pues con tanta fa­
cilidad lo pudiera hacer. En esta admiración lo primero se han de 
venerar los altísimos juicios del Señor, que así dispuso la redención 
humana obrando con equidad, bondad, rectitud y como convenia 
á todos sus atributos, sin negar á cada uno de sus enemigos los 
auxilios suficientes para bien obrar, si quisieran cooperar con ellos, 
usando de los lucros de su libertad para el bien ; porque todos qui­
so que fuesen salvos % si no quedaba por ellos, y ninguno tiene 
justicia para querellarse de la piedad divina, que fue superabun­
dante.

1312. Pero á mas de esto quiero , carísima, que entiendas la 
enseñanza que contienen estas obras ; porque ninguna hizo mi Hijo 
santísimo que no fuese como de Redentor y Maestro de los hombres. 
En el silencio y paciencia que guardó en su pasión, sufriendo ser 
reputado por inicuo y estulto, dejó á los hombres una doctrina tan 
importante, cuanto poco advertida y menos practicada de los hijos 
de Adan. Y porque no consideran el contagio que les comunicó Lu­
cifer por el pecado, y que le continúa siempre en el mundo, por es­
to no buscan en el Médico la medicina de su dolencia ; mas su Ma­
jestad por su inmensa caridad dejó el remedio en sus palabras y en

i ITim. ii,4.
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sos obras. Considérense, pues, los hombres concebidos en pecado1, 
y vean cuán apoderada está hoy de sus corazones la semilla que 
sembró el dragón, de soberbia, de presunción, vanidad, estima­
ción propia, de codicia, hipocresía y mentira, y así de los otros vi­
cios. Todos comunmente quieren adelantarse en honra y vanaglo­
ria, quieren ser preferidos y estimados. Los doctos, y que se repu­
tan por sábios, quieren ser aplaudidos y celebrados, y jactarse de la 
ciencia. Los indoctos quieren parecer sábios. Los ricos se glorian de? 
las riquezas, y por ellas quieren ser venerados. Los pobres quieren 
ser ricos y parecer!o, y ganar su estimación. Los poderosos quieren 
ser temidos, adorados y obedecidos. Todos se adelantan en este 
error, y procuran parecer lo que no son en la virtud, y no son lo 
<jue quieren parecer. Disculpan sus vicios, desean encarecer sus 
virtudes y calidades, alribúyense los bienes y beneficios, como si 
no los hubieran recibido ; recíhenlos como si no fueran ajenos y se 
los dieran de gracia; en vez de agradecerlos, hacen de ellos armas 
contra Dios y contra sí mismos. Y generalmente todos están entu­
mecidos con el mortal veneno de la antigua serpiente, y mas sedien­
tos de beberle, cuanto mas heridos y dolientes de este lamentable 
achaque. El camino de la cruz, y la imitación de Cristo por la hu­
mildad y sinceridad cristiana, está desierto, porque pocos son los 
que caminan por él.

1313. Para quebrantar esta cabeza de Lucifer, y vencer la so­
berbia de su arrogancia, fue la paciencia y silencio que tuvo mi Hi­
jo en su pasión, consintiendo le tratasen como a hombre ignorante 
y estulto malhechor. Y como Maestro de esta filosofía y Médico que 
venia á curar la dolencia del pecado, no quiso disculparse ni de­
fenderse, justificarse, ni desmentir á los que le acusaban, dejando 
á los hombres este vivo ejemplo de proceder y obrar contra el in­
tento de la serpiente. Y en su Majestad se puso en práctica aquella 
doctrina del Sabio : Mas preciosa es á áu tiempo la pequeña estul­
ticia, que la sabiduría y gloria2; porque mejor le está á la fragili­
dad humana ser á tiempos reputado el hombre por ignorante y ma­
lo , que hacer ostentación vana de la virtud y sabiduría. Infinitos 
son los que están coinprehendidos en este peligroso error; y desean­
do parecer sábios, hablan mucho, y multiplican las palabras como 
estultos 3, y vienen á perder lo mismo que pretenden ; porque son 
conocidos por ignorantes. Todos estos vicios nacen de la soberbia 
radicada en la naturaleza. Pero tú, hija, conserva en tu corazón la

1 Psalm. i, 7.--2 Eccles. x, 1. — a lbid. 14.
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doctrina de mi Hijo santísimo y mia, y aborrece la ostentación hu­
mana, sufre, calla, y deja al mundo que te repute por ignorante; 
pues él no conoce en qué lugar vive la verdadera sabiduría K

CAPÍTULO XIX.

ñermte Pílalos á Herodes la causa y persona de nuestro Salvador 
Jesús ; acusante ante Herodes, y él le desprecia y envía á Pilatos: 
síyuele María santísima, y lo que en este paso sucedió.

Motivo de Pílalos en remitirle á Herodes la causa de Cristo.—Quién era este 
Herodes y sus calidades.—Enemistad de Pilatos con Herodes. —Oprobrios 
con que llevaron á Cristo de casa de Pilatos á la de Herodes.—Iba María cerca 
fie su Hijo por disposición de los Ángeles.-Como iba participando de sus 
opro i ios y tormentos. Causa de alegrarse Herodes de que le remitiesen á 

iis o.—Escarnio con que le recibió. — Razón de no responder Cristo pa­
labra a las preguntas de Herodes.—Por qué no respondió el Señor á las acu­
saciones que le hicieron los judíos delante de Herodes. - Indignación de He­
rodes por el silencio de Cristo—Vestidura blanca que le pusieron por es­
carnio, y su significación.— Respuesta de Herodes á Pilatos de la causa de 
yaisio. Nuevas ignominias con que lo volvieron á casa de Pilatos—Pa- 
Jabias profetizadas por David que iba el Señor diciendo en este camino— 
Encuentra Cristo á su Madre al salir del tribunal de Herodes, y la compa­
sión de entrambos—Tormentos que dieron á Cristo los ministros volvido- 

olo á casa de Pílalos—Pisábanle y le acoceaban cuando caía—Mandó 
María a los Angeles que recogiesen la sangre que ya derramaba su Hijo— 
i elación que hizo á su Hijo para que diese licencia á los Ángeles de que 
estorbasen que le pisaran los ministros—Admitió Cristo la petición de su 

a re , j a ejecutaron en este punto los Ángeles dando permiso ó las de-
^añandoásu Maire*0 T QUe Sa" Ju<m y ,as Marfas seguían á Cristo acora- 
te de rWsto Merr ~ U6rS y,Stancias de los judíos á Pilatos por la muer­
te de disto—Medios por donde Pilatos procuró aplacarlos—No fue sola
una vez la que les propuso escogiesen entre Jesús y Barrabás— Segunda 
elección que hicieron los judíos de Barrabás—Razón de la costumbre de 
soltar un malhechor en la Pascua—Recado de la mujer de Pilatos á su ma- 
rido. —Fue mocion de Lucifer, y por qué fin—Desesperó Lucifer de per­
suadir á los fariseos desistiesen de procurar la muerte de Cristo.—Motivos 
temporales con que persuadió á la mujer de Pilatos—Qué obraron en Pi­
latos la advertencia de su mujer y otros temores que el demonio le puso.— 
Tercera instancia de Pilatos por librar á Cristo de la muerte—Qué signifi- 

. i m u laVarse Ias manos—Cargaron los judíos sobre sí y sus hijos 
«I delito de la muerte de Cristo—Invectiva contra la temeridad de echar 
sobre si este cargo—Lamento de que baya cristianos que con sus obras 
carguen sobre si la sangre de Cristo—Voces de los pecados de los cristia­
nos contra la sangre y muerte de Cristo cargándola sobre sí mismos—Re­
conocen sin remedio por propias estos voces los condenados. — Cuán pocos

1 Baruch, m, 15.



SEGUNDA PARTE, LIB. VI, CAP. XIX. 277
imitadores tiene Cristo en la tolerancia de ser pospuesto á un facineroso.— 
Son sin número los que obran muy al contrario á vista de este ejemplo.— 
Es mas lamentable este mal en los que por su profesión renunciaron el mun­
do.— Introducciones de algunos de ellos á las solicitudes y vanidad del mun­
do. — Á quién se deja el séquito de Cristo en su pasión.—Insipiencia de Pi- 
latos en pensar que con lavar sus manos quedaba justificada su conciencia. 
— Pondérase la culpa de Pílalos. —Oyó María las altercaciones de Pílalos 
con los judíos. — Obras heróicas que ejercitó María en esta ocasión á imita­
ción de su Hijo. — Como Pilatos y Heredes seglares y gentiles no se mos­
traron tan crueles en la muerte de Cristo como los sacerdotes, pontífices y 
fariseos. — La caída de mas alto es en extremo peligrosa y de muy difícil re­
medio.—Causas deste daño de parle de la criatura. — 1. El despecho y des­
confianza.—2. Pecar con desprecio de las cosas divinas por su frecuencia. 
—Como se experimenta esta causa en los sacerdotes tibios, en los doctos y 
en los poderosos. —Otras razones deste daño que miran á Dios. —Circuns­
tancias de los pecados de los que están en lugar mas alto con que desobli­
gan masa Dios.—Puede suceder que con menor número de pecados se cum­
pla en ellos el término para ser desamparados que en otros.—Ejemplo de 
esta doctrina en la caída de los judíos que procuraron la muerte de Cristo. 
—Temor santo con que han de vivir las almas favorecidas de Dios.

1314. Una de las acusaciones que los judíos y sus pontífices^ 
presentaron á Pilatos contra Jesús Salvador nuestro fue, que ha­
bía predicado, comenzando de la provincia de Galilea á conmo­
ver el pueblo *. De aquí tomó ocasión Pilatos para preguntar si 
Cristo nuestro Señor era galileo. Y como le informasen que era na­
tural y criado en aquella provincia, parecióle tomar de aquí algún 
motivo para inhibirse en la causa de Cristo nuestro bien, á quien ha­
llaba sin culpa, y exonerarse de la molestia de los judíos que tan­
to instaban le condenase á muerte. Hallábase en aquella ocasión 
Herodes en Jerusalen celebrando la Pascua de los judíos. Este era 
hijo de otro rey Herodes que antes había degollado á los Inocentes2, 
persiguiendo á Jesús recien nacido ; y por haberse casado con una 
mujer judía, se pasó al judaismo haciéndose israelita prosélito. Por 
esta ocasión su hijo Herodes guardaba también la ley de Moisés, y 
habia venido á Jerusalen desde Galilea, donde era gobernador de 
aquella provincia. Pilatos estaba encontrado con Herodes, porque 
los dos gobernaban las dos principales provincias de Palestina, 
Judea y Galilea, y poco tiempo antes habia sucedido que Pílalos, 
celando el dominio del imperio romano, habia degollado a unos ga- 
lileos cuando hacían ciertos sacrificios (como consta del capítulo xm 
de san Lucas 3) mezclando la sangre de los reos con la de los sa­
crificios. De esto se habia indignado Herodes; y para darle Pilatos 

1 Lúe. xxiu," 6. — 2 Matlh. ii, 16. — a Luc, xm, 1.
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de camino alguna salisfacion, determinó remitirle a Cristo nuestro 
Señor l, como vasallo ó natural de Galilea, para que examinase su 
causa y la juzgase; aunque siempre esperaba Pílalos que Herodes 
le daría por libre como á inocente y acusado por maliciosa envidia 
de los pontífices y escribas.

1315. Salió Cristo nuestro bien de casa de Pilatos para la de 
Herodes alado y preso como estaba, acompañado de los escribas y 
sacerdotes que iban para acusarle ante el nuevo juez, y gran núme­
ro de soldados y ministros para llevarle tirando de las sogas y des­
pejar las calles, que con el gran concurso y novedad estaban llenas 
de pueblo. Pero la milicia rompía por la multitud ; y como los mi­
nistros y pontífices estaban tan sedientos de la sangre del Salvadoi 
para derramarla aquel dia, apresuraban el paso, y llevaban a su 
Majestad por las calles casi corriendo y con desordenado tumulto. 
Salió también María santísima con su compañía de casa de Pílalos 
para seguir á su dulcísimo Hijo Jesús, y acompañarle en los pasos 
que le restaban hasta la cruz. Y no fuera posible que la gran Se­
ñora siguiera este camino á vista de su Amado, si los santos An­
geles no lo dispusieran como su alteza queria, de manera que siem­
pre fuese tan cerca de su Hijo, que pudiese gozar de su piesencia, 
para con esto participar con mayor plenitud de sus tormentos y do­
lores. Todo lo consiguió con su ardentísimo amor ; porque cami­
nando por las calles á vista del Señor oia juntamente los oprobrios 
que los ministros le decían, los golpes que le daban, y las murían 
raciones del pueblo, con los varios pareceres que cada cual tenia ó 
referia de otros.

J316. Cuando Herodes tuvo aviso que Pílalos le remitía á Je­
sús Nazareno, alegróse grandemente. Sabia era muy amigo de 
Juan, á quien él había mandado degollar2, y estaba informado de 
la predicación que hacia ; y con eslulla y vana curiosidad deseaba 
que en su presencia obrase alguna cosa extraordinaria y nueva de 
que admirarse 3 y hablar con entretenimiento. Llegó, pues, el Au­
tor de la vida á la presencia del homicida Herodes, contra quien 
estaba clamando ante el mismo Señor la sangre de san Juan Bap- 
tisla, mas que la del justo AbelA. Pero el infeliz adúltero, como 
quien ignoraba los terribles juicios del Altísimo, le recibió con risa, 
juzgándole por encantador y mágico. Y con este formidable error 
le comenzó á examinar y hacerle diversas preguntas, pensando que

1 Luc. XXHI, 7. — 2 Maro, vi, 27. — 1 Luc. xxm, 8.
4 Genes, iv, 10.
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con ellas le provocarla para hacer alguna cosa maravillosa, como 
lo deseaba l. Pero el Maestro de la sabiduría y prudencia no le res­
pondió palabra, estando siempre con severidad humilde en presen­
cia del indignísimo juez, que tan merecido tenía por sus maldades 
el castigo de no oir las palabras de vida eterna que debieran salir 
de la boca de Cristo, si llerodes estuviera dispuesto para admitirlas 
con reverencia.

1317. Asistían allí los príncipes de los sacerdotes y escribas acu­
sando á nuestro Salvador constantemente 2 con las mismas acusa­
ciones y cargos que ante Pilatos le habian puesto. Pero tampoco 
respondió palabra á estas calumnias, como lo deseaba lierodes ; en 
cuya presencia, ni para responder á las preguntas, ni para desva­
necer las acusaciones, no despegó el Señor sus labios ; porque He­
redes de todas maneras desmerecía oir la verdad, que lúe su justo 
castigo y el que mas deben temer los príncipes y poderosos del mun­
do. Indignóse lierodes con el silencio y mansedumbre de nuestro 
Salvador, que frustraban su vana curiosidad; y cási confuso el ini­
cuo Juez, lo disimuló, burlándose del inocentísimo Maestro ; y des­
preciándole con todo su ejército, le mandó remitir otra vez á Pila- 
tos 3. Y habiéndose reido con mucho escarnio de la modestia del 
Señor, todos los criados de lierodes, para tratarle como á loco y 
menguado de juicio, le vistieron una ropa blanca con que señala­
ban á los que perdian el seso, para que lodos huyesen de ellos. 
Pero en nuestro Salvador esta vestidura fue símbolo y testimonio de 
su inocencia y pureza, ordenándolo la oculta providencia det Altí­
simo, para que estos ministros de maldad, con las obras que no co­
nocían, testificasen la verdad que pretendían escurecer con otras 
maravillas, quede malicia ocultaban, que habla obrado el Salvador.

1318. lierodes se mostró agradecido con Pílalos por la cortesía 
con que le había remitido la causa y persona de Jesús Nazareno. Y 
le volvió por respuesta, no hallaba en él causa alguna, antes le pa­
recía hombre ignorante y de ninguna estimación. ^ desde aquel din 
se reconciliaron Herodesy Pilatos, y quedaron amigos4, disponién­
dolo así los ocultos juicios de la divina Sabiduría. Volvió segunda 
vez nuestro Salvador de lierodes á Pilatos, llevándole muchos sol­
dados de entrambos gobernadores con mayor tropel, gritería y al­
boroto de la gente popular. Porque los mismos que antes le habian 
aclamado y venerado por Salvador y Mesías bendito del Señor s,

1 Lar. XXIII, 9. — 8 Ibid. 10. — 8 Ihid. 11. — 4 »bíd. 12.
8 Matth. xxi, 9.
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entonces, pervertidos ya con el ejemplo délos sacerdotes y magistra­
dos, estaban de otro parecer, y condenaban y despreciaban al mis­
mo Señor á quien poco antes habían dado gloria y veneración (que 
tan poderoso como esto es el error de las cabezas y su mal ejemplo 
paia llevar al pueblo tras de sí). En medio de estas confusas igno­
minias iba nuestro Salvador repitiendo dentro de sí mismo con iné- 
table amor humildad y paciencia aquellas palabras que tenia di­
chas por la boca de David : Yo soy gusano, y no soy hombre; soy el 
oprobr 10 de los hombres y el desprecio del pueblo. Todos los que me 
nerón, hicieron burla- de mí; hablaron con los labios y movieron la 
cabeza. Era sil Majestad gusano y no hombre *, no solo porque 
no fue engendrado como los demás hombres, ni era solo y puro 
hombre, sino Hombre y Dios verdadero ; mas también porque no 
ue tratado como hombre, sino como gusano vil y despreciado. Y á 

todos los vituperios con que era hollado y abatido no hizo mas rui-
0 resistencia que un humilde gusanillo á quien todos pisan y 

desprecian, y le reputan por oprobrio y vilísimo. Todos los que mi­
raban a Cristo nuestro Redentor (que eran sin número) hablaban 
v movían la cabeza, como retratando el concepto v opinión en que 
le tenían.

1319. A los oprobiaos y acusaciones que hicieron los sacerdotes 
« entra el Autor de la vida en presencia de Heredes, y alas pregun- 
fas que él mismo le propuso, no estuvo presente corporalmente su 
afligida Madre, aunque todas las vió por otro modo de visión inte- 
i ior ; porque estaba fuera del tribunal donde entraron al Señor. 
Mas cuando salió fuera de la sala donde le habían tenido, topó con 
e a, y se miraron con íntimo dolor y recíproca compasión, corres­
pondiente al amor de tal Hijo y de tal Madre. Y fue nuevo instru­
mento para dividirle el corazón aquella vestidura blanca que le 
habían puesto, tratándole como á hombre insensato y sin juicio; aun­
que sola ella conocía entre todos los nacidos el misterio de la ino­
cencia y pureza que aquel hábito significaba. Adoróle en él con al­
tísima reverencia, y fuéle siguiendo por las calles á la casa de Pi­
ntos, á donde otra vez le volvían ; porque en ella se debía ejecutar 
a disposición para nuestro remedio. En este camino de He­
redes a lítalos sucedió que con la multitud del pueblo, y con la 
priesa que aquellos ministros impiísimos llevaban al Señor, atrope­
llándole y derribándole algunas veces en el suelo, y tirando consu­
ma crueldad de las sogas, le hicieron reventar la sangre de sus sa-

1 Psnlm. xxi, 7.
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gradas venas, y como no se podía fácilmente levantar por llevar ala­
das las manos, ni el tropel de la gente se podia ni quería detener, 
daban sobre su divina Majestad, y le hollaban y pisaban, y le he­
rían con muchos golpes y puntillazos, causando gran risa á los sol­
dados, en vez de la natural compasión de que por industria del de­
monio estaban totalmente desnudos como si no fueran hombres.

Uí 20. A la vista de tan desmedida crueldad creció la compasión 
> sentimiento de la doloroso y amorosa Madre, y convirtiéndose á 
los santos Ángeles que la asistían, les mandó cogiesen la divina 
sangre que derramaba su Rey y Señor por las calles, para que no 
fuese de nuevo conculcada y hollada de los pecadores ; así lo hicie­
ron los ministros celestiales. Mandóles también la gran Señora que 
si otra vez sucediese caer en tierra su Hijo y Dios verdadero, le sir­
viesen , impidiendo a los obradores de la maldad para que no le ho­
llasen ni pisasen su divina persona. Y porque en todo era pruden­
tísima, no quiso que este obsequio ejecutasen los Ángeles sin vo­
luntad del mismo Señor ; y así les ordenó que de su parte se lo pro­
pusiesen y le pidiesen licencia, y le representasen las angustias que 
eoino Madre padecía, viéndole tratar con aquel linaje de irreveren- 
eia entre los pies inmundos de aquellos pecadores. Y para obligar 
mas á su Hijo santísimo, le pidió por medio de los mismos Ángeles 
que aquel acto de humillarse á ser pisado y conculcado de aquellos 
malos ministros lo conmutase su Majestad en el de obedecer ó ren­
dirse á los ruegos de su afligida Madre, que también era su esclava 
y formada del polvo. Todas estas peticiones llevaron los santos Án­
geles á Cristo nuestro bien en nombre de su santísima Madre, no 
porque su Majestad las ignorase (pues todo lo conocía y obraba él 
mismo con su divina gracia), sino porque estos modos de obrar quie­
re el Señor que en elfos se guarde el orden de la razón, que la gran 
Señora conocía entonces con altísima sabiduría, usando de las vir­
tudes por diversos modos y operaciones, porque esto no se impide 
por la ciencia del Señor, que lodo lo tiene previsto.

1321. Admitió nuestro Salvador Jesús los deseos y peticiones de 
su beatísima Madre, y dio licencia á sus Ángeles para que como 
ministros de su voluntad ejecutasen lo que ella deseaba. Y en lo 
restante hasta llegar á casa de Pílalos, no permitieron que su Ma­
jestad fuese derribado en tierra y atropellado ni pisado como antes 
habia sucedido ; aunque en las demás injurias se dió permiso y con­
sentimiento á los ministros de la justicia y á la ceguedad y malicia 
popular para que todos las ejecutasen con su loca indignación. Todo 

19 T. V.
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lo miraba y oia su Madre santísima con invicto pero lastimado co­
razón. Y lo mismo respectivamente vieron las Marías y san Juan, que 
con llanto irreparable seguían al Señor en compañía de su purísi­
ma Madre, y no me detengo en referir las lágrimas de estas santas 
mujeres y otras devotas que con ellas asistían á la Reina, porque 
seria necesario divertirme mucho. Y mas para decir lo que hizo la 
Magdalena, como mas ardiente y señalada en el amor y mas agra­
decida á Cristo nuestro Redentor, como el mismo Señor lo dijo cuan­
do la justificó : que mas ama á quien mayores culpas se le perdo­
nan 4.

1322. Llegó nuestro Salvador Jesús segunda vez á casa de Píla­
los, y de nuevo le comenzaron á pedir los judíos que le condenase á 
muerte de cruz. Pilatos, que conocia la inocencia de Cristo y la mor­
tal envidia de los judíos, sintió mucho que le restituyese Herodes la 
causa de que él deseaba eximirse. Y viéndose obligado como juez, 
procuró aplacar á los judíos por diversos caminos. Uno fue, hablar 
en secreto á algunos ministros y amigos de los pontífices y sacerdo­
tes, para que pidiesen la libertad de nuestro Redentor, y le soltasen 
con alguna corrección que le daría, y no pidiesen mas al malhechor 
Barrabás. Esta diligencia había hecho Pílalos cuando le volvieron á 
presentar otra vez á Cristo nuestro Señor para que le condenase. Y 
el proponerles que escogiesen á Jesús ó á Barrabás 2 no fue una 
sola vez, sino dos y tres i la una, antes de llevar al Señor á Herodes, 
y la otra después ; y esto lo refieren los Evangelistas con alguna 
diferencia, aunque sin contradecirse en la verdad. Habló Pilatos á 
los judíos, y les dijo 3: Ilabeisme presentado á este hombre, acu­
sándole que dogmatiza y pervierte el pueblo; y habiéndole exami­
nado en vuestra presencia, no ha sido convencido de lo que le acu­
sáis. Ni tampoco Herodes, á quien le remití, le ha condenado á muer­
te, aunque ante él le habéis acusado. Bastará por ahora corregirle 
y castigarle para que adelante se enmiende. Y habiendo de soltar 
algún malhechor por la solemnidad de la Pascua, soltaré á Cristo, 
si le queréis dar libertad, y castigaré á Barrabás. Conociendo los ju­
díos que Pilatos deseaba mucho soltar á Cristo nuestro Señor, res­
pondieron lodos los de la turba : Quila allá, deja á Cristo, y danos 
libre á Barrabás 4.

1323. La costumbre de dar libertad á un malhechor y preso en 
aquella gran solemnidad de la Pascua se introdujo entre los judíos

1 Luc. vn, 43, — 2 Malth. xxvu, 17. — » Luc. uui, 14,15.
* Ibid. 18.
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como en memoria y agradecimiento de la libertad que tal dia como 
aquel habían alcanzado sus padres, rescatándolos el Señor del po­
der de Faraón, degollando los primogénitos de los gitanos aquella 
noche \ y después anegando á él y á sus ejércitos en el mar Ru­
bro 2. Por este memorable beneficio hacían otro los hebreos al ma­
yor delincuente, perdonándole sus delitos ; y castigaban otros que 
no eran tan malhechores. Y en los pactos, que tenían con los ro­
manos , era condición que se les guardase esta costumbre ; y así lo 
cumplían los gobernadores. Aunque estos la pervirtieron en esta 
ocasión en cuanto á las circunstancias, según el juicio que hacían de 
Cristo nuestro Señor ; porque habiendo de soltar al mas criminoso, 
y confesando ellos q ue Jesús Nazareno lo era, con todo eso lo dejaron 
á él, y eligieron á Barrabás, á quien reputaban por menos malo. 
Tan ciegos y pervertidos los tenia la ira del demonio con su porfia­
da envidia, que en lodo se deslumbraban aun contra sí mismos.

1324. Estando Pílalos en el pretorio con estas altercaciones de 
los judíos, sucedió, que sabiéndolo su mujer, que se llamaba Pro- 
cula, le envió un recado diciéndole : ¿Qué tienes tú que ver con ese 
hombre justo? Déjale ; porque te hago saber que por su causa he 
tenido hoy algunas visiones8. El motivo de esta advertencia de Pro- 
cula fue, que Lucifer y sus demonios, viendo lo que se iba ejecu­
tando en la persona de nuestro Salvador, y la inmutable manse­
dumbre con que llevaba tantos oprobrios, se hallaron mas deslum­
brados y desatinados en su furor rabioso. Y aunque su altiva so­
berbia no acababa de ajustar cómo se compadecía haber divinidad 
Y consentir tales y tantos oprobrios, y sentir en la carne sus efec­
tos , y con esto no podía entender si era ó no era hombre y Dios ; 
con lodo eso juzgaba el dragón que allí había algún misterio gran­
de para los hombres, y que siempre seria para él y su maldad de 
mucho daño y estrago, si no atajaba el suceso de cosa tan nueva en 
el mundo. Con este acuerdo que tomó con sus demonios envió mu­
chas sugestiones á los fariseos para que desistiesen de perseguir á 
Cristo. Estas ilusiones no aprovecharon, como introducidas por el 
mismo demonio y sin virtud divina en corazones obstinados y de­
pravados. Y despedidos de reducirlos, se fueron á la mujer de Pí­
lalos, y la hablaron en sueños, y la propusieron que aquel hombre 
era justo y sin culpa, y que si le condenaba su marido, seria pri­
vado de la dignidad que poseía, y á ella le sucederían grandes tra­
bajos: que le aconsejase á Pílalos soltase á Jesús y castigase á Bar-

1 Exod. xii, 29. — * Ibid. xiv, 28. — * Matih. xxvu, 19.
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rabas, si no querían tener un mal suceso en su casa y en sus per­
sonas.

132o. Con esta visión recibió Prócula grande espanto y temor; 
y cuando entendió lo que pasaba entre los judíos y su marido Pí­
lalos , le envió el recado que dice san Mateo, para que no se me­
tiese en condenar á muerte al que miraba y tenia por justo. Púso­
le también el demonio otros temores semejantes en la imaginación 
al mismo Pílalos, y con el aviso de su mujer fueron mayores ; aun­
que como todos eran mundanos y políticos, y no habia cooperado 
á los auxilios verdaderos del Señor, no duró mas este medio de en 
cuanto no concibió otro que le movió mas, como se vió en el efec­
to. Pero entonces insistió tercera vez con los judíos (como dice san 
Lucas) defendiendo á Cristo nuestro Señor como inculpable, y testi­
ficando que no hallaba en él crimen alguno ni causa de muerte ; 
que le castigaría y soltaría L Y de hecho le castigó, para ver si con 
esto quedarían satisfechos, como diré en el capítulo siguiente. Pero 
los judíos, dando voces, respondieron que le crucificase 2. Entonces 
Pílalos pidió que le trajesen agua, y mandó soltar á Barrabás como 
lo pedían. Lavóse las manos en presencia de todos, diciendo : Yo 
no tengo parte en la muerte de este hombre justo á que vosotros 
le condenáis. Mirad lo que hacéis, que en testimonio de esto lavo 
mis manos3, para que se entienda no quedan manchadas con la san­
gre del Inocente. Parecióle á Pílalos que con aquella ceremonia se 
disculpaba con todos, y prohijaba la muelle de Cristo nuestro Señor 
á los príncipes de los judíos y á todo el pueblo que la pedia. Y fue 
tan loca y ciega la indignación de los judíos, que á trueque de ver 
crucificado al Señor condescendieron con Pilatos, y cargaron sobre 
sí y sobre sus descendientes el delito ; y pronunciando aquella for­
midable sentencia y execración, dijeron : Su sangre venga sobre 
nosotros y sobre nuestros hijos \

1326. ¡Oh ceguedad estultísima y cruelísima! ¡Oh temeridad 
nunca imaginada! La injusta condenación del Justo y la sangre del 
Inocente, á quien el mismo juez declara por inculpable, ¿queréis 
cargar sobre vosotros y sobre vuestros hijos, para que siempre y 
contra todos vosotros esté clamando hasta el fin del mundo? ¡Oh 
pérfidos y sacrilegos judíos, ¡tan poco pesa la sangre del Cordero 
que lava los pecados del mundo, y la vida de un hombre que jun­
tamente es Dios verdadero! ¿Que es posible que así queréis cargar­
ía sobre vosotros y sobre vuestros hijos? Cuando solo fuera vuestro

1 Luc. xxiu, 23- — 2 Ibid, 23. — ® Matth. xxvii, 24. — 4 Ibid. 25.
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hermano, vuestro bienhechor y maestro, fuera vuestra audacia tre­
menda, y execrable vuestra maldad. Justo es por cierto el castigo 
que padecéis ; y que el peso de la sangre de Cristo, que con vues­
tra voluntad cargásteis sobre vosotros y vuestros hijos, no os deje 
sosegar ni descansar en lodo el mundo, y que os oprima y quebran­
te esta carga que pesa mas que los mismos cielos y la tierra. Mas 
¡ ay dolor! que habiendo de caer esta sangre deificada sobre todos los 
hijos de Adan para lavarlos y purificarlos á lodos (que para esto se 
ha derramado sobre todos los hijos de la santa Iglesia), con todo eso 
hay muchos en ella que cargan sobre sí mismos con sus obras esta 
sangre, como los judíos la cargaron con obras y con palabras ; ellos 
ignorando y no creyendo que era sangre de Cristo, y los católicos 
conociendo y confesando que lo es.

1327. Su lengua tienen los pecados de los cristianos y sus de­
pravadas obras con que hablan contra la sangre y muerte de Cris­
to nuestro Señor, cargándola sobre sí mismos. Sea Cristo afrenta­
do, escupido, abofeteado, escarpiado en una cruz, despreciado, 
muerto y pospuesto á Barrabás. Sea atormentado, azotado y co­
ronado de espinas por nuestros pecados, que nosotros no queremos 
tener mas parte en esa sangre, que ser causa se derrame afrento­
samente y que se nos impute eternamente. Padezca y muera el mis­
mo Dios humanado ; y nosotros gocemos de los bienes aparentes. 
Aprovechemos la ocasión, usemos de la criatura1, coronémonos de 
rosas, vivamos con alegría, valgámonos del poder, nadie se nos 
adelante; despreciémosla humildad, aborrezcamos la pobreza, ate­
soremos riquezas, engañemos á todos, no perdonemos agravios, 
entreguémonos á el deleite de las delicias torpes, nada vean nues­
tros ojos que no codicien, y todo lo que alcancen nuestras fuerzas. 
Esta sea nuestra ley sin otro algún respeto. Y si con lodo esto cru­
cificamos á Cristo, venga sobre nosotros su sangre y sobre nuestros 
hijos.

1328. Preguntemos ahora á los reprobos que están en el in­
fierno , si fueron estas las voces de sus obras que les atribuye Sa­
lomón en la Sabiduría; y si porque hablaron en su corazón consigo 
mismos tan estultamente, se llaman impíos y lo fueron. ¿Qué pue­
den esperar los que malogran la sangre de Cristo, y la cargan so­
bre sí mismos, no como quien la desea para su remedio, sino como 
quien la desprecia para su condenación? ¿Quién se hallará entre 
los hijos de la Iglesia que sufra ser pospuesto á un ladrón y facino-

1 Sap, ii, 6,7, 8.
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roso? Tan mal practicada anda esta doctrina, que ya se hace ad­
mirable el que consiente le preceda otro tan bueno y benemérito, 
ó mas que él; y ninguno se hallará tan bueno como Cristo ni tan 
malo como Barrabás. Pero son sin número los que á la vista de es­
te ejemplo se dan por ofendidos, y se juzgan por desgraciados si no 
son preferidos y mejorados en la honra, en las riquezas, dignida­
des, y en todo lo que tiene ostentación y aplauso del mundo. Esto 
se solicita, se litiga y se busca, y en esto se ocupan los cuidados de 
los hombres, todas sus fuerzas y potencias, desde que comienzaná 
usar de ellas hasta que las pierden. La mayor lástima y dolor es, 
que no se libran de este contagio los que por su profesión y estado 
renunciaron el mundo y le volvieron las espaldas : y mandándoles 
el Señor que olviden su pueblo , y la casa de su padre *, se vuel­
ven á ella con lo mejor de la criatura humana, que es la atención 
y cuidado para gobernarlos, la voluntad y deseo para solicitarles 
cuanto posee el mundo, y les parece poco, y se introducen en la 
vanidad. Y en lugar de olvidar la casa de su padre, olvidan la de 
Dios en que viven, donde reciben los auxilios divinos para conse­
guir la salvación, la honra y estimación que jamás en el mundo al­
canzaran, y el sustento sin afan ni cuidado. Á todos estos benefi­
cios se hacen ingratos, dejando la humildad que por su estado de­
ben profesar. La humildad de Cristo nuestro Salvador, su pacien­
cia , sus afrentas, los oprobiaos de la cruz, la imitación de sus obras, 
la secuela de su doctrina ; lodo se remite á los pobres, á los solita­
rios, á los desvalidos del mundo y humildes ; y los caminos de Sion 
están desiertos y llorando 2, porque hay tan pocos que vengan á la 
solemnidad de la imitación de Cristo nuestro Señor.

1329. No fue menor la insipiencia de Pilatos en pensar que con 
lavar sus manos y haber imputado á los judíos la sangre de Cristo 
quedaba justificado en su conciencia, y con los hombres, á quienes 
pretendía salisfacer con aquella ceremonia llena de hipocresía y 
mentira. Verdad es que los judíos fueron los principales actores, y 
mas reos en condenar al Inocente, y se cargaron sobre sí mismos esta 
formidable culpa. Mas no por eso quedó Pilatos libre de ella ; pues 
conociendo la inocencia de Cristo Señor nuestro, no debia pospo­
nerle á un ladrón y homicida 3, castigarle, ni enmendar á quien 
nada tenia que corregir ni enmendar. Y mucho menos debiera con­
denarle y entregarle á la voluntad de sus mortales enemigos, cuya 
envidia y crueldad le era manifiesta. Pero no puede ser justo juez

1 Psalm. xliv, 11. — 2 Thren. i, 4. — 3 Luc. xxiii, 23.
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el que conociendo la verdad y justicia la puso en una balanza con 
respetos y fines humanos de su .propio interés ; porque este peso 
arrastra la razón de los hombres que tienen corazón cobarde ; y co­
mo no tienen caudal, ni el lleno de las virtudes que han menester 
los jueces, no pueden resistir á la codicia ni al temor mundano , \ 
cegándolos la pasión desamparan la justicia para no aventurar sus 
comodidades temporales, como sucedió á Pilatos.

1330. En casa de Pilatos estuvo nuestra gran Reina y Señora 
de manera, que con el ministerio de sus santos Ángeles pudo oirlas 
altercaciones que tenia el inicuo juez con los escribas y pontífices 
sobre la inocencia de Cristo nuestro bien, sobre posponerle á Bar­
rabás. Y todos los clamores de aquellos inhumanos tigres los oyó 
con silencio y admirable mansedumbre, como estampa viva de su 
santísimo Hijo. Y aunque su honestísima modestia era inmutable, 
todas las voces de los judíos penetraban como cuchillos de dos filos 
su lastimado corazón. Mas los clamores de su doloroso silencio re­
sonaban en el pecho del eterno Padre con mayor agrado y dulzura 
que los llantos de la hermosa Raquel, con que (según dice Jere­
mías 1) lloraba á sus hijos sin consuelo , porque no los pudo res­
taurar. Nuestra hermosísima Raquel María purísima no pedia \en- 
ganza, sino perdón para los enemigos que le quitaban a niG m o 
del Padre y suyo. Y en todos los actos que hacia la alma santísi­
ma de Cristo, le imitaba y acompañaba, obrando con tanta plenitud 
de santidad y perfección, que ni la pena suspendía sus potencias, 
ni el dolor impedia la caridad, ni la tristeza remitía su fervor, ni el 
bullicio distraía su atención, ni las injurias y tumulto de la gente 
le eran embarazo para estar recogida dentro de sí misma; porque 
á todo daba el lleno de las virtudes en grado eminentísimo.

Doctrina que me dió la gran señora del cielo María santísima.

1331. Hija mia, de lo que has escrito y entendido te veo admirada, 
reparando en que Pilatos y Ilerodes no se mostraron tan inhuma­
nos y crueles en la muerte de mi Hijo santísimo, como los sacerdo­
tes, pontífices y fariseos; y ponderas mucho que aquellos eran jue­
ces seglares y gentiles, y estos eran maestros de la ley, v sacerdo­
tes del pueblo de Israel que profesaban la verdadera fe. A este pen­
samiento te quiero responder con una doctrina que no es nueva, y 
tú la has entendido otras veces; mas ahora quiero que la renueves,

1 Jerem. xxxi, 15.
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y no la olvides por todo el discurso de tu vida. Advierte, pues, ca­
rísima, que la caida de mas alto lugar es en extremo peligrosa y 
su daño, ó es irreparable, ó muy dificultoso el remedio. Eminen­
te lugar en la naturaleza y en los dones de la luz y gracia tuvo Lu­
cifer en el cielo; porque en su hermosura excedía á todas las cria­
turas , y por la caida de su pecado descendió á lo profundo de la feal­
dad y miseria, y á la mayor obstinación de todos sus secuaces. Los 
primeros padres del linaje humano, Adán y Eva, fueron puestos en 
altísima dignidad y encumbrados beneficios, comosalidosde lama- 
no del Todopoderoso ; su caida perdió á toda su posteridad con ellos 
mismos, y su remedio fue tan costoso como lo enseña la fe; v fue 
inmensa misericordia remediarlos á ellos y á sus descendientes.

1332. Otras muchas almas han subido á la cumbre de la perfec­
ción, y de allí han caído infelicísimamente, hallándose después casi 
desconfiadas ó imposibilitadas para levantarse. Este daño por par­
te de la misma criatura nace de muchas causas. La primera es el 
despecho y confusión desmedida que siente el que ha caido de ma­
yores virtudes; porque no solo perdió mayores bienes, mas tampo­
co fia de los beneficios futuros mas que de los pasados v perdidos - 
y no se promete mas firmeza de los que puede adquirir con nueva 
diligencia, que en los adquiridos y malogrados por su ingratitud. 
De esta peligrosa desconfianza se sigue el obrar con tibieza, sin fer­
vor y sin diligencia, sin gusto y sin devoción; porque todo esto ex­
tingue la desconfianza, así como animada y alentada la esperanza 
vence muchas dificultades, corrobora y vivifica á Ja flaqueza de la 
matura humana para emprender magníficas obras. Otra razón hav 
y no menos formidable, y es, que las almas acostumbradas á tos 
beneficios de Dios, ó por oficio como los sacerdotes y religiosos ó 
por ejercicios de virtudes y favores como otras personas espiritua­
les, de ordinario pecan con desprecio de los mismos beneficios, \ 
mal uso de las cosas divinas; porque con la frecuencia dellas incur­
ren en esta peligrosa grosería de estimar en poco los dones del Se­
ñor, y con esta irreverencia y poco aprecio impiden los efectos de 
la gracia para cooperar con ella, y pierden el temor santo, que des­
pierta y estimula para el bien obrar, para obedecer á la divina vo­
luntad y aprovecharse luego de los medios que ordenó Dios para 
salir del pecado y alcanzar su amistad y la vida eterna. Este peligro 
es manifiesto en los sacerdotes tibios, que sin temor y reverencia 
frecuentan la Eucaristía y otros Sacramentos; en los doctos y sábios. 
y en los poderosos del mundo, que con dificultad se corrigen y en-
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miendan sus pecados; porque han perdido el aprecio y veneración 
de los remedios de la Iglesia, que son los santos Sacramentos, la pre­
dicación y doctrina. Y con estas medicinas, que son en otros peca­
dores saludables, y sanan los ignorantes, enferman ellos, que son 
los médicos de la salud espiritual.

1333. Otras razones hay de este daño que miran al mismo Se­
ñor. Porque los pecados de aquellas almas, que por estado ó virtud 
se hallan mas obligadas á Dios, se pesan en la balanza de su justi­
cia muy diferentemente que los de otras almas menos beneficiadas 
de su misericordia. Y aunque los pecados de todos sean de una mis­
ma materia, por las circunstancias son muy diferentes. Porque los 
sacerdotes y maestros, los poderosos y prelados, y los que tienen 
lugar ó nombre de santidad, hacen gran daño con el escándalo de 
la caida y pecados que cometen. Es mayor su audacia y temeridad, 
en atreverse contra Dios, á quien mas conocen y deben, ofendién­
dole con mayor luz y ciencia, y por esto con mas osadía y desacato 
que los ignorantes ; con que le desobligan tanto los pecados de los 
católicos, y entre ellos los de los mas sabios y ilustrados, como se 
conoce en todo el corriente de las Escrituras sagradas. Y como en 
el término de la vida humana, que esta señalado á cada uno de los 
mortales para que en él merezca el premio eterno, también está de­
terminado hasta qué número de pecados le ha de aguardar y sufrir 
la paciencia del Señor á cada uno; pero este número no se compu­
ta solo según la cantidad y multitud, sino también según la cali­
dad y peso de los pecados en la divina justicia: así puede suceder 
que en las almas de mayor ciencia y beneficios del cielo, la cali­
dad supla la multitud de los pecados, y con menos en número sean 
desamparados y castigados que otros pecadores con mas. Ni á to­
dos puede suceder lo que á David 1 y á san Pedro 8; porque no en 
todos habrán precedido tantas obras buenas antes de su caida, á 
que tenga atención el Señor. Ni tampoco el privilegio de algunos es 
regla general para todos; porque no todos son elegidos para un mi­
nisterio, según los juicios ocultos del Señor.

1334. Con esta doctrina quedará, hija mia, satisfecha tu duda, 
y entenderás cuán malo y lleno de amargura es ofender al Todo­
poderoso, cuando á muchas almas que redimió con su sangre las 
pone en el camino de la luz, y las lleva por él; y como de alto es- 
lado puede caer una persona á mas perversa obstinación que otras 
inferiores. Esta verdad testifica el misterio de la muerte y pasión

1 II Reg. xii, 13. — 2 Luc. xxii, 61.
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de mi Hijo santísimo, en que los pontífices, sacerdotes, escribas, 
y lodo aquel pueblo, en comparación de los gentiles, estaba mas 
obligado á Dios, y sus pecados lo llevaron á la obstinación, cegue­
dad, y crueldad mas abominable y precipitada, que á los mismos 
gentiles que ignoraban la verdadera religión. Quiero también que 
esta verdad y ejemplo te avisen de tan terrible peligro, para que 
prudente le temas, y con el temor santo juntes el humilde agrade­
cimiento y alta estimación de los bienes del Señor. En el tiempo de 
la abundancia no te olvides de la penuria K Confiere lo uno y lo otro 
en tí misma, considerando que el tesoro le tienes en vaso quebra- 

Jzo *, y le puedes perder; y que el recibir tantos beneficios no es 
merecerlos, ni el poseerlos es derecho de justicia, sino gracia y li­
beralidad. El haberte hecho el Altísimo tan familiar suya no es ase­
gurarte de que no puedes caer, ó que vivas descuidada, ó pierdas 
el temor y reverencia. Todo ha de caber en tí al paso y peso de los 
axores, porque también ha crecido la ira de la serpiente, y se des­

vela contra tí mas que contra otras almas; porque ha conocido que 
con muchas generaciones no ha mostrado el Altísimo su liberal amol­
lan to como lo hace contigo, y si cayese tu ingratitud sobre tantos 
beneficios y misericordias, serias infelicísima y digna de riguroso 
castigo, y tu culpa sin descargo.

CAPÍTULO XX.
Por mandato de Pílalos fue azotado nuestro Salvador Jesús , corona­

do de espinas y escarnecido; y lo que en este paso hizo María san- 
tlsima.

Motivo de Pítalos para mandar azotar á Cristo.—Errores de Pilatos en su mo­
tivo.—Furor inhumano de los judíos contra Cristo. —Como tos irritaba Lu­
cifer á la crueldad. —Calidades de seis sayones que señalaron para azotar ít 
Cristo.—Lugar en que le azotaron.—Columna á que le ataron para azotar­
le.—Crueldad con que le quitaron las cadenas y sogas con que le aprisio­
naron en el huerto. —Mandáronle que él mismo se desnudase.—No te­
ma mas vestido que la túnica inconsútil. -Quedó Cristo totalmente desnu- 

Panos de la honestidad.-Intenfaron los verdugos quitarle los 
' 1 oncsitidad' —Milagros con que fueron impedidos deste desaea-

. , PCrm'U Señor los levantasen algo para ser con mas crueldad 
.izo a o.—- zo aronle de dos en dos con crueldad inaudita.—Instrumen­
tos y crueldad con que le azotaron los segundos, rompiendo las ronchas y 
abriendo las herí as. — Instrumentos y crueldad con que le azotaron los ter­
ceros hiriendo Jas llagas. — Era todo el cuerpo de Cristo una Haga.—Caían

1 Eccli. xvin, 28. — * II Cor. iv, 7.
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al suelo pedazos de su carne descubriéndole los huesos. —Azotáronle tam­
bién en el rostro, pies y manos.—Corría por el suelo la sangre haciéndose 
balsas de ella. — Las llagas, tumores y sangre de la cara le cegaban los ojos. 
—Llenáronle de salivas y oprobrios. —Número de los azotes, 8115.—Cómo 
quedó el varón de dolores. — Denuestos que padeció María entre la confu­
sión del vulgo en los zaguanes en la casa de Pilatos.—Aunque no vió cor­
poralmente los azotes de su Hijo los miró por visión clarísima. —Sintió los 
dolores sensibles de ellos en su cuerpo en todas las partes respectivamente 
en que se daban á su Hijo. — Dolor inexplicable que padeció en el alma.— 
Escondió un ministro incitado del demonio la túnica de Cristo para mayor 
irrisión. —Por mandado de Marta fueron expelidos los demonios, y traída 
ponlos Ángeles la túnica. —Dolor de Cristo en la desnudez.— No hubo quien 
se compadeciera de su aflicción sino su Madre. — Prodigio de crueldad que 
la indignación de los judíos no se aplacase viendo á Cristo tan lastimado.— 
Petición que hicieron á Pilatos para escarnecerle con las insignias reales.— 
Desnudanlc su túnica y visteóle la púrpura irrisoria. — Corona de espinas 
que le pusieron.— Crueldad con que le penetraron la cabeza. —Caña con­
tentible.—Capa morada que le pusieron. —Oprobrios y tormentos que pa­
deció el Señor eri este paso. —Afectos de el alma devota en este paso.—No 
despegó Cristo suboca en esta irrisión. —Intento de Pílalas en sacar á Cris­
to en esta forma á vista del pueblo.—Paso del Ecce Homo. — Como conde­
naba Pilatos su injusticia con la declaración que hacia de la inocencia de 
Cristo. — Cuánto deben temblar los jueces con este ejemplo. —Adoración 
que hizo Muría á su Hijo cuando Pílalos dijo el Ecce Homo. —Acompañá­
ronla en ella san Juan, las Marías y los Ángeles. — Operaciones de María en 
este paso. — Oró de nuevo por Pilatos, para que continuase en declarar la 
inocencia de Cristo.—Lo que obró en Pilatos la virtud de la oración de Ma­
ría.— Examen que quiso hacer Pilatos sobre si Jesús era Hijo de Dios.— 
La respuesta de Cristo mostró inexcusable á Pilatos. — Amenaza que hi­
cieron los pontíQces á Pilatos con la desgracia del César. — Ríndese Pilatos 
á pronunciar la sentencia de muerte contra Cristo. —Dolor de María en la 
sentencia de muerte contra su Hijo.—La muerte de Cristo, para redemir al 
mundo, fue determinación divina que fuesen estos en número los que la 
ejecutaron. — Dependió de su malicia.—Culpas que les llevaron ó tanta rui­
na.—Lo mismo sucede en las coronas de los predestinados que les labraran 
los réprobos. — Las suertes de ser el perseguido ó el perseguidor, se divi­
den por la malicia ó bondad de los hombres. —Exhortación á elegir la suer­
te de ser el perseguido y no quien persigue.—Esta es la parte de los ami­
gos de Dios que les enseñó Cristo. — Por qué el Señor no hace poderosos en 
lo temporal á todos sus escogidos.

1335. Conociendo Pilatos la porfiada indignación de ios judíos 
contra Jesús Nazareno, y deseando no condenarle á meerte, por­
que le conocia inocente, le pareció que mandándole azotar con ri­
gor aplacaría el furor de aquel ingratísimo pueblo, y la envidia de 
l°s pontífices y escribas, para que dejasen de perseguirle y pedir su 
muerte; y si acaso en algo hubiese faltado Cristo á las ceremonias y ri-
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tos judáicos, quedaría bastantemente castigado. Este juicio hizo Píla­
los , porque en el discurso del proceso se informó y dijeron que le 
imputaban á Cristo que no guardaba el sábado ni otras ceremonias, 
de que vana y estultamente le calumniaban, como consta del dis­
curso de su predicación, que refieren los sagrados Evangelistas L 
Pero siempre discurría en esto Pilatos como ignorante; pues ni en 
el Maestro de la santidad podia caber defecto alguno contra la ley 
que había venido, no á quebrantarla, sino á cumplirla y llenarla 
loda 2; ni tampoco, cuando fuera verdadera la calumnia, no le de­
bía castigar por esto con pena tan desigual; pues tenian los mismos 
judíos en su ley otros medios con que se purificaban de las trans­
gresiones, que cada pasó cometían contra su ley, ni con tal impie­
dad y pena de azotes. Mayor engaño padeció este Juez pensando que 
los judíos tenian algún linaje de humanidad y compasión natural. 
Porque su indignación y furor contra el mansísimo Maestro no era 
de hombres, que naturalmente suelen moverse y aplacarse cuando 
ven rendido y humillado al enemigo; porque tienen corazones de 
carne, y el amor de su semejante es natural y causa de alguna com­
pasión ; pero aquellos pérfidos judíos estaban revestidos y como trans­
formados en demonios, que contra el mas rendido y afligido se en­
furecen mas; y cuando le ven mas desvalido3, entonces dicen: per­
sigámosle ahora, que no tiene quien le defienda y libre de nos­
otros. •

1330. Tal como esta era la implacable saña de los pontífices y 
fariseos, sus confederados, contra el Autor de la vida; porque Luci­
fer, desconfiado de impedirle la muerte que los mismos judíos pre­
tendían, los irritaba con su espantosa malicia, para que se la diesen 
con desmedida crueldad. Pilatos estaba entre la luz de la verdad que 
conocía y entre los motivos humanos y terrenos que le gobernaban, 
y siguiendo el error que ellos administran a los que gobiernan, man­
dó azotar4 con rigor al mismo que protestaba hallarle sin culpa. Pa­
ra ejecutar este acto y persuasión del demonio y acto tan injusto, 
fueron señalados seis ministros de justicia ó sayones robustos y de 
mayores fuerzas, que como hombres viles, réprobos y sin piedad, 
admitieron muy gustosos el oficio de verdugos; porque el airado y 
envidioso siempre se deleita en ejecutar su furor, aunque sea con 
acciones inhonestas, crueles y feas. Luego estos ministros del de­
monio con otros muchos llevaron á nuestro Salvador Jesús al lugar 
de aquel suplicio, que era un patio ó zaguan de la casa donde solian

J Joan, ix, 16. — 2 Matth. v, 17. — 3 Eccles. iv, 10. — 4 Joan, xix, 1.
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dar tormento á otros delincuentes para que confesaran sus delitos. 
Este patio era de un edificio no muy alto y rodeado de columnas, 
que unas estaban cubiertas con el edificio que sustentaban, y otras 
descubiertas y mas bajas. Á una columna de estas, que era de már­
mol, le ataron fuertemente; porque siempre le juzgaban por mági­
co , y lemian no se les fuese de entre las manos.

133T. Desnudaron á Cristo nuestro Redentor primero la vesti­
dura blanca, no con menor ignominia que en casa del adúltero ho­
micida Herodes se la habían vestido. Y para desatarle las sogas y ca­
denas que debajo tenia desde la prisión del huerto, le maltrataron 
impíamente, rompiéndole las llagas que las mismas prisiones por 
estar tan apretadas le habían abierto en los brazos y muñecas. Y de­
jándole sueltas las manos divinas, le mandaron con ignominioso 
imperio y blasfemia que el mismo Señor se despojase de la túnica 
inconsútil que iba vestido. Esta era la misma en número que su 
Madre santísima le había vestido en Egipto, cuando al dulcísimo 
Jesús niño le puso en pié, como en su lugar queda advertido *. Sola 
esta túnica tenia entonces el Señor, porque en el huerto, cuando le 
prendieron, le quitaron un manto ó capa que solía traer sobre la tú­
nica. Obedeció el Hijo del eterno Padre á los verdugos, y comenzó 
á desnudarse, para quedar en presencia de tanta gente con la afren­
ta de la desnudez de su sagrado y honestísimo cuerpo. Y los minis­
tros de aquella crueldad, pareciéndoles que la modestia del Señor 
tardaba mucho á despojarse, le asieron de la túnica con violencia, 
para desnudarle muy apriesa, y como dicen á rodapelo. Quedó su 
Majestad totalmente desnudo, salvo unos paños de honestidad que 
traía debajo la túnica, que también eran los mismos que su Madre 
santísima le vistió en Egipto con la lunicela; porque lodo había cre­
cido con el sagrado cuerpo, sin habérselos desnudado, ni esta ropa 
ni el calzado que la misma Señora le puso, salvo en la predicación, 
como entonces dije *, que muchas veces andaba el pié por tierra.

1338. Algunos Doctores entiendo que han dicho ó meditado que 
á nuestro Salvador Jesús en esta ocasión de los azotes, y para ser 
crucificado, le desnudaron del lodo, permitiendo su Majestad aque­
lla confusión para mayor tormento de su persona. Pero habiendo in­
quirido la verdad, con nuevo orden de la obediencia, se me ha de­
clarado que la paciencia del divino Maestro estuvo aparejada para 
Padecer todo lo que fuera decente y sin resistencia á ningún opro­
bio- Y que los verdugos intentaron este agravio de la total desnu-

1 Supr. n, 691. — 2 lbid. n. 1168.
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dez de su cuerpo santísimo, y llegaron á querer despojarle de aque­
llos paños de honestidad con que solo había quedado. Pero no lo 
pudieron conseguir; porque en llegando á locarlos, se les quedaban 
los brazos yertos y helados, como sucedió en casa de Caifas, cuan­
do pretendieron desnudar al Señor del cielo, y queda dicho en el 
capítulo XVII V Y aunque lodos los seis verdugos llegaron á probar 
sus fuerzas en esta injuria, les sucedió lo mismo; no obstante que 
después, para azotar al Señor con mas crueldad, estos ministros del 
pecado le levantaron algo los paños de la honestidad; y á esto dio 
lugar su Majestad, mas no á que le despojasen del todo y se los 
quitasen. Tampoco el milagro de verse impedidos y entorpecidos pa­
ra aquel desacato movió ni ablandó los corazones de aquellas fie­
ras humanas; pero con insania diabólica lo atribuyeron á la hechi­
cería y arle mágica que imputaban áel Autor de la verdad y vida.

1339. En esta forma quedó su Majestad desnudo en presencia 
de mucha gente, y los seis verdugos le alaron cruelmente á una co­
lumna de aquel edificio para castigarle mas á su salvo. Luego por 
su orden de dos en dos le azotaron con crueldad tan inaudita, que no 
pudo caer en condición humana, si el mismo Lucifer no se hubiera 
revestido en el impío corazón de aquellos sus ministros. Los dos pri­
meros azotaron al inocentísimo Señor con unos ramales de cordeles 
muy retorcidos, endurecidos y gruesos, estrenando en este sacrile­
gio lodo el furor de su indignación, y las fuerzas de sus potencias 
corporales. Con estos primeros azotes levantaron en el cuerpo dei­
ficado de nuestro Salvador grandes cardenales y verdugos, de que 
le cuajaion lodo, quedando entumecido y desfigurado, y por todas 
parles para reventar la preciosísima sangre por las heridas. Pero can­
sados estos sayones, entraron de nuevo y á porfía los otros dos se­
gundos; y con los segundos ramales de correas como riendas durí­
simas le azotaron sobre las primeras heridas, rompiendo todas las 
ronchas y cardenales que los primeros habían hecho, y derramando 
la sangre divina, que no solo bañó todo el sagrado cuerpo de Jesús 
nuestro Salvador, sino que salpicó y cubrió las vestiduras de los mi­
nistros sacrilegos que le atormentaban, y corrió hasta la tierra. Con 
esto se retiraron los segundos verdugos, y comenzaron los terceros, 
sirviéndoles de nuevos instrumentos unos ramales de nervios de ani­
males, cási duros como mimbres ya secas. Estos azotaron al Señor con 
mayor crueldad, no solo porque ya no herían ásu virginal cuerpo, sino 
á las mismas heridas que los primeros habían dejado; y también 

1 Supr. n, 1290.
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porque de nuevo fueron ocultamente irritados por los demonios, que 
de la paciencia de Cristo estaban mas enfurecidos.

1340. Y como en el sagrado cuerpo estaban ya rotas las venas, 
y todo él era una llaga continuada, no hallaron estos terceros ver­
dugos parle sana en que abrirlas de nuevo. Y repitiendo los inhu­
manos golpes rompieron las inmaculadas y virgíneas carnes de Cris­
to nuestro Redentor, derribando al suelo muchos pedazos de ella, y 
descubriendo los huesos en muchas parles de las espaldas, donde se 
manifestaban patentes y rubricados con la sangre; y en algunas se 
descubrían en mas espacio del hueso que una palma de la mano. 
Y para borrar del lodo aquella hermosura que excedía á todos los hi­
jos de los hombres \ le azotaron en su divino rostro, en los pies y 
en las manos, sin dejar lugar que no hiriesen, donde pudieron ex­
tender su furor y alcanzar la indignación que contra el inocentísi­
mo Cordero habian concebido. Corrió su divina sangre por el suelo, 
resbalándose en muchas partes con abundancia. Y estos golpes que 
le dieron en piés, manos y en el rostro fueron de incomparable do­
lor, por ser estas parles mas nerviosas, sensibles y delicadas. Que­
dó aquella venerable cara entumecida y llagada, hasta cegarle los 
ojos con la sangre y cardenales que en ella hicieron. Sobre lodo esto 
le llenaron de salivas inmundísimas, que á un mismo tiempo le ar­
rojaron, hartándole de oprobióos 2. El número ajustado de los azo­
tes que dieron al Salvador fue cinco mil ciento y quince, desde las 
plantas de los piés hasta la cabeza. Y el gran Señor y Autor de to­
da criatura, que por su naturaleza divina era impasible, quedó por 
nosotros, y en la condición de nuestra carne, hecho varón de dolo­
res (como lo habia profetizado Isaías), y muy sabio en la experien­
cia de nuestras enfermedades, el novísimo de los hombres 3, y repu­
tado por el desprecio de todos.

1341. La multitud del pueblo que seguía á Jesús Nazareno nues­
tro Salvador, tenia ocupados los zaguanes de la casa de Pilatos has­
ta las calles; porque lodos esperaban el íin de aquella novedad dis­
curriendo y hablando con un tumulto confusísimo, según el juicio 
que cada uno concebía. Entre toda esta confusión la Madre Virgen 
padeció incomparables denuestos y tribulaciones de los oprobióos y 
blasfemias que los judíos y otros gentiles decian contra su IIijo san­
tísimo. Y cuando le llevaban al lugar de los azotes, se retiró la pru­
dentísima Señora á un rincón del zaguan con las Marías y san Juan,

ia asistían y acompañaban en su dolor. Retirada en aquel pues-
1 Psalm. xliv, 3. — 2 Tfaren. m, 30. — »Isai. luí, 3.
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to yió por visión clarísima todos los azotes y tormentos que padecía 
nuestro Salvador. Y aunque no los vió con los ojos del cuerpo, na­
da le fue oculto, mas que si estuviera mirándole muy de cerca. No 
puede caer en humano pensamiento cuáles y cuántos fueron los 
dolores y aflicciones que en esta ocasión padeció la gran Reina y 
Señora de los Ángeles, y se conocerán con otros misterios ocultos 
en la Divinidad, cuando allí se manifiesten á todos para gloria del 
Hijo y de la Madre. Ya he dicho en otros lugares de esta Historia, v 
mas en el discurso de la pasión del Señor*, que sintió María santísi­
ma en su cuerpo todos los dolores que con las heridas sentía el Hi­
jo. Y .este dolor tuvo también en los azotes, sintiéndolos en todas las 
partes de su virginal cuerpo, donde se los daban á Cristo nuestro 
bien. Y aunque no derramó sangre mas de la que vertía con las lá­
grimas, ni se trasladaron las llagas á la candidísima paloma; pero 
el dolor la transformó y desfiguró de manera, que san Juan y las 
Marías la llegaron á desconocer por su semblante. Á mas de los do­
lores del cuerpo fueron inefables los que padeció en su purísima al­
ma ; porque allí fue donde añadiendo la ciencia se añadió el dolor2. 
Y sobre el amor natural de madre, y el de la suprema caridad de 
Cristo, ella sola supo y pudo ponderar sobre todas las criaturas la 
inocencia de Cristo, la dignidad de su divina persona, y el peso de 
las injurias que recibía de la perfidia judáica, y de los mismos hijos 
de Adan, á quienes redimia de la eterna muerte.

1342. Ejecutada la sentencia de los azotes, los mismos verdu­
gos con imperioso desacato desataron á nuestro Salvador de la co­
lumna, y renovando las blasfemias le .mandaron se vistiese luego su 
túnica que le habían quitado. Pero uno de aquellos ministros, inci­
tado del demonio, mientras azotaban al mansísimo Maestro habia 
escondido sus vestiduras, para que no pareciesen, y perseverase des­
nudo para mayor irrisión y aírenla de su divina persona. Este mal 
intento del demonio conoció la Madre del Señor, y usando de la po­
testad de Reina, mandó á Lucifer se desviase de aquel lugar con to­
dos sus demonios, y luego se alejaron compelidos de la virtud y po­
der de la gran Señora. Y ella dió orden que por mano de los santos 
Ángeles fuese restituida la túnica de su Hijo santísimo á donde su 
Majestad pudiese tomarla, para vestir su sagrado y lastimado cuer­
po. Todo se ejecutó al punto, aunque los sacrilegos ministros no en­
tendieron este milagro, ni cómo se había obrado; pero todo lo atri­
buían á hechicería y arte del demonio. Vistióse nuestro Salvador, ha- 

i Supr. n. 1219,1236, 1261. - * Ecclef. i, 18-
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hiendo padecido sobre sus llagas el nuevo dolor que le causaba el frió, 
porque de los Evangelistas1 consta que le hacia, y su Majestad ha­
bía estado desnudo grande rato; con que la sangre de las heridas 
se le había helado, y comprimían las llagas, que estaban entumecidas 
y mas dolorosas; las fuerzas eran menos para tolerarle, porque el 
frío las debilitaba; aunque el incendio de su infinita caridad las es­
forzaba á padecer y desear mas y mas. Y con ser la compasión tan 
natural en las criaturas racionales, no hubo quien se compadeciese 
de su aflicción y necesidad, si no es la dolorosa Madre, que por todo 
el linaje humano lloraba, se lastimaba y compadecía.

1343. Entre los sacramentos del Señor, ocultos á la humana sa­
biduría, causa grande admiración que la indignación de los judíos, 
(¡ue eran hombres sensibles de carne y sangre como nosotros, no se 
aplacase viendo á Cristo nuestro bien tan lastimado y herido de cin­
co mil ciento y quince azotes; y que un objeto tan lastimoso no íes 
moviese á compasión natural; antes bien le quedó á la envidia ma­
teria para arbitrar nuevos modos de injurias y de tormentos con­
tra quien estaba tan lastimado. Pero tan implacable era su furor, 
que luego intentaron otro nuevo y inaudito género de tormento. 
Fueron á Pilatos, y en el pretorio en presencia de los de su consejo 
le dijeron : Este seductor y engañador del pueblo, Jesús Nazareno, 
lia querido con sus embustes y vanidad que le tuvieran todos por 
Rey de los judíos; y para que se humille su soberbia y se desvanez­
ca mas su presunción, queremos que permitas le pongamos las in­
signias reales que mereció su fantasía. Consintió Pilatos con la in­
justa demanda de los judíos, para que la ejecutasen como lo de­
searon. %

1344. Llevaron luego á Jesús nuestro Salvador al pretorio, don­
de le desnudaron con la misma crueldad y desacato, y le vistieron 
una ropa de púrpura muy lacerada y manchada, como vestidura de 
rey fingido, para irrisión de todos. Pusiéronle también en su sa­
grada cabeza un seto de espinas muy tejido, que le sirviese de 
corona2. Era este seto de juncos espinosos, con puntas muy acera- 
fias y fuertes; y se le apretaban de manera, que muchas le pene­
traron hasta el casco; algunas hasta los oidos, y otras hasta los ojos. 
Y por esto fue uno de los mayores tormentos el (pie padeció su Ma­
jestad con la corona de espinas. En vez de cetro rea! le pusieron en. 
la mano derecha una caña contentible. Y sobre todo esto le arroja­
ron sobre los hombros un manto de color morado, al modo de las

3 More, xiv, 88; Luc. xxu. 8o; Joan, xvm, 18. — 3 Joan, xix, 2.
20 T. v.
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capas que se usan en la Iglesia; porque también este vestido per­
tenecía al adorno de la dignidad y persona de los reves. Con toda 
esta ignominia armaron rey de burlas los pérfidos judíos al que por 
naturaleza y por lodos títulos era verdadero Rey de los reyes y Se­
ñores de los señores 1. Juntáronse luego todos los de la milicia en 
presencia de los pontífices y fariseos, y cogiendo en medio á nues­
tro Salvador Jesús, con desmedida irrisión y mofa le llenaron de 
blasfemia2; porque unos le hincaban las rodillas, y con burla le de­
cían: Dios te salve , Rey de los judíos. Otros le daban de bofeta­
das: otros con la misma caña que tenia en sus manos herían su 
divina cabeza, dejándola lastimada: otros le arrojaban inmundísi­
mas salivas; y todos le injuriaban y despreciaban con diferentes 
contumelias, administradas del demonio por medio de su furor dia­
bólico.

13411. ¡ Oh caridad incomprehensible y sin medida! ¡ Oh paciencia 
nunca vista ni imaginada entre los hijos de Adanl ¿Quién, Señor y 
bien mió, pudo obligar á tu grandeza para que le humillaras, sien­
do verdadero y poderoso Dios en tu ser y en tus obras, á padecer tan 
inauditos tormentos, oprobrios y blasfemias? Pero ¿quién, ó Bien in­
finito, dejó de desobligarte entre todos los hombres, para quenada 
hicieras ni padecieras por ellos?¿Quién tal pensara ni creyera, si no 
conociéramos tu bondad infinita? Mas, ya que la conocemos, y con 
la firmeza de la santa fe miramos tan admirables beneficios y ma­
ravillas de tu amor, ¿dónde está nuestro juicio? ¿Qué hace la luz de 
la verdad que confesamos? ¿Qué encanto es este que padecemos ; 
pues á vista de tus dolores, azotes, espinas, oprobrios y contume­
lias, buscamos sin vergüenza ni temor les deleites, el regalo, el 
descanso, las mayorías y vanidades del mundo? Verdaderamente es 
grande el número de los necios 3, pues la mayor estulticia y leni­
dad es conocer la deuda y no pagarla; recibir el beneficio y nunca 
agradecerle; tener á los ojos el mayor bien y despreciarle; apartar­
le de nosotros y no lograrle; dejar la vida, huir de ella, y seguir la 
eterna muerte. No despegó su boca el inocentísimo cordero Jesús, 
entre tales y tantos oprobrios. Ni tampoco se aplacó la indignación 
furiosa de los judíos, ni con la irrisión y escarnios que hizo del di­
vino Maestro, ni con los tormentos que añadió á los desprecios de 
su sobredignísima persona.

1346. Parecióle á Pilatos que un espectáculo tan lastimoso como
1 Ápoc. xix, 16. — 2 Joan. xix. 2, 3; Mattb. xxv», 29; Maro. Xy, 19.
3 Eccles. 1,18.
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estaba Jesús Nazareno movería y confundiría los corazones de aquel 
ingrato pueblo; y mandóle sacar del pretorio á una ventana donde 
todos le viesen así como estaba azotado, desfigurado y coronado de 
espinas con las vestiduras ignominiosas de fingido rey. Y hablando 
el mismo Pilatos al pueblo, les dijo1: Ecce Homo. Veis aquí el hom­
bre que leneis por vuestro enemigo. ¿Qué mas puedo hacer con él 
que haberle castigado con tanto rigor y severidad? No tendréis ya 
que temerle. Yo no hallo en él causa de muerte. Verdad cierta y 
segura era la que decía el juez; pero con ella misma condenaba su 
injustísima impiedad, pues á un hombre que conocía y confesaba 
por justo, y sabia que no era digno de muerte, le había hecho ator­
mentar, y consentídolo de manera, que le pudieran quitar los tor­
mentos una y muchas vidas. ¡ Oh ceguera del amor propio, y maldad 
de contemplar con los que dan ó quitan las dignidades 1 ¡Cómo es- 
curecen la razón estos motivos, y tuercen el peso de la justicia, y la 
adulteraron en la verdad mayor, y en la condenación del Justo de 
los justosI Temblad, jueces que juzgáis la tierra2, y mirad que los 
pesosule vuestros juicios y dictámenes no sean engañosos; porque 
los juzgados y condenados en una injusta sentencia, vosotros sois. 
Como los pontífices y fariseos deseaban quitar la vida á Cristo nues­
tro Salvador con efecto y ira insaciable, nada menos que la muer­
te de su Majestad les contentaba ni satisfacía; y así respondieron 4 
Pilatos: Crucifícale, crucifícale 3.

1347. La bendita entre las mujeres María santísima vió á su ben­
ditísimo Hijo, cuando Pílalos le manifestó y dijo: Ecce Homo; y 
puesta de rodillas le adoró y confesó por verdadero Dios-Hombre. 
Lo mismo hicieron san Juan y las Marías, y todos los Ángeles que 
asistían á su gran Reina y Señora: porque ella, como Madre de núes 
tro Salvador, y como Reina de todos, les ordenó que lo hiciesen así, 
á mas de la voluntad que los santos Ángeles conocían en el mismo 
Dios. Habló la prudentísima Señora con el eterno Padre, con los san­
tos Ángeles, y mucho mas con su amanlísimo Hijo palabras llenas 
de gran peso, de dolor, compasión y profunda reverencia, que en 
su inflamado y castísimo pecho se pudieron concebir. Considero tam­
bién con su altísima sabiduría que en aquella ocasión en que su 
Hijo santísimo estaba tan afrentado, burlado, despreciado y escar­
necido de los judíos, convenia en el modo mas oportuno conservar 

crédito de su inocencia. Con este prudentísimo acuerdo renovó la 
divina Madre las peticiones que arriba dije4 hizo por Pilatos, para 

1 Joan, xix, 5. — 8 Píalm. n, áv. 10.— » Joan. xix,6. — 4 Supr. n.1306.
20*
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que continuase en declarar como juez que Jesús nuestro Redentor 
no era digno de muerte, ni malhechor, como los judíos pretendían, 
y que el mundo lo entendiese.

1348. En virtud de esta oración de María santísima sintió Pila- 
tos grande compasión de ver al Señor tan lastimado de los azotes y 
oprobrios, y le pesó que le hubiesen castigado con tanta impiedad.
Y aunque á todos estos movimientos le ayudó algo el ser de condi­
ción mas blanda y compasiva; pero lo mas obraba en él la luz que 
recibía por intercesión de la gran Reina y Madre de la gracia. Y de 
esta misma luz se movió el injusto juez, para tener tantas deman­
das y respuestas con los judíos sobre soltar á Jesús nuestro Salva­
dor , como lo refiere el evangelista san Juan en el capítulo xix *, des­
pués de la coronación de espinas. Y pidiéndole ellos que le crucifi­
case, respondió Pilatos 2: Tomadle allá vosotros y crucificadle, que 
yo no hallo causa justa para hacerlo. Replicaron los judíos: Confor­
me á nuestra ley es digno de muerte, porque se hace Hijo de Dios. 
Esta réplica puso mayor miedo á Pílalos ; porque hizo concepto 
que podia ser verdad que Jesús era Hijo de Dios, en la forma que 
él sentía de la Divinidad. Por este miedo se retiró al pretorio, don­
de á solas habló con el Señor, y le preguntó de dónde era 3. No res­
pondió su Majestad á esta pregunta; porque no estaba Pilatos en es­
tado de entender la respuesta, ni la merecía. Con todo eso volvió á 
instar, y dijo al Rey de el cielo4: Pues ¿á mí no me hablas? ¿No sa­
bes que tengo poder para crucificarte, ó para darte por libre? Pre­
tendió Pilatos obligar á Jesús con estas razones á que se disculpa­
se y le respondiese algo de lo que deseaba saber. Parecióle que un 
hombre tan afligido y atormentado admiliria cualquiera honra y fa­
vor que le ofreciese el juez.

1349. Pero el Maestro de la verdad respondió á Pílalos sin ex­
cusarse , y con mayor alteza que él pedia, y «así le dijo su Majestad8: 
jVo tuvieras tú potestad alguna contra mí, si de lo alto no te fuera con­
cedido; y por esto el que me entregó en tus manos cometió mayor pe­
cado. Con esta sola respuesta no pudiera este juez tener disculpa en 
condenar á Cristo; pues debia entender por ella, que sobre aquel 
Hombre Jesús no tenia él potestad, ni el César: que por orden mas 
alto era permitido que le entregasen á su jurisdicion contra razón 
y justicia; y que por esto Judas y los pontífices habían cometido 
mayor pecado que el mismo Pilatos en no soltarle; pero que tam­
bién él era reo de la misma culpa, aunque no tanto como los otros.

1 Joan. XIX, 4. — 3 Ibid. 6,7. — 3 Ibid, 9. — 4Ibid. 10. — 5 ibid. |J„
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No llegó á conocer Pílalos esla misteriosa verdad; pero con lodo eso 
se atemorizó mucho con las palabras de Cristo nuestro bien, v puso 
mayor esfuerzo en soltarlo. Los pontífices, que conocieron el intento 
de Pílalos, le amenazaron coíi la desgracia del Emperador, en que 
incurría; y caería de ella, si le soltaba y no quitaba la vida á quien 
se levantaba por rey. Y le dijeron 1: Si á este hombre dejas libre, 
no eres amigo del César: pues el que se hace rey contraviene á sus 
órdenes y mandatos. Dijeron esto, porque los emperadores romanos 
no consentían que sin su voluntad se atreviese nadie en todo el im­
perio a usurpar la vestidura ó título de rey; y si Pílalos lo consin­
tiera, no guardara los decretos del César. Turbóse mucho con esta 
maliciosa amenaza y advertencia de los judíos, y sentándose en su 
tribunal2 á la hora de sexta para sentenciar al Señor, volvió á ins­
tar otra vez, diciendo á los judíos 3: Veis aquí á vuestro Rey, Res­
pondieron lodos: Quítale, quítale allá, crucifícale. Replicóles Pila- 
tos : Pues ¿á vuestro Rey he de crucificar? Dijeron todos á voces: No 
tenemos otro rey fuera del César.

1350. Dejóse vencer Pílalos de la porfía y malicia de los judíos. 
Y estando en su tribunal (que en griego se llama Lithostrolos, yen 
hebreo Gabatha) dia de Parasceve, pronunció la sentencia de muer­
te contra el Autor de la vida, como diré en el capítulo siguiente. 
Los judíos salieron de la sala con grande orgullo y alegría, publi­
cando la sentencia del inocentísimo Cordero, en que ignorándolo 
ellos consistía nuestro remedio. Todo le fue notorio á la dolorosaMa­
dre , que por visión expresa lo miraba desde fuera. Y cuando sa­
lieron los pontífices y fariseos publicando la condenación de su Hijo 
santísimo á muerte de cruz, se renovó el dolor de aquel castísimo co­
razón, quedó dividido con el cuchillo de amargura que le penetró y 
traspasó sin piedad alguna. Y porque excede á todo humano pensa­
miento el dolor que aquí padeció María santísima, no puedo hablar 
en él, sino remitirlo á la piedad cristiana. Ni tampoco es posible re­
ferir los actos interiores que ejercitó de adoración, culto, reveren­
cia, amor, compasión , dolor y conformidad.

Doctrina que me dió la gran Señora y Reina del cielo.

1351. Hija mía, con admiración discurres sobre la dureza y ma­
licia de los judíos, y facilidad de Pilatos, que la conoció, y se dejó 
vencer de ella contra la inocencia de mi Hijo y mi Señor. De esla

1 Joan. XIX, 12. — 2 Ibid. 13. — a Ibid. 14,15.
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admiración quiero sacarle con la enseñanza y avisos que te convie­
nen para ser cuidadosa en el camino de la vida, la sabes que las 
profecías antiguas de los misterios de la redención y todas las Escri­
turas santas habian de ser infalibles'; pues antes faltaría el cielo y 
tierra que se dejasen de cumplir1, como en la mente divina estaban 
determinadas; y para ejecutarse la muerte torpísima que estaba pro­
fetizada darían á mi Señor2, era necesario que hubiera hombres que 
le persiguiesen: pero que eslos fuesen los judíos y sus pontífices, y 
el injusto juez Pilatos que le condenó , fue desdicha y suma infeli­
cidad suya, y no elección del Altísimo, que á todos quisiera salvar 
Quien llevó á estos ministros á tanta ruina fueron sus propias cul­
pas y suma malicia, con que resistieron á la gracia de los mayores 
beneficios de tener consigo á su Redentor y Maestro, tratarle, cono­
cerle, oir su predicación y doctrina, versus milagros y recibir tan­
tos favores, que ninguno de los antiguos padres los alcanzaron, aun­
que lo desearon 4. Con esto se justificó la causa del Señor, y se co­
noció que cultivó su viña por su mano, y la llenó de beneficios5; y 
ella le dió en retorno espinas y abrojos, y quitó la vida al Dueño 
que la plantó, y no quiso reconocerle, como debía y podía mas que
los extraños. . „

1352. Esto que sucedió en la cabeza Cristo nn Señor y Hijo, ha 
de suceder hasta el fin del mundo en los miembros de este cuerpo 
místico, que son los justos y predestinados; porque fuera monstruo­
sidad que los miembros no correspondieran con la Cabeza, los hi­
jos al Padre, y los discípulos al Maestro. Y aunque siempre han de 
ser necesarios los escándalos G, porque siempre han de estar juntos 
en el mundo los justos y pecadores , los predestinados y los repro­
bos • siempre quien persiga, y quien sea perseguido , quien dé la 
muerte , y quien la padezca, quien mortifique, y quien sea morti­
ficado : pero estas suertes se dividen por la malicia ó bondad de los 
hombres; y será desdichado aquel que por su culpa y mala volun­
tad hace que venga el escándalo que ha de venir al mundo , y paia 
esto se hace instrumento del demonio. Esta obra comenzaron en la 
nueva Iglesia los pontífices y fariseos, y Pilatos, que lodos labraron 
la cabeza de este hermosísimo cuerpo místico, y en el discurso del 
mundo imitan y siguen á los judíos y al demonio lo£ que labran los 
miembros, que son los Santos y predestinados.

1353. Advierte, pues, ahora, carísima, cual de estas suertes
i Mattb. xxiv, 33; Act. m, 18. - » Sap. ii, 20; Jerem. xi, 19.
3 I Tim. ii, 4. — 4 Malth. xm, 17. —■ s Ibid. xxi, 33. — J lbitl. xvm, 7.
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quieres elegir en presencia de mi Señor y mía. Y si cuando lu Re­
dentor , tu Esposo y tu Cabeza fue atormentado, afligido, coronado 
de espinas y lleno de ignominias, quieres tú ser parte suya y miem­
bro de este cuerpo místico , no es conveniente ni posible que vivas 
en regalo según la carne. Tú has de ser la perseguida, y no perse­
guir; la oprimida, y no oprimir; la que lleves la cruz, y sufras el 
escándalo, y no le causes; tú la que padezcas, y no hagas padecer 
á ninguno de tus prójimos ; antes bien debes procurarles su reme­
dio y salvación en cuanto á ti fuere posible, continuando la perfec­
ción de tu estado y vocación. Esta es la parte de los amigos de Dios 
y la herencia de sus hijos en la vida mortal, y en ella se contienda 
participación de la gracia y de la gloria , que con los tormentos y 
oprobrios, y con la muerte de cruz les adquirió mi Hijo y mi Señor: 
y yo también cooperé en esta obra, cosiéndome los dolores y afliccio­
nes que tú has entendido, cuyas especies y memoria nunca quiero 
que de tu interior se borren. Poderoso era el Altísimo para hacer 
grandes en lo temporal á sus predestinados, para darles riquezas, re­
galos y excelencia entre todos, y hacerlos fuertes como leones, y que 
lodo lo rindieran á su invencible poder. Pero no convenia llevarlos 
por este camino , porque los hombres no se engañasen , pensando 
que en la grandeza de lo visible y terreno consistía su íelicidad , y 
desampararan las virtudes , oscurecieran la gloria del Señor , y no 
conocieran la eficacia de la divina gracia, ni aspiraran á lo espiri­
tual y eterno. En esta ciencia quiero que estudies continuamente y 
te aproveches cada dia , obrando y ejecutando todo lo que con ella 
entiendes y conoces.

CAPÍTULO XXL
Pronuncia Pilatos la sentencia de muerte contra el Autor de la vida; 

lleva su Majestad la cruz á cuestas en que ha de morir; síguele su 
Madre santísima, y lo que hizo la gran Señora en este paso contra 
el demonio, y otros sucesos.

Motivo <le los judíos en desnudar á Cristo de la púrpura irrisoria y vest irle sus 
propias vestiduras para llevarle á la cruz.— Concurso de gentes á ver sacar 
á Cristo á justiciar.—Aspecto lastimoso con que salió Cristo de casa de Pi­
latos para ser crucificado. — Gritería confusa del pueblo ú la vista de tan 
doloroso espectáculo.—Diversos juicios del pueblo y naciones^—Solo san 
Juan de los Apóstoles se halló presente á este espectáculo.—Él y las tres 
Marías desfallecieron de dolor. —La Madre de Dios nunca desfalleció ni 
desmayó.—Admirable peso de sus acciones exteriores.—Pidió al Señor for-
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tale riera á Juan y las Marías para que la acompañaran. —Operaciones de 
la Madre de Dios en este paso.—Publicación de la sentencia de muerte que 
dió Pílalos contra Cristo. — Condenación á muerte. — Declaración del reo. 
—Forma de la muerte.—Motivos de la sentencia,— Circunstancias de afren­
ta.— Lugar de! suplicio. — Título de la causa. — Mandato de no impedir su 
ejecución. — Año de la muerte de Cristo.—Ajustase el cómputo de los años 
conforme al sentir de el Martirologio romano. —Cargaron en ios hombros de 
Cristo la cruz. —Forma de que iba atado.—Cuantidad de la cruz.—Júbilo 
con que recibió Cristo en sus hombros la cruz. — Razones que la dijo en su 
interior al recibirla. — Ofrecimiento que hizo al Padre.—Ninguno de estos 
misterios le ocultaba á María. —Adoración que hizo María con los Ángeles 
ó la cruz luego que la recibió Cristo. — Acompañó á su Hijo en las caricia? 
con que la recibió. — Cántico de alabanza del Redentor que compuso María 
en contraposición de la sentencia. — Como ponderaba y penetraba María ei 
sacramento de morir Dios por los hombres. — Fue María testigo de vista y 
de experiencia de lo que padeció su Hijo. — Cuando no tenia á la vista á su 
Hijo, sentía en su cuerpo y espíritu la correspondencia de los tormentos que 
le daban. — Jamás admitió alivio natural en la pasión, ni en el cuerpo ni en 
el espíritu.—Nuevo quebranto que sintieron los demonios al punto que re­
cibió Cristo en sus hombros la cruz. — Concepto que hizo Lucifer de la nove­
dad. —Determinó huir con los demonios al infierno.—Detúvolos María con 
su imperio mandándoles fuesen á la vista de la pasión al Calvario.—Fueron 
hasta el Calvario como atados acompañando á Cristo.— Tristeza y desaliento 
con que iban oprimidos. —Misterios de Cristo con la cruz en sus hombros. 
— Argúyese la mala correspondencia de los cristianos á los beneficios de la 
cruz.—'Oración del alma devota en este paso. —Apartábanse los judíos de 
la cruz como si fuese contagio.—Crueldades que hacían los ministros con 
Cristo llevando la cruz á cuestas. — Llagas que se le abrieron en las rodillas 
de las caidas con la cruz. — Llaga del hombro con su peso.—Tormento de la 
corona con los vaivenes de la cruz.—Otros oprobriosque iba padeciendo.— 
Pidió María al Padre le concediese estar al pió de la cruz en compañía de 
su Hijo. — Ordenó á los Ángeles lo dispusiesen. — Encuentro de María á su 
Hijo con la cruz en los hombros.—Pidióle dispusiese que le ayudase alguno 
á llevar la cruz.—Efecto de esta petición.'—Dolor de María en el camino del 
Calvario.—Razones que dijo María interiormente á su Hijo viendole llevar 
en sus hombros la cruz.—Llanto de las hijas de Jerusalen. — Acreditó Cris­
to las lágrimas derramadas por su pasión, y les dirigió el fin. — Declaración 
de las palabras que les dijo Cristo. —Obligaron los judíos á Simón Cireneo 
á llevar la cruz. — Cautelas de los judíos para que todos se persuadiesen que 
Jesús era insigne malhechor. — Altísima conformidad de María con la vo­
luntad del Padre en toda la pasión de su Hijo. — Formará la alma verdade­
ra discípula de Cristo es el fin de esta Historia.—La cruz es el único y ver­
dadero camino de la vida. —Causa de ser tan pocos los que se disponen á 
seguirle. — Enemigos de la cruz quiénes son. — Engaño de los que piensan 
siguen á Cristo sin padecer, obrar ni trabajar. — Luz para salir de este en­
gaño.—Séquito perfecto de Cristo y de su Madre en el camino de la cruz.

1354. Decretó Pílalos la sentencia de muerte de cruz contra la 
misma vida, Jesús nuestro Salvador, á salisfacion y gusto de los
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pontífices y fariseos. Y habiéndola intimado y notificado al inocen­
tísimo reo, retiraron á su Majestad á otro lugar en la casa del juez, 
donde le desnudaron la púrpura ignominiosa que le habían puesto 
como á rey de burlas y fingido. Todo fue con misterio de parte del 
Señor; aunque de parte de los judíos fue acuerdo de su malicia, para 
que fuese llevado al suplicio de la cruz con sus propias vestiduras, 
y por ellas le conociesen todos; porque de los azotes, salivas y co­
rona estaba tan desfigurado su divino rostro, que solo por el vestido 
pudo ser conocido del pueblo. Vistiéronle la túnica inconsútil, que 
los Ángeles con orden de su Reina administraron, Rayéndola ocul­
tamente de un rincón, á donde los ministros la habían arrojado en 
otro aposento en que se la quitaron, cuando le pusieron la púrpura 
de irrisión y escándalo. Pero nada de esto entendieron los judíos, ni 
tampoco atendieron á ello, por la solicitud que traían en acelerarle 
la muerte.

1355. Por esta diligencia de los judíos corrió luego por toda Je- 
rusalen la voz de la sentencia de muerte que se había pronunciado 
contra Jesús Nazareno, y de tropel concurrió lodo el pueblo ala casa 
de Pilatos para verle sacar ajusticiar. Estaba la ciudad llena de gente, 
porque á mas de sus innumerables moradores habían concurrido ( 
todas partes otros muchos á celebrar la Pascua , y todos acudieion 
á la novedad, y llenaron las calles basta el palacio de Pilatos. Era 
viernes, dia de Parasceve1, que en griego significa lo mismo que pre­
paración ó disposición; porque aquel dia se prevenían y disponían 
los hebreos para el siguiente del sábado, que era su gran solemni­
dad, y en ella no hacían obras serviles, ni para prevenir la comida, 
y todo se hacia el viernes. Á vista de todo este pueblo sacaron á nues­
tro Salvador con sus propias vestiduras, tan desfigurado y encu­
bierto su divino rostro en las llagas, sangre y salivas, que nadie le 
reputara por el mismo que antes había visto y conocido. Apareció, 
como dijo Isaías, como leproso y herido del Señor *; porque la san­
gre seca y los cardenales le habían transfigurado en una llaga. De 
las inmundas salivas le habían limpiado algunas veces los santos Án­
geles , por mandárselo la afligida Madre; pero luego las volvían á 
repetir y renovar con tanto exceso, que en esta ocasión apareció todo 
cubierto de aquellas asquerosas inmundicias. Á la vista de tan do­
loroso espectáculo se levantó en el pueblo una tan confusa gritería 
y alboroto, que nada se entendía ni oia, mas del bullicio y eco de 
las voces. Mas entre todas resonaban las de los pontífices y fariseos,

1 Joan, xix, 14. — 5 Isai. un, 4.
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que con descompuesta alegría y escarnio hablaban con la gente pa­
ra que se quietasen, y despejasen la calle por donde habían de sacar 
al divino sentenciado, y para que oyeran su capital sentencia. Todo 
lo demás del pueblo estaba dividido en juicios y lleno de confusión, 
según los dictámenes de cada uno. Y las naciones diferentes que á 
el espectáculo asistían , los que habían sido beneficiados y socorri­
dos de la piedad y milagros del Salvador, y los que habian oido y 
recibido su doctrina, y eran sus aliados y conocidos; unos lloraban 
con lastimosa amargura, otros preguntaban qué delitos había come­
tido aquel Hombre para tales castigos. Otros estaban turbados y en­
mudecidos, y todo era confusión y tumulto.

1356. De los once Apóstoles solo san Juan se halló presente, que 
con la dolorosa Madre y las Marías eslaba,á la vista, aunque algo 
retirados de la multitud. Y cuando el santo Apóstol vió á su divino 
Maestro (de quien consideraba era amado) que le sacaron en públi­
co , fue tan lastimada su alma de dolor , que llegó á desfallecer y 
perder los pulsos, quedando con un mortal semblante. Las tres Ma­
rías desfallecieron con un desmayo muy helado. Pero la Reina délas 
virtudes estuvo invicta, y su magnánimo corazón, con lo sumo del 
dolor, sobre todo humano discurso , nunca desfalleció ni desmayó; 
no padeció las imperfecciones de los desalientos y deliquios que los 
demás. En lodo fue prudentísima, fuerte y admirable; y de las ac­
ciones exteriores dispuso con tanto peso, que sin sollozos ni voces 
confortó á las Marías y á san Juan ; y pidió al Señor las fortalecie­
se y asistiese con su diestra, para que con él y con ellas tuviese com­
pañía hasta el fin de la pasión. En virtud de esta oración fueron con­
solados y animados el Apóstol y las Marías para volver en sí y ha­
blar á la gran Señora del cielo. Entre tanta confusión y amargura 
no hizo obra , ni tuvo movimiento desigual, sino con serenidad de 
Reina derramaba incesantes lágrimas. Atendía á su Hijo y Dios ver­
dadero; oraba al eterno Padre, presentábale los dolores y pasión, 
acompañando á las mismas obras con que nuestro Salvador lo hacia. 
Conocía la malicia del pecado, penetraba los misterios de la reden­
ción humana , convidaba á los Ángeles , rogaba por los amigos y 
enemigos; y dando el punto al amor de Madre y al dolor que le cor­
respondía, llenaba juntamente todo elcoro de sus virtudes con ad­
miración de los cielos y sumo agrado de la Divinidad. Y poique no 
es posible reducir á mis términos las razones que formaba esta gran 
Madre de la sabiduría en su corazón, y tal vez en sus labios, lo re­
mito á la piedad cristiana.
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1357. Procuraban los pontífices y ministros de justicia sosegar 

al pueblo, y que tuviese silencio para oir la sentencia de Jesús Na­
zareno, que después de habérsela notificado en su persona la que­
rían leer en público y ásu presencia. Quietándose la turba, estando 
su Majestad en pié como reo , comenzaron á leerla , y en alta voz, 
que todos la entendiesen; y después la fueron repitiendo por las ca­
lles, y últimamente al pié de la cruz. La sentencia anda vulgar im­
presa, como yo la he visto; y según la inteligencia que he tenido en 
sustancia, es verdadera, salvo algunas palabras que se le han añadi­
do. Yo no las pondré aquí, porque á mí se me han dado las que sin 
añadir ni quitar escribo, y íue como se sigue:

TENOR DE LA SENTENCIA 1)E MUERTE QUE DIO PILATOS CONTRA JESUS 

NAZARENO NUESTRO SALVADOR.

1358. Yo Pondo Pílalo, presidente en la inferior Galilea, aquí 
en Jerusalen regente por el imperio romano, dentro del palado (k 
archipresidencia, juzgo, sentencio y pronuncio que condeno á muerte á 
Jesús, llamado de la piche Nazareno, y de patria galilea, hombre se­
dicioso , contrario de la ley y de nuestro Senado, y del grande emperador 
Tiberio César. Y por la dicha mi sentencia determino, que su muerte sea 
en cruz, fijado con clavos á usanza de reos ; porque aquí, juntando y 
congregando cada día muchos hombres pobres y ricos, no ha cesado de 
remover tumultos por toda Jadea, haciéndose Hijo de Dios y Rey de 
Israel, con amenazarles la ruina de esta tan insigne ciudad de Jeru­
salen y su templo, y del sacro Imperio, negando el tributo al César, y 
por haber tenido atrevimiento de entrar con ramos y triunfo con gran 
parte de la plebe dentro de la misma ciudad de Jerusalen y en el sacro 
templo de Salomón. Mando al primer centurión, llamado Quinto Cor- 
nelio, que le lleve por la dicha ciudad de Jerusalen d la vergüenza, li­
gado así como está, azotado por mi mandamiento. Y séanlc puestas sus 
vestiduras para que sea conocido de todos, y la propia cruz en que ha 
de ser crucificado. Vaya en medio de los otros dos ladrones, por todas las 
calles públicas, que asimismo están condenados á muerte por hurtos y 
homicidios que han cometido, para que de esta manera sea ejemplo de 
todas las gentes y malhechores.

Quiero asimismo y mando por esta mi sentencia, que después de ha­
ber así traído por las calles públicas á este malhechor, le saquen de la 
ciudad por la puerta Pagora, la que ahora es llamada Antoniana, y 
con voz de pregonero que diga todas estas culpas en esta mi sentencia
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expresadas, le lleven al monte que se dice Calvario, donde se acostum­
bra á ejecutar y hacer la justicia de los malhechores facinorosos, y allí 
fijado y crucificado en la misma cruz que llevare (como arriba se dijo)), 
quede su cuerpo colgado entre los dichos dos ladrones. Y sobre la cruz, 
que es en lo mas alto de ella, le sea puesto el titulo de su nombre en 
las tres lenguas que ahora mas se usan; conviene á saber, hebrea, 
griega y latina, y que en todas ellas y cada una diga : Este es Jesús 
Nazareno Rey de los Judíos , para que todos lo entiendan y sea c0~ 
nocido de todos.

Asimismo mando, so pena de perdición de bienes y de la vida y de 
rebelión al imperio romano, qué ninguno, de cualquiera estado y con­
dición que sea, se atreva temerariamente á impedir la dicha justicia 
por mí mandada hacer, pronunciada, administrada y ejecutada con to­
do rigor, según los decretos y leyes romanas y hebreas. Año de la crea­
ción del mundo cinco mil doscientos treinta y tres, dia veinte y cinco de 
marzo. Ponlius Pílalos Judex el Gubernalor Galilaese inferioris pro 
Romano Imperio qui supra propria mano.

1359. Conforme á este cómputo, la creación del mundo fue en 
marzo; y del dia que fue criado Adan hasta la encarnación del Ver­
bo, pasaron cinco mil ciento y noventa y nueve años; y añadiendo 
los nueve meses que estuvo en el virginal vientre de su Madre san­
tísima, y treinta y tres años que vivió, hacen los cinco mil doscien­
tos y treinta y tres, y los tres meses que conforme al cómputo ro­
mano de los años restan hasta veinte y cinco del mes de marzo; por­
que según esta cuenta de la Iglesia romana, al primer año del mundo 
no le tocan mas de nueve meses y siete dias, para comenzar el se­
gundo año del primero de enero. Entre las opiniones de los Doctores 
he entendido que la verdadera es la de la santa Iglesia en el Marti­
rologio romano, como lo dije también en el capítulo de la Encarna­
ción de Cristo nuestro Señor, en el libro I de la segunda parle, ca­
pítulo XI.

1360. Leida la sentencia de Pílalos contra nuestro Salvador, que 
dejo referida, con alta voz en presencia de todo el pueblo, los minis­
tros cargaron sobre los delicados y llagados hombros de Jesús la pe­
sada cruz en que había de ser crucificado. Y para que la llevase le 
desataron las manos con que la tuviese, pero no el cuerpo, para que 
pudiesen ellos llevarle asido tirando de las sogas con que estaba ce­
ñido ; y para mayor crueldad le dieron con ellas á la garganta dos 
vueltas. Era la cruz de quince piés en largo, gruesa , y de madera 
muy pesada. Comenzó el pregón de la sentencia, y toda aquella muí-
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titud confusa y turbulenta de pueblo, ministros y soldados, con gran 
estrépito y vocería se movió con una desconcertada procesión, para 
encaminarse por las calles de Jerusalen desde el palacio de Pilatos 
para el monte Calvario. E! Maestro y Redentor del mundo Jesús, 
cuando llegó á recibir la cruz, mirándola con semblante lleno de jú­
bilo y extremada alegría (cual suele mostrar el esposo con las ricas 
joyas de su esposa), habló con ella en su secreto, y la recibió con es­
tas razones:

1361. Ó cruz deseada de mi alma, prevenida y hallada de mis de­
seos, ven á mí, amada mía, para que me recibas en tus brazos, y en 
ellos como en altar sagrado reciba mi eterno Padre el sacrificio de la 
eterna reconciliación con el linaje humano. Para morir en tí bajé del 
cielo en vida y carne mortal y pasible; porque tú has de ser el cetro 
con que triunfaré de todos mis enemigos, la llave con que abriré las 
puertas del paraíso á mis predestinadosx, el sagrado donde hallen mi­
sericordia los culpados hijos de A dan, y la oficina de los tesoros que 
pueden enriquecer su pobreza. En tí quiero acreditar las deshonras y 
oprobrios de los hombres, para que mis amigos los abracen con ale­
gría y los soliciten con ansias amorosas, para seguirme por el camino 
que yo les abriré contigo. Padre mió y Dios eterno, yo te confieso Se­
ñor del cielo y tierra *, y obedeciendo á tu poder y querer divino, car­
go sobre mis hombros la leña del sacrificio de mi pasible humanidad 
inocentísima, y le admito de voluntad por la salud eterna de los hom­
bres. Recibidle, Padre mió, como aceptable á vuestra justicia, para 
que de hoy mas no sean siervos sino hijos y herederos conmigo de vues­
tro reino 3.

1362. Á la vista de tan sagrados misterios y sucesos, estaba la 
Sran Señora del inundo María santísima sin que alguno se le ocul­
tase ; porque de todos tenia altísima noticia y comprehensión sobre 
los mismos Ángeles; y los sucesos que no podía ver con los ojos cor­
porales, los conocía con la inteligencia y ciencia de la revelación, que 
se los manifestaba con las operaciones interiores de su Hijo santísi­
mo. Con esta luz divina conoció el valor infinito que redundó en el 
madero santo de la cruz, al punto que recibió el contacto de la huma­
nidad deificada de Jesús nuestro Redentor. Luego la prudentísima 
Madre la adoró y veneró con el debido culto. Y lo mismo hicieron 
todos los espíritus soberanos que asistían al mismo Señor y á la Rei­
na, Acompañó también á su Hijo santísimo en lafe caricias con que 
recibió la cruz, y le habló con otras semejantes palabras y razones

1 Isai. xxn, 22, — 2 Mattb. xi, 25$. — 3 Rom. vní, 17.
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que á ella tocaban como coadjuiora del Redentor. Lo mismo hizo 
orando al eterno Padre, imitando en todo altísimamente como viva 
imagen á su original y ejemplar sin perder un punto. Cuando la voz 
del pregonero iba publicando y repitiendo la sentencia por las calles, 
oyéndola la divina Madre compuso un cántico de loores y alabanzas 
de la inocencia impecable de su Hijo y Dios santísimo, contraponién­
dolos á los delitos que contenia la sentencia, y como quien glosaba 
las palabras en honra y gloria del mismo Señor. Á este cántico la J 
ayudaron los santos Ángeles, con quienes lo iba ordenando y repi­
tiendo, cuando los habitadores de Jerusalen iban blasfemando de su 
mismo Criador y Redentor.

1363. Y como toda la fe, la ciencia y el amor de las criaturas 
estaba resumido en esta ocasión de la pasión en el gran pecho de la 
Madre de la sabiduría, sola ella hacia el juicio rectísimo y el con­
cepto digno de padecer y morir Dios por los hombres. Y sin perder 
la atención á todo lo que exterior mente era necesario obrar, confe­
ria y penetraba con su sabiduría todos los misterios de la redencioq 
humana, y el-modo como se iban ejecutando por medio de la igno­
rancia de los mismos hombres que eran redimidos. Penetraba con 
digna poderacion quién era el que padecia, lo que padecía, de quién 
y por quién lo padecia. De la dignidad de la persona de Cristo nues­
tro Redentor, que contenia las dos naturalezas, divina y humana, de 
sus perfecciones y atributos de entrambas, sola María santísima fue 
la que tuvo mas alta y penetrante ciencia, después del mismo Señor. 
Por esta parle sola ella entre las puras criaturas llegó á darle la pon­
deración debida á la pasión y muerte de su mismo Hijo y Dios ver­
dadero. De lo que padeció no solo fue testigo de vista la cándida pa­
loma, sino también lo fue de experiencia , en que ocasiona santa 
emulación, no solo á los hombres, mas á los mismos Ángeles, que no 
alcanzaron esta gracia. Pero conocieron como la gran Reina y Se­
ñora sentía y padecia en el alma y cuerpo los mismos dolores y pa­
siones de su Hijo santísimo, y el agrado inexplicable que de ello re­
cibía la beatísima Trinidad; y con esto recompensaron el dolor que : 
no pudieron padecer en la gloria y alabanza que le dieron. Algunas 
veces que la dolorosa Madre no tenia á la vista á su Hijo santísimo, 
solia sentir en su virginal cuerpo y espíritu la correspondencia de los 
tormentos que daban al Señor, antes que por inteligencia se lo ma­
nifestase. Y como sobresaltada decia: ¡ Av de mí qué martirio le dan 
ahora á mi dulcísimo Dueño y mi Señor ! Luego recibía la noticia 
clarísima de todo lo que con su Majestad se hacia. Pero fue tan ad-
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mirable en la fidelidad de padecer, y en imitar á su dechado Cristo 
nuestro bien, que jamás la amabilísima Madre admitió natural alivio 
en la pasión , no solo del cuerpo, porque ni descansó, ni comió, ni 
durmió; pero ni del espíritu, con alguna consideración que la diese, 
refrigerio, salvo cuando se le comunicaba el Altísimo con algún di­
vino influjo: y entonces le admi lia con humildad y agradecimiento, 
para recobrar nuevo esfuerzo con que atender mas ferviente al ob­
jeto doloroso y a 1a. causa de sus tormentos. La misma ciencia y pon­
deración hacia de la malicia de los judíos y ministros, y de la nece­
sidad del linaje humano, y su ruina, y de la ingratísima condición 
de los mortales, por quienes padecía su Hijo santísimo; y así loco- 
noció todo en grado eminente y perfectísimo, y lo sintió sobre todas 
las criaturas.

1364. Otro misterio oculto y admirable obró la diestra del Om­
nipotente en esta ocasión por mano de María santísima contra Lu­
cifer y sus ministros infernales, y sucedió en esta forma: Como este 
dragón y los suyos asistían atentos á lodo lo que iba sucediendo en 
la pasión del Señor, que ellos no acababan de conocer; al punto que 
su Majestad recibió la cruz sobre sus hombros, sintieron lodos estos 
enemigos un nuevo quebranto y desfallecimiento, que con la igno­
rancia y novedad les causó grande admiración, y una nueva tristeza 
llena de confusión y despecho. Con el sentimiento de estos nuevos 
y invencibles efectos se receló el príncipe de las tinieblas de que por 
aquella pasión y muerte de Cristo nuestro Señor le amenazaba al­
guna irreparable destrilición y ruina de su imperio. Y para no es­
perarle en presencia de Cristo nuestro bien, determinó el dragón ha­
cer fuga y-retirarse con todos sus secuaces a las cavernas del infier- 
110 • Cuando intentaba ejecutar este deseo se lo impidió nuestra gran 
heina y Señora de todo lo criado; porque el Altísimo al mismo tiem­
po la ilustró y vistió de su poder, dándole conocimiento de lo que 
debía hacer. Y la divina. Madre, convirtiéndose contra Lucifer y sus 
escuadrones, con imperio de Reina los detuvo para que no huyesen; 
y les mandó esperasen el fin de la pasión, y que fuesen ala vislade 
toda ella hasta el monte Calvario. Al imperio de la poderosa Reina 
no pudieron resistir los demonios; porque conocieron v sintieron la - 
virtud divina que obraba en ella. Y rendidos á sus mandatos, fueron 
como atados y presos , acompañando á Cristo nuestro Señor hasta 
eíCalvario, donde por la eterna Sabiduría estaba determinado que 
triunfase de ellos desde el trono delacruz, como adelante lo verémos1.

1 hifr. n, 14j%
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No hallo ejemplo con que manifestar la tristeza y desaliento conque 
desde este punto fueron oprimidos Lucifer y sus demonios. Pero, a 
nuestro modo de entender, iban al Calvario como los condenados que 
son llevados al suplicio, y el temor del castigo inevitable los desma­
ma ? debilita y entristece. Y esta pena en el demonio fue conforme á 
su naturaleza y malicia, y correspondiente al daño que hizo en el 
mundo, introduciendo en él la muerte 1 y el pecado, por cuyo re­
medio iba á morir el mismo Dios.

1365. Prosiguió nuestro Salvador el camino del monte Calvario, 
llevando sobre sus hombros, como dijo Isaías ", su mismo imperio y 
principado , que era la santa cruz, donde había de reinar y sujetar 
al mundo, mereciendo la exaltación de su nombre sobre todo nom­
bre 3, y rescatando álodo el linaje humano de la potencia tiránica4 
que ganó el demonio sobre los hijos de Adan. Llamó el mismo Isaías 
yugo y cetro del cobrador sv ejecutor, que con imperio y exacción 
cobraba el tributo de la primera culpa. Y para vencer este tirano, y 
destruir el cetro de su dominio y el yugo de nuestra servidumbre, 
puso Cristo nuestro Señor la cruz en el mismo lugar que se lleva el 
yugo de la servidumbre y el cetro de la potencia Real, como quien 
despojaba della al demonio y le trasladaba á sus hombros, para que 
los cautivos hijos de Adan, desde aquella hora que tomó su cruz, le 
reconociesen por su legítimo Señor y verdadero Rey, á quien sigan 
por el camino de la cruz 6, por la cual redujo á todos los mortales á 
su imperio 7, y los hizo vasallos y esclavos suyos comprados con el 
precio de su misma sangre y vida 8.

1366. Mas ¡ay dolor de nuestro ingratísimo olvido! Que los ju­
díos y ministros de la pasión ignorasen este misterio escondido á los 
príncipes del mundo, y que no se atreviesen á tocar la cruz del Se­
ñor , porque la juzgaban por afrenta ignominiosa, culpa suya fue, 
y muy grande; pero no tanta como la nuestra, cuando ya está re­
velado este sacramento , y en fe de esta verdad condenamos la ce­
guera de los que persiguen á nuestro Bien y Señor. Pues si los cul­
pamos porque ignoraron lo que debían conocer; ¿qué culpa será la 
nuestra, que conociendo y confesando a Cristo Redentor nuestro le 
perseguimos y crucificamos 9 como ellos ofendiéndole? ¡ Oh dulcí­
simo amor mió Jesús, luz de mi entendimiento y gloria de mi alma! 
no fies , Señor mió , de mi tardanza y torpeza , el seguirte con nú

1 Sap. il, 24. — 2 Isai. ix, 6. — 3 Philip, ii, 9. — 4 Coios. n, lo.
s isai. ix, 4. — 6 Mattb. xvi, 24. — 7 Joan, xu, 32. — 8 I Cor. vi, 20.
9 Hebr. vi, 6.
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cruz por el camino de la tuya. Toma por tu cuenta hacerme este fa- 
\or; llévame, Señor, tras de tí, y correré en la fragrancia de tu arden­
tísimo amor 1, de tu inefable paciencia, de tu eminentísima humil­
dad, desprecio y angustias, y en la participación de tus oprobrios, 
afrentas y dolores. Esta sea mi parte y mi herencia en esta mortal 
i pesada vida, esta mi gloria y descanso ; y fuera de tu cruz y ig­
nominias, no quiero vida ni consuelo, sosiego ni alegría. Como los 
judíos y lodo aquel pueblo ciego se desviaban en las calles de Jeru- 
salen de no tocar la cruz del inocentísimo reo; el mismo Señor ha­
cia calle y despejaba el puesto donde iba su Majestad, como si fuera 
contagio su gloriosa deshonra, en que le imaginaba la perfidia de sus 
perseguidores, aunque lodo lo demás del camino estaba lleno de 
pueblo, confusión, gritería y vocería; y entre ella iba resonando el 
pregón de la sentencia.

13C7. Los ministros de la justicia, como desnudos de toda hu­
mana compasión y piedad, llevaban á nuestro Salvador Jesús con 
increíble crueldad y desacato. Tiraban unos de las sogas adelante, 
para que apresurase el paso; otros para atormentarle tiraban atrás, 
para detenerle. Y con eslas violencias y el grave peso de la cruz le 
obligaban y compelían á dar muchos vaivenes y caídas en el suelo. 
\ con los golpes que recibía de las piedras se le abrieron llagas, en 
particular dos en las rodillas, renovándosele todas las veces que re­
pella las caldas. Y el peso de la cruz le abrió de nuevo otra llaga en 
el hombro que se la cargaron. Y con los vaivenes, unas veces topa­
ba la cruz contra la sagrada cabeza, y oirás la cabeza contra la cruz, 
> siempre las espinas de la corona le penetraban de nuevo con el gol-

H110 recibía, profundándose mas en lo que no estaba herido de la 
Carne. A estos dolores añadían aquellos instrumentos de maldad mu­
chos oprobrios de palabras y contumelias execrables , de salivas in­
mundísimas y polvo que arrojaban en sil divino rostro , con tanto 
exceso, que le cegaban los ojos que misericordiosamente los miraban, 
con que se condenaban por indignos de tan graciosa vista. Con la 
priesa que se daban, sedientos de conseguir su muerte, no dejaban 
ai mansísimo Maestro que tomase aliento; antes como en tan pocas 
boras había cargado tanta lluvia de tormentos sobre aquella huma­
nidad inocentísima, estaba desfallecida y desfigurada, y al parecer 
de quien le miraba, queria ya rendir la vida á los dolores y tor­
mentos.

Í368. Entre la multitud de la gente partió la dolorosa y lasti-
5 Cant.1,3.

21 T. V.
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mada Madre de casa de Pílalos en seguimiento de su Hijo santísimo, 
acompañada de san Juan, de la Magdalena y las otras Marías. Y co­
mo el tropel de la confusa multitud los embarazaba para llegarse 
mas cerca de su Majestad , pidió la gran Reina al eterno Padre , le 
concediese estar al pié de la cruz en compañía de su Hijo y Señor, 
de manera que pudiese verle corporalmente; y con la voluntad del 
Altísimo ordenó también á los santos Ángeles que dispusiesen ellos 
como aquello se ejecutase. Obedeciéronla los Ángeles con grande re­
verencia ; y con toda presteza encaminaron a su Reina y Señora por 
el atajo de una calle, por donde salieron al encuentro de su Hijo 
santísimo, y se vieron cara á cara Hijo y Madre, reconociéndose en 
entrambos, y renovándose recíprocamente el dolor de lo que cada 
uno padecia; pero no se hablaron vocalmente, ni la fiereza de los 
ministros diera lugar para hacerlo. Mas la prudentísima Madre adoró 
ásu Hijo santísimo y Dios verdadero, afligido con el peso de la cruz; 
y con la voz interior le pidió, que pues ella no podía descansarle de 
ia carga de la cruz , ni tampoco permitía que los Ángeles lo hicie­
ran, que era á lo que la compasión la inclinaba, se dignase su po­
tencia de poner en el corazón de aquellos ministros le diesen algu­
no que le ayudase á llevarla. Esta petición admitió Cristo nuestro 
bien; y della resultó el conducir á Simón Cireneo para que llevase 
la cruz con el Señor i. Porque los fariseos y ministros se movieron 
para esto, unos de alguna natural humanidad, otros de temor que 
no acabase Cristo nuestro Señor la vida antes de llegar á quitársela 
en la misma cruz, porque iba su Majestad muy desfallecido, como 
queda dicho.

1369. Á todo humano encarecimiento y discurso excede el do­
lor que la candidísima paloma y Madre Virgen sintió en este viaje 
del monte Calvario, llevando á su vista el objeto de su mismo Hijo, 
que sola ella sabia dignamente conocer y amar. Y no fuera posible 
que no desfalleciera y muriera, si el poder divino no la confortara, 
conservándola la vida. Con este amarguísimo dolor habló al Señor, 
y le dijo en su interior: Hijo mió y Dios eterno, lumbre de mis ojos 
y vida de mi alma, recibid, Señor, el sacrificio doloroso de que no pue­
do aliñaros del peso de la cruz y llevarla yo, que soy hija de Adan, 
para morir en ella por vuestro amor, como Vos queréis morir por la 
ardentísima caridad del linaje humano. ¡ Oh amantisimo Medianero en­
tre la culpa y la justicia! ¿Cómo fomentáis la misericordia con tantas 
injurias y entre tantas ofensas ? ¡ Oh caridad sin término ni medida,

1 Matth. xxvii, 32.
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que para mayor incendio y eficacia dais lugar á los tormentos y opro- 
bríos! ¡Oh amor infinito y dulcísimo, si los corazones de los hombres 
y todas las voluntades estuvieran en la mia para que no dieran tan mala 
correspondencia á lo que por todos padecéis! ¡ Oh quién hablara al co­
razón de los mortales, y les intimara lo que os deben, pues tan caro os 
ha costado el rescate de su cautiverio y el remedio de su ruina! Oirás 
razones prudentísimas y altísimas decía con estas la gran Señora del 
mundo que no puedo yo reducir á las mías.

1370. Seguían asimismo al Señor (como dice el evangelista san 
lucas) con la turba de la gente popular otras muchas mujeres que 
se lamentaban y lloraban amargamente1. Y convirtiéndose aellas el 
dulcísimo Jesús, las habló y dijo 2: Hijas de Jerusalen, no queráis 
llorar sobre mí, sino llorad sobre vosotras mismas y sobre vuestros hi­
jos'. Porque dias vendrán en que dirán: Bienaventuradas las estériles, 
que nunca tuvieron hijos, ni les dieron leche de sus pechos. Y entonces 
comenzarán á decir á los montes: Caed sobre nosotros; y á los collados, 
enterradnos. Porque si estas cosas pasan en el madero verde, ¿qué se­
rá en el que está seco? Con estas razones misteriosas acreditó el Se­
ñor las lágrimas derramadas por su pasión santísima, y en algún 
modo las aprobó, dándose por obligado de su compasión; para en­
señarnos en aquellas mujeres el fin que deben tener nuestras lágri­
mas , paia que vayan bien encaminadas. Esto ignoraban entonces 
aquellas compasivas discípulas de nuestro Maestro, que lloraban sus 
afrentas y dolores, y no la causa por que los padecía; de que mere­
cieron ser enseñadas y advertidas. Fue como si les dijera el Señor: 
Clorad sobre vuestros pecados, y de vuestros hijos, lo que yo padez- 
c°, y no por los inios, que no ios tengo, ni es posible. Y si el com­
padeceros de mí es bueno y justo , mas quiero que lloréis vuestras 
culpas que mis penas padecidas por ellas, y con este modo de llo­
rar pasará sobre vosotras y sobre vuestros hijos el precio de mi san­
gre y redención que este ciego pueblo ignora. Porque vendrán dias 
(que serán los del juicio universal y del castigo) en que se juzgarán 
por dichosas las que no hubieren tenido generación de hijos ; y los 
prescitos pedirán á los itiontes y los collados que los cubran , para 
novci mi indignación. Porque si en mí, que soy inocente, han hecho 
estos efectos sus culpas, de que yo me encargué, ¿que harán en 
ellos, que estarán tan secos, sin fruto de gracia ni merecimientos?

1371. Para entender esta doctrina fueron ilustradas aquellas di­
chosas mujeres en premio de sus lágrimas y compasión. Cumplién-

1 Luc, xni, 27. — 2Ibid. 28, 29, 30,31.
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dose lo que María santísima había pedido, determinaron los pontí­
fices , fariseos y los ministros conducir algún hombre que ayudase 
á Jesús nuestro Redentor en el trabajo de llevar la cruz hasta vi 
Calvario. Llegó en esta ocasión Simón Cireneo (llamado así, porque 
era natural de Cirene, ciudad de Libia y venia á Jerusalen), que 
era padre de dos discípulos del Señor, llamados Alejandro y Rufo 1.
A este Simón obligaron los judíos á que llevase la cruz parte del ca­
mino , sin tocarla ellos; porque se afrentaban de llegar á ella, como ( 
instrumento del castigo de un hombre á quien justiciaban por mal­
hechor insigne. Esto pretendían que todo el pueblo entendiese con 
aquellas ceremonias y cautelas. Tomó la cruz el Cireneo, y fué si­
guiendo á Jesús , que iba entre los dos ladrones, para que todos 
crevesen era malhechor y facinoroso como ellos. Iba la Madre de 
Jesús nuestro Salvador muy cerca de su Majestad, como lo había 
deseado y pedido al eterno Padre; con cuya voluntad estu\o tan 
conforme en todos los trabajos y martirios de la pasión de su Hijo, 
que participando y comunicando sus tormentos tan de cerca por lo­
dos sus sentidos, jamás tuvo movimiento ni ademan en su interior, 
ni el exterior, con que se inclinase á retratar la voluntad de que 
su Hijo y Dios no padeciese. Tanta fue su caridad y amor con los 
hombres, y tanta la gracia y santidad de esta Reina en vencer la na­
turaleza .

Doctrina que me dió la gran Reina y Señora.

1372. Hija mía, el fruto de la obediencia, por quien escribesl;i 
Historia de mi vida, quiero que sea formar en tí una verdadera dis- 
eípula de mi Hijo santísimo y mia. Á esto se ordena en primer lu­
gar la divina luz que recibes de tan altos y venerables saciamen­
tos, y los documentos que tantas veces le repito, de que te desvies, 
desnudes y alejes tu corazón de todo aféelo de criaturas, ni para j 
tenerle, ni para admitirle de alguna. Con este desvío vencerás los 
impedimentos del demonio en tu blando natural peligrosos. Y yo, 
que le conozco, te aviso y te encamino como Madre y Maestra que 
le corrige y enseña. Con la ciencia del Altísimo conoces los miste­
rios de su pasión y muerte, y el único y verdadero camino de la vi­
da , que es el de la cruz, y que no todos los llamados son escogidos 
para ella. Muchos son los que dicen desean seguir á Cristo, y muy 
pocos los que verdaderamente se disponen á imitarle; porque en 

1 Marc. xv, 21.



SEGUNDA PARTE, L1B. VI, CAP. XXI. 317
llegando á sentir la cruz del padecer, la arrojan de sí y retroceden. 
El dolor de los trabajos es muy sensible y violento para la natura­
leza humana por parte de la carne; y el fruto del espíritu es mas 
oculto, y pocos se gobiernan por la luz. Por esto hay tantos entre los 
mortales, que olvidados de la verdad escuchanásu carne, y siem­
pre la quieren muy regalada y consentida. Son ardientes amadores 
de la honra, y despreciadores de las afrentas;' codiciosos de la ri­
queza, y execradores de la pobreza; sedientos del deleite , y tímidos 
de la mortificación. Todos estos son enemigos de la cruz de Cristo1, 
v con formidable horror huyen de ella, juzgándola por ignominia, 
como los que le crucificaron.

J373. Otro engaño se introduce en el mundo; que muchos 
piensan siguen á Cristo su Maestro, sin padecer, sin obrar y sin 
trabajar; y se dan por contentos con no ser muy atrevidos en co­
meter pecados, y remiten toda la perfección á una prudencia ó amor 
tibio, con que nada se niegan á su voluntad, ni ejecutan las vir­
tudes que son costosas á la carne. De este engaño saldrían, si ad­
virtiesen que mi Hijo santísimo no solo fue Redentor, sino Maes­
tro ; y no solo dejó en el mundo el tesoro dé sus merecimientos co­
mo remedio de su condenación, sino la medicina necesaria para la 
dolencia de que enfermó la naturaleza por el pecado. Nadie mas 
sabio que mi Hijo y mi Señor; nadie pudo entender la condición 
del amor como su Majestad, que fue la misma sabiduría y cari­
dad 2, y lo es; y asimismo era poderoso para ejecutar toda su vo­
luntad. Y con todo esto, aunque pudo lo que quería, no eligió vi­
da blanda y suave para la carne, sino trabajosa y llena de dolores; 
porque no era bastante ó cumplido magisterio redimir á los hom­
bres, si no les enseñara á vencer el demonio, á la carne y á sí mis­
mos; y que esta magnífica Vitoria se alcanza con la cruz, por los 
trabajos, penitencia, mortificación y desprecios, que son el índice 
y testimonio del amor y la divisa de los predestinados.

1374. Tú, hija mia, pues conoces el valor de la santa cruz y 
la honra que por ella recibieron las ignominias y tribulaciones, abra­
za tu cruz y llévala con alegría en seguimiento de mi Hijo y tu 
Maestro 3. Tu gloria en la vida mortal sean las persecuciones, des­
precios, enfermedades, tribulaciones 4, pobreza, humillación, y 
cuanto es penoso y adverso á la condición de la carne mortal. Y 
para que en todos ejercicios me imites y me dés gusto, no quiero 
({ue busques ni admitas alivio ni descanso en cosa terrena. No has

1 Philip, ni, 18. — 2 1 Joan. ív, 16. — 3 Mattta. xvi, 24. — * Rom. v, 3.
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de ponderar contigo misma lo que padeces, ni manifestarlo con ca­
riño de aliviarle. Menos has de encarecer, ni agravar las persecu­
ciones y molestias que te dieren las criaturas, ni en tu boca se ha 
de oir que es mucho lo que padeces, ni compararlo con otros que 
trabajan. Y no te digo será culpa recibir algún alivio honesto y mo­
derado, y querellarte con sufrimiento. Pero en tí, carísima, este ali­
vio será infidelidad contra tu Esposo y Señor: porque te ha obliga­
do á tí sola mas que á muchas generaciones; y tu correspondencia 
en padecer y amar no admite defecto ni descargo, si no fuere con 
plenitud de toda fineza y lealtad. Tan ajustada te quiere consigo 
mismo este Señor, que ni un suspiro has de dar á tu naturaleza 
flaca, sin otro mas alto fin que solo descansar y tomar consuelo. Y 
si el amor te compeliere, entonces te dejarás llevar de su fuerza 
suave, para descansar amando; y luego el amor de la cruz despe­
dirá este alivio, como conoces que yo lo hacia con humilde rendi­
miento. Sea en tí regla general, que toda consolación humana es 
imperfección y peligro. Y solo debes -admitir lo que te enviare el 
Altísimo por sí ó por sus santos Ángeles. Y de los regalos de su di­
vina diestra has de tomar con advertencia lo que te fortalezca para 
mas padecer y abstraerle de lo gustoso, que puede pasar á lo sen­
sitivo.

CAPÍTULO XXÍI.
Como nuestro Salvador Jesús fue crucificado en el monte Calvario, y 

las siete palabras que habló en la cruz, y le asistió María santísi­
ma su madre con gran dolor.

Monte Calvario en que fue crucificado Cristo.—Cuán fatigado llegó Cristo á ¿|.
— Como confortó la divinidad íi la humanidad sin aliviar sus tormentos.__
lugar cerca de Cristo en que estuvo en el Calvario su Madre.—Oración que 
hizo María al Padre en el Calvario ofreciéndole á su Hijo para la redención 
del mundo, como cosa propia por el derecho de madre. —Pondérase ta gran­
deza de María en este sacrificio. — Declárase la cruel malicia de los judíos 
en dar á Cristo la bebida de vino mirrado con hiel. —Á petición de su Ma­
dre lo dejó de beber Cristo. —Crueldad con que quitaron á Cristo la túnica 
inconsútil arrancándole con ella la corona y renovándole las llagas.—Vol­
viéronle á poner la corona, abriéndole nuevas llagas.—Cuatro veces le des­
nudaron en su pasión.—Dolor de Cristo de estar desnudo. — Solo reservó su 
poder los paños de la honestidad. —Fue á petición de su Madre el reservar­
los.—Oración que hizo Cristo al Padre mientras disponían lo necesario para 
crucificarle. —Ofrecimiento de su Madre y de la iglesia. —Voluntad de mo­
rir por todos y de que se salven todos. —Especial ofrecimiento de los pobres, 
despreciados y afligidos.—Peticiones por los pecadores.—Acompañó Ma-
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ría esta Oración respectivamente. — Admirable imitación de Mana á su Hi­
jo en todas sus operaciones desde su nacimiento hasta su muerte. Corres­
pondencia de la Madre al Hijo en los dolores sensibles de todos los tormen­
tos y penas de su pasión.—Como se satisfizo al amor de Cristo quedando en 
María copiada su pasión. —Tendióse Cristo en la cruz mandándolo los ver­
dugos para señalar los barrenos de los clavos.—Señaláronlos mas largos 
por malicia. — Tuvo María á su Hijo de un brazo, le adoró y le besó la ma­
no, mientras barrenaban la cruz.—Extendióse Cristo en la cruz para que le 
crucificasen, mandándoselo los verdugos.—Claváronle la primera mano.— 
Crueldad con que tiraron la otra para que llegase al barreno que de malicia
habían alargado._Claváronle entrambos piés uno sobre otro con un clavo
algo mas fuerte. — Deslocacion de los huesos del sagrado cuerpo.—Dolor 
inexplicable que padeció Cristo en el tormento de su crucificaeion.— Exhor­
tación á la meditación de este paso. —Afectos de la alma devota en su me­
ditación.—Determinaron los verdugos, para remachar los clavos, volver la 
cruz cogiendo debajo á Cristo. —Como ocurrió María á esta crueldad. —Sus­
tentaron los Angeles la cruz cerca de el suelo, sin que tocase al rostro de 
Cristo. — Oeultéseles á los verdugos y judíos este milagro.—Nueva cruel­
dad con que levantaron y fijaron la cruz con Cristo crucificado. — Hiriéron­
le debajo de los brazos profundas heridas con las lanzas con que ayudaron á 
levantarle.—Espectáculo de Cristo crucificado en el aire.—Fuentes de san­
gre que corrían del sagrado cuerpo.—Crucificaeion de los ladrones. Es­
carnios que hicieron los judíos á Cristo crucificado.—Entrambos ladrones 
escarnecieron á Cristo al principio.—Celo de la honra de Cristo en st 
enardeció María viendo cuánto procuraban obscurecerla los judíos.—Pidió 
al eterno Padre volviese por ella con señales manifiestas.— Mandato de Ma­
ría á las criaturas insensibles para que manifestasen el sentimiento de la 
muerte de el Criador.—Efectos de esta oración y imperio de María.—Co­
razones que movió Dios á glorificar el Crucificado.—Constancia de Pílalos 
cu no mudar el título glorioso de la cruz. — Maravillosas señales de senti­
miento de todas las criaturas insensibles. — Perfidia de los judíos á vista de 
tantas maravillas. — División de las vestiduras de Cristo y suerte sobre su 
túnica.—Misterio de romper la capa exterior de Cristo y no su túnica in­
consútil.—Cátedra de la cruz.—Primera palabra de Cristo en ella. Declá­
rase en ella la caridad de Cristo.—Conversión de Dimas uno de los ladrones. 
—Segunda palabra de Cristo en la cruz. —Pondérase la felicidad del buen la­
drón. _Cu ¡i n bien practicó Dimas la doctrina de Ciisto.—— lertcia palabra
de Cristo en la cruz.—Por qué llamó á María mujer y no Madre.—Sentido 
de esta palabra.—Nueva ilustración que recibió aquí san Juan para el aprecio 
de la Madre de Dios.—Desde entonces prometió María obediencia.—Cuarta 
palabra de Cristo en la cruz.—Declaración del desamparo de Cristo en la cruz. 
—A dónde miró su amorosa querella.—Quinta palabra de Cristo en la cruz. 
Declaración de la sed que manifestó Cristo con ella. — Sola María la cono­
ció entonces y solicitó se le mitigase en parte.— Esponja de hiel y vinagre, 
y su misterio. — Sexta palabra de Cristo en la cruz.—Misterios desta pala­
bra y consumación de la redención. —Séptima y última palabra de Cristo en 
la cruz. — Díjola en voz alta y sonora. —En su último acento espiró. — Con 
ella fue arruinado Lucifer con todos sus demonios. —Padeció y sintió Ma­
ría los dolores y tormentos que tuvo su Hijo en la muerte.—Milagro de no
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seguírsele á ellos la muerte. —Exceso de este último dolor. —Hizo Cristo 
en la cruz su testamento hablando con su eterno Padre antes de hablar las 
siete palabras.—Razones de hacer los hombres testamento para morir.— 
Bienes de que dispuso Cristo en aquella hora. —Herederos y desherederos.
— Fue testamento cerrado, solo manifiesto á su Madre María, heredera uni­
versal.—Como fue testamentaria. — Confesión de alabanza y hacimiento de 
gracias de Cristo á su Padre por los beneficios hechos á su humanidad.— 
Última voluntad de Cristo de disponer de los tesoros de su vida y muerte, 
haciendo á la cruz tribunal de justicia y de misericordia.—Justificación de 
su causa en lo que obró por la salud de todos desde el instante de la encar­
nación sin excluir alguno.—Previsión de las obras de los hombres. — Dis­
tribución del premio ó castigo conforme á ellas.—Voluntad última deter­
minada de Cristo conforme á la divina y eterna. — Institución de su Madre 
por única y universal heredera de todos sus bienes. — Hácela depositaría y 
dispensera de todos. —Declaración de la herencia de los santos Ángeles.™ 
Mandado de que sirviesen á su Madre.—Nueva condenación y deshereda­
miento de ios demonios. — Institución de la herencia de los hombres pre­
destinados, que por su gracia y cumplimiento de su ley han de ser salvos.
— Bienes que les manda en esta vida para conseguir la eterna.—Señala esos 
bienes por prenda de su amistad. —Medios que Ies deja para aumentar su 
gracia y recuperarla , si la perdieren. —Ilácelos superiores á las demás cria­
turas. —Manda que les hace para la sustentación de ia vida mortal.—Man­
da de sus especiales favores. —Parte que señala y permite á los réprobos en 
esta vida. —Justo juicio de la elección que ellos hicieron de su propria vo­
luntad.— Desheredamiento con que por sus culpas los aparta de su amistad 
y gloria eterna. — Con los bienes temporales que eligieron los aparta de si» 
herencia. — Condenación de los réprobos á las penas eternas.—Conclusión 
del testamento. — Quedó este testamento sellado y guardado en el corazón 
de María, y para qué. — Exhortación á la perpetua memoria de Cristo cru­
cificado.— Como ha de componer el alma con este espejo su hermosura.— 
Como ha.de ser el estado estrecha cruz, y no camino espacioso. — Engaño 
de los mundanos en procurar á sus obras ensanches de la ley de Dios. —Es 
mas peligroso en los eclesiásticos y religiosos, y por qué.— Como ensanchan 
la cruz de la Religión. — En qué forma se ha de ajustar el perfecto religioso 
á la cruz de su profesión, y crucificarse en ella.—Clavo de la mano derecha, 
la obediencia.—Clavo de la siniestra, la pobreza. — Clavos de lospiés, la cas­
tidad.— Llaga del costado, encerramiento de la clausura. — Meditando en 
Cristo crucificado y en los dolores de su Madre no se hará esta cruz es­
trecha.

1375. Llegó nuestro Salvador, verdadero y nuevo Isaac, Rijo 
del eterno Padre, al monte del sacrificio, que es el mismo donde 
precedió el ensayo y la figura en el hijo del patriarca Abrahan 1, v 
donde se ejecutó en el inocentísimo Cordero el rigor que se sus­
pendió en el antiguo Isaac que le figuraba. Era el monte Calvario, 
lugar inmundo y despreciado, como destinado para el castigo de 

1 Genes, xxil, 9.
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los facinerosos y comdcnados, de cuyos cuerpos recibía mal olor y 
mayor ignominia. Llegó tan fatigado nuestro amantísimo Jesús, que 
parecía todo transformado en llagas y dolores, cruentado, herido y 
desfigurado. La virtud de la Divinidad, que deificaba su santísima 
humanidad por la unión hipostática, le asistió, no para aliviar sus 
tormentos, sino para confortarle en ellos, y quedarse su amor in­
menso saciado en el modo conveniente, conservándole la vida, has­
ta que se le diese licencia á la muerte de quitársela en la cruz. Lle­
gó también la dolorosa y afligida Madre llena de amargura álo alto 
del Calvario muy cerca de su Hijo corporalmente; mas en el espí­
ritu y dolores estaba como fuera de sí, porque se transformaba toda 
en su amado y en lo que padecía. Estaban con ella san Juan y las 
tres Marías; porque para esta sola y santa compañía había pedido 
y alcanzado del Altísimo este gran favor de hallarse tan vecinos y 
presentes al Salvador y su cruz.

1376. Como la prudentísima Madre conocía que se iban eje­
cutando los misterios de la redención humana, cuando vio que tra­
taban los ministros de desnudar al Señor para crucificarle, convir­
tió su espíritu al eterno Padre, y oró de esta manera: Señor mió y 
Dios eterno, Padre sois de vuestro unigénito Ilijo, que por la eterna 
generación Dios verdadero nació de Dios verdadero, que sois Vos, y 
por la humana generación nació de mis entrañas, donde le di la na­
turaleza de hombre en que padece. Con mis pechos le di leche y sus­
tenté; y como al mejor hijo, que jamás pudo nacer de otra criatura, 
le amo como Madre verdadera, y como Madre tengo derecho natural 
á su humanidad santísima en la persona que tiene, y nunca vuestra pro­
videncia se le niega á quien le tiene y pertenece. Ahora, pues, ofrezco 
este derecho de Madre, y le pongo en vuestras manos de nuevo, para 
que vuestro Hijo y mió sea sacrificado por la redención del linaje huma­
no. Recibid, Señor mío, mi aceptable ofrenda y sacrificio, pues no ofre­
ciera tanto, si yo misma fuera sacrificada y padeciera; no solo por­
que mi Hijo es verdadero Dios y de vuestra sustancia misma, sino 
también de parte de mi dolor y pena. Porque si yo muriera y se tro­
caran las suertes, para que su vida santísima se conservara, fuera 
para mí de grande alwio y satisfación de mis deseos. Esta oración de 
la gran Reina aceptó el eterno Padre con inefable agrado y compla­
cencia. No se le consintió al patriarca Abrahan mas de la figura y 
ademan del sacrificio de su hijo 1, porque la ejecución y verdad la 
reservaba el Padre eterno para su Unigénito. Ni tampoco ásu ma-

1 Genes, xxn, 12,
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dre Sara se le dió cuenta de aquella mística ceremonia, no solo por 
la pronta obediencia de Abrahan, sino también porque aun esto so­
lo no se fiaba del amor maternal de Sara, que acaso intentariaim­
pedir el mandato del Señor, aunque era santa y justa. Pero no fue 
así con María santísima, que sin recelo le pudo fiar el eterno Padre 
su voluntad eterna, porque con proporción cooperase en el sacrifi­
cio de el Unigénito con la misma voluntad del Padre.

1377. Acabó esta oración la invictísima Madre, y conoció que 
los impíos ministros de la pasión intentaban dar al Señor la bebida 
del vino mirrado con hiel, que dicen san Mateo 1 y san Marcos 2. 
Para añadir este nuevo tormento á nuestro Salvador, tomaron oca­
sión los judíos de la costumbre que tenían de dar á los condenados 
á muerte una bebida de vino fuerte y aromático, con que se confor­
tasen los espíritus vitales, para tolerar con mas esfuerzo los tor­
mentos del suplicio, derivando esta piedad de lo que Salomón dejó 
escrito en ios Proverbios: Dales sidra á los que están tristes, y el 
vino á los que padecen amargura del corazón 3. Esta bebida, que 
en los demás justiciados podia ser algún socorro y alivio, pretendió 
la pérfida crueldad de los impíos judíos conmutar en mayor pena 
con nuestro Salvador, dándosela amarguísima y mezclada con hiel, 
y que no tuviese en él otros efectos mas que el tormento de la amar­
gura. Conoció la divina Madre esta inhumanidad, y con maternal 
compasión y lágrimas oró al Señor, pidiéndole no la bebiese. Y su 
Majestad, condescendiendo con la petición de su Madre, de manera 
que sin negarse del todo á este nuevo dolor, gustó la pocion amar­
ga y no la bebió 4.

1378. Era ya la hora de sexta, que corresponde á la de medio­
día, y los ministros de justicia, para crucificar desnudo al Salva­
dor, le despojaron de la túnica inconsútil y vestiduras. Y como la 
túnica era cerrada y larga, desnudáronsela, para sacarla por la cabe­
za, sin quitarle la corona de espinas; y con la violencia que hicieron 
arrancaron la corona con la misma túnica con desmedida crueldad; 
porque le rasgaron de nuevo las heridas de su sagrada cabeza, y en 
algunas se quedaron las puntas de las espinas, que con ser tan du­
ras y aceradas se rompieron con la fuerza que los verdugos arreba­
taron la túnica, llevando tras de sí la corona; la cual volvieron á 
fijar en la cabeza con impiísima crueldad abriendo llagas sobre lla­
gas. Renovaron junto con esto las de todo su cuerpo santísimo; por-

1 Matth. xxvil, 34. — 2 Marc. xv, 23. — 3 Prov. xxxi, 6.
4 Matlh. xxvii, 34.
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ijue en ellas estaba ya pegada la túnica, y el despegarla fue, como 
dice David, añadir de nuevo sobre el dolor de sus heridas *. Cuatro 
veces desnudaron y vistieron en su pasión á nuestro Bien y Señor. 
La primera, para azotarle en la columna; la segunda, para poner­
le la púrpura afrentosa; la tercera, cuando se la quitaron y le vol­
vieron á vestir de su túnica; la cuarta fue esta del Calvario, para nú 
volverle á vestir: y en esta fue mas atormentado, porque las heri­
das fueron mas, y su humanidad santísima estaba debilitada, y en 
el monte Calvario mas desabrigado y ofendido de viento; que tam­
bién tuvo licencia este elemento para afligirle en su muerte la des­
templanza del frió.

1379. Á todas estas penas se añadía el dolor de estar desnudo 
en presencia de su Madre santísima y de las devotas mujeres que 
le acompañaban, y de la multitud de gente que allí estaba. Solo re­
servó su poder los paños interiores que su Madre santísima le ha­
bía puesto debajo la túnica en Egipto; porque ni cuando le azota­
ron se los pudieron quitar los verdugos, ni tampoco se los desnu­
daron para crucificarle, y así fué con ellos al sepulcro; y esto se me 
ha manifestado muchas veces 2. No obstante que para morir Cristo 
nuestro bien en suma pobreza, y sin llevar ni tener consigo cosa al­
guna de cuantas era Criador y verdadero Señor, por su voluntad 
muriera totalmente desnudo y sin aquellos paños, sino interviniera 
la voluntad y petición de su Madre santísima, que fue la que así lo 
pidió, y lo concedió Cristo nuestro Señor; porque satisfacía con este 
género de obediencia de hijo á la suma pobreza en que deseaba 
morir. Estaba la santa cruz tendida en tierra, y los verdugos pre­
venían lo demás necesario para crucificarle, como á los otros dos 
que juntamente habían de morir. Y en el ínterin que todo esto se 
disponía, nuestro Redentor y Maestro oró al Padre, y dijo :

1380. Eterno Padre y Señor Dios mió, á tu majestad incompre­
hensible de infinita bondad y justicia ofrezco todo el ser humano y obras 
que en él por tu voluntad santísima he obrado, bajando de tu seno en 
esta carne pasible y mortal, para redemir en ella á mis hermanos los 
hombres. Ofrézcote, Señor, conmigo á miamantísima Madre, su amor, 
sus ohas peí feotísimas, sus dolores, sus penas, sus cuidados y pru­
dentísima solicitud en servirme, imitarme y acompañarme hasta la 
muerte. Ofrezcote la pequeña grey de mis Apóstoles, la santa Iglesia y 
congregación de fieles, que ahora es y será hasta el fin del mundo, y 
con ella á todos los mortales hijos de Adan. Todo lo pongo en tus ma-

1 Psaim. lxviii, 27. — 2 Supr. n. 1338.
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nos, como de su verdadero Dios y Señor omnipotente; y cuanto es de 
mi parte por todos padezco y muero de voluntad, y con ella quiero que 
lodos sean salvos, si todos me quisieren seguir y aprovecharse de mi 
redención, para que de esclavos del demonio pasen á ser hijos tuyos, 
q mis hermanos y coherederos por la gracia que les dejo merecida. Es­
pecialmente, Señor mió, te ofrezco los pobres, despreciados y afligi­
dos, que son mis amigos y me siguieron por el camino de la cruz. Y 
quiero que los justos y predestinados estén escritos en tu memoria eter­
na. Suplicóte, Padre mió, que detengas el castigo y levantes el azote 
de justicia con ¡os hombres, no sean castigados como lo merecen sus 
culpas; y desde esta hora seas su Padre como lo eres mío. Suplicóle asi­
mismo por los que con pió afecto asisten á mi muerte, para que sean 
ilustrados con tu divina luz; y por todos los que me persiguen, para 
que se conviertan á la verdad; y sobre todo te pido por la exaltación 
de tu inefable y santísimo nombre.

1381. Esta oración y peticiones de nuestro Salvador Jesús co­
noció su santísima Madre, y le imitó, y oró al Padre respectiva­
mente como á ella le tocaba. Nunca olvidó ni omitió la prudentí­
sima Virgen el cumplimiento de aquella palabra primera que oyó 
de la boca de su Hijo y Maestro recien nacido: Asimílate á mí, ami­
ga mia *. Y siempre se cumplió la promesa, que le hizo el mismo Se­
ñor, de que en retorno del nuevo ser humano que di ó al Verbo 
eterno en su virginal vientre, le daria su omnipotencia otro nuevo 
ser de gracia divino y eminente sobre todas las criaturas. Y á este 
beneficio pertenecía la ciencia y luz altísima con que conocía la 
gran Señora todas las operaciones de la humanidad santísima de su 
Hijo, sin que alguna se le ocultase, ni la perdiese de vista. Y como 
las conoció, las imitó; de manera, que siempre fue cuidadosa en 
atenderlas, profunda en penetrarlas, pronta en la ejecución, y fuer­
te y muy intensa en las operaciones. Y para esto ni la turbó el 
dolor, ni la impidió la congoja, ni la embarazó la persecución, ni 
la entibió la amargura de la pasión. Y si bien fue admirable en la 
gran Reina esta constancia, pero fuéralo menos, si á la pasión y 
tormentos de su Hijo asistiera con los sentidos, al modo que los de­
más justos. Mas no sucedió así; porque fue vínica y singular enlo­
do : que, como se ha dicho arriba2, sintió en su virgíneo cuerpo los 
dolores que padecía Cristo nuestro bien en su persona interiores 
y exteriores. Y en cuanto á esta correspondencia, podemos decir 
que también la divina Madre fue azotada, coronada, escupida, abo -

1 Supr. n. 480. — 2 Ibid. n. 1341.
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Meada, llevó la cruz á cuestas y fue clavada en ella, porque sintió 
todos estos tormentos y los demás en su purísimo cuerpo, aunque 
por diferente modo; pero con suma similitud, para que en todo 
fuese la Madre retrato vivo de su Hijo. Á mas de la grandeza que 
debia corresponder en María santísima y su dignidad á la de Cristo, 
con toda la proporción posible que tuvo, encerró esta maravilla otro 
misterio, que fue satisfacer en algún modo al amor de Cristo y á la 
excelencia de su pasión y beneplácito, quedando para todo estoco- 
piada en alguna pura criatura, y ninguna tenia tanto derecho á este 
beneficio como su misma Madre.

1382, Para señalar los barrenos de los clavos en la cruz, man­
daron los verdugos con imperiosa soberbia al Criador del universo 
(¡ oh temeridad formidable!) que se tendiese en ella, y el Maestro de 
la humildad obedeció sin resistencia. Pero ellos con inhumano y cruel 
instinto señalaron los agujeros, no iguales al sagrado cuerpo, sino 
mas largos, para lo que después hicieron. Esta nueva impiedad co­
noció la Madre de la luz, y fue una de las mayores aflicciones que 
padeció su corazón castísimo en toda la pasión; porque penetró los 
intentos depravados de aquellos ministros del pecado, y previno el 
tormento que su Hijo santísimo había de padecer para clavarle en la 
cruz. Pero no lo pudo remediar; porque el mismo Señor quería pa­
decer también aquel trabajo por los hombres. Y cuando se levantó 
su Majestad para que barrenasen la cruz, acudió la gran Señora, 
y le tuvo de un brazo y le adoró, y besó la mano con suma reveren­
cia. Dieron lugar á esto los verdugos, porque juzgaron que á la vis­
ta de su Madre se afligiría mas el Señor; y ningún dolor que le pu­
dieran dar le perdonaron. Pero no entendieron el misterio; porque 
no tuvo su Majestad en su pasión otra causa de mayor consuelo \ 
gozo interior como ver á su Madre santísima, y la hermosura de 
su alma, y en ella el retrato de sí mismo y el cillero logro del fruto 
de su pasión y muerte; y este gozo en algún modo confortó áCris­
to nuestro bien en aquella hora.

1383. Formados en la santa cruz los tres barrenos, mandaron 
los verdugos á Cristo Señor nuestro segunda vez que se tendiese 
sobie ella paia clavaile. Y el supremo y poderoso Rev, como ar­
tífice de la paciencia, obedeció y se puso en la cruz, extendiendo 
los brazos sobre el feliz madero á la voluntad de los ministros de su 
muérle. Estaba su Majestad tan desfallecido, desfigurado y exan­
güe, que si en la impiedad ferocísima de aquellos hombres tuvie­
ran algún lugar la natural razón y humanidad, no era posible que
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la crueldad hallara objeto en que obrar entre la mansedumbre, hu­
mildad , llagas y dolores del inocente Cordero. Pero no fue así; por­
que ya los judíos y ministros (¡ oh juicios terribles y ocullísimosdel Se­
ñor! ) estaban transformados en el odio mortal y mala voluntad de 
los demonios, y desnudos de los afectos de hombres sensibles y ter­
renos, y así obraban con indignación y furor diabólico.

1384. Luego cogió la mano de Jesús nuestro Salvador uno de 
los verdugos, y asentándola sobre el agujero de la cruz, otro ver­
dugo la clavó en él, penetrando á martilladas la palma del Señor 
con un clavo esquinado y grueso. Rompiéronse con él las venas y 
los nervios, y se desconcertaron los huesos de aquella mano sagrada 
que fabricó los cielos y cuanto tiene ser. Para clavarle la otra mano 
no alcanzaba el brazo al agujero; porque los nervios se le habían 
encogido, y de malicia le habían alargado el barreno, como arriba 
se dijo 1; y para remediar esta falta tomaron la misma cadena con que 
el mansísimo Señor había estado preso desde el huerto, y argollán­
dole la muñeca con el un extremo donde tenia una argolla como 
esposas, tiraron con inaudita crueldad del otro extremo, y ajusta­
ron la mano con el barreno, y la clavaron con otro clavo. Pasaron 
á los piés, y puesto el uno sobre el otro, amarrándolos con la mis­
ma cadena y tirando de ella con gran fuerza y crueldad, los clava­
ron juntos con el tercero clavo, algo mas fuerte que los otros. Que­
dó aquel sagrado cuerpo, en quien estaba unida la divinidad, cla­
vado y fijo en la santa cruz, y aquella fábrica de sus miembros 
deificados, y formados por el Espíritu Santo, tan disuella y desen­
cuadernada, que se le pudieron contar los huesos 2, porque todos 
quedaron deslocados y señalados, fuera de su lugar natural. Desen­
cajáronle los del pecho, de los hombros y espaldas, y todos se mo­
vieron de su lugar, cediendo á la viólenla crueldad de los ver­
dugos.

1385. No cabe en lengua ni discurso nuestro la ponderación 
de los dolores de nuestro Salvador Jesús en este tormento, y lo mu­
cho que padeció. Solo el dia del juicio.se conocerá mas, para jus­
tificar su causa contra los reprobos, y para que los santos le ala­
ben y glorifiquen dignamente. Pero ahora que la fe de esta verdad 
nos da licencia, y nos obliga á extender el juicio (si es que le tene­
mos), pido, suplico y ruego á los hijos de la santa Iglesia conside­
remos á solas cada uno tan venerable misterio; ponderémosle y pe­
sémosle con todas sus circunstancias, y hallaremos motivos eficaces

1 Supr. n. 1382. — aPsaIm. xxi, 18.
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para aborrecer al pecado y no volverle á cometer, como causa de 
tanto padecer el Autor de la vida. Ponderemos y miremos tan opri­
mido el espíritu de su Madre Virgen, y rodeado de dolores su pu­
rísimo cuerpo; que por esta puerta de la luz enlrarémos á conocer 
el sol que nos alumbra el corazón. ¡Oh Reina y Señora de las vir­
tudes! ¡Oh Madre verdadera del inmortal Rey de los siglos huma­
nado! Verdad es, Señora mía, que la dureza de nuestros ingratos 
corazones nos hace ineptos y muy indignos de sentir vuestros do­
lores, y de vuestro Hijo santísimo nuestro Salvador; pero vénga­
nos por vuestra clemencia este bien que desmerecemos. Purificad y 
apartad de nosotros tan pesada torpeza y grosería. Si nosotros so­
mos la causa de tales penas, ¿qué razón"hay y qué justicia es que 
se queden en Vos y en vuestro Amado? Pase el cáliz de loá ino­
centes a que le beban los reos que le merecieron. Mas ¡ay de mil 
¿Dónde está el seso? ¿Dónde la sabiduría y la ciencia? ¿Dónde la 
lumbre de nuestros ojos? ¿Quién nos ha privado de los sentidos? 
¿Quien nos ha i obado el corazón sensible y humano? Cuandono hu- 

, hiera recibido (Señor mió) el ser que tengo á vuestra imagen y seme­
janza 1; cuando Vos no me dierais la vida y movimiento 2; "cuando 
todos los elementos y criaturas, formadas por vuestra mano para mi 
servicio 3, no me dieran noticia tan segura de vuestro amor inmen­
so; el infinito exceso de haberos clavado en la cruz, con tan inauditos 
doloresy tormentos me dejara satisfecha, y presa con cadenas decom- 
pasion y agradecimiento, de amor y de confianza en vuestra ine­
fable clemencia. Pero si no me despiertan tantas voces, si vuestro 
amor no me enciende, si vuestra pasión y tormentos no me mueven, 
si tales beneficios no me obligan, ¿qué fin esperaré de mi estulticia?

138G. Fijado el Señor en la cruz, para que los clavos no solta­
sen al divino cuerpo, arbitraron los ministros de la justicia redoblar­
los por la parte que traspasaban el sagrado madero; y para eje­
cutarlo comenzaron á levantar la cruz para volverla, cogiendo de­
bajo contra la tierra al mismo Señor crucificado. Esta nueva cruel- 
dad alteró á lodos los circunstantes, y se levanto grande gritería en 
aquella turba mov.da de compasión. Mas la dolorosa y compasiva 
Madre ocumo a tan desmesurada impiedad, y pidió al'eterno Pa­
dre no la permitiese, como los verdugos la intentaban. Y luego 
mando a los santos Angeles acudiesen y sirviesen á su Criador con 
aquel obsequio, lodo se ejecutó como la gran Reina lo ordenó; por­
que volviéndolos verdugos la cruz, para que el cuerpo clavado 

Sap. 23. - 2 Act. XVII, 28. - a Eccli. 39j 30; Amos, iv, 13.
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cayera el rostro contra la tierra, los Ángeles le sustentaron cerca 
del suelo, que estaba lleno de piedras y inmundicia, y con esto no 
tocó el Señor con su divino rostro en él ni en los guijarros. Los 
ministros redoblaron las puntas de los clavos, sin haber conocido el 
misterio y maravilla, porque se les ocultó, y el cuerpo estuvo tan 
cerca de la tierra, y la cruz tan fija sustentada de los Ángeles, que 
los malignos judíos creyeron estaba, en el duro suelo.

1387. Luego arrimaron la cruz con el Crucificado divino al agu­
jero donde se habia de enarbolar. Y llegándose unos con los hom­
bros, y otros con alabardas y lanzas, levantaron al Señor en la cruz, 
fijándola en el boyo que para esto habían abierto en el suelo. Que­
dó nuestra verdadera salud y vida en el aire pendiente del sagrado 
madero, a vista de innumerable pueblo de diversas gentes y nacio­
nes. No quiero omitir otra crueldad, que he conocido usaron con su 
Majestad cuando le levantaron, que con las lanzas y instrumentos 
de armas le hirieron, haciéndole debajo los brazos profundas heri­
das; porque le fijaron los hierros en la carne, para ayudar á levan­
tarle en la cruz. Renovóse al espectáculo la vocería del pueblo con 
mayores gritos y confusión. Los judíos blasfemaban, los compa­
sivos se lamentaban, los extranjeros se admiraban: unos á otros se 
convidaban al espectáculo, otros no le podían mirar con el dolor; 
unos ponderaban el escarmiento en cabeza ajena, otros le llama­
ban justo; y toda esta variedad de juicios y palabras eran flechas 
para el corazón de la afligida Madre. El sagrado cuerpo derramaba 
mucha sangre de las heridas de los clavos, que con el peso y golpe 
de la cruz se estremeció, y se rompieron de nuevo las llagas, que­
dando mas patentes las fuentes á que nos convidó por Isaías 1, para 
que fuésemos á coger de ellas con alegría las aguas con que apa­
gar la sed y lavar las manchas de nuestras culpas. Nadie tiene ex­
cusa, si no se diere priesa llegando á beber en ellas; pues se ven­
den sin conmutación de plata ni oro 2, y se dan de balde solo por 
la voluntad de recibirlas.

1388. Crucificaron luego á los dos ladrones, y fijaron sus cruces, 
la una á la mano derecha y la otra á la siniestra de nuestro Reden­
tor, dándole el lugar de medio, como á quien reputaban por prin­
cipal malhechor. Y olvidándose los pontífices y fariseos de los dos 
facinorosos, convirtieron todo su furor contra el Impecable y Santo 
por naturaleza. Y moviendo las cabezas con escarnio y mofa 3, ar­
rojaron piedras y polvo contra la cruz del Señor, y contra su real

1 Isai. xu, 3. — 2 Ibid. lv, 1. — » Matth. xxyh, 39.
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persona. Decían: Ah tú que destruyes el templo de Dios y en tres 
días lo reedificas, sálvate ahora áti mismo: á otros hizo salvos, y á 
si mismo no se puede salvar. Otros decían: Si este es Hijo de Dios, 
descienda ahora de la cruz y le creeremos 1. Los dos ladrones2 tam­
bién se burlaban de su Majestad al principio, y decían: Si eres Hijo 
de Dios, sálvate á tí mismo y á nosotros. Estas blasfemias de los la­
drones fueron para el Señor de tanto mayor sentimiento, cuanto á 
ellos estaba mas próxima la muerte, y perdian aquellos dolores con 
que morían y podían satisfacer en parte por sus delitos castigados 
por la justicia; como luego lo hizo el uno de ellos, aprovechándola 
ocasión mas oportuna que tuvo pecador alguno del mundo.

1389. Cuando la gran reina de los Ángeles María santísima co­
noció que los judíos con su pérfida y obstinada envidia intentaban 
deshonrar mas á Cristo crucificado, y que todos le blasfemaban y 
juzgaban por el pésimo de los hombres, y deseaban se borrase y ol­
vidase su nombre de la tierra de los vivientes (como Jeremías lo de­
jo profetizado 3), fue de nuevo enardecido su corazón fidelísimo en 
el celo de la honra de su Hijo y Dios verdadero. Y postrada ante su 
real persona crucificada (donde le estaba adorando) pidió al eterno 
Padre volviese por la honra de su Unigénito con señales tan mani­
fiestas , que la perfidia judáica quedase confusa, y frustrada su mali­
ciosa intención. Presentada esta petición al Padre, con el mismo ce­
lo y potestad de Reina del universo se convirtió á todas las cria­
turas irracionales dél, y dijo: Insensibles criaturas, criadas por la 
mano del Todopoderoso, manifestad vosotras el sentimiento que por su 
muerte le niegan estultamente los hombres capaces de razón. Cielos, 
«ol, luna, estrellas y planetas, detened vuestro curso, suspended cues­
te as influencias con los mortales. Elementos, alterad vuestra condi­
ción, y pierda la tierra su quietud, rómpanse las piedras y peñascos 
duros. Sepulcros y monumentos de los muertos , abrid vuestros ocultos 
senos para confusión de los vivos. Velo del templo místico y figurativo, 
divídete en dos partes, y cotí tu rompimiento intima su castigo á los in­
crédulos, y testifica la verdad, que ellos pretenden escurecer, de la glo­
ria de su Criador y Redentor.

1390. En virtud de esta oración y imperio de María Madre de 
Jesús crucificado, tenia dispuesto la omnipotencia del Altísimo to­
do lo que sucedió en la muerte de su Unigénito. Ilustró su Majes- 
bul y movió los corazones de muchos circunstantes al tiempo de 
!as señales de la tierra, y á otros antes, para que confesaran alcru-

; Matih. xxvh , 42. — 2 Ibid, 44. — a jerem. xi, 19,
22 T, V.
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cificado Jesús por santo, justo y verdadero Hijo de Dios, como lo 
hizo el Centurión, y otros muchos que dicen los Evangelistas 1 se 
volvían del Calvario, hiriendo sus pechos de dolor. No solo le con­
fesaron los que antes le habían oido y creído su doctrina; pero tam­
bién otros muchos que ni le habían conocido, ni visto sus mila­
gros. Por la misma oración fue inspirado Pílalos para que no mu­
dase el título de la cruz, que ya le habian puesto sobre la cabeza 
del Señor en las tres lenguas, hebrea, griega y latina. Y aunque 
los judíos reclamaron al juez2, y le pidieron que no escribiese, Je­
sús Nazareno Rey de los judíos; sino que antes escribiese: Este dijo 
era Rey de los judíos, respondió Pilatos: Lo que está escrito sera 
escrito, y no quiso mudarlo. Todas las otras criaturas insensibles 
por voluntad divina obedecieron al imperio de María santísima. Y de 
la hora de mediodía hasta las tres de la tarde, que era la de nona, 
cuando espiró el Salvador, hicieron el sentimiento y novedad que 
dicen los sagrados Evangelistas 3. El sol escondió su luz, los plane­
tas mudaron el influjo, los cielos y la luna sus movimientos, los 
elementos se turbaron, tembló la tierra, y muchosmontes se rom­
pieron ; quebrantáronse las piedras unas con otras; abrieron sus senos 
los sepulcros, para que después salieran de ellos algunos difuntos 
vivos. Y fue tan insólita y nueva la alteración de todo lo visible v 
elementar, que se sintió en todo el orbe. Y los judíos, por toda Je- 
rusalen, quedaron atónitos y asombrados; aunque su inaudita per­
fidia y malicia los impidió y desmereció que llegasen al conoci­
miento de la verdad que todas las criaturas insensibles les predi­
caban.

1391. Los soldados que crucificaron á Jesús nuestro Salvador, 
como ministros á quien tocaban los despojos del justiciado, trata­
ron de dividir los vestidos del inocente Cordero. Y la capa ó manto 
superior, que por divina dispensación la llevaron al Calvario (*), 
la hicieron partes (esta era la que se desnudó en la cena para la­
var los piésálos Apóstoles), y la dividieron entre sí mismos 4, que 
eran cuatro. Pero la túnica inconsútil no quisieron dividirla, orde­
nándolo así la providencia del Señor con gran misterio, y echaron 
suertes sobre ella, y la llevó á quien le tocó, cumpliéndose á la le­
tra la profecía de David en el salmo xxi s. Los misterios de no rom­
per esta túnica declaran los Santos y Doctores; y uno de ellos fue

1 Matth. xxvli, 54; Luc. xxm, 48. — 2 Joan, xix, 21,22.
3 Luc, xxm, 45; Matth. xxvii, 51,52. — (*} Véase la nota XX\ .
4 Joan, xix, 23, 24. — 8 Psalm. xxi, 19.
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significar como este hecho de los judíos, aunque rompieron con tor­
mentos y heridas la humanidad santísima de Cristo nuestro bien, 
con que estaba cubierta la divinidad; pero á esta no pudieron ofen­
derla con la pasión, ni tocar en ella; y á quien tocare la suerte de 
justificarse por su participación, este la poseerá y gozará por entero.

1392. Y como el madero de la santa cruz era el trono de la ma­
jestad leal de Cristo y la cátedra de donde quería enseñar la cien­
cia de la vida, estando ya su Majestad levantado en ella, y confir­
mando la doctrina con el ejemplo, dijo aquella palabra en que com- 
prehendió la suma de la caridad y perfección 1: Padre, perdónalos, 
que no saben lo que hacen. Este principio de la caridad y amor fra­
ternal se vinculó el divino Maestro , llamándole suyo propio 2. Y en 
prueba de esta verdad que nos había enseñado 3, le practicó y eje­
cutó en la cruz, no solo amando y perdonando á sus enemigos; pe­
ro disculpándolos con su misma ignorancia, cuando su malicia ha­
bía llegado á lo supremo que pudo subir en los hombres, persiguien­
do, crucificando y blasfemando de su mismo Dios y Redentor. Esto 
hizo la ingratitud humana después de tanta luz, doctrina y beneficios; 
Y esto hizo nuestro Salvador Jesús con su ardentísima caridad, en 
retorno de los tormentos, de las espinas, clavos, cruz y blasfemias. 
¡Oh amor incomprehensible! ¡Oh suavidad inefable I ¡Oh paciencia 
nunca imaginada délos hombres, admirable á los Ángeles y temida 
de los demonios! Conoció algo de este sacramento el uno de los dos 
ladrones llamado Dimas; y obrando al mismo tiempo la intercesión 
y oración de María santísima 3 fue ilustrado interiormente para cono­
cer á su Reparador y Maestro en esta primera palabra que habló en 
la cruz. Y movido con verdadero dolor y contrición de sus culpas, 
se convirtió á su compañero, y le dijo4: ¿Ni tú tampoco ternes á Dios, 
que con estos blasfemos perseveras en la misma condenación? Nosotros 
pagamos nuestro merecido; pero este, que padece con nosotros, no ha 
cometido culpa alguna. Y hablando luego á nuestro Salvador. le di­
jo *: Señor, acuérdate de mí cuando llegares á tu reino.

1393. En este felicísimo Ladrón y en el Centurión, y en los de­
más que conlesaron á Cristo en la cruz, se comenzaron á estrenar 
tos efectos de la redención. Pero el mejor afortunado fue Dimas, 
que mereció oh la segunda palabra que dijo el Señor G: De verdad 
ic digo, que hoy serás conmigo en el paraíso. ¡Oh bienaventurado 
,adron, que tú solo alcanzaste para tí tal palabra deseada de todos

! ?:uc‘ XXIU» 34. - 2 Joan, xv, 12. - a jiaitta. xv,44. - * Luc. xxm, 40 
5 Ibrd. 42. - e Ibid. 43,

22*
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los justos y santos de la tierra! No la pudieron oir los antiguos Pa­
triarcas y Profetas , juzgándose por muy dichosos en bajar al lim­
bo y esperar largos siglos el paraíso, que tú ganaste en un punto, 
en que mudaste felizmente el oficio. Acabas ahora de robar la ha­
cienda ajena y terrena, y luego arrebatas el cielo de las manos de 
su dueño. Pero tú le robas de justicia, y él tele da de gracia, por­
que fuiste el último discípulo de su doctrina en su vida, y el pri­
mero en practicarla después de haberla oido. Amaste y corregiste á 
tu hermano, confesaste á tu Criador, reprehendiste á los que le 
blasfemaban, imitástele en padecer con paciencia, rogástele con 
humildad como á Redentor, para que en lo futuro se acordase de tus 
miserias; y él como gloriíicador premió de contado tus deseos, sin 
dilatar el galardón que te mereció á tí y á todos los mortales.

1394» Justificado el buen Ladrón volvió Jesús la amorosa vista 
á su afligida Madre, que con san Juan estaba al pié de la cruz; y 
hablando con entrambos, dijo primero á su Madre 1: Mujer, res ahi 
n tu hijo; y al Apóstol dijo también: Ves ahí á tu madre. Llamóla 
su Majestad mujer y no madre; porque este nombre era de regalo 
v dulzura, y que sensiblemente le podía recrear el pronunciarle, y 
en su pasión no quiso admitir esta consolación exterior, conforme á 
lo que arriba se dijo2, por haber renunciado en ella todo consuelo y 
alivio. Y en aquella palabra mujer, tácitamente y en su aceptación 
dijo: Mujer bendita entre todas las fhujeres3, la mas prudente 
entre los hijos de Adan, mujer fuerte 4 y constante, nunca venci­
da de la culpa, fidelísima en amarme, indefectible en servirme, y á 
quien las muchas aguas de mi pasión no pudieron extinguir 5 ni 
contrastar. Yo me voy á mi Padre, y no puedo desde hoy acompa­
ñarte ; mi discípulo amado te asistirá y servirá como á madre, y será 
tu hijo. Todo esto entendió la divina Reina. Y el santo Apóstol en 
aquella hora la recibió por suya , siendo de nuevo ilustrado su en­
tendimiento para conocer y apreciar la prenda mayor que la Divi­
nidad había criado después de la humanidad de Cristo nuestro Se­
ñor. Y con esta luz la veneró y sirvió en lo restante de la vida de 
nuestra gran Reina, como diré adelante6. Admitióle también su Ma­
jestad por Hijo con humilde rendimiento y obediencia. Y desde en­
tonces se la prometió, sin que los inmensos dolores de la pasión em­
barazasen su magnánimo y prudentísimo corazón, que siempre

1 Joan, xix, 26,27. — 2 Supr. n. 960. — 3 Luc. I, 42.
4 Prov. xxxi, 10. — 8 Cant. viii, 7.
6 Infr. n. 1435; parí. III, n. 175 , 369, et frequenter.
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obraba lo sumo de la perfección y santidad, sin omitir acción al­
guna.

1395. Llegábase ya la hora de nona del dia, aunque por la obs­
curidad y turbación mas parecía confusa noche; y nuestro Salvador 
Jesús habló la cuarta palabra desde la cruz en voz grande y clamo­
rosa, que los circunstantes pudieron oir, y dijo 1: Dios mió, Dios 
mío, ¿por qué me has desamparado? Estas palabras, aunque las dijo 
el Señor en su lengua hebrea, no iodos las entendieron. Y porque 
la primera dicción dice: Eli, Eli, pensaron algunos que llamabaá 
Elias; y otros burlando de su clamor decían 2; Veamos si vendrá 
Elias á librarlo ahora de nuestras manos. Pero el misterio de eslas 
palabras de Cristo nuestro bien fue tan profundo, como escondido 
de los judíos y gentiles; y en ellas caben muchos sentidos que los 
Doctores sagrados les han dado. Lo que á mí se me ha manifestado 
es, que el desamparo de Cristo no fue que la divinidad se apartase de 
la humanidad santísima, disolviéndose la unión sustancial hiposlálica, 
ni cesando la visión beatífica de su alma, que entrambas uniones 
tuvo la humanidad con la divinidad desde el instante que por obra 
del Espíritu Santo fue concebido en el tálamo virginal, y nunca de­
jó á lo que una vez se unió. Esta doctrina es la católica y verdade­
ra. También es cierto que la humanidad santísima fue desampa­
rada de la divinidad en cuanto á no defenderla de la muerte y de. 
los dolores de la pasión acerbísima. Pero no le desamparó del todo 
el Padre eterno, en cuanto á volver por su honra; pues la testificó 
con el movimiento de todas las criaturas, que mostraron sentimien­
to en su muerte. Otro desamparo manifestó Cristo Salvador nuestro 
con esta querella, originada de su inmensa caridad con los hom­
bres; y este fue el de los reprobos y prescitos, y de estos se dolió 
en la última hora, como en la oración del huerto, donde se entris­
teció su alma santísima hasta la muerte, como allí se dijo3; porque 
ofreciéndose por todo el linaje humano tan copiosa y superabun­
dante redención, no seria eficaz en los condenados, y se hallaría 
desamparado de ellos en la eterna felicidad para donde los crió v re­
dimió: y como este era decreto de la voluntad eterna del Padre, 
amorosa y dolorosamente se querelló, y dijo: Dios mió, Dios mío, 
¿por qué me desamparásteis? Entendiendo de la compañía de los re­
probos.

1396. En mayor testificación de esto añadió luego el Señor la 
quinta palabra, y dijo 4: Sed tengo. Los dolores de la pasión y con-

1 Matth. xxvii , 46. — 2 Ibid. 49. — a Supr. n. 1210. — * Joan, xix, 28.
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Sojas pudieron causar en Cristo nuestro bien natural sed. Pero no 
era tiempo entonces de manifestarla ni apagarla, ni su Majestad 
hablara para esto sin mas alto sacramento, sabiendo estaba tan in­
mediato á espirar. Sediento estaba de que los cautivos hijos de Adan 
no malograsen la libertad que les merecía y ofrecía. Sediento, an­
sioso y deseoso de que le correspondieran todos con la fe y con el 
amor que le debían, de que admitiesen sus méritos y dolores, su 
gracia y amistad, que por ellos podían adquirir, y que no perdiesen 
su eterna felicidad que les dejaba por herencia, si la quisieran ad­
mitir y merecer. Esta era la sed de nuestro Salvador y Maestro ; y 
sola María santísima la conoció perfectamente entonces, y con ínti­
mo afecto y caridad convidó y llamó en su interior á los pobres, á 
los afligidos, á los humildes, despreciados y abatidos, para que lle­
gasen al Señor, y mitigasen aquella sed en parte, pues no era posi­
ble en todo. Pero los pérfidos judíos y verdugos, en testimonio de 
su infeliz dureza, ofrecieron al Señor con irrisión una esponja de vi­
nagre y hiel sobre una caña, y se la llegaron á la boca 1 para que 
bebiese, cumpliendo la profecía de David, que dijo2: En mi sed me 
dieron á beber vinagre. Gustólo nuestro pudentísimo Jesús , y tomó 
algún trago en misterio de lo que toleraba la condenación de los ré- 
probos. Pero á petición de su Madre santísima lo rehusó luego y lo 
dejó; porque la Madre de la gracia había de ser la puerta y media­
nera para los que se aprovechasen de la pasión y redención humana.

1397. Luego con el mismo misterio pronunció el Salvador lá 
sexta palabra 3: Consummatum est. Ya está consumada esta obra de 
mi legacía del cielo y redención de los hombres, y la obediencia con 
que me envió el eterno Padre á padecer y morir por la salud de los 
hombres. Ya están cumplidas las Escrituras, profecías y figuras 
del Viejo Testamento, y el curso de la vida pasible y mortal que ad­
mití en el vientre virginal de mi Madre. Ya queda en el mundo mi 
ejemplo, doctrina, Sacramentos y remedios para la dolencia del pe­
cado. Ya queda satisfecha la justicia de mi eterno Padre parala 
deuda de la posteridad de Adan. Ya queda enriquecida mi Iglesia 
para el remedio de los pecados que los hombres cometieren; y toda 
la obra de mi venida al mundo queda en suma perfección, por la 
parte que me tocaba como su Reparador ; y para la fábrica de la 
Iglesia triunfante queda puesto el seguro fundamento en la militan­
te, sin que nadie le pueda alterar ni mudar. Todos estos misterios 
contienen aquellas palabras breves: Consummatum est.

1 Joan, xix, 29. — 3 Psalm. ixvni, 22. — 3 Joan, xix, 30.
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1398. Acabada y puesta la obra de la redención humana en su 
ultima perfección, era consiguiente, que como el Verbo humanado, 
por la vida mortal, salió del Padre y vino al mundo1, por la muerte 
de esta vida volviese al Padre con la inmortalidad. Para esto dijo 
Cristo nuestro Salvador la última palabra 2: Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu. Exclamó y pronunció el Señor estas pala­
bras en voz alta y sonora, que la oyeron los presentes ; y para de­
cirlas levantó los ojos al cielo, como quien hablaba con su eterno 
Padre, y en el último acento entregó su espíritu, volviendo á inclinar 
la cabeza. Con la virtud divina de estas últimas palabras fue arrui­
nado y arrojado Lucifer con todos sus demonios en las profundas 
cavernas del infierno, donde quedaron lodos apegados, como diré 
en el capítulo siguiente. La invencible Reina y Señora de las virtu­
des penetró altamente todos estos misterios sobre todas las criaturas, 
como Madre del Salvador y coadjulora de su pasión. Y para que 
en todo la participase, así como había sentido los dolores correspon­
dientes á los tormentos de su Hijo santísimo, padeció y sintió, que­
dando viva, los dolores y tormentos que tuvo el Señor en el instante 
de la muerte. Y aunque ella no murió con efecto, pero fue porque 
milagrosamente, cuando se había de seguir la muerte, le conservó 
Dios la vida; siendo este milagro mayor que los demás con que 
fue confortada en todo el discurso de la pasión. Porque este último 
dolor fue mas intenso y vivo; y lodos cuantos han padecido los 
Mártires, y los hombres justiciados desde el principio del mundo, 
no llegan á los que María santísima padeció y sufrió en la pasión. 
Perseveró la gran Señora al pié de la cruz hasta la tarde, que fue 
enterrado el sagrado cuerpo (como adelante diré), y en retorno de 
éste último dolor, en especial quedó la purísima Madre mas espiri­
tualizada en lo poco que su virginal cuerpo sentía del ser terreno.

1399. Los sagrados Evangelistas no escribieron otros sacramen­
tos y misterios ocultos que obró Cristo nuestro Salvador en la cruz, 
ni los católicos tenemos de ellos mas que las prudentes conjeturas 
que se deducen de la infalible certeza de la fe. Pero entre los que 
se me han manifestado en esta Historia y en este lugar de la pa­
sión , es una oración que hizo al eterno Padre antes de hablar las 
siete palabras referidas por los Evangelistas. Y llámola oración, por­
que fue hablando con el eterno Padre, aunque es como última dis­
posición y testamento que hizo como verdadero y sapientísimo Pa­
dre de la familia que le entregó el suyo, que fue todo el linaje hu-

1 Joan, xvi, 28. — 2 Luc. xxhi, 46.
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mano. Y como la misma razón natural enseña que quien es cabeza 
de alguna familia y señor de muchos ó pocos bienes, no seria pru­
dente dispensero, ni atento á su oficio ó dignidad, si no declarase á 
la hora de la muerte la voluntad con que dispone de sus bienes \ 
familia, para que los herederos y sucesores conozcan lo que á cada 
uno le toca sin litigio, y después lo adquiera de justicia en herencia 
y posesión pacífica; por eslarazón y para morir desocupados de ¡o 
terreno hacen los hombres del siglo sus testamentos. Y hasta los re­
ligiosos se desapropian del uso que tienen de las cosas, porque en 
aquella hora pesa mucho lo terreno y sus cuidados , para que no se 
levante el espíritu á su Criador. Y aunque á nuestro Salvador no le 
pudieran embarazar estas, porque ni las tenia, ni cuando las tuviera 
estorbaran su poder infinito; mas convenia dispusiese en aquella 
hora de los tesoros espirituales y dones que había merecido para los 
hombres en el discurso de su peregrinación.

1400. De estos bienes eternos hizo el Señor en la cruz su testa­
mento, determinando á quién tocaba, y quiénes habían de ser le­
gítimos herederos, y cuáles desheredados, y las causas de lo uno \ 
de lo otro. Y lodo lo hizo confiriéndolo con su eterno Padre, como 
Señor supremo y justísimo Juez de todas las criaturas; porque en 
este testamento y disposición estaban resumidos los secretos de la 
predestinación de los santos y de la reprobación de los prescitos, 
íue testamento cerrado y oculto para los hombres; y sola María 
santísima lo entendió, porque á mas de serle patentes todas las ope­
raciones del alma santísima de Cristo, era su universal heredera, 
constituida por Señora de todo lo criado. Y como coadjutora de lu 
redención, había de ser también como testamentaria, por cuyas ma­
nos (en que su Hijo puso todas las cosas, como el Padre en las del 
Hijo 1) se ejecutase su voluntad, y esla gran Señora distribuyese 
tos tesoros adquiridos y debidos á su Hijo por ser quien es, y por sus 
infinitos merecimientos. Esla inteligencia se me ha dado como parle 
de esta Historia, para que se declare mas la dignidad de nuestra 
Reina, y acudan los pecadores á ella como á deposilaria de las ri­
quezas que su Hijo y nuestro Redentor se hace cargo con su eterno 
Padi e; porque lodos nuestros socorros se han de librar en María san­
tísima, y ella los ha de distribuir por sus piadosas y liberales manos.

1 Joan, xm, 3.
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Testamento que hizo Cristo nuestro Salvador, orando á su eterno Pa­
dre en la cruz.

1401. Enarbolado el madero de la cruz santa en el monte Cal­
vario con el Verbo humanado que estaba crucificado en ella, antes 
de hablar alguna de las siete palabras, habló con su eterno Paaie 
interiormente, y dijo: Padre mió y Dios eterno, yo te confieso y le 
engrandezco desde este árbol de mi cruz, y te alabo con el sacrificio 
de mis dolores, pasión y muerte; porque con la unión hipostática 
de la naturaleza divina levantaste mi humanidad á la suprema dig­
nidad de ser Cristo, Dios y hombre, ungido con tu misma divinidad. 
Confiésote por la plenitud de dones posibles de gracia y gloria que 
desde el instante de mi encarnación comunicaste á mi humanidad, 
y porque para la eternidad desde aquel punto me diste el pleno do­
minio universal de todas las criaturas en el orden de gracia y de 
naturaleza, me hiciste Señor de los cielos y de los elementos 1, del 
sol, luna, estrellas; del fuego, del aire, de la tierra, de los ma-, 
res y de todas las criaturas sensibles y insensibles que en ellos 
viven; de la disposición de los tiempos, de los dias y las noc es. 
dándome señorío y potestad sobre todo, á mi voluntad y dispos,- 
cion, y porque me hiziste Cabeza, Rey y Señor de todos los Ange­
les y de los hombres2, para que los gobierne y mande, para que 
premie á los buenos y castigue á los malos 3; y para todo medis­
te la potestad y llaves del abismo 4, desde el supremo cielo hasla 
el profundo de las cavernas infernales; y porque pusiste en mis ma­
nos la justificación eterna de los hombres, sus imperios, reinos y 
principados; á los grandes y pequeños, á los pobres y á los neos; > 
de todos los que son capaces de tu gracia y gloria me hiciste Justi- 
ficador, Redentor y Glorificado!* universal de lodo el linaje humo- 
no 5, Señor de la muerte y de la vida, de todos los nacidos, de la 
Iglesia santa y sus tesoros, de las Escrituras, misterios, Sacramen­
tos , auxilios, leyes y dones de la gracia: todo lo pusiste, Padre 
mió , en mis manos 6, y lo subordinaste á mi voluntad y disposi­
ción, y por esto te alabo, engrandezco, te confieso y magnifico.

1402. Ahora, Señor y Padre eterno, cuando vuelvo deste mun­
do á tu diestra por medio de mi muerte de cruz, y con ella y mi 
pasión dejo cumplida la redención de los hombres que me enco-

1 Matth. xxvni, 18. — ! Ephes. i, 21. — 3 Joan, v, 22.
* Apoc, xx, 1, ® I Cor. ii 39. — (l Joan, xm, 3.
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mondaste; quiero , Dios mió, que la misma cruz sea el tribunal de 
nuestra justicia y misericordia. Y estando clavado en ella, quiero 
juzgar á los mismos por quien doy la vida. Y justificando mi causa, 
quiero dispensar y disponer de los tesoros de mi venida al mundo y 
de mi pasión y muerte, para que desde ahora quede establecido el 
galardón que á cada uno de los justos ó réprobos le pertenece, 
conforme á sus obras, con que me hubieren amado ó aborrecido. 
A todos los mol íales he buscado y llamado á mi amistad y gra- 
cia; y desde el instante que tomé carne humana, sin cesar helra- 
bajado por ellos: he padecido molestias, fatigas, afrentas, igno­
minias, oprobrios, azotes, corona de espinas, y padezco muerte 
acerbísima de cruz; he rogado por todos á tu inmensa piedad; he 
orado con vigilias, ayunado y peregrinado, enseñándoles el camino 
i e la eterna vida; y cuanto es de mi parle y de mi voluntad, para 
lo os la quiero, como para lodos la he merecido, sin exceptuar ni 
excluir alguno ; para todos he puesto y fabricado la ley de- gracia 
■ S1^mpre la Iglesia, donde fueren salvos, será estable y perma-

M03. Pero con nuestra ciencia y previsión conocemos, Dios y 
íadie mió, que por la malicia y rebeldía de los hombres no todos 
quieren nuestra salud eterna, ni valerse de nuestra misericordia, y 
del camino que yo les he abierto con mi vida, obras y muerte; sino 
que quieicn seguir sus pecados hasta la perdición. Justo eres, Se- 
1101 y _ dre mió, rectísimos son tus juicios 1, y justo es que pues 
me hiciste juez de los vivos y muertos 2, entre los buenos y malos,
1 , s J“slosPrfmo de haberme servido y seguido, y i los pe­
cadores el castigo des» perversa obstinación; y aquéllos tengan 
parte conmigo de mis bienes, y estos otros sean privados de mi he­
rencia, pues ellos no la quisieron admitir. Ahora pues, eterno Pa- 
die mió, en tu nombre y mió, engrandeciéndote dispongo por mi 
ultima voluntad humana, que es conforme á la tuya eterna y divi­
na. i quiero que en primer lugar sea nombrada mi purísima Ma­
dre, que me dió el ser humano; porque la constituyo por mi here­
dera un,ca y universal de lodos los bienes de naturaleza, gracia y 

. ¿ oim, que son míos , para que ella sea Señora con dominio pleno 
de todos; y los que ella en sí puede recibir de la gracia, siendo pura 
matura, lodos se Jos concedo con efecto, y los de gloria se los pro­
meto para su tiempo. Y quiero que los Ángeles y los hombres sean 
suyos, y que en ellos tenga entero dominio y señorío , que todos Ja 

1 Psalm- exvm, 137. — 2 Act, x, 42.
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obedezcan y sirvan; y los demonios la teman y le estén sujetos, y 
¡o mismo hagan todas las criaturas irracionales, los cielos, as­
tros, planetas, los elementos, y todos los vivientes, aves, peces y 
animales que en ellos se contienen; de todo la hago Señera, para 
que todos la santifiquen y glorifiquen conmigo. Quiero asimismo 
que ella sea depositaría y dispensadora de todos los bienes que se 
encierran en los cielos y en la tierra. Lo que ella ordenare y ti apu­
siere en la Iglesia con mis hijos los hombres , será confirmado en e 
cielo por las tres divinas Personas; y todo lo que pidiere para los 
mortales ahora, después y siempre, lo concederemos a su voluntad 
y disposición.

1404. Á los Angeles que obedecieron tu voluntad santa y justa, 
declaro les pertenece el supremo cielo por habitación propia y eter­
na , y en ella el gozo de la visión clara y fruición de nueslra divi­
nidad. Y quiero que la gocen en posesión interminable y en nues­
tra amistad y compañía. Y les mando reconozcan por su legítima 
Reina y Señora á mi Madre, y la sirvan, acompañen, asistan, la lle­
ven en sus manos en todo lugar y tiempo, obedeciendo á su imperio 
y á todo lo que les quisiere mandar y ordenar. A los demonios, como 
rebeldes á nuestra voluntad perfecta y santa, los arrojo y aparto de 
nuestra vista y compañía; de nuevo los condeno á nuestro aboire- 
fimiento, y privación eterna de nuestra amistad y gloiia, y de la 
vista de mi Madre, de los Santos y justos mis amigos. Y les deter­
mino y señalo por habitación sempiterna el lugar mas distante de 
nuestro real trono, que serán para ellos las cavernas infernales, el 
centro de la tierra, con privación de luz, y horror de sensibles tinie­
blas *. Y declaro que esta es su parle y herencia elegida por su so­
berbia y obstinación, con que se levantaron contra el Ser divino y 
sus órdenes; y en aquellos calabozos de obscuridad sean atormen­
tados con eterno fuego inextinguible.

140!), De toda la humana naturaleza cou la plenitud de toda 
mi voluntad llamo, elijo y entresaco á lodos los justos y predesti­
nados, que por mi gracia y imitación han de ser salvos, cumplien­
do mi voluntad y obedeciendo á mi santa ley. Á estos en primer 
lugar (después de mi Madre purísima) los nombro por herederos 
de todas mis promesas, misterios, bendiciones, tesoros de mis Sa­
cramentos , secretos de mis Escrituras, como en ellas están encer­
rados- de mi humildad, mansedumbre de corazón; de las virtudes, 
fe, esperanza y caridad; de la prudencia, justicia, fortaleza y tem-

1 Judie, 6.
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planza; de mis divinos dones y favores; de mi cruz, trabajos, opro- 
brios, desprecios, pobreza y desnudez. Esta sea su parte y su he­
rencia en la vida presente y mortal. Y porque ellos con el bien obrar 
la han de elegir, para que lo hagan con alegría, se la señalo por 
prenda de mi amistad, porque yo la elegí para mí mismo, Y les 
ofrezco mi protección y defensa, mis inspiraciones santas, mis fa­
vores y auxilios poderosos, mis dones y justificación, según su dis­
posición y amor; que para ellos seré padre, hermano y amigo, y 
ellos serán mis hijos 1, mis electos y carísimos; V como á tales hijos 
los nombro por herederos de todos mis merecimientos y tesoros, sin 
limitación alguna de mi parte. Quiero quede mi santa Iglesia y Sa­
cramentos participen y reciban cuanto de ellos se dispusieren á re­
cibir, y que puedan recuperar la gracia y bienes, si la perdieren, \ 
volver á mi amistad, renovados y lavados ampliamente con mi san­
gre ; y que para todo les valga la intercesión de mi Madre y de mis 
Santos, y que ella los reconozca por hijos, y los ampare y tenga 
por suyos; que mis Ángeles los defiendan, los guien, patrocinen y 
los traigan en las palmas para que no tropiecen 2; y si cayeren les 
den favor para levantarse.

1406. Quiero asimismo que estos mis justos y escogidos sean 
superiores en excelencia á los réprobos y á los demonios, y que los 
teman y se les sujeten mis enemigos; y que todas las criaturas ra­
cionales y irracionales los sirvan; que los cielos y planetas, los as­
tros y sus influencias los conserven y dén vida con sus influjos ; la 
tierra y elementos, y todos sus animales los sustenten; todas las 
criaturas, que son mías 3 y me sirven, sean suyas, y Ies sirvan co­
mo á mis hijos y amigos 4; y sea su bendición en el rocío del cielo 
y grosura de la tierra 5. Quiero también tener con ellos mis deli­
cias6, comunicarles mis secretos, conversar íntimamente y vivir 
con ellos en la Iglesia militante debajo de las especies de pan y vi­
no , en arras y prendas infalibles de la eterna felicidad y gloria que 
les prometo; y de ella les hago participantes y herederos, para que 
conmigo la gocen en el cielo en posesión perpétua y gozo inami­
sible.

1407. Á los prescitos y reprobados de nuestra voluntad (aun­
que fueron criados para otro mas alto fin) les señalo y permito que 
su parte y herencia en esta vida mortal sea la concupiscencia de la 
carne 7 y de los ojos, y la soberbia con todos sus efectos, y que co-

1 II Cor. vi, 18. — 2 Psalm. xc, 11,12. — 3 I Cor. m, 22. - 4 Sap. xvi, 
v. 24. — s Genes, xxvii, 28. — 6 Prov. vm, 31. — 71 Joan, u, 16.
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man y sean saciados de la arena de la tierra , que son sus riquezas, 
y del humo y corrupción de la carne y sus deleites, de la vanidad 
y presunción mundana. Por adquirir esta posesión han trabajado, 
y en esta diligencia emplearon su voluntad y sus sentidos ; á ella 
convirtieron sus potencias, y los dones y beneficios que les dimos, y 
ellos mismos han hecho voluntaria elección del engaño, aborrecien­
do la verdad que yo les enseñé en mi ley santa 1. Renunciaron la 
que yo escribí en sus mismos corazones, y la que les inspiró mi gra­
cia ; despreciaron mi doctrina y beneficios, oyeron á mis enemigos, 
y 'suyos propios, admitieron sus engaños, amaron la vanidad2, 
obráronlas injusticias, siguiéronla ambición, deleitáronse en la 
venganza, persiguieron á los pobres, humillaron á los justos, bal­
donaron de los sencillos y inocentes, apetecieron su propia exalta­
ción , y desearon levantarse sobre los cedros del Líbano 3 en la ley 
fie la injusticia que guardaron.

jí08, Y porque todo esto lo hicieron contra la bondad de nues­
tra divinidad, y permanecieron obstinados en su malicia, renuncian­
do el derecho de hijos que yo les he adquirido, los desheredo de 
mi amistad y gloria. Y como Abrahan apartó de sí á los hijos de las 
esclavas con algunos dones, y reservó su principal hacienda paia 
Isaac 4, el hijo de la libre Sara; así yo desvio á los prescitos de mi 
herencia con los bienes transitorios y terrenos que ellos mismos es­
cogieron. Y apartándolos de nuestra compañía y de mi Madre, y la 
délos Ángeles y Santos, los condeno á las eternas cárceles y fuego 
del infierno en compañía de Lucifer y sus demonios, á quien de vo­
luntad sirvieron, y los privo por nuestra eternidad de la esperanza 
del remedio. Esta es, Padre mió, la sentencia que pronuncio como 
juez y cabeza de los hombres B y los Ángeles, y el testamento que 
dispongo para mi muerte y efecto de la redención humana, remu­
nerando á cada uno lo que de justicia le pertenece, conforme á sus 
obras y al decreto de tu incomprehensible sabiduría, con la equidad 
de tu rectísima justicia 6. Hasta aquí habló Cristo nuestro Salvador 
en la cruz con su eterno Padre; y quedó este misterio y sacramento 
sellado y guardado en el corazón de María santísima, como testa­
mento oculto y cerrado, para que por su intercesión y disposición, 
á su tiempo y desde luego se ejecutase en la Iglesia, como hasta 
entonces se habia comenzado á ejecutar por la ciencia y previsión 
divina, donde todo lo pasado y lo futuro está junto y presente.

1 Rom. II, 8. — 2 Psalm, iv, 3. — 3 psa|m. xxxvi, 33.
4 Genes, xxv, 5. — 5 Ephes. iv, 13; Coios. », 10. — c II Tim. iv, 8.
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Doctrina que me dió la reina del cielo María santísima.

1409. Hijamia, procura con todo tu afecto no olvidar en lu 
vida la poticia de los misterios que en este capítulo te he manifes­
tado. Yo, como tu Madre y Maestra , pediré al Señor que con su vir­
tud divina imprima en tu corazón las especies que te he dado, para 
que permanezcan fijas y presentes en él, mientras vivieres. Con es­
te beneficio quiero que perpétuamente tengas en tu memoria á 
Cristo crucificado, mi Hijo santísimo y Esposo tuyo, y nunca olvides 
los dolores de la cruz y la doctrina qué ensenó y practicó su Ma­
jestad en ella. En este espejo has de componer tu hermosura, y en 
ella tendrás tu gloria interior, como la hija del principe1, para que 
atiendas, procedas y reines como esposa del supremo Rey. Y por­
que este honroso título te obliga á procurar con todo esfuerzo su 
imitación y proporción igual, en cuanto te es posible, con su gracia, 
y este ha de ser el fruto de mi doctrina; así quiero que desde hoy 
vivas crucificada con Cristo, y te asimiles á tu ejemplar y dechado, 
quedando muerta á la vida terrena 2. Quiero que se consuman en 
tí los efectos de la primera culpa, y solo vivas á las operaciones y 
efectos de la virtud divina, y renuncies todo lo que tienes heredado 
como hija del primer Adan, para que en tí se logre la herencia del 
segundo, que es Cristo Jesús, lu Redentor y Maestro.

1410. Para tí ha de ser lu estado muy estrecha cruz donde es­
tés clavada, y no ancha senda, con dispensaciones y explicaciones 
que la hagan espaciosa, dilatada y acomodada, y no segura ni per­
fecta. Este es el engaño de los hijos de Babilonia y de Adan, que 
procuran en sus obras buscar ensanches en la ley de Dios, cada uno 
en su estado, y recatean la salvación de sus almas, para comprar el 
cielo muy barato, ó aventurarse á perderle, si les hade costar el es­
trecharse y ajustarse al rigor de la divina ley y sus preceptos. I)e 
aquí nace el buscar doctrina y opiniones que dilaten las sendas y 
caminos de la vida eterna, sin advertir que su Hijo santísimo les 
enseñó que eran muy angostos 3, y que su Majestad fué por ellos, 
para que nadie imagine que puede ir por otros mas espaciosos ála 
carne y á las inclinaciones viciadas por el pecado. Este peligro es 
mayor en los eclesiásticos y religiosos, que por su estado deben se­
guir á su divino Maestro, y ajustarse á su vida y pobreza, y para 
esto eligieron el camino de la cruz; y quieren que la dignidad ó la 

l« Psalm. xuv, 14. — 2 II Cor. v, 15. — a Matth. vil, 14.
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religión sea para comodidad temporal y aumento de mayores hon­
ras de su estimación y aplauso, que tuvieran en otro estado. Y pa­
ra conseguirlo ensanchan la cruz que prometieron llevar, de ma­
nera que vivan en ella muy obligados y ajustados á la vida car­
nal, con opiniones y explicaciones engañosas. Y á su tiempo cono­
cerán la verdad de aquella sentencia del Espíritu Santo, que dice1: 
Á cada uno le parece seguro su camino; pero el Señor tiene en su 
mano el peso de los corazones humanos.

lili. Tan léjos te quiero, hija mia , de este engaño, que has 
de vivir ajustada al rigor de tu profesión en lo mas estrecho de ella, 
de manera que en esta cruz no le puedas extender, ni ensanchar á 
una ni otra parte, como quien está clavada en ella con Cristo; y por 
el menor punto de tu profesión y perfección has de posponer lodo lo 
temporal de tu comodidad. La mano derecha has de tener clavada 
con la obediencia, sin reservar movimiento, ni obra, ni palabra, ni 
pensamiento que no se gobierne en tí con esta virtud. No has de te­
ner ademan que sea obra de tu propia voluntad, sino de la ajena; 
ni has de ser sábia contigo misma en cosa alguna 3, sino ignorante 
y ciega, para que le guien los superiores. El que promete (dice el 
Sabio 3) clavó su mano, y con sus palabras queda atado y preso. 
Tu mano clavaste con el voto de la obediencia, y con este acto 
quedaste sin libertad ni propiedad de querer ó no querer. La ma­
no siniestra tendrás clavada con el voto de la pobreza, .sin reser­
var inclinación ni afecto á cosa alguna que suelen codiciarlos ojos; 
porque en el uso y en el deseo has de seguir ajustadamente á Cris­
to pobre y desnudo en la cruz. Con el tercero voto de la castidad 
han de estar clavados tus piés, para que tus pasos y movimientos 
sean puros, castos y hermosos. Y para esto no luis de consentir 
en tu presencia palabra que disueiie de la pureza, ni admilii espe­
cie ni imágen en tus sentidos, mirar, ni tocar á criatura humana; 
tus ojos y lodos tus sentidos han de estar consagrados á la casti­
dad, sin dispensar de ellos mas de para ponerlos en Jesús crucifi­
cado. El cuarto voto de la clausura guardarás segura en el cos­
tado y pecho de mi Hijo santísimo, donde yo te la señalo. Y pa­
ra que esta doctrina te parezca suave, y este camino menos estre­
cho , atiende y considera en tu pecho la imágen que has conocido 
de mi Hijo y Señor lleno de llagas, tormentos, dolores, y al fin cla­
vado en la cruz, sin dejar en su sagrado cuerpo alguna parle que 
no estuviese herida y atormentada. Su Majestad y yo éramos mas 

1 Prov. xxi, 2. — 3 Ibid. ni, 7. — 3 Ibid. vi, 1.
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delicados y sensibles que todos los hijos de los hombres, y por ellos 
padecimos y sufrimos tan acerbos dolores, para que ellos se anima­
sen á no rehusar otros menores por su bien propio y eterno, y por 
el amor que tanto les obligó; á que debían los mortales ser agrade­
cidos , entregándose al camino de las espinas y abrojos, y á llevar 
la cruz por imitar y seguirá Cristo 1, y alcanzar la eterna felicidad, 
pues es el camino derecho para ella.

1 Matth. xvi, 24.



MOTAS

A ESTA SEGUNDA PARTE.

NOTA XVI.
Texxq. No adorábamos la cruz por si misma y por lo material de el madero, 

que no se le debía adoración de latría hasta que se ejecutase en ella la re­
dención. (Núm. 949).

§ Único.

Suponiendo el contacto de Cristo con la cruz y María santísima, san Juan 
representaba lo que habia de padecer en ella el Redentor de el mundo : para 
los dos tenia la cruz desde entonces la dignidad que tiene ahora para ser 
adorada : Ipsum nimirum pretiosum lignum, et perquam ve re venerandum, in 
quo semetipsum in hostiam pro nobis Christus obtulit, ut sanctificatum taclu 
sancti corporis, et sanguinis, decenter adorandum, dice san Damasceno, lib. 2 
de fide ortodoxa, cap. 12, y añade : Adoramus etiam figuram pretiosce, et vi­
vifica’ Crucis, tamelsi ex alia materia facía est: non materiam venerantes (ab- 
sit enimj sed figuram, tanquam Cliristi signum. Penetraban en la cruz lo que 
significaba, y dando culto á lo significado veneraban religiosamente el signo 
que excitaba tan sagradas memorias : Qui veneratur utile signum divinitus ins- 
titutum, cujusvim, significationemque inielligit, non hoc veneratur, quod vi- 
de tur , et transit, sed illud potius quo talia cuneta referenda sunt, decía san 
Agustin, lib. 3 de doctrina Christiana, c, 9.

Solo parece puede repararse en esta nota el afirmar que ó la cruz, en cuan­
to imágen de Cristo, se le daba adoración de latría : la cual aunque se deba al 
prototipo, no se debe empero á la imágen, según el concil. VII gen., act. 7 : 
Quod scilicet, per imaginum pictarum inspectionem, otnnes qui contemplantur, 
ad prototyporum memoriam, et recordationem veniant, illisque salutationem, et 
honorariam adorationem exhibeant, non secundum fidem nostram veram La~ 
triam, quee solí naturas divines competit: sed quemadmodum typo venerandas et 
vivificantís Crucis, et sanctis Evangéliis, et Iteliquiis sacris oblaliones, sacrífi- 
cium, et luminaria reverenter accendimus. Y antes en la acción 6, que aunque 
los católicos : Singulari quadam affectione in ipsa prototypa referantur, salu- 
taverint, et honorifice adoraverint imagines, non tamen ob id Latriam exhibue- 
runt, aut divinam venerationem descripserunt; absithese calumnia.

.Pero á estos cánones se responde comunmente : que la cruz y las imáge­
nes, ó se pueden adorar por la excelencia respectiva que tienen en cuanto 
imagen ó representación de un original sagrado, de tal manera, que ellas sean 
«l objeto inmediato propio y quod, como dicen los teólogos, de la adoración, 

23 T. T.
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y de esta suerte, no deben adorarse con adoración de latría , aunque sean ima­
gines de Cristo, sino con otra inferior adoración, y en este sentido hablan los 
Concilios y Padres que niegan á las imágenes de Cristo y á la cruz adoración 
de latría.

Pueden también adorarse junto con el prototipo, de modo que la adoración 
se termine á entrambos, y de esta suerte la cruz es adorable con adoración de 
latría. Así san Buenaventura, ¿«3, dist. 9, art. 1, q, 4: Concedendum est er- 
go quod Christi crux est adorando, Lutria. Así santo Tomás en la 3p., en la 
g. 23, art. 4: Si ergo loquamur ne ipsa cruce, in qua Christus crucifixus est, 
utroque modo estnobis veneranda : uno, scilicet modo, in quantum reprasentat 
nobis figuram Christi extensi in ea: alio modo, ex contacta ud membra Christi, 
etex hoc, quod ejus sanguine est perfusa. linde utroque modo adoratur eadem 
adoratione cum Christo, scilicet adoratione latrice. Y así comunmente los teó­
logos en el tratado de adoiatione.

En este sentido dice nuestra Escritora, que al madero de la cruz se le debe 
adoración de latría. Estas son sus palabras : No adorábamos á la cruz por sí 
misma, y por lo material de el madero, que no se le debía adoración de latría, 
hasta que se ejecutase en ella la redención; pero atendíamos y respetábamos la 
representación formal de lo que en ella haría el Verbo encarnado, que era el 
término á donde miraba y pasaba la reverencia y adoración que dábamos á la 
cruz. De cuyas palabras consta: que la adoración no se termina precisamente 
á la cruz, sino ó la cruz y á Cristo, que era el término que especificaba la re­
verencia que á la cruz daban María santísima y san Juan; y así aquella ado­
ración debía ser adoración de latría, por pedirla la excelencia del motivo, ob­
jeto y término á quien se encaminaba. Unde Beatas Pater Basilios judicavit 
non esse duas ador aliones, sed unam ipsius Imaginis, el primi exemplaris, que 
dijo Juan Presbítero, in VII Synodo, act. 4. Basta lo dicho en materia tan 
llana y tan común.

NOTA XVII.
Texto. La razón de no haber contr adición en estas palabras de san Juan con 

lo que dice san Mateo, etc. (Núm. 978).

§ I-
Antes de entrar en los cargos, por quitar la equivocación cu que suelen tro­

pezar algunos, siguiendo á Orígenes y Optalo Milevitano, supongo que los tes­
timonios de Cristo que dió el Baptista, asi á los judíos, como al pueblo que 
concurría á bautizarse, como refiere san Juan, c. i, no fue al venir Cristo á 
bautizarse, sino algún tiempo después. Es la razón clara: porque entonces y<¡ 
el Baptista conocía á Cristo; pues al verle le señaló con el dedo, diciendo á 
voces: Ecce Agnus Dei: ecce qui tollil peccatum mundi; y el Baptista no cono­
ció á Cristo de este modo hasta que llegó á bautizarle : Et ego nesciebamemn 
(dice el Baptista), sed qui misit me baptizare in aqua, Ule mihi dixit: Swper 
quem videris Spiritum Sanclum descendentem, et manentem super eum, hic est 
qui buptizatin Spiritu Sancto; con que es preciso que los testimonios de el 
Baptista supusiesen el Bautismo de Cristo. Es común de los expositores. Véa­
se Cayetano, Jansenio y Maldonado.

De aquí se infiere vino Cristo dos veces en busca de ei Baptista. Una cuan-
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do se bautizó; otra cuando testificó el Baptista era el Mesías deseado. Vino 
esta segunda vez, dice san Crisóstomo, honi. 15 in Joannem, ne quis suspica- 
retur, cum primum una cum cestera multitudine venisset, eadem qua alii causa 
venís se, ut scilicet peccata confiteretur, et in peenitentiam ablueretur in flumine. 
Idcirco venit prcebens Joanni occasionem, ut ejusmodi suspicionem tolleret, quum 
ittudverbum: Ecce Agnus Dei: ecce qui tollit peccata mundi, penitus tollit. Y 
Janscnio: Venit itaque Jesús ad Joannem ea de causa máxime, ut occasionem 
prwberet clarius testificandi de se: et ne baptismum, quem olim susceperat, pu- 
taretur in ablutionem suorumpeccatorum suscepisse. Y la venerable Madre, nú­
mero 1010: Encaminó sus hermosísimos pasos el divino Maestro hácia el Jordán, 
donde su gran precursor Juan continuaba su bautismo y predicación: para que 
con su vista y presencia diese el Bautista testimonio de su divinidad.

Dice nuestra Escritora : que esta segunda venida fue inmediatamente aca­
bados los cuarenta dias de ayuno de el desierto. Sintió lo mismo Cayetano : 
Quanla subjuncta porrigat adventusiste Jesu ad Joannem, non fuit guando Je­
sús venit ad Joannem, ut baptizaretur ab eo; sed postquam Jesús jejunavit in 
deserto post baptismum. Siguió Cayetano á san Crisóstomo, á Tcofiiato, y ó Eu- 
timio, que fueron de el mismo parecer. Extraño se apartase de esta senten­
cia el docto P. Maldonado llevado de este fundamento : Ñeque Chrysostomi et 
Theophilati sententiam sequor (dice), qui ad hurte modum interpretantur, pos­
tridie hujus diei, quo Christus rediit á deserto. Nam prceterquam quod, ut mo­
do dicebamus, jam Discípulos habebat, quos diversis diebus collegisse constat, 
quomodo posiridie ejus diei intelligi potest, de quo nulla mentio facía erat ? De 
suerte, que Maldonado se desvia de este común sentir, por parecerlc que 
antes de dar el Bautista aquel público testimonio: Este es el Cordero que qui­
ta las manchas, ya Cristo tenia discípulos. Leve fundamento, y a mi corlo en­
tender opuesto al texto ; porque el primer discípulo que tuvo Cristo fue san 
Andrés: y cuando san Andrés dejando al Bautista siguió á Cristo, ya algún 
dia antes el Baptista había dado el referido testimonio. Es la razón, porque 
san Andrés siguió á Cristo, motivado de oir en otra ocasión al Bautista repe­
tir el testimonio dado antes. Consta del texto en el verso 29: Altera die vidit 
Joannes Jesum venientem ad se, et ait: Ecce Agnus Dei: ecce qui tollit peccata 
mundi. En el verso 35: Altera die (después de el referido) iterum stabat Joan­
nes, et ex Discipulis ejus dúo (que fue el uno san Andrés), et respiciem Jesum 
ambulantem, dixit: Ecce A gnus Dei; et audierunt eumduo Discipuli loquentem, 
et secuti sunt Jesum. Luego cuando el Bautista testificó la primera vez al pue­
blo que Cristo era el cordero de Dios que quitaba las manchas de el mundo, 
aun no tenia discípulos.

El segundo fundamento de Maldonado tampoco hace fuerza; consiste en que 
el texto refiere que cuando san Juan dijo : Ecce Agnus Dei: ecce qui tollit pecca­
ta mundi, fue altera die, ó postridie, que hace relación á otro dia menciona­
do antes : y de el ayuno de el desierto hasta entonces no se habia hecho men­
ción. Esto, como digo, no es eficaz, porque altera die, ó postridie, no hace re­
lación al dia en que vino Cristo á verse con el Baptista segunda vez, sino al 
dia que los judíos enviaron la embajada, preguntándole quién era. De modo 
que bautizando san Juan, un dia enviaron los judíos la embajada : Tu quis es?

el Baptista testificó ser Cristo et Mesías, con aquellas palabras: Ego bapti­
zo in agua, medius autem vestrum stetit, quem vos nescitis. lpse est qui post me 
venturus est, qui ante me factus est, etc. Otro dia después vió san Juan á Cris- 

23 *
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to, y dió el segundo testimonio : Ecce Agnus Del; ecce qui tollit peccata mun- 
di. Y así el altera die no apela sobre otro dia que vino Cristo ; sino otro dia 
después de la embajada que al liaptista hicieron los judíos. Lo primero su­
cedió estando Cristo en el desierto. Lo segundo viniendo Cristo de él.

§ II.
Supongo también, que cuando el Bautista rehusó el bautizar á Cristo : Joan- 

ríes autem prohibebat eum dicens : Ego debeo d te baptisari, ya tenia conoci­
miento y revelación de que era Cristo el Mesías: pues como dice san Crisós- 
tomo en la homilía citada : Si ante baptismum eum non cognovit, cur prohíbe- 
bat eum dicens: Ego d te debeo baptizari? Hoc enim siynum erat certissimw 
cognitionis.

Ni obsta la respuesta de el Abálense, super Matth. ni, q. 70, que oponiéndose 
á nuestro Lyra, antagonista contra quien pelea, desviándose de la trillada, 
sentencia de expositores y Padres, dice : No conoció el Baptista á Cristo hasta 
después de haberle bautizado ; y que así el excusarse, no fue por reconocerle 
entonces Mesías y Redentor de el mundo, sino por tenerle por hombre justo \ 
santo. Corta solución, dice Jansenio, c. 14 Concordias. Pongo sus palabras : Ve- 
ruin hfp.c solutio, non satis firma est. Nam quantumlibet pius homo visas essel 
Joanni, non potuisset tornen ei dixisse: Ego á te debeo baptizari, nisi sibi cerlo 
persuasisset ipsum esse Christum, cum sciret, neminem prasier se, el Christum 
ad baptizandi ritum institutum esse.

Y verdaderamente, que siendo la forma de el bautismo de san Juan una pro­
testación de el Mesías venturo, como el Abuicnse confiesa,q. 75, y consta de 
el xix de los Actos apostólicos, bautizar á Cristo con aquella forma (que fu cía 
preciso, á no conocerle antes de bautizarle) fuera en el Baptista harto cuor, v 
aun causa de tropiezo en los demás, pues decía: Yo te bautizo en el nombre 
de el Mesías venturo : dando con esto £t entender que él no lo era , sino otro 
que se esperaba , pues le bautizaba en nombre de el que había de venir. En 
fin, en aquella ocasión le conoció el Baptista. Esto es, aun antes de bautizm le, 
como la venerable Madre dice, es común consentimiento de Padres y expo­
sitores. Así san Agustín, tract. 5 in Joannem, san Crisóstomo, hom. 1G, Nico­
lao de Lyra, Jansenio, Cayetano, Conidio y Maldpnado.

Funda cí Abulensc la particularidad de su sentencia en el texto de san 
Juan, cap. i, que trae también nuestra Escritora: Et ego nesciebam eum, sed 
qui misit me baptizare in agua, Ule mihi dixit: Super quem videris kpirtlum 
Sanctum descendentem et m'anenlem super eum, hic est qui baptizat in Spiritu 
Sancto. Si ya el Baptista, dice el Abuicnse, conocía á Cristo, ¿para que des­
pués de bautizado vino el Espíritu Santo sobre él, señal que le dió Dios paia. 
que le conociese? Supérfluo, y frustráneo, pues aun antes de venir el Espíritu 
Santo ya conocía á Cristo san Juan. Común objeción á que satisfacen san Agus­
tín y san Crisóstomo, con todos los demás expositores.

No sé por qué al Abuicnse se le hace supérfiua la venida de et Espíritu San­
to sobre Cristo , aun después de haberle conocido el Baptista por revelación : 
como ni lo es, que revelada de Dios alguna cosa, y creída de aquel o quien se 
revela firmísimameute, vuelve de nuevo á revelarla al mismo que la ha creí­
do, de lo cual en la Escritura hay innumerables ejemplos. Á Abrahan te re­
veló Dios le daría la tierra de promisión : Semini tuo dabo terram hanc, Ge- 
fie5 xii, y esto mismo vuelvo á revelarle al cap. xm, después que se apartó de
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Lot su sobrino. Y al cap. xtv después de la Vitoria de Amalee y los otros tres 
reyes, vuelve á revelarle lo propio. Á Jacob le revela Dios : Ero cusios tuus 
quocumquc perrexeris, et reducam te in terram hanc : nec dimUtam, nisi com- 
plevero universa, quee dixi. Genes, xxviu. Y esto mismo vuelve íi revelarle, 
Genes, xxxi. Y después de las revelaciones le da como por señal, pelear un 
Angel con él y no vencerle, para confirmarle mas y asegurarle en el riesgo 
aprehendido de Esaú, que á la vista le aguardaba con cuatrocientos hom­
ares : Si contra Deum forlis fuisti, quanto magis contra homines prwvulebis? 
Geües. xxxíi.

Pregunto : ¿fueron frustráneas estas repetidas revelaciones de un mismo 
objeto? Pues por qué se lo hace frustráneo al Abulense que la revelación he­
cha primero al Baptista, antes de bautizar al Redentor, la volviese Dios á 
confirmar con la venida del Espíritu Santo en forma de paloma : que era co­
mo segunda revelación con que confirmaba la ya hecha. Adviértelo bien Cor- 
nclio á Lapide, Joan. I: Respondetur hoc signum dari Baptistw, non ut primo 
Christum cognoscat, sed utillo plenius se in hac cognitione, fideque confirmet.

Demás, que la venida del Espíritu Santo y voz del Padre, no solo tuvo por 
fin confirmar al Baptista en la revelación primera, sino hacerla creíble á los 
demás, como dicen los mas expositores con Jansenio. Pongo sus palabras 
por ser tan del caso, cap. 14 Concordia, vers. 2 Joan.: Vtile fuit hoc de Chris- 
lo signum, et promitti, et postea reddi, utnontam ipsi, quam ómnibus cre- 
dentibus fides in Christum, et per illum confirmaretur, qua causa Joannes 
etiam iüud signum prcedicavit. Maluit enini eam Christi agnitionem populo tes- 
tari, quam simul ex Dei indicatione, ex signi exhibitione tanquam pleniorem 
acceperat, quam eam, quee sola illi revelatione interna contigerat, et qvx ineffi- 
cax fuisset ad faciendam fidem.

Consta, pues, de lo dicho, cuán conforme es á la mas común exposición de 
los Padres la doctrina de nuestra Historiadora, así en afirmar conoció el Bap­
tista á Cristo antes que bajase el Espíritu Santo, como en que los testimo­
nios que él dió fueron después de acabado el ayuno de el desierto.

§ III.
Supuesto lo dicho, entremos al cargo que se puede hacer á la razón con 

que la venerable Madre concuerda á san Mateo y san Juan; dice : que no se 
opone el ego d te debeo baptizari de san Maleo, al llegarse á bautizar Cristo, 
con el ego nesciebam eum de san Juan ; porque el testimonio de el cielo y la 
voz de el Padre, que vino en el Jordán sobre Cristo nuestro Señor, fue cuan­
do san Juan Baptista tuvo la visión y conocimiento que queda dicho, y hasta 
entonces no había visto á Cristo ocularmente : y así negó que hasta entonces 
no le había conocido; pero como no solo le vió corporalmente, sino con la 
luz de la revelación, por eso se postró á suspiés pidiendo el Bautismo.

Este modo de concordar los dos Evangelistas que trae la venerable Madre, 
parece dificultoso ; porque cuando el Baptista conoció á Cristo con la luz y co­
nocimiento que menciona la Madre, fue antes de bautizarle. Fue el motivo á 
la excusa de bautizarle, como la Madre dice y es común de todos los exposi­
tores , como queda advertido ; el testimonio de el cielo, y la voz de el Padre 
después de haberse bautizado. Parece claro de san Mateo, m, 16 : Baptizatus 
autem Jesús cmfestim ascendit de aqua, et eece aperti sunt cali, et vidit Spiri- 
tum Dei descendentem sicut columba, etvenientem super se: et ecce vox de calis
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dicens: Hic est Filius meus dilectas, in quo mihi complacui. Lo mismo san 
Marcos, xi, y san Lucas, iirs Et Jesu baptizato, et orante, apertum est cre- 
twn, etc. Luego ni la voz de el Padre, ni el testimonio de el Espíritu Santo, 
fue antes de bautizarse Cristo sino después de bautizado, EtJesu baptizato: 
la luz y conocimiento de el Baptista fue antes de bautizarle: luego totalmente 
se opone al texto decir que la luz y conocimiento de el Baptista, por el cual 
se excusaba de bautizar k Cristo conociéndole Mesías y Redentor del mundo, 
ftie cuando se oyó la voz de el Padre, y vino sobre él el Espíritu Santo.

Pudiéramos satisfacer á esta objeción siguiendo á Cayetano, super Matth., 
o. ni, donde afirma que el Espíritu Santo bajó en forma de paloma sobre la 
cabeza de Cristo, antes de bautizarse : con esto satisfecha queda la objeción : 
pues se fundaba precisamente en que el conocimiento de san Juan , dice la 
Madre, fue antes de bautizar 6 Cristo, y la venida de el Espíritu Santo des­
pués. Pero abstraigo de esta doctrina de Cayetano, así porque muchos la juz­
gan menos conforme al texto, como porque no subsiste en la doctrina de nues­
tra Escritora, cuyas palabras darémos en el número último.

El caso es, que antes de llegar Cristo Señor nuestro al Bautismo, el Bap­
tista ni le había visto ocularmente, ni tampoco había tenido la revelación de 
su venida que tuvo allí; pero este conocimiento no fue un conocimiento mo­
mentáneo, ni al quitar : sino que duró y permaneció en el Baptista compre- 
hendiendo el tiempo todo, desde que llegó Cristo á bautizarse, hasta que des­
pués de bautizado se oyó la voz de el cielo, y bajó el Espíritu Santo. En la 
ocasión, pues, que tuvo esta revelación, concurrieron estas cosas : venir 
Cristo á bautizarse , excusarse el Baptista, reconocer su potestad, altercar los 
dos, bautizarle después, oirse la voz de el Padre y bajar el Espíritu Santo. 
De suerte, que con la luz de la revelación que tuvo san Juan concurrieron 
todas las cosas dichas. Á la manera que interpretando el texto de el Exodo, 
c. ni: Hoc habebis signum, quod miserim te, cum eduxeris popidum meum de 
jEgypto, immolabis Deo super montem istum; el Abulense, q. 7, lo entiende 
de signo prognóstico. Y haciéndose la réplica de que este sacrificio, fue des­
pués de la salida de Egipto, responde : Quod liberatio Israel de JEgypto non 
attenditur in solo exitu de sEgypto, vel transitu maris Rubri : sed ex fine om- 
niumusque ad introductiomm in terram, pro qua Deus eis juraverat. De el 
mismo modo, cuando nuestra Escritora dice que el testimonio de el cielo y 
voz de el Padre fue cuando san Juan tuvo la visión, aquel tuvo no se ha de 
referir solo al principio, sino hasta el fin de cuantos sucesos y circunstancias 
hubo desde llegar Cristo á bautizarse, hasta después de bautizado, y todas 
coexistieron con la luz y revelación que di ó Dios á san Juan para que cono­
ciese á Cristo.

Este conocimiento excluyó la ignorancia que el Baptista decía tener an­
tes : Et ego nesciebam eum. Y la ignorancia no duró hasta el testimonio y voz 
de el Padre y venida de el Espíritu Santo, como decíamos en el párrafo antece­
dente, sino que cesó al ver á Cristo, y así desde entonces empezó el conoci­
miento. Nesciebat igitur, dice Crisóstomo (homil. iíi in JoanncmJ, antequam 
Christus veniret, sed cum baptizandus esset, tune eum cognovit. Itaque cum in- 
quit, nesciebam eum, superior a témpora respicit, nonqum cérea baptisma fue- 
rant. El nescire duró hasta venir Cristo á bautizarse, desde entonces el conocer, 
juntándose el conocimiento que tuvo antes con la venida del Espíritu Santo, 
que fue después. Concluyo con las palabras de Jansenio : Nec obstatquod sig~
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mtmiffi datnm erat descendentis Spiritus, quod tune nedutn viderat. IToc enini 
signunt ei datum fuit, non quo primum Dominum cognosceret, sed quo confir- 
maretur de eo antea cognito per revelationem.

Que sea esta solución según la mente de nuestra Escritora es ciar» de lo 
qne escribe en el número siguiente, donde especificando mas lo dicho en el 
antecedente número, escribe así: Acabando de bautizar san Juan á Cristo 
nuestro Señor, se abrió el cielo, y descendiendo el Espíritu Santo en forma vi­
sible de paloma sobre su cabeza, se oyó la voz de el Padre que dijo: Este es mi 
Bijo amado en quien tengo yo mi agrado y complacencia. Consta, pues, claro 
que según su mente, cuando se oyó la voz de el cielo, y bajó el Espíritu 
Santo, no fue cuando al principio , viendo á Cristo corporalmente, conoció 
por revelación su divinidad, sino que con aquella revelación que tuvo at 
principio se juntó después, así la venida de el Espíritu Santo, como la voz 
de el cielo.

nota xvnr.
Texto. Cuando comenzó la tentación era el dia treinta y cinco de el ayuno y 

soledad de nuestro Salvador, y duró hasta que se cumplieron los cuarenta 
que dice el Evangelio. (Núm. 997).

§ I-
Esta nota tiene contra sí la oposición de el texto, al cual parece contrariar­

se. Propongo en forma el cargo, para mayor claridad. Es de este modo : el 
demonio no llegó á tentar á Cristo hasta que tuvo hambre; no tuvo Cristo 
hambre hasta los cuarenta dias : luego no llegó á tentarle antes de ellos. Las 
premisas constan de el texto de san Mateo, cap. iv, que es el que entre los 
Evangelistas menciona el modo, órden y sucesión de las tentaciones: Et cum 
jejunasset quadraginta diebus, et quadraginta noctibus, postea esuriitet ac- 
cedens tentador. Luego primero fue el ayuno de cuarenta dias : después el te­
ner hambre ; al fin tentarle el demonio, vencerle Cristo, y servirle los Án­
geles.

Confírmase, porque la exposición de la Escritura, para no ser censurable, 
como temeraria, debe ir conforme ó la común inteligencia de los Padrea-, se­
gún define el santo concilio de Trento, sed. 4. Y la común sentencia de los 
Padres afirma que et demonio tomó ocasión de tentará Cristo, porque le 
reconoció hambriento. Asi san Jerónimo, Jüatth. iv : Permittitur esurire cor- 
pus, utdiabolo tentandi tribuatur occasio. San Crisóstomo, homil. 13 super 
ftfatth. : Esuriit Christus, occasionem diabolo tentandi prcebens. Crisólogo, 
serm. 1*2 : Esuriit Christus, ut tentandi materiam diabolus inveniret. D. liasi- 
lius, homil. 1 dejejunio super Moith.: Carnem diabolus tentare ansas non fuis- 
set, nisi in ea per esuritionis infirmitatem, quee sunt hominis recognovisset. 
Teodoreto, serm. 30 de provident.: Adamum se videre putavit, ubi famis pas- 
siones cernit. Luego poner el principio de las tentaciones antes de los cuaren­
ta dias se opone al texto, pues hasta los cuarenta diasno tuvo Cristo hambre.

Ni se puede decir usó san Mateo de anticipación, poniendo antes el ham­
bre que las tentaciones , ó de recapitulación, poniendo después las tentacio­
nes, siendo antes : figura que observa la sagrada Escritura muchas veces, 
como advierten todos los expositores con san Agustín, lib. 3 quwstionum su-
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per Levit. c. xxm. Anticipatione subinde utitur Scriptura (dice) rem eo nomine 
vocans non quod jam est, sed quod futurum est. Sic filii Aaron ante sacerdo- 
tium vocantur sacerdotes : et filius Nave Jesús appellatus est, cum longe postea 
hoc nomen Scriptura narret ei impositum. Y lib. 2 qucsst. Genes., queest. 87, ex­
plicando aquel texto de el Genes, xxix : Osculatus est Jacob Rachel, et elevata 
voce fievit, et indicavil ei quod frater esset patris sui, et filius Rebeccce; repa­
ra : Quomodo ab incógnito illa osculum accepit, si postea indicavit Jacob pro- 
pinquitatem suam? Y responde : Ergo intelligendum est, aut illum, qui jam 
audierat quce illa esset, fidenter in ejus osculum irruisse : aut postea Scriptu~ 
ram narrasse per recapitulationem, quod primo factum erat, id est, quod indi- 
caverat Jacob, quis esset, vel cum ait, et indicavit, hoc est quoniam indicavit.

Tampoco satisface: porque aunque es verdad sea figura repetida en la Es­
critura. la anticipación y recapitulación, solo empero la usa en los nombres 
que suele darlos antes, aunque se impusiesen después, como Joan, i: Erat 
Andreas frater Simonis Petri, y el nombre de Pedro se le puso Cristo á Simón 
Cefas muchos dias después de haber recibido á san Andrés por discípulo suyo. 
Y como, Num. xxxrv, al dividir Dios los términos á la tierra de Canaan, los 
orientales (dice) serán VillaEnan asquead Sephana,etde Sephana descendent 
termini in Rebela contra fontem Daphnim. Y la tal fuente se llamó fuente de 
Dafne muchos siglos después por los gentiles. Ó cabe en los sucesos que suele 
referir antes lo que sucedió después. Como-Daniel, vn, cuenta la visión de los 
cuatro vientos que peleaban en el mar. Y el cap. vm refiere otra de un car­
nero que estaba enfrente de una laguna. Y en el cap. v cuenta la de Balta­
sar. Y esta que menciona primero, fue después de las dos: porque esta fue 
el año último del reino de Baltasar, y la primera, referida al cap. vn, fue el 
año primero; y la de el cap. vm al año tercero; con que consta contó Daniel 
por recapitulación las visiones referidas cap. vn yvm, y por anticipación la 
referida al cap. v.

Pero no cabe anticipación ni recapitulación, cuando la Escritura no solo 
refiere los sucesos, sino también el órden de ellos, diciendo esto fue antes y 
esto después, como suponen todos y es evidente : que de otra suerte pudiéra­
mos decir que la creación de las plantas, flores y árboles fue el primer día, 
y de la luz al tercero. Y san Mateo no solo refiere el ayuno, el hambre de 
Cristo, y tentaciones de el demonio, sino también el órden y sucesión que 
tuvieron : primero el ayuno, después el hambre; después llegar el demonio á 
tentarle con las tres tentaciones : Cum jejunasset postea esuriit, et accedens 
tentator; luego no ha lugar la anticipación.

Tanto, que porque Cayetano afirmó, super Matth. iv, que no solo tuvo 
Cristo hambre después de los cuarenta dias, sino aun en todos ellos, el Padre 
Suarez, tom. 2 in 3, p. 2, disp. 29, sect. 2, dice : Hmc sententia improbabais, 
et temeraria, ut mínimum mihi videtur. ¿Qué dijera, si no solo el hambre, 
sino aun estas tres tentaciones visibles, se afirmara sucedieron antes de los 
cuarenta dias? En el hambre ha lugar que no solo fuese el último dia, sino en 
los antecedentes, hablando de hambre menos intensa, no tal cual la que tuvo 
Cristo después de los cuarenta dias, como afirma Francisco Lucas, Cornelio 
ái Lapide y Maldonado. Pero si las tentaciones empezaron al dia treinta y cin­
co, la primera no duró hasta los cuarenta dias ; pues los cinco dias que van 
de treinta y cinco á cuarenta, se reparten entre los tres : luego antes de los 
cuarenta dias fue tener Cristo hambre : luego el postea esuriit, después de los 
cuarenta dias.
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Tampoco se satisface con decir que muchas veces en la Escritura se estila 

el usar de adverbio post, aun antes de cumplirse el tiempo, como Lúe®, n : Et 
postquam consummati suntdies octo, ut circumcideretur puer, y esto no signi­
fica que Cristo se circuncidó al dia nono, cumplido el octavo ; como ni cum­
plido el cuarenta, cuando fué María santísima al templo, aunque el texto di­
ce , Lucae, 11: Postquam impleti sunt dies purgationis Mariw. Como ni cumpli­
das los cincuenta cuando bajó el Espíritu Santo, aunque el texto dice, Act. u: 
f'mn complerentur dies Pentecostés ; porque aunque es esto así, como conven­
cen ios ejemplos; pero solo cabe cuando á lo menos ha empezado el dia último, 
que entonces se toma inceptum pro completono cuando aun no ha dado prin­
cipio el dia último sobre el cual apela el postquam. Y la venerable Madre dice 
que ¡as tentaciones empezaron á los treinta y cinco dias; con que habiendo 
dado principio el cuarenta, no se ajusta el postea esuriit, como no se ajustará 
e! postquam consummati suntdies octo, afirmando la circuncisión al sexto ó 
séptimo dia del nacimiento.

§ II.
Este cargo al parecer dificultoso se resuelve fácilmente, observando con 

san Agustín, Ub. 3 super Exod., q. 47, á quien siguen todos los expositores, 
que la Escritura computa los tiempos de calidad, que lo que sube ó baja poco 
del número perfecto y cabal, lo reduce y suma por el número perfecto. Como 
dice Dios á Abraban, Genes, xv, que sus hijos y descendientes estarán cau­
tivos cuatrocientos años : Sexto prcenoscens, quod peregrinum fvturum sit se~ 
men tuum in térra non sua: et subjicient eos servituti, et afíligent quadringen- 
tis annis. Empiézanse á contar estos cuatrocientos años, dice san Agustín, 
áquien siguen los demás,desde et dia en que prometió Dios á Abraban le 
davia á Isaac, y es cierto que desde entonces, hasta la salida de Egipto, pasa­
ron cuatrocientos y cinco años : no me detengo en los cómputos. Véase san 
Agustín en el lugar citado, el Abulense, Exod. xn, q. M, Nicolao de Lyra, 
Oleastro y Covnelio á Lapide, Exod. xii. Pues siendo cuatrocientos y cinco 
años, como la Escritura solo pone cuatrocientos ; responde san Agustín: 
Non mirum est, si quadrigentos et quinqué annos, summa solida quadrigentos 
voluit appellare Scriptura, qua> solet témpora ita nuncupare, ut quod de sum­
ma per fectionis paulum excrescit, aut infra est, non eomputetur.

Advierte lo mismo san Epiñinio, lib. 3 contra hxreses. Ab Adam usque ad 
JYoe (dice) prceterierunt gener aliones decem, áNoe usque ad Abraham alicede- 
cem. Ab Abraham vero usque ad Davidem generaliones quatuordecim, ut sint 
ab Adam usque ad Christum sexaginta duce generationes, Quw sane sexaginta 
per compendium numerata sunt. Nam cum in deserto septuaginta duce stirpes 
palmarum essent, septuaginta nominantur: et septuaginta in montem vocatis 
reperiunt septuaginta dúo (Num. xxxm), cum Elad et Mad, et septuaginta 
dúo fuerunt, qui interpretan sunt tempore Ptolomwi, verum compendíi gratia 
sólemus dicere interpretationem septuaginta.

Observó este inodo de computar el apóstol san Pablo, ad Galat. m, donde 
numerando los años que corrieron desde la primer promesa, que Dios hizo á 
Abraban al salir de su patria, hasta que dió la ley al pueblo israelítico, dice: 
pasaron cuatrocientos y treinta años : Post quadringentos, ettriginta annos 
facta estlex. Y no hay duda que á lo menos fueron cincuenta dias mas, pues 
el pueblo salió de Egipto después de los cuatrocientos y treinta años cumplí-
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dos, como consta de el Éxodo, xu. Y desde que salió , hasta que en el monte
Sínai se le dió la ley, pasaron cincuenta dias cuando menos.

Y porque no se diga que estos ejemplos prueban de masa menos, como re­
duciendo cuatrocientos y cinco, ít cuatrocientos, setenta y dos h setenta: 
pero no reduciendo lo menos á lo mas, como sucede en nuestro caso, donde 
se alarga los treinta y cinco á cuarenta, aunque san Agustín del mismo mo­
do discurre en el lugar citado de lo que sube que de lo que baja : JJt guando 
de sumiría perfectionis numeri paululum excrescit, aut infra est, non computa- 
tur; pongamos ejemplo en uno y otro, advertido también de el Santo. Lib. 7, 
locutionum Judicum 9, se refiere como Abimclech hijo de Gedcon , intravit 
in domum patris sui, et interfecit fratres suos filios Híerobaalseptuaginta viros 
super lapidem unum. Dice el texto mató á setenta, y fueron no mas de sesen­
ta y ocho ; porque todos los hijos de Hieroboal fueron setenta, de estos se es­
capó el menor llamado Jfonatás, ni tampoco murió Abimelech, que él era el 
fratricida, y así ios muertos fueron sesenta y ocho; pero la Escritura, como 
repetidas veces hace, dice san Agustín : Universum numerum posuit pro pene 
universo.

De el mismo modo discurrimos en nuestro caso : llegó el demonio á tentar 
á Cristo á los treinta y cinco dias de su ayuno, duraron las tentaciones visi­
bles hasta los cuarenta, y imitando los Evangelistas et estilo común de la 
Escritura, redujeron los treinta y cinco ó cuarenta, por ser número cabal, 
como dice san Agustín y consta de los ejemplos alegados. Desde treinta y 
cinco á cuarenta , son pocos los dias : Et minutias istas numerorum solet pre­
teriré non modo sacra Scriptura, sed etiam externa et profana Historia, dice 
Pereira, inExod,, xa,disp. 19, n. 117. Como el Apóstol omitió cincuenta dias 
á los cuatrocientos y treinta años: Quia in numero annorum quadringento- 
rum nvllam qualitatem notabilem faciunt quinquaginta dies, dice el Abálense, 
ubi supra, como seis meses en cuarenta años que se omitieron al tiempo de 
el reino de David, III Regum, n. Contaron, pues, los Evangelistas cuarenta, 
días de ayuno: empezaron á los treinta y cinco las tentaciones ; porque dentro 
de los cuarenta se perficionaron con la total vitoria de Cristo, reduciendo al 
número perfecto lo que empezó en ei imperfecto. Y en fin, Nihil ad rem dum 
omnia facta esse, manifestum fit, dice san Agustín, lib. 2 de consensu Evange­
lista c. 16. Que ayunó Cristo cuarenta dias, que después tuvo hambre, que el 
demonio le tentó tres veces, es cierto; pero no mas que probable cuándo em­
pezaron estas ó aquellas tentaciones, como dice el Santo, ibid.

§ III.
Y verdaderamente que reducir á un dia las tentaciones es harto dificul­

toso, por dos razones r La una, porque si Cristo se fue desde el desierto al 
pináculo de el templo , y desde el pináculo de el templo al monte, sin que el 
demonio le llevase por el aire, como tiene por mas probable Maklonado, su­
per IV Malthwi, siguiendo á Eutimio, ad iv Lucre, sentencia que también si­
guió Orígenes, homil. 31 in Lucam; y santo Tomás, Matth, iv, donde dice : 
Quwritur quomodo assumpsit Chriitum diabolus? Dicunt, quod portavit ipsum 
supra se. Alii, et melius, quod exhortando induxit, et Christus ex dispositione 
suce sapientice ivit in Hierusalem. Aun estas dos tentaciones es mucho se ajus­
tasen en un dia, porque desde Cuarenta (así llaman el desierto en que Cristo 
ayunó) hasta Jerusalen. hay diez y ocho millas, dice nuestro Francisco Cua-
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resmio, testigo ocular, in Elucidario Terree Sonetee, tom. 2, lib. 6, c. 12, él 
monte desde donde el demonio mostró á Cristo los reinos de el mundo está 
en el mismo desierto de Cuarentana, y consiguientemente diez y ocho millas 
de Jerusaleu; desde el desierto á la cumbre hay dos millas de subida asperí­
sima y cási inaccesible , como dice Cuaresmio y el Padre Castillo en el Viaje 
de la Tierra Santa, fol. mihi 259. Desde la cumbre bajó Cristo las dos millas 
al lugar donde ayunó, que viene á estar siempre en medio de la montaña, y 
dista de la falda dos millas: y desde él á la cumbre otras dos; allí le sirvie­
ron los Ángeles la comida, común sentencia de los expositores, con que en ir 
desde el desierto á Jerusalen , venir desde Jerusalen á la cumbre de el monte, 
bajar desde la cumbre al desierto , hay cuarenta millas de camino. Pues ¿có­
mo pudo ajustarse en un dia naturalmente?

La otra, porque en caso que el demonio llevase á Cristo por el aire desde 
el desierto al pináculo de el templo , y desde el templo al monte, sentencia 
mas común; lo es también, que desde el monte donde le dejó el demonio, se 
bajó Cristo al desierto , donde ayunó sin valerse de milagros, como afirma 
Barradas, tom. 2, lib. 2, c. 6, siguiendo á Dionisio Cartujano y á Titelman, 
y allí le sirvieron los Ángeles la comida; con que bajó dos millas de tierra 
de tan áspera bajada, que se gasta en ello muchas horas, dicen Cuaresmio y 
Castillo. Demás, que como advierte Cayetano, 3 p., q. 41, art. 4: Non vide- 
tur rationi consentaneum, ut tentationes istee, quas visibiliter apparens divmon 
excitavü, ut collocutiones maniféstant, his solis verbis, quep Maithams evange­
lista narrat, fuerint contenta: sed multa fuissent suffuttw, ornatceque verbis 
omissis ab Evangelistis substantialia tantum narrantibus. Con que aun en este 
modo de discurrir es dificultoso que en un dia se ajustase todo.

Empezando las tentaciones desde los treinta y cinco dias , y durando hasta 
tos cuarenta (lo cual se compone sin violencia al texto, como convencen los 
ejemplares referidos de la Escritura), se ajusta mejor: dase tiempo a las ten­
taciones, á que el demonio mudase varios trajes, ya de ermitaño, ya de 
hombre poderoso, á que usase de retórica en la persuasión, y que bajase 
Cristo sin milagro desde la cumbre al desierto, á que comiese , sirviéndole 
los Ángeles: todo cabe bien en cinco dias, como dice la venerable Madre ; no 
tanto si se reduce á uno solo.

Últimamente, si alguno quisiere estar tan literal al texto, que no admita la 
explicación dicha , aunque la persuaden tantos ejemplares, queda respuesta 
con doctrina comunísima. Y es, que desde los treinta y cinco dias empezó el 
demonio con tentaciones invisibles á persuadirle comiese, sospechando que 
en tantos dias de ayuno estaria con hambre. Á los cuarenta tuvo Cristo ham­
bre verdadera, y entonces llegó el demonio con forma visible : lo cual cabe 
así en la doctrina de esta Historia, como déla de muchos y graves Padres. Eu 
la de nuestra Historiadora, porque ella, aunque dice empezaron las tentacio­
nes á los treinta y cinco di as, no especifica fueron desde entonces visibles.

En los Padres, porque es sentencia de Orígenes, homil. 24 in Lucam, de 
Reda, Marc. i, Ensebio, lib. 9 demonstrationnm Evangelicar., c. 7, de Euti- 
mio, Matth. iv, de Arias Montano, Lucce, iv, de san Agustín (ó de el autor 
cuyas son las cuestiones in Novum Testamentara, part. 2, q. 9, que están en el 
tomo 4 de las obras de el Santo) que el demonio tentó á Cristo, no solo con 
las tentaciones visibles que refieren los Evangelistas, sino con otras machas 
invisibles que empezaron antes de los cuarenta dias. Á las réplicas que se pue­
den oponer á esto, queda cabal satisfacion en la nota IX, párrafo IV.
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NOTA XIX.
Texto. Y si les faltó entonces la gracia y mocion de el Espíritu Santo, fue 

porque de justicia se les debia negar, por haberse rendido y sujetado ellos al 
demonio. (Núm. 1138).

§ I*

Habla la venerable Madre de la ocasión en que A Judas y á los fariseos per­
suadía el demonio con varias sugestiones desistiesen en el intento de quitar la 
vida A nuestro Redentor; y dice que entonces le faltó la gracia y mocion de 
el Espíritu Santo : con que parece afirma le faltó no solo la gracia eficaz, sino 
aun la suficiente en pena de sus pecados, que es la sentencia de Gregorio Ari- 
minense,in!, dist. 46, q. 1, y de el Abálense, in Exod.ix,q. 12, ef in fíeut. n, 
q. 10, y de otros pocos teólogos menos bien oida de los demás, tanto que el 
angélico Doctor , 3 part., q. 86, art. 1, asienta que Erroneum est dicere, quod 
aliquod peccatum sit in hac vita, de quo quis poenitere non possit. Lo cual ne­
cesariamente se siguiera, si llegara el hombre A estado que careciese de auxi­
lios i nficientes, pues sin ellos no hay potestad para arrepentirse con dolor sa­
ludable , que debe ser sobrenatural. Ni tampoco aun desde entonces pecara en 
no observar los preceptos sobrenaturales ; pues sin auxilios suficientes no hay 
poder para cumplirlos ; y sin poder cumplirlos, el no observarlos no puede ser 
culpable, como enseñan todos los teólogos con son Agustín, lib. 3 de libero 
arbitrio, c. 18 et 19, ef lib. 22 contra Faustum, c. 78, etlib. 1 de peccatonm 
mentís et remissione, c. 96.

Y que la venerable Madre hable no solo de gracia eficaz, sino aun suficiente, 
parece claro. Es la razón, porque aquella gracia que negó Dios en la ocasión 
presente A Judas y A los fariseos, que les concedió antes, solo fue suficiente y 
no eficaz : luego la suficiente fue la que les negó en esta ocasión. La mayor 
consta de el texto. Asi como Judas y los pontífices (dice) no consintieron con 
su Ubre voluntad en el consejo de el demonio, para dejar de perseguir á Cristo 
nuestro Señor, pudieran mucho mejor no consentir con él en la determinación 
de no perseguirle, que les persuadió el mismo demonio : pues para resistir esta 
tentación les asistió el auxilio de la gracia, si quisieran cooperar con ella. Y si 
les faltó entonces, etc. Luego la gracia que les faltó entonces fue la que tuvie­
ron antes : la que tuvieron antes fue suficiente y no eficaz, pues no dejaron de 
perseguir á Cristo; y si fuera eficaz infaliblemente, no le persiguieran : luego 
la gracia que no tuvieron ahora fue la suficiente : luego en aborrecer y perse­
guir A Cristo , A lo menos en esta ocasión , no pecaran, pues les faltaban auxi­
lios suficientes para no aborrecerle y perseguirle.

Ejemplar de los obstinados es en las divinas Letras Faraón ; y A Faraón no 
le faltó la gracia suficiente para convertirse, como enseña la mas recibida sen­
tencia de los teólogos siguiendo A los Padres; A san Agustín, de prxdestinatio- 
ne etgratia,c. 14, A san Gregorio,lib. 31 Moral., c. 11, A Orígenes, lib. 7 ad 
Romanos, ix. Suponiendo por certísimo : Quod voluntas Dei nunquam in hac 
vita déficit justiticepietatique mortálium, como dijo san Agustín, epist, 59, (7-2. 
Sin auxilios suficientes, como decíamos antes, no es imputable A culpa c! no 
cumplir el precepto : Et mdlus Tlieologorum admittet Principes Sacerdotum, 
Séniores, Phariswos et Scribas, fuisse omnino liberos ab inculpabilitate culpes 
mortalis, eoipso tempore, guando resistebant Christi Vomini concionibus, mi-
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raculis, exemplis, et quando mortis reuní pronuntiabant: licet tune etiam ob~ 
durati fuerunt, et excwcati, como dice el Padre Raíz, de providentia, tract. 2, 
dist. 12, sect. 8; luego afirmar á Judas y á los sacerdotes sin auxilios suficien­
tes, es seguir un camino mal visto y aun censurado de los teólogos.

§ II-
Pudiéramos responder á estas objeciones y nimiedad de censuras en que 

suelen tropezar algunos teólogos, mas de lo que es justo con el Padre Suarcz, 
tom. 4 in 3 part., sect. 2, assertio 2: Non est censura dignum qui dixerit, ita se 
gerere Deum cum aliquibus hominibus, ut nondetillis actualem excilationem 
supernaturalem propter eorum peccata, vel in aliquo, vel in toto vitce tempere. 
Y en este sentido, no es la censura que da santo Tomás, sino en otro muy 
diferente, como es claro de la letra. Pero por ser esta sentencia, aunque no 
censurable, no la mas común de los teólogos, no me valgo de ella. Sea la sa- 
tisfacion con principios, no solo probables pero aun ciertos.

Para lo cual supongo que no siempre tiene el hombre auxilios suficientes 
actuales. Es la razón clara, porque auxilio suficiente no es mas que ilumina­
ción y inspiración con que Dios pulsa al alma para que obre, para que se con­
vierta, pava que observe los preceptos y ley de Dios ; y no siempre hay actual­
mente en el hombre esta inspiración y iluminación, que consiste en unos mo­
vimientos súbitos de el entendimiento y la voluntad que le inclinan á lo ho­
nesto. \ no sjemprc está pensando el hombreen lo bueno, ni inclinado á 
obrarlo, como manifiesta la experiencia en machos, que se les pasan los años 
enteros sin pensar tal cosa.

Á tiempos oportunos da Dios estos auxilios, ó proxims, ó remóte. Esto es, 
ó que inmediatamente mueven á tal obra, ó auxilios para hacer otra con que 
se dispone para tener auxilios con que hacer esta. Como; hállase uno grave­
mente tentado contra alguna virtud; dale Dios auxilios para que ore, pidiendo 
su gracia; mediante esta oración se dispone á que Dios le dé auxilios, para no 
ser vencido aunque esté tentado. Que es lo que dijo san Agustín, de gratia et 
libero arbitrio, c. 16: Ideo qucedamjubet, quee non possumus, ut sciamus quid, 
(ib illo petere debeamus. Et lib. de natura et gratia, c. 43:Deus impossibilia non 
jubet, sed jubendo admonet, et facere quod possis, et petere quod non possis, 
cuyas palabras transcribe el concilio Tridentino, sess. 6, cap. 11.

De suerte, que la diferencia entre las dos opiniones : la una, que niega auxi­
lios suficientes en algunos viadores, como en los obstinados; y la otra, que á 
á todos los concede ; no está en que esta afirme ha de estar siempre el hombre 
con actual moción de estos auxilios, sino que en la primera sentencia, ni los 
tiene actu ni en polentia, ni proxime ni remóte. De lo cual se siguen dos co­
sas : la una, que el obstinado no solo carezca de auxilios, sino también de ¡a 
potestad de tenerlos. La otra, que ni hay en Dios aun voluntad antecedente de 
dárselos, ni preparación de su concurso en línea sobrenatural. En la segunda 
sentcmia, aunque no tenga auxilios actualmente, le queda potestad moral 
para adquirirlos mediante otras obras sobrenaturales que entonces puede ha­
cer ; y en Dios hay voluntad antecedente, mediante la cual tiene preparado 
concurso sobrenatural in actu primo.

De aquí se infiere por qué peca el hombre, aunque carezca de auxilios su­
ficientes actuales. Peca, porque aunque no los tenga actu, puede tenerlos. 
1>eca> porque por él está el no tenerlos. Peca, porque aunque no ios tenga
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proxime, los tiene remóte. Peca, como peca el que con ignorancia crasa que­
branta ei precepto : pues como este peca contra el precepto, porque aunque le 
falta la ciencia, le falta porque no quiere tenerla aplicando los medios que 
están en su potestad para adquirir; así esotro peca, porque aunque no tenga 
auxilio suficiente, luz y conocimiento sobrenatural, está por él el no tenerle, 
pues él se impide no poniendo aquella obra con que infaliblemente los tu­
viera.

De aquí queda clara la solución á las objeciones hechas en esta nota en los 
principios de esta segunda sentencia, que es la mas común. No tuvieron Ju­
das ni los sacerdotes en esta ocasión auxilios proxime, et in actu, es verdad ; 
no los tuvieron remóte, et in polentia: es falso. Antes cuando el demonio les 
tentaba para que persiguiesen á Cristo, necesidad tuvieron de gracia suficien­
te para resistir á la tentación, que era grave, y sin gracia no hay fuerzas en la 
naturaleza para resistirla ; pero en esta ocasión, que no solo babia tentación 
que les impidiese, sino que aun el demonio les retraia con repetidas sugestio­
nes,no necesitaban de gracia sobrenatural para no continuar la persecución, 
pues la naturaleza por sí sola, cuando no hay tentación grave, basta á cumplir 
un precepto á que tan naturalmente se inclina, como es no aborrecer ni per­
seguir al bienhechor. Y bienhechor tal como Jesucristo, que sobre no mere­
cerlos el odio, por ser tantas sus prendas naturales, les babia beneficiado con 
tan singulares favores. Pues ¿qué mucho que entonces no tuvieran aun gracia 
suficiente, pues ni la merecían, despreciando la que tuvieron antes ; ni la ne­
cesitaban en esta ocasión para no continuar el odio? Pecaron, pues, antes; 
porque tuvieron gracia suficiente para vencer la tentación. Pecaron ahora, 
aunque no tuvieron gracia , así porque podian tenerla, como porque aun tfn 
caso que no tuvieron potestad para tenerla, pudieran observar el precepto ne­
gativo de no aborrecer á un inocente, que era tan su bienhechor, especial­
mente no habiendo tentación grave de lo contrario.

& III.
Dice la venerable Madre, que si entonces les faltóla gracia y mocion de et 

Espíritu Santo, fue porque de justicia se les debía negar. Y con mucha razón : 
llamólos Dios antes repelidas veces dándoles auxilios y luz para que resistie­
sen al demonio cuando les tentaba , para que persiguiesen á su Redentor; y 
áspides sordos endurecieron sus oidos. Desatentos á las voces de la gracia, y 
(i las que daba Cristo con sus obras: Non erant surdi, sed fecerunt se surdos, 
dice san Agustín, salmo lvii. Quia enimaurespatentes in corde non habebant, 
violentia turnen verbi per aures earnis irruens, etiam ipsis auribus coráis vim 
faciebat: clauserunt et aures corporis.

Á tanta obstinación de justicia se le debió la pena de carecer de los auxilios 
actuales de la gracia, que despreciaron antes : Illa est enim peana peccatijus- 
tissima, utamittat unusquisque, quo bene uli noluit, cum sirte ulla difficultate 
posset, si vellet, dijo el mismo Santo, lib. 3 de libero arbitrio, c. 18. Y santo 
Tomás, ad Romanos, ix, lect. k: Ususmalorum ad quem utitur eís Deus, est ira 
id est peana, et ideo vocat eos vasa iras, id est justitia! instrumenta, quibus Deus 
utitur ad ostendendam iram, id estjustitiam vindicalivam.

Es muy de notar la propiedad grande con que siempre habla la venerable 
Madre, en términos que el rigor escolástico no los puede idear mas propios. 
Y si tes faltó entonces (dice) la gracia, no dice que le negó Dios la gracia, sino
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que Ies faltó, que es distinto uno de otro en todo rigor escolástico. Advirtiólo 
bien el Padre Suarez, de pcenitenlia, disp. 8, sect. 2, n. 1S. Prceterea observare 
oportetjuxta usum rú/orosurn terminorum : aliud esse Deum ex»se denegare ali- 
cui graliam suam, aliad vero actu non daré: nam hoc secundum tantum signi- 
fcat, quod talis gt'atia actu, etre ipsa non ponilur in homine, hoc, vel illo tem- 
pore. quod sane propter occurrentia impedimenta frequentissime contingit m 
omni genere gratiae. Denegare autem addit absolutum decretum divines volunta- 
lis, quo slatuit non daré amplius taleni gratiam, quidquid bono operetur.

Faltóles ¿los pontífices y á Judas la gracia aun suficiente, es verdad ; pe­
ro no dice nuestra Escritora que Dios decretó no dársela mas : antes bien 
lo contrario, en el núm. 1172, hablando de la ocasión en que Cristo Señor 
nuestro lavó los piés á Judas (dice) como mostró el Señor á Judas su caridad, 
lo uno en ¡a caricia y agrado de el semblante, lo otro en las grandes inspira­
ciones con que tocó su interior, conformes á la dolencia y necesidad que te­
nia aquella depravada conciencia. Consta, pues, que aunque en la ocasión 
que habla cuesta nota no tuvo Judas auxilios actuales suficientes, los tuvo 
después : y así el no tenerlos, no fue porque Dios decretase no dárselos mas, 
que es lo que los teólogos llaman no tener el viador auxilios suficientes. De 
el mismo modo se entiende lo que dice en et núm. 112fi : Que cuando Judas 
besó á Cristo, deciéndole: Dios te salve, Maestro; en esta acción tan alevosa se 
acabó de substanciar el proceso de la perdición de Judas. No porque desde en­
tonces quedase Judas tan destituido de auxilios, que le faltasen los suficien­
tes , proxime, et remóte, sino que Je faltaron los actuales en tanta abundan­
cia y intensión como tuvo antes, y dice la venerable Madre en el núm. 1172. 
Entre los auxilios suficientes, no hay duda hay unos mas intensos que otros, 
y mas vivaces en retraer de et inal. De donde nace que resisten unos mas, y 
otros menos á las tentaciones, aun dándolos iguales en los hábitos viciosos y 
malas costumbres. Y en un mismo hombre se experimenta que en algunas 
ocasiones con poca resistencia es vencido,y otras resiste mas, aunque quede 
vencido también, y consiguientemente carezca de gracia eficaz. Lo cual pro­
viene de ser los auxilios suficientes, ó mas intensos, ó atemperados en una 
ocasión que en otra. Esta abundancia de auxilios suficientes fue la que falló 
á Judas desde que entregó á su Maestro. Explicólo la Madre : Y se justificó úl­
timamente la causa de parte de Dios, para que desde entonces le desamparase 
mas la gracia y los auxilios. No para que absolutamente le desamparase, sino 
para que no le asistiese tanto, ni con tanta abundancia.

NOTA XX.
Texto. Lucifer y los demonios fueron lanzados á las cavernas infernales, 

hasta que se les diópermiso para que saliesen , y se hallasen á la pasión. (Nú­
mero 1190).

§ Único.
En la cena legal y en el lavatorio de los piés dice nuestra Historiadora 

asistió Lucifer, no permitiendo Cristo Señor nuestro saliese de el cenáculo; 
pero poco antes de instituir el sagrado y augusto sacramento de la Eucaris­
tía, á la imperiosa voz de María Señora nuestra, fue lanzado en las cavernas 
infernales, basta que con nuevo permiso salió hallándose presente á la pasión 
de Cristo. . *
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Para sosegar algunas leves dudas conviene tomemos su solución de la in­

teligencia de ei texto de san Juan, xui, 27: Etpost buccellam introivü in eum 
Satanas, que es el que con alguna apariencia podía oponerse. Para lo cual 
supongo que entrar Satanás en Judas, no fue entrar en él como entra en los 
energúmenos, como lo notaron Barradas, tom. 4, lib. 1, c. 9, Tireo, de locis 
infectis, parí. 1, c. 2, n. 32, y el cardenal Toledo, inJoannem. xill. Entró en 
él, porque desde entonces se obstinó mas en los propósitos de vender á su 

i Maestro, dice san León, serrn.7 de passione, san Jerónimo, in epist. ad 
Ephesios, c. iv, ad illa verba Pauli : Notite locum daré diabolo, y Didimo, 
lib. 3 de Spiritu Sánelo.

Ni el poseerle de nuevo fue porque le arrojase nuevas sugestiones, antes 
Bien sospechando ya era el Mesías, quiso retraer á Judas de la venta, y em­
barazar la pasión de Cristo, como dice la venerable Madre : á la manera que 
quiso impedirla por medio de la mujer de Pilatos, en sentir de san Cipriano, 
■serm. de passione, de san Bernardo, serm. 1 Paschm, de Nicolao de Lyra, 
Dionisio Cartujano, Cayetano y otros. Matth. lxii, 19. Post panem intravit 
in eum Satanas, non ad hocut alienum tentaret, sed ut proprium possideret, 
dijo san Agustín, tract. 62 in Joannem. De suerte que entrar el demonio en 
Judas, fue tener nuevos derechos sobre él, fundados en la obstinación con 
que resistió á tantos auxilios de la divina gracia que abundantísimamentc le 
dió Cristo en aquella ocasión. Explicólo Toledo con interpretación conforme 
de el todo á lo que decimos : In Judam deemon ingressus dicitur, non ut tan- 
quam deemoniacum, cum corporaliter agitaret, nec ut de novo malas, et ne­
fandas contra Magistrum cogitationes persuaderet. Jam enim tentationibus 
hisce consen&rat, sed commotus, et indígnalas, guia se signari prodito) em 
prwsensit: intrat ergo Satanas in eum, velut quandam in eum stabilem pos- 
sessionem accipiens: nam d Christo nunc se Judas discipulatui renuntians, se- 
paravit, ab eoque omnino recedere decrevit.

Demás, que como dirémos en la nota XXII, este bocado le dió Cristo á Ju­
das antes de la institución de la Eucaristía, Y así aun en caso que entrar ei 
demonio en éí fuese tentarle con nuevas sugestiones, lo cual no podía bacei 
desde el infierno por la distracción que hay de él á la tierra, como advierte 
bien Ubigueiro, de volúntate angélica, c. 3, § 2, v. 13, aun no quedaba obje­
ción alguna : pues esto precedió a la institución de la Eucaristía, que fqé 
cuando María Señora nuestra arrojó á los demonios de el cenáculo, recluyén­
dolos en el infierno. ,

Solo parece puede objetarse que la venerable Madre dice en el num. 1-06 
que saliendo Judas de el cenáculo, se le apareció Lucifer á persuadirle no 
fuese á avisar á los pontífices y fariseos prendiesen á Cristo : luego antes de 
la posion ya había salido el demonio de el infierno , que es expreso contia lo 
que deja dicho en esta nota, Pero á esto se responde fácilmente, advirtiendo 
desde qué tiempo cuenta la venerable Madre el principio de la pasión : tó­
male desde que salió Cristo de el cenáculo : y afirma, que el tiempo que es­
tuvieron encerrados los demonios fue el tiempo de la institución de la Eu­
caristía y comunión de los Apóstoles : concluido esto, se les dió permiso p.aia 
que saliesen; porque desde entonces daba principio la pasión de Cristo, yen­
do desde el cenáculo á padecer. Y cuando el demonio se le apareció a udas, 
fue después de haber salido Cristo de el cenáculo; con que ya había dado 
principio á su pasión. Véase la nota XXII.
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NOTA XXL
Texto. No podía estar su humanidad santísima en la Iglesia por otro 

modo, mientras no se consagraba su cuerpo y sangre. (Núm. 1197).

§ Único.
Afirma la venerable Madre subsistió la humanidad de Cristo nuestro Re­

dentor en aquellos tres dias de su muerte, conservando María santísima las 
especies sacramentales dentro de su pecho como en preciosa custodia. Y 
aunque demos esta milagrosa conservación, parece no subsiste la doctrina de 
esta nota. Es la razón; porque conservarse la humanidad de Cristo, es con­
servarse el alma unida al cuerpo : pues en faltando la unión, como falta hom­
bre, falta humanidad. En caso que se conservasen las especies sacramentales 
en el dicho , faltara la unión de el alma al cuerpo : luego debajo de las espe­
cies sacramentales no hubiera humanidad. Pruébase la menor; porque mu­
riendo Cristo en la cruz faltaba la unión de el alma al cuerpo : luego siendo 
uno mismo el cuerpo que estaba en la cruz que el que estaba debajo de las 
especies sacramentales, también faltara la unión al cuerpo aun en cuanto de­
bajo de ellas. Argumento que tocó Escoto, in 4, dist. 11, q. 3, § de secundo ar­
ticulo, y que le convenció ñ decir que en caso que se conservasen las especies 
sacramentales aquellos tres dias al espirar en la cruz Cristo, quedaría debajo 
de las especies sacramentales el cuerpo solo, que es el que se pone por fuerza 
de las palabras : luego aun conservadas las especies en el pecho de María 
santísima, no quedara la humanidad de Cristo, como ni la unión de el alma 
al cuerpo.

Confieso ingénuamente es esta la sentencia de Escoto, pero no puedo ne­
gar es muy probable la sentencia de Alejandro de Ales, 4 parí, summw, 
quwst. 10, membro 2, art. í, § 7, Mayor, in 4, dist. 10, queest. 4 , Okan, ibid., 
Suarez, tom. 3 in 3 parí., disp, 48, sect. 5, Aversa , saper libros Physic., q. 27, 
sect.7, Arriega, ibid., disp. 14, sect. 7, y otros muchosá los cuales cita y sigue 
nuestro Poncio, lib. 4 Physic., disp. 44, q. 6, que defiende puede el cuerpo 
en un lugar estar informado y unido al alma, y carecer de esa unión en otro. 
Y así que Óonservadas las especies sacramentales en los tres dias de la muer­
te de Cristo Señor nuestro no implica estuviese su sagrado cuerpo separado 
del alma en la cruz y sepulcro, y unido á ella, en cuanto contenido debajo de 
las especies sacramentales.

Al argumento mas grave que suele oponerse á este sentir responde Ale­
jandro de Ales, y con él los demás: Ad hocquod objicitur in contrarium : quia 
tune contradictoriw essent simut ver ce, dicendum, quod hoc pasito, non accedit 
contradictoria esse simul vera, quod sic patet. Secundum enimillam positionem 
demonstrata carne in píxide, hwc vera esset: hcec caro est viva : demonstrata 
in sepulchro, hwc esset vera : luce caro estmortua, etper consequens non est viva. 
Nec sunt ist(P, contradictoria!, heec caro alienbi est viva, alicubi non est viva, 
sed subcontruriw: sed hcec esset ei contradictoria: hwc caro nusquam est viva, 
quod non concederetur, illa positione stante. Simitüer nec hcec: hwc caro Christi 
n°n est viva demonstrata ea in sepulchro : est enim sensus: hwc caro nusquam 
est viva.- confundit enim negatio, quod confundit confuse, et distributive. Ñe­
que sequitur alicubi non est viva: ergo non est viva: sicut non sequitur, aliquis 

24 T. v.
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homo non currit: ergo nullus homo currit. He trasladado todo el texto de Ale­
jandro de Ales porque toca el punto individualmente, y satisface adecuada­
mente la potísima objeción. Las demás que suelen oponerse a este sentir se 
pueden ver en los autores citados; que no es razón detenernos en cuestiones 
filosóficas tan comunes, y que tantos las tratan y exagitan.

Ni esto debe llamarse nuevo milagro, sino continuación de el primero. A 
la manera, que todos los escotistas decimos con Escoto, in 4, disl. 10, quast. <>, 
i<ad inteliectas, que entre las especies sacramentales y el cuerpo de Cris o 
no hay mas que unión moral con que el que mueve las especies de una parte 
á otra, solo moralmente mueve el cuerpo de Cristo; pero quien le mueve físi­
camente es Dios. Y objetándose Escoto que esto fuera nuevo milagro, el cual 
se multiplicara tantas veces cuantas el sacerdote moviera la hostia, respon­
de • Quod hoc non est novum miraculum, sed antigua determmatiovoluntatis 
divina; porque en la institución de este Sacramento determinó Dios facete 
Corpus Christi semper prwsens specieiposl comeerationem. De el mismo mono 
en esta sentencia determinó Dios que siempre que hubiese sacramento 
Eucaristía, estuviese en él la humanidad de Cristo: Ex m verborumelcuer 
po -.per concomitantiam, el alma : con que supuesto el milagro de conse™ar 
las especies in triduo suce mortis, no fue nuevo milagro conservar en e ‘ ’’ 
alma unida al cuerpo, aunque estuviese separado en la cruz, sino continu, 
la primera voluntad que tuvo en la institución de este Sacramento.

Y verdaderamente, que suponiendo la posibilidad de que el cuerpo 
t0 eslé mil al alma en un lugar, y en otro no ; y supuesta la conservación 
milagrosa de las especies en aquellos tres días, es muy conforme a la institu­
ción de este Sacramento, que se conservase en ellos la humanidad de Cristo, 
v no solamente el cuerpo porque la regla fija por donde discurrimos cuál fue 
L institución de los Sacramentos es el hecho de Cristo, y Cristo dió en li ­
mera institución de la Eucaristía su cuerpo animado, vivo, unido al alma 
annnue separado en la representación. Debajo de las especies del pan es . 
cuerno■ ex vi verborum per concomitañtiam, el alma. Y asi, totus e m eger 
Christus sub pañis specie, et sub quavis ipsius parte : totus ítem sub vmi speci¡ , 
Pt sub ejus parlibus existit, como difine el Tiidentino, sed. 13 , c. 2.1 ues sien- 

uosible que nunca haya sacramento de Eucaristía sin esta concomitancia, 
¿qué fundamento eficaz habrá para negar fuese esta la institución,pudren-

“"¿‘do instituir nuestro Redentor este Sacramento dando su cuerpo de modo 
que se conservase conservadas las especies, aunque faltase la 
de alma. Pudo instituirle de modo, que quisiese nunca estuviese P
debajo de las especies, sin que el alma estuviese per concomttanW^ 
que el alma se separase en la cruz, no se infice se ha de^separar E
vislía, y como tantos y tan graves autores dicen. Que fuese as' ; e Jas c0
forme al hecho de Cristo, á lo que dicen absolutamente los Conul.os de ej<o
Sacramento. Pues ¿por qué no dirémos fuese así, y no del otro? V modo i:on^ 
siguientemente que siempre en la Eucaristía este la humam ai ( - ’
que haya caso dable en el cual subsista Sacramento, y que no esté U.sto 
debajo de cualquier especie. . , , .

Ni obsta decir que esla eomitancia, .1» (»»<«.en la »m ^ 
cuerpo, y que faltando esta por morir Grieto, no quedar 
No obsta: porque se responde fácilmente distinguiendo.
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physica anima et corporis, appellando super unionem, quamhabuit, dum 
Christus instituithoc Sacramentum, concedo : appellando super unionem sem- 
per extituram, ut semper subsistere concomitantia, negó. En la unión que tuvo 
cuerpo y alma, cuando instituyó Cristo este Sacramento, no en mas. l’or lo 
cual conservadas las especies sacramentales: Integer Christus sub unaqua- 
que specie esset, según lo del santo concilio de Trento. Siendo verdaderas en 
este caso estas dos proposiciones: Demonstrata carne in píxide, hwc vera 
esset: hese caro est viva: demonstrata in sepulchro, /tfl'C esset vera: ha c est 
estro mortua, como dijo Alejandro de Ales.

Esto fue darse Cristo debajo de las especies sacramentales modo impassi- 
bili, etimmortali, como dijo Hugo de San Víctor, part, 8 de Sacram., lib. 2, 
c. 3, Inocencio 111, de Sacramento altaris, lib. 4, c. 12, y de ahí se sigue, in­
fiere Inocencio : Quod ex hypothesi quod pars aliqua Sacramenti per triduum 
mortis Christi resérvala fuisset, ídem corpus simul, et jacebat mortuum in se­
pulchro , et manebatvivum in Sacramento. Esto es lo que dice nuestra Histo­
riadora : con Jo cual queda claro cuán léjos está de censura su doctrina, y 
cuán conforme es á lo que enseñan tantos y tan graves doctores, de cuyos 
principios queda satisfecha la objeción propuesta en el cargo. Recórrase la 
solución en nuestro Alense, doctor irrefragable.

NOTA XXII.

Texto. Y como la alevosía de Judas le tenia tan atento y solícito de entregar 
al divino Maestro, imaginó que iba á trasnochar en la oración, como lo te­
nia de costumbre. (Niim. 1205 J.

§ I.
Supone nuestra Historiadora que Judas salió del cenáculo con Cristo, y 

consiguientemente que estuvo en él hasta que Cristo partió al huerto : y lo 
dicho parece tiene manifiesta oposición al texto de san Juan, xiil, porque de 
él consta que Judas post buccellam continuo exivit: y habiéndose dado este 
bocado en la cena legal, como la venerable Madre dice en el núm. 1174, la 
cual cena precedió ai lavatorio de los piés y á la institución de la Eucaristía, 
no solo Judas asistió en el cenáculo todo el tiempo que estuvo Cristo, salien­
do en compañía de los demás Apóstoles, pero según esto, ni aun asistió al 
lavatorio, ni recibió en él el Sacramento. Por lo cual los expositores y Padres 
que defienden comulgó Judas, ut habetur in extravagantibus, c. si sacerdos 
de ofíicio judiéis ordinarii, y es la sentencia mas plausible y recibida, afirman 
que este bocado le dió Cristo á Judas después de la comunión : los que de­
fienden se dió antes (dicen) que Judas no comulgó : luego no solo no asistió 
hasta que se concluyeron todas las ceremonias de el cenáculo, pero ni aun 
puede componerse comulgase, si este bocado le dió Cristo en la cena legal; 
pues de otra suerte no se verificara, et post buccellam continuo exivit, que dice 
el texto.

Lo segundo : porque Cristo hizo aquel admirable y largo sermón que re­
fiere san Juan desde el cap. xm hasta el cap. xvm, y este sermón le empezó 
Cristo después de haber salido Judas : Cutn ergo exissel, dixit Jesús, nunc cía- 
rificatus est Füius hominis, desde cuyas palabras fué continuando Cristo su 
sermón : luego Judas no estuvo en él: luego ni salió de el cenáculo con los 
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demás Apóstoles que salieron en compañía de Cristo concluido el sermón 
inmediatamente: Hoec cum dixisset Jesús, egressus est cum discipulis trans 
torrentem Cedrón.

§ H.
Para satisfacer adecuadamente á estos cargos que parecen dificultosos, y 

dar mayor inteligencia á lo que la venerable Madre escribe concordando con 
los Evangelistas y Padres, supongo lo primero, que aquel pan mojado que 
dió Cristo á Judas no fue el sacramento de la Eucaristía. Son innumerables 
los Padres y expositores que convienen en esto. Véanse Barradas, tom. 4, 
lib.\, c. 13, § dubitatur etiam, Salmerón, tom. 9, tract. 9, §>quodsubdit panem 
intinctum dedisse Judce, y en el decreto, c. Cum omne crimen deconsecratione, 
dist. 2, donde Julio I toca la razón de este supuesto eficazmente en la epís­
tola que escribe á los Obispos de Egipto. En fin : Non ut putant quídam ne- 
gligenter legentes, tune Judas Christi Corpus accepit, como dijo san Agustín, 
tract. 2 in Joannem, y Ruperto, lib. 7 in Joannem, vi, quam utique bucceüam, 
ñeque Evangelistarum, nec Doctoru m quisquam consentit panem fuisse domi- 
nici corporis.

Supongo lo segundo,con nuestra Escritora, que Judas recibió el sacramen­
to de la Eucaristía con los demás Apóstoles. Es común sentir de muchos Pa­
dres, á los cuales citan y siguen Cornelio á Lapide, in Matth. xxvi, 20, y 
Barradas, ubi supra, c. 3, et habetur c. citato, si sacerdos de o/ficio judiéis, y 
se colige eficazmente de san Lucas, xxn, donde después de haber consagrado 
Cristo su cuerpo y sangre, dijo: Verumtamen ecce manus tradentis me mecum 
est inmensa ; y así Judas estaba aun después de la comunión.

Supongo lo tercero, con nuestra Escritora, núm. 1159, que en la cena del 
cordero guardó Cristo todas las ceremonias de la ley, sin faltar á cosa alguna 
de los ritos que él mismo había ordenado por medio de Moisés. Es también 
común. Así san Crisóstomo, homil. 82 in Matth., san Epifanio, hwresi 51. Me­
nos bien oida la opinión de Eutimio , Matth. xxvi, que favoreciendo á los 
griegos siente anticipó Cristo la Pascua un dia, celebrándola á trece de la lu­
na de marzo, aunque según la ley se había de celebrar á catorce, como consta 
Exod. xn, Levit. xxm, núm. 28; pero esto, como he dicho, es censurado de 
muchos: con razón, pues, sobre oponerse á la común exposición de los Padres, 
parece contrariarse claramente á lo que escriben los Evangelistas, los cuales 
dicen celebró Cristo la Pascua comiendo el cordero legal el primer dia de los 
siete en que empezaba la obligación de los ázimos: Prima die azymorum 
accesserunt discipuli, Matthaei, xxvi. Prima die azymorum quando Pascha 
immolabatur, Marc., xiv. Erat autem dies azymorum quando Pascha immola- 
bant. Los panes ázimos se empezaban á comer á catorce de el mes Nisan, ó 
marzo, cuando se comía el cordero. Consta Exod. xii : Et edent carnes mete 
illa assas igni, et azymos panes cum lactucis agrestibus.

Ni obsta el texto de san Juan, xvin, donde mencionando la cena dice : fue 
ante diem festum Pascha;. Potísimo fundamento de Eutimio y de los griegos, 
porque se equivocan claramente, no advirtiendo es distinta cosa empezar la 
Obligación y precepto de comer pan ázimo, de empezar el dia festivo de los 
ázimos. Porque el precepto negativo de no comer pan fermentado, ni de te­
nerle en su casa, empezaba desde la víspera de el dia festivo : en el cual no 
era lícito hacer obra servil alguna i á la manera que entre nosotros empieza 
h solemnidad eclesiástica de la Pascua desde las vísperas, pero el dia de fies-



DE ESTA HISTORIA. a ; ; 365
ta no : la fiesta de los ázimos y dia feriado , ó como decimos de holgar de Pas­
cua, en que no era licito obra alguna servil, empezaba á quince de el mes de 
marzo, pero la obligación de no comer pan fermentado empezaba desde su 
víspera.

Y así en el Éxodo, xu, mandaba Dios : Primo mense quarta decima die 
mensis ad vesperam comedetis azyma usque ad diem vigesimam primam ejus- 

dem mensis. Desde catorce de marzo á la hora de víspera, que era al ponerse 
el Sol, empezaba la Obligación de este precepto;pero la solemnidad de el dia, 
esto es, el dia que obligaba el precepto de abstenerse de obras serviles, á los 
quince, como consta del xxvnr de los Núm.: Mense primo, quarta decima die 
mensis ad vesperam Phase Domini erit: et quinta die solemnilas: septem die- 
bus vescentur azymís. 'Quorum dies prima venerabilis, et sancta erit, omne 
opus servile non facietis in ea. Los tres Evangelistas contaron el dia de los 
ázimos, desde que empezaba la obligación de abstenerse de el pan fermen­
tado , que era desde la víspera de el dia de fiesta de los ázimos, ó fase. Y así 
dijeron : Prima die azymorum. San Juan contó este suceso tomando la cuenta 
desde el dia de fiesta que traía aquella solemnidad, que era á quince, y así 
dijo : Ante diem festum Paschae, con que queda clara la concordia de los Evan­
gelistas.

Supongo lo cuarto y último, que en el cenáculo no solo cenó Cristo el cor­
dero. No porque se entienda que la cena legal se adecuase de dos cenas por 
concurrir entonces dos solemnidades, la de el cordero y la de los ázimos, 
como dice liáronlo, anno Christi 34, n, 28 de el ritual hebreo, y Josefo Sca- 
lígero, lib, 5 de emendatione temporum. En la primera dicen se comía el cor­
dero, y en la segunda empezaba la ceremonia de los ázimos. No entiendo 
hubiese esa distinción de dos cenas legales; porque el cordero se debía co­
mer con pan ázimo y lechugas agrestes, como consta de el xii de el Exodo: 
Et edunt carnes mete illa assas igní, et asymos panes cum lactucis agrestibus, 
con qtie la cena de el cordero y de los ázimos empezaban juntas, y no sepa­
rada la una de la otra. Hubo mas cena que la de el cordero; porque concluida 
esta ceremonia, se servían á la mesa otros manjares. El cordero y ázimos 
comían en pié : en la segunda mesa ó cena comían echados en diferentes ca­
mas, que Cra estilo común de los antiguos, como advierte Pedro Diácono en 
su opúsculo de modo convivandi apud priscos Romanos, Toda esta cena que 
precedió á la institución de la Eucaristía, como dirémos en el párrafo si­
guiente, llama la venerable Madre cena legal.

§ III.

u Supuesto lo dicho, afirma que Cristo dió á Judas aquel bocado que men­
cionan los Evangelistas en esta cena : y así antes de la institución de la Eu­
caristía. Cuanto que el bocado se dió antes de la institución de la Eucaristía, 
es sentir de san Hilario, can. 30 in Matth., de Ruperto, lib. 7 in Joannem, 
e. vi, de Inocencio III, lib. 7 de Mysteriis Missce, c. 13. Cuanto á que fuese el 
bocado antes, y que Judas asistiese después á la institución de la Eucaristía, 
lo defiende doctamente Baronio en el lugar citado. Véanse sus razones en él, 
que yo en confirmación de este sentir, aunque parece particular, me fundo 
en otras razones que á mí me hacen evidencia.

Para mas concisión y claridad, la reduzco á forma. Cristo bien nuestro dió 
á Judas aquel bocado mojado, durando la cena: que después de ella ni quedó
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en que mojarle, ni había título por que se le diese, sin considerable nota de 
los circunstantes , y el catino, parópside ó plato grande en que le mojó, con­
cluida la cena no era menester, ni era razón se guardase dentro de la misma 
pieza, sin necesidad alguna : luego Cristo dió este bocado antes de la institu­
ción de la Eucaristía. Pruebo esta consecuencia : el lavatorio de los piés fue 
antes de la institución de la Eucaristía, como suponen todos , así Padres, co­
mo expositores; el bocado dicho, le dió Cristo antes de el lavatorio; luego 
antes de la institución de la Eucaristía. Pruébase la menor. Porque el boca­
do se dió mientras la cena : el lavatorio se hizo concluida la cena, como dice 
san Juan, cccna facta; luego Cristo dió el bocado á Judas antes de el lavato­
rio de los piés. Y que hubiese de ser el lavatorio concluida la cena legal, pa­
rece claro; porque el cordero legal debía comerse cutn festinatione, como se 
mandaba en el Éxodo xu,yCrisío que, como dijimos, observó en la cena to­
dos los ritos y ceremonias de la ley de Moisés, no había de mediar la cena, 
que pedia de precepto hacerse de priesa , con pausa tan larga como la que 
precisa se gastase en lavar los piés á tantos.

Que fuese aun concluida la cena usual, se prueba; porque la cena que dice 
el Evangelista estaba concluida, es la misma que aquella de que se levantó 
para el lavatorio : Surgit á ccena. De suerte, que facta costra, surgit á ccena. 
Luego estaba Cristo echado ó sentado. Es claro : pues á estar en pié, no sub­
sistiera el que se levantó : luego concluida la cena cri que estuvo echado, se 
levantó al lavatorio de los pies. En la cena legal, ó cena de el cordero, no*es­
taba Cristo echado, sino en pié. Pruébase de el Exodo, xu: Sieautemcomedetis 
illunt: renes vestros accingeüs, et calceamenta habebitis in pedibus, tenenles bá­
culos in manibus, et comedetis festinanter. Es conveniencia de todos los exposi­
tores que se comia en pié como aquellos que estaban de camino, y camino 
á que instaba la priesa, festinanter; y así, ni aun habían de detenerse á hablar 
unos con otros, como se suele cuando se come. Véase Nicolao de Lyra, el 
Abul en se Éxodo, xu, y Menochio, de liepubl. Hebraor. lib. 3, c. 3, n. 19. De 
donde infiere Menochio, que cuando los Evangelistas dicen estaba recostado 
Cristo en la cena : Accubitus ille non ad agni paschalis esum, sed ad ccenam 
communem, queeagni esum sequebatur, fuitadhibitus: luego lavó los piés á sus 
discípulos concluido, no solo la cena legal, sino también la usual.

Dirá alguno con Jansenio, c. 131 concordia?, que esta cena de que Cristo se 
levantó para lavar los piés á sus discípulos fue la cena legal y común ; pero 
no concluida, sino empezada, y así quedó lugar á que Cristo diese el bocado 
á Judas después de el lavatorio. Esfuérzase esto con el mismo fundamento 
que hemos tomado en prueba de nuestro asunto ; porque el lavatorio de los 
piés fue antes de la institución de la Eucaristía , y la institución de la Euca­
ristía se hizo aun durando la cena común, según lo de san Mateo, xxvi: Cce- 
nantibus autem eis accepit Jesús panem, etc. Y san Marcos, xiv: Et manducan- 
tibus lilis, accepit Jesús panem, etc. Luego el lavatorio también : luego el uri- 
damento que tomamos para probar que aquel bocado le dió Cristo á Ju as 
antes de la institución de la Eucaristía, es de ningún momento, así porque 
aun después de el lavatorio estaban los discípulos á la mesa, como porqvreaun 
instituido e! Sacramento, duraba la cena : con que aun daflpue^
Judas, cupo muy bien darle el bocado Cristo,y salir mmediat. mente en reci­
biéndole , como parece escribe san Juan: Et post bucceUam c™‘tnuo e^tt.

Pero esto no satisface, ni parece pudo ser esto asi. Lo primeto, porque san
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Juan, la cena que supone concluida, cana facta, es la cena en la cual esta­
ba recostado, surgit á cana. Y ¡a cena en que estuvo Cristo recostado, como 
dijimos, fue solo la usual: luego esta estaba concluida cuando se levantó. Y 
así, concluidas entrambas cenas fue el lavatorio y institución de la Euca­
ristía, y se dió sacramentado, como dicen san Lucas, c. xx», y san la o 
I Cor.’u : Similiter et Calicem postquam canavit dicens.

Lo segundo, porque racionalmente no caben tantas acciones como obro 
Cristo antes de la institución de la Eucaristía , mientras duraba la cena. Su­
ponen todos que antes de instituir Cristo el Sacramento, instituyó á sus discí­
pulos, explicándoles que quería en testimonio de su amor darse sacramen­
tado en comida y bebida, alimentando sustancialísimamente las almas de 
cuantos agregados al cuerpo de su Iglesia fuesen miembros suyos, si no se em­
barazasen por su mala disposición. Explicóles también cuál era la virtud t e 
aqual Sacramento, cuál su fin, cuál su materia, cuáles sus ministros, que a 
ellos, para serlo, los instituía sacerdotes : y que para que pudiesen 01 enar • 
otros los constituía obispos; con que fue preciso ¡es declarase que era ser sa­
cerdotes, qué ser obispos, cómo se habían de consagrar estos, como ordenar 
esotros: cuál era la materia y formá de cada orden, y todo lo demas que per­
tenecía á lo esencial de estos Sacramentos. Todo esto fue preciso precediese n 
la institución de la Eucaristía; y todo debió de hacerlo Cristo en aquella pri­
mer plática que refiere san Juan, c. xm, después de el lavatorio de los pie».

Y gastando Cristo tanto tiempo en lavar los piés á sus discípulos, y en ins­
truirlos en materias tan importantes empezada ó mediada la cena, como 
senio quiere con otros expositores, aun no se había concluido. Aun se es a- 
ban cenando, sin que la gravedad de obras tan raras y singulares les quitase 
el bocado de la boca, ó se le arrebatase la admiración de lo que veían, tan su­
perior á cuanto cabe en pensamiento humano. Tan tibia la devoción entre 
tantas centellas de caridad que arrojaba Cristo, que aun les quedo a los discí­
pulos gana de cenar. Tan poca preparación se hizo á la decencia de aquel au­
gusto Sacramento en la primera ocasión que honró con su presencia al mundo, 
que no se le dispuso mas mesa que la que pedia una cena común, manchada 
ya con lo comido antes; no parece creíble. Sienta cada uno lo que quisiere, 
que á mí me parece mas conforme á la razón lo que dice la venerable Madre.

§ IV.

El canantibus üKs de san Mateo y san Marcos interpreta bien liáronlo, armo 
Christi 34, n. 48, id est, recumbentibus illit ad canandum Canam Eucharish- 
cam. Y del mismo modo le deben interpretar cuantos dijeren con Cornclio á 
Lapide, Joan, xm, vers. 2 i Quod perada cana agni legalis, ítem cana com- 
muni ante canam Sacratn, id est, ante institutionem Eucharistia, Christus la- 
vit Discipulorumpedes: pues se instituyó la Eucaristía después de el lavatorio, 
y esta fue concluida entrambas cenas. Veo á este docto Padre menos consi­
guiente ; porque si concluidas dos cenas, fue el lavatorio y institución de el Sa­
cramento (como dice), no se ajusta diese Cristo el bocadea Judas, después de 
haber comulgado ; pues concluidas las cenas, no había título para que se guar­
dase el catino ó plato grande de salsa en que Cristo mojase el bocado, como
decíamos antes. ... .

Al texto de san Juan: Et post buccellam continuo exivit. Aquiles único de el
sentir contrario, responde con Baronio, ubi supra, «.53: Sed quod dicit, quod
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accepta buccella continuo exisse, id quidem non accipiendütn putamus, ni tune 
temporis statim, et nulla interposita mora abierit, sed quod furore quodam per- 
cilps non expectaverit prolixam illam mirificam post caenam habitara á Domino 
orationem. De suerte, que el que saliese luego Judas, no se entiende que sa-, 
líese con el bocado en la boca; sino que acabado lo preciso, y que sin gran no­
ta de los circunstantes no pudo excusar (como fue el lavatorio de los piés, j 
institución de la Eucaristía), se salió sin aguardar á mas, no quedándose a! 
sermón que predicó Cristo después. Pudo salirse de este sin nota , diciéndole 
Cristo hiciese presto lo que iba á hacer : Quod facturus es fac citius, que enten­
dieron los discípulos de alguna prevención para la solemnidad de la Pascua, 
como dispensero ó depositario del colegio apostólico, como advierte san Juan, 
c. xin. Si se saliera antes de el lavatorio y de la comunión, no se pudiera di­
simular su salida, á que atendió con gran cuidado la caridad de Cristo, como 
ni se disimulara si la Pascua fuera dos dias después, según dijeron algunos, 
como arguyen Padres, expositores y escolásticos contra ellos. Véase Bclarmi- 
no, tom. 2 controvers., I. 4, c. 5.

Y si pregunta alguno por qué tan precipitadamente se salió Judas después 
de haber comulgado, sin aguardar el sermón : dejando las respuestas morales, 
la literal es, por parecerle era ya pública su maldad, como dice san Cirilo, 
lib. 9, c. 16: Quia Judas sejam manifestatum alus arbilratus est. Y á esto se 
persuadió principalmente después de la comunión; porque, como dice sa« 
Agustín, Ub. 3 de consensu Evangelislarum, c. 1, y Toledo, in Joannem, c. lo, 
annotation. 7, Cristo después de comulgar, como refiere san lucas, dijo aque­
llas palabras Ecce manus tradentis me, mecum est in mensa, Y como antes ha­
bía precedido el decir Cristo : Qui intingü mecum manum inparopside, hic me 
tradet, como escriben san Marcos y san Mateo. Hablar san Pedro á san Juan, 
y últimamente, después de comulgar, decir Cristo con palabras tan demostra­
tivas : Ecce manus tradentis me, mecum est in mensa. Acusado de su concien­
cia juzgó estaba conocido de todos por traidor, y así sin aguardar á mas se sa­
lió precipitado con el nuevo odio que concebía contra su Maestro por haber 
hecho pública su traición, como dice Ruperto, ubi supra.

Instará alguno que la solución de Baronio no cabe en la doctrina de nues­
tra Historiadora, la cual en el núm. 182 supone estuvo Judas en el sermón 
que predicó Cristo, y así no ha lugar la explicación de que continuo exivit; por­
que no asistió al sermón. Pero á esto se satisface fácilmente, aflvirtiendo hi­
zo Cristo dos pláticas: una antes de la comunión, inmediatamente después de 
el lavatorio ; otra después de haber comulgado. Á esta segunda no asistió Ju­
das ; porque, como dice san Juan, la empezó Cristo en saliéndose Judas : Cum 
ergo exisset dixit Jesús. Á la primera asistió, y esta es la de que habla la ve­
nerable Madre, como consta de sus palabras. Y aunque en la márgen está ci­
tado el capítulo xiv de san Juan, es yerro de imprenta, debiendo poner el xni. 
donde se refiere la primera plática que hizo Cristo después de el lavatorio, 
que aunque la trae tan concisa san Juan, sin duda fue mas dilatada.

§ V.
Resta satisfacer á la última objeción, á la cual respondo: que aunque es así 

no estuvo Judas en el sermón que predicó Cristo después de la comunión, 
como hemos dicho, pero volvió al tiempo de salir Cristo al huerto; porque en 
el espacio que hubo desde que él salió, hasta que Cristo acabó de predicar;
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desesperado y furioso se determinó de entregar á Cristo aquella noche, sin di­
latarlo mas. Antes estaba obstinado en los propósitos de venderle, pero aun 
no determinado cuanto al dia. Viéndose á su juicio descubierto ó todos con de­
cir Cristo : Ecce manas tradentis me, mecum est in mensa, se salió, y discur­
riendo la materia con su rabia, se resolvió á ejecutar su traición aquella no­
che, dando aviso á los pontífices: y para que las noticias fuesen mas seguras, 
resolvió volverse al cenáculo, para explorar ciertamente dónde se iba Cristo 
aquella noche; porque aunque Cristo frecuentaba el huerto, pero no todas las 
noches, que otras solia irse á Bethania, y á otros lugares, no queriendo ex­
poner ó contingencias la noticia que deseaba. Certificado, pues, de que iba 
Cristo al huerto aquella noche, volvió á dar cuenta k los sacerdotes, y enton­
ces se le apareció Lucifer disuadiéndole la traición, como la venerable Madre 
dice en el núm. 1205, con que subsiste que Judas no estuviese en el sermón 
segundo que predicó Cristo, y que concluido, se mezclase con los demás k la 
salida de el cenáculo.

Y ciñendo de lo dicho, la sucesión de estas cosas fueron de esta manera: 
Primero cenó Cristo con sus discípulos el cordero legal en pié con todas las 
demás ceremonias que en la ley se mandaban. Después, recostados en dife­
rentes camas, según la costumbre de aquel tiempo, entró la cena común. En­
tonces dijo que uno de los que cenaban con él le había de entregar. Pregun­
taron los discípulos quién era,y respondió Cristo : Qui intingitmecummanum 
in paropside: era también estilo que los mas queridos del padre de familias 
ó cabeza de el convite estuviesen con él recostados en la misma cama; y sién­
dolo de Cristo mas que los otros san Juan y san Pedro, cenaron recostados en 
la misma cama en que Cristo estaba. De aquí nació, que al decir Cristo, uno 
de los que cenan conmigo me ha de entregar, pudo san Pedro decirle al oido 
á san Juan preguntase quién era : y pudo preguntarlo san Juan, responderle 
Cristo, sin que lo entendiesen los otros. Al que diere un bocado mojado. Dió- 
sele á Judas, viendo los discípulos á san Juan y á san Pedro tan favorecidos ; 
y que Cristo afirmaba estaba tan cercana su muerte, empezaron á altercar en­
tre sí quién de ellos era el mayor; cuál mas á propósito, para sustituto de 
Cristo, y cabeza del colegio apostólico. Sosególes Cristo con las palabras que 
refiere san Lucas ; y para mayor ejemplo de su doctrina levantándose de la ce­
na les lavó los pies. Hízoles después una plática, instituyó los sacerdotes y 
obispos: hecho esto consagró su cuerpo y sangre, comulgólos a todos. Reci­
bió Judas la Eucaristía con el fin depravado que dice la venerable Madre, y di­
jeron otros citados de Teofilalo, Matth. xxvi. Dijo después Cristo: Ecce manus 
tradentis me mecum est in mensa. Dicho esto se salió Judas, persuadido era yl 
pública su intención, y sucedió lo demás que queda dicho en el número an­
tecedente. Satisfechas las objeciones opuestas á la nota, y clara la inteligen­
cia de cuanto la venerable Madre escribe en este particular, muy conforme to­
do al texto de los Evangelistas.

NOTA XXIII.
Texto. Sola María santísima era entonces toda la Iglesia, (Num. 1245).

SI.
Habla de la ocasión en que huyendo los Apóstoles desampararon á su Maes­

tro cuando le prendieron los judíos: y dice que entonces era Marta santísima



370 NOTA XXIII Á LA SEGUNDA PARTE
toda Ja Iglesia; porque encerrando en sí sola la ley evangélica, suplía su le
la que faltaba en los demás.

Que María santísima fuese entonces toda la iglesia cristiana, es sentencia 
de muchos teólogos, expositores y Padres, l)e los teólogos, Alejandro de Ales, 
3 p., q, ult., memb. 2, san Buenaventura, de medilatíonib. vita Christi, c. 4, 
donde dice : Domina stabat mente tranquilla et pacata, quia cerlissimam spem 
habebat de Resurrectione Filii sui, etin ea sola remansit fides in ipsa die Sabba- 
ti, etpropterea dies Sabbali attribuiiur ei. Lo mismo santo Tomás, opuse. 4, 
de decem prceceptis, § de 3 prcecepto, c. 1, Turrecrernata, lib. I de Ecclesia, 
c. 27, etlib. 3, c. 6, Panormitano, c. significaste, de electione, y Durando, in 
rationali. De los expositores Jansenio, in concordia, c. 133, et c. 14o, Eutimio, 
Francisco Lucas, Sa, y otros, ad illa verba Matth. xxvi: Omnes vos scandálum 
patiemini in me nocte ista.

De los Padres , san Agustín , tract. 103 in Joannem, san Hilario, in Matth., 
can. 6, san Damasceno, de dormitione Deiparce, san Cirilo, hornil. 7 contra 
Nestorium, san Bernardo, serm. 7 de Assumpt., con mas expresión de lamen- 
tatióne Virginis, donde dice : In ipsa enimsola in triduo illa /ides Ecclesia; sta­
bat, et dum unusquisque hcesitabat, hcec, quee fide concepit, fidem, quam á Deo 
semel suscepil, numquam perdidit, speque certissima Domini resurgentis glo- 
riam expectavit.

Esto se funda en razones excesivamente eficaces sobre las que apoyan el sen­
tir contrario, abrazado sin demasiado examen de algunos modernos. Porque 
conservarse la Iglesia cristiana solo en María santísima, es que en sola ella 
durase la fe de los misterios de Cristo, de su divinidad y resurrección. Y que 
esto fuese así se prueba eficazmente de el texto de san Juan, c. xvi, donde 
diciendo á Cristo sus discípulos: Nunc creáimus, quia á Deo existí; respon­
dió Cristo : Modo creditis? Ecce venithora, etjam venit, ut dispergamini unus­
quisque in propria, haciendo antítesis de la fe que protestaban ahora, con la 
que les faltaría después, cuando huyendo le desamparasen, aun mas con la fe 
que con el cuerpo, como dijo san Agustín, tract. 103 in Joan.: Non enim quan- 
do comprehensus est tantummodo carne suu ejus carnem, nerum eliurn mente re- 
liquerunt fidem. Y mas abajo : Verter uní enim ad tanlam desper ationem, et SUW 
pristince fidei, ut ita dixerim, mortem.

m puede reducirse, como quieren algunos modernos, la culpa de los Após­
toles á huir arrastrados de miedo, pero no por faltarles la fe: porque como no­
taron bien Francisco Lucas Brujíanse, y Jansenio, esto no fuera culpable en 
los Apóstoles : Nam si Jesu compreheuso, et abduclo, subduxissent sepersuasi 
quod Rex erat, quodque swpius docti fuerant, euni propria sponte se in mortem 
tradere pro multorum sálute, expectarentque Resurrectionem ejus in die tertia, 
quemadmodum fecisse ejus Matrem Virginem non dubium est, nullurn credo, eo- 
rum peccatum fuisse, sed peccatum in eo fuit, quod videntes Jesum capi, tene- 
ri, ligari, abduci, nulloque adhibito miruculo á seipso defendí, arbitrati sunt 
violenten hcecpatí. Y concluye : Fugerunt corpore, simulque animo Jesum de- 
seruerunt.

Tocó san Agustín la razón en ei lugar citado ; porque después de la venida 
de el Espíritu Santo también huyeron los Apóstoles peregrinando de ciudad 
en ciudad, hasta descolgarse san Pablo en una espuerta por los muros de la 
ciudad de Damasco ; y esta fuga no era culpable, por no estribar en falta de fe: 
Ecce quomodo eum reliquerunt (dice el Santo), deserendoetiamipsam fidem, qua
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ineum ante crediderant. In ea vero pressura, quam post ejus glorificationem 
accepto Spiritu Sancto pertulerunt, non eum reliquerunt. Et quamvis fugerunt 
de dvitate in civitatetn, ab eo non refugerunt. En la falta de fe estuvo su culpa j 
con que entonces en ellos no se conservaba la Iglesia.

Este fue su pecado, y son pocos los expositores que el texto de san Ma­
teo, xxvi: Omnes vos scandalum patiemini in me nocte ista, no le expliquen 
dando en los Apóstoles alguna duda ó hesitación acerca de los misterios de 
la fe, así de la divinidad de Cristo, como de la resurrección. Y lo mas es, 
que aun los autores que defienden no faltó la fe en los Apóstoles, confiesan 
así, como si para perder el hábito de fe, que es el que les constituía miem­
bros de la Iglesia, no fuese bastante la duda ó hesitación voluntaria, opuesta 
de el todo á la certeza firme que pide el asenso de fe. Y la duda de los Após­
toles no pudo ser involuntaria y arrebatada, así porque duró mucho tiempo, 
como porque á serlo no fuera culpable, ni hubiera título para que Cristo les 
reprehendiese su incredulidad después de su resurrección, como hizo muchas 
veces: luego parece lo mas conforme al texto de los Evangelistas y á la expo­
sición de los Padres, en la ocasión que dice la venerable Madre, faltase la te 
en todos, menos en María santísima, y consiguientemente ella fuese enton­
ces toda la Iglesia cristiana. ^ ^

Dije que en María sola estaba toda la Iglesia cristiana. Esto es, toda la 
Iglesia en cuanto explica fe de los misterios de Cristo, que en cuanto explica 
solamente fe divina, si la habría en otros, los cuales aun no instruidos en los 
misterios de la ley de gracia, no promulgada entonces, creían con fe divina y 
sobrenatural, lo que enseñaba la ley escrita. Y así en este sentido, no estaba 
la Iglesia en María sola, como ni la fe divina y sobrenatural. No habla de la 
Iglesia en este sentido la venerable Madre; sino de la Iglesia evangélica : Igle­
sia en cuanto dice fe explícita de los misterios que Cristo Señor nuestro te­
nia propuestos á sus discípulos, como evidentemente creíbles, con lo mila­
groso de sus obras. En el ínterin, dice , recopiló esta gran Señora en su pecho 
toda la fe, la santidad, el culto y veneración de toda la Iglesia, que estuvo toda 
en ella como en arca incorruptible, conservando y encerrando la ley evangélica. 
La Iglesia en este sentido, en cuanto Iglesia evangélica, en cuanto Iglesia cris­
tiana, en María sola estuvo por entonces.

Advertido esto se satisface fácilmente al argumento común que se opone á 
este sentir, fundado en que la Iglesia ha de ser congregación de muchos de­
bajo de una fe: y asi, que en uno solo no se salva la razón de Iglesia. Porque 
dado que para razón de Iglesia se requiera sean muchos los creyentes (lo 
cual niega Turreeremata, ubi supra, juzgando que para esto basta la fe de 
uno solo, en la cual se salva la razón de Iglesia, como en uno solo se salva to­
do el derecho de la comunidad), Iglesia y congregación de muchos hubiera: 
pues eran muchos los que creían los artículos de la ley escrita, aunque no 
creían los misterios de la ley de gracia; poique entonces no tenían obligación 
de creerlos, respecto de no estar propuestos á todos como evidentemente 
creíbles. Ni la ley de gracia se promulgó hasta después de la resurrección de 
Cristo : pero la Iglesia evangélica y fe de los misterios de Cristo solo se halla­
ba en María santísima faltando en los demás; que la habian tenido antes, si 
nó por disenso positivo, á Jo menos por hesitación ó duda gravemente cul­
pable.
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Ni obsta decir que san Pedro no perdió la fe, según lo de san Lucas, xxu: \

Ego pro te rogavi, Petre, ut non deficiat fides tua. Fundamento que Je hizo 
tanta fuerza á Bañez, que en la 2, 2, q. 1, art. 10, se resuelve á censurar lo 
contrario. Ásese nimiamente á su sentir este docto Padre; y casado con él, fe 
pareció tan cierto, que aun no quiso fuese probable lo que con tanto funda­
mento dijo san Agustín, Jansenio y el Brujiense, con otros muchos. Notable 
descuido impropio de sus buenas letras, que el censurar demasiado solo se 
queda para quien sabe poco, cuya ignorancia, con la falta de noticias y ex­
tensión , no corre los dilatados términos que tiene probabilidad.

Respóndese á la objeción, tomada del texto de san Lucas con Jansenio, 
c. 133 : Ut non deficiat fides tua, quia etsi ad tempus fidem perdidit, non tomen ^ 
déficit, quiamoxeam recepit. Ó con nuestro docto y venerable Osuna, in serm,
D. Petri: Non dicit ut non deficiat fides tibi, sed fides tua, quoe permansit in 
B. Virgine ; con Cornclio : Utnon deficiat fides tua, id est, fides in Ecelesia, cu­
jas tu futuras escaput. Y concluye : Quare hcec Christipromissio facta Petro ejus- 
que successoribus máxime expeclata ad tempus, quo Petras Christo superstes, cce- 
pit esse caput Ecelesia;, scilicet, illico post mortem Christi.

Dije también con advertencia : En la ocasión que dice la venerable Madre; 
porque ella no afirma que en todos los tres dias de la muerte de Cristo es­
tuvo la Iglesia en la fe sola de María santísima, sino aquella noche de su pri­
sión ; antes bien dice : Que María santísima acrecentó y multiplicó las peticio­
nes hasta merecerles el remedio, y que su, Hijo santísimo los perdonase, y acele­
rase sus auxilios, para que luego volviesen á la fe y amistad de su gracia. En 
el n. 1279 escribe, como tres horas después que san Pedro negó á Cristo, por 
la intercesión de María santísima volvió ó la gracia, y alcanzó perdón de sus 
culpas; y no pudiera recobrarse á la justificación, si no se recobrara á la fe. En 
el n. 1393 afirma como ¡el buen ladrón se justificó en la cruz confesando la 
divinidad de Cristo, último discípulo de su doctrina en vida, y primero en 
practicarla después de haberla oido. En el núm. 1454, como por órden deMaT 
ría santísima san Juan fud á recoger los Apóstoles, y hallando algunos juntos, 
se fueron al cenáculo, donde esta divina Señora, tomando ocasión de lo que 
decían, les habló al corazón, y los confirmó en la fe de su Redentor y Maestro.

De lo cual últimamente se satisface á un argumento que vulgarmente se 
opone á esta conclusión , tomado de que en el buen ladrón hubo fe, y consiT 
guientemente que la Iglesia, en cuanto explica fe de Cristo, no se conservó en 
María sola los tres dias de la muerte de Cristo. Queda, pues, satisfecha esta 
objeción; porque, como está dicho, la conclusión no se extiende á todo el tiem­
po de la pasión y muerte, sino á la noche de la prisión, en la cual huyendo los y 
Apóstoles desampararon á Cristo; volviendo á restituirse algunos en la fe per­
dida , aun antes de la muerte de su Maestro, siendo así miembros de su Igle­
sia cristiana, que desde María santísima se dilató á los demás, uno de los cua­
les fue el buen ladrón.

i
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NOTA XXIV.
Texto. Desde la creación de el mundo quedó señalada aquella caverna de ma­

yores tormentos y fuego que lo restante del infierno para los malos cristia­
nos. (Núm. 1249).

§ Único.
Que para los cristianos que se condenan haya en el infierno distinto lugar 

donde encarcelados paguen la especial ingratitud que sus pecados tienen, por 
haber despreciado el beneficio grande de la fe, luz de que carecieron los de­
más condenados, es muy conforme al texto de san Juan, Apoc. xvi, donde di­
ce : Et facía est Civitas magna in tres partes, et Civitates Gentium ceciderunt, 
et Babylon magna venit in memoriam ante Deum daré illi calicem vini indig- 
nationis irce ejus. Explicólo san Agustín, serm. 4 adventus ad Judicium, así: 
Per hanc Civitatem debemus intelligere omnes homines, et midieres, qui in die 
judicii erunt condemnati, et per tres partes Civitatis, debemus intelligere Paga­
nos, postea Judceos, ultimo falsos christianos, qui amplius sunt cruciandi. Y nues­
tro Alejandro de Ales, Apoc. xvi: Et facta est in tres partes, quia divisa est 
pos na unicuique pro mérito in tres partes, scilicet, Judceis, Gentibus, et falsis 
Christianis.: Tune enim memorabitur Deus omnium, et sumet vindictam, quw 
prius videbatur oblita ¡ quia nondum eratpoena plene inflicta.

Aun mas claro el angélico doctor santo Tomás hic, donde comentando este 
lugar dice : Mali unum sunt per convenientiam in amore vanUptis, et in statu 
damnationis, etin elongatione á Deo, et sic est una earum Civitds; distincti au- 
tem secundum diversitatem affectuum, et diversitatem vitiorum, et secundum 
hoc diversce sunt Civitates eorum, scilicet, quod quídam sunt sub uno genere vi­
tiorum, alü sub alio: item etiam secundum diversitatem locorum. Como se dis­
tinguen las culpas, se distinguen las penas; como se distinguen las penas, 
dentro de el infierno se distinguen los lugares. Esto es dividirse Babilonia, 
ciudad miserable que bebió el cáliz de la indignación de Dios en tres partes : 
una, diputada al tormento de los gentiles ; otra, al de los judíos; otra, y la 
mas dura, para los malos cristianos.

Y esto es lo que dijo Cristo, Matth. XIII: Colligite primum zizania, et alliga- 
te ea in fascículos ad comburendum, que explicó Cristo después de el día de el 
juicio, y pena de el infierno: Sic eritin consummatione scecuh. Donde dice saíl 
Gregorio, 4 Dial., c. 4$>: Messores Angelí zizaniam ad comburendum in fascí­
culos ligant, cum pares paribus in tofmentís sociant, utsuperbi cum superbis, 
luxuriosi cumluxuriosis, avari cum avaris, fallaces cum fallacibus, invidi cum 
invidis, infideles cum infidelibus ardeant. Cum ergo símiles in culpa ad tormen­
ta similia ducuntur, quia eos in loéis pwnalibus Angelí deputant, quasizisano- 
rum fascículos ad comburendum ligant.

Tocó la razón mi serafín doctor san Buenaventura, in 4, dist. M,part. 2, 
queest. 2, art. 1: Peccatum autem tráhi deorsum, non secundum ordinem na- 
turce, cum non habeat conformitatem ad illum, sed secundum ordinem justi- 
tice: quia peccatum, cum sit vilissimum, disponit hominem ad locum vilissi- 
mum, etinfimum. El pecado, dice el seráfico Doctor, deprime el hombre y le 
envilece, abatiéndole con su peso al centro mas infame: y como la grave­
dad de las culpas es desigual entre sí, lo es también el lugar á que arrastra el 
pecador, pidiendo la equidad de la divina justicia sean mas rigurosas las cár-
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celes donde son mayores las penas, para que en todos subsista, qu e juncia 
mensuram peccati sit, et plagarum modus. Deut. xxv. Y que 6 cada uno se ha 
de medir como obrare : Qua mensura mensi fueritis, eadem remetietur vobis. 
Matth. vn. Y como explica el seráfico Doctor, ibi, qumt. 1: Constat illud esse 
dictum, quantum ad peccati punilionem.

Y en la queest. 2, probando que al lugar corpóreo donde padecen los conde­
nados, y que es el mas ínfimo de la tierra, lo prueba así: Sicut enim status 
damnatorum perfecta distantia distat d statu beatorum, ita locus d Zoco, Et si— 
cut statui bealitudinis debetur locus supremas, ita etstaiui miseria; locus ínfimas, 
etiam secundum corpas. Esto que corre comparando el condenado con el bien­
aventurado, corre haciendo la comparación entre sí. Y como en el empíreo hay 
diferentes mansiones y tronos á la proporción de los méritos, diferem iándo- 
se en la claridad como una estrella de otra; de el mismo modo en el infierno, 
que aunque caos confuso, no tan sin órden, que no tenga distintos lugares, 
como calabozos, donde son atormentados los pecadores. Uno para los genti­
les, que tuvieron menos luz, aunque la bastante para pecar; otro para los ju­
díos, que la tuvieron mayor; otro para los cristianos, en quien derramó Dios 
mayores liberalidades y beneficios : Et divisa est Civilas in tres partes. Y co­
mo Judas fue el primer cristiano que se condenó, fue también el primero que 
estrenó miserablemente aquel lugar de horrores, y mayores penas, que desde 
el principio de el mundo se diputó cárcel para los malos cristianos.

NOTA XXY.

Texto. Tía capa ó manto superior, que por divina dispensación la llevaron 
al Calvario, la hicieron partes. (Núm. 1391).

§ Único.
Cuántas fuesen las vestiduras de Cristo Señor nuestro, no consta de los Evan­

gelistas ; soto consta que una sortearon, que fue la inconsútil, y otra ó otras 
dividieron. Nuestra Historiadora dice así en este número, como en otras par­
tes, especialmente en el n. 684, y en el n. 691, que las vestiduras que trajo 
Cristo fueron la túnica inconsútil, y un manto ó capa que llevaba sobre los 
hombros: este fue el que se quitó en el cenáculo para lavar los piés á los Apús- 
toles, y el que dividieron entre sí los soldados en el Calvario, haciendo cuati o 
partes.

Que Cristo nuestro Redentor no tuviese mas que las vestiduras dichas , tiene 
grave fundamento, tomado de la doctrina que enseñó Cristo á sus discípulos, 
Matth. x, donde les mandó no usar mas que de una túnica: ¡Volite possidere au- 
rum, ñeque argentum, ñeque pecuniam in zonis vestris, nonperam in via, ñeque 
duas túnicas. Y Cristo, maestro soberano que enseñó mas de obra que de pala­
bra : Jesús autem ccepit faceré, et docere, Act. i, no había de hacer uno, y predi­
car otro, como lo hacían los fariseos, de quien dijo Cristo, Matth. xxm: Allt- 
gantenim onera gravia, et importabilia, et imponunt in humeros hominum : dí­
gito autem suo nolunt ea movere. Yéanse sobre este punto san Ignacio mártir, 
epist. 14, san Gregorio, homil. 14 in Evangelia, et homil. 17, san León, sermón, 
de S. Laurent. Especialmente cuando traen dos túnicas : no eran necesario en 
la tierra de Palestina, por ser tierra demasiadamente calurosa. Ñeque duas 
túnicas, dice Nicolao de Lyra, id est vestes superfinas. Terra enim promissionis
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valida est multum, el de eommimi cursa sufficit única túnica. Quien vino á ser 
ejemplar de la pobreza tanto, que dijo : Vutpes foveas habent, et volucres cali 
nidos, Füius autem hominis non habetubi capul recline,t. Matth. Tin. No parece 
creíble trajese una túnica de mas, cuando por serlo, mandaba á sus discípulos 
se contentasen con una sola.

Prueban los expositores que la túnica inconsútil no era preciosa, aunque 
con tanta codicia la sortearon los soldados; porque Cristo habia alabado las 
vestiduras pobres y ásperas. Matth. n. Et non est verísimile, quod Chrislus 
usus f'uerit pretiosis vestibus , dicen los expositores con Nicolao de Lyra, 
Joan. xix. Cristo mandó á sus discípulos no trajesen mas de una túnica : et ideo 
non videtur dicendum, Christum piares túnicas habuisse.

El vestido que dividieron los soldados le dividieron en cuatro partes. V esto 
pudo hacerse sin rasgarla, siendo el manto el que dividieron ; porque el man­
to de que usaban los judíos tenia cuatro costuras, de las cuales pendían cua­
tro cordones, como consta de el Deutcr. c. xxn : Funículos in fimbriis facies 
per quatuor ángulos pallii tui, quo operieris. Por esto dividieron el manto : y 
la vestidura, que era inconsútil, y que no podia dividirse sin rasgarla, no. Y 
si fuera otra la vestidura que la de el manto, la sortearan también por no ras­
garla. En el manto cabra división, sin que se rasgase, y así dividieron este, y 
sortearon ¡a túnica.

Solo se ofrece, que no parece hay motivo para que llevase el manto al Cal­
vario, siendo así que no salió Cristo con él de casa de Pilatos, ni con él llevó 
la cruz ó cuestas. A esta objeción parece dió respuesta la venerable Madre, 
diciendo le llevaron por disposición de Dios, como lo fue sortear la vestidura 
inconsútil, y dividir la otra. Véase san Crisóstomo, homil. 84.

Demás, que como los vestidos del reo eran despojos de los verdugos, como 
advierte san Cirilo, lib. 12 in Joan., c. 32, y la fimbria de el manto de Cristo 
era tan milagrosa, como se habia experimentado en la Hemorroisida, les pa­
reció podrían vender á gran precio la parte que les tocase, como notó Paulo 
Burgense, y antes Procopio Gazeo, c. 28. in Gen., donde dice : Mulier illa, qua; 
attigerat fimbriam vestís Salvatoris, sanata est. JYimirum ob eandem causam 
ínter se contendebant milites singuli, cupientes ea divisa habere partem, quasi 
utilis foret non ad induendum, sed quia vis queedam medicatrix in ipsa esset.

De la túnica inconsútil hizo tanta estimación Pilatos, que cuando le envió 
Vitcfio, gobernador de Siria, á liorna para que satisfaciese á los cargos que 
le oponían los judíos, la llevó consigo, y temiendo los rigores del César se la 
puso, esperando por medio de esta vestidura sagrada salir libre de los cargos 
que le oponían, y así le sucedió dos veces, que entrando vestido de ella, cau­
só tal miedo al Emperador, que le dejó ir libre ; pero entrando la tercera vez 
sin ella, le sentenció y condenó en pena de sus delitos. Así lo refiere el Incóg­
nito, Psalm. xxxvii, y Valle de Moura, de incantat., sect. 2, c. 9, n. 19.

Queda de lo dicho fundado el sentir de nuestra Historiadora , y concluidas 
las notas desta segunda parte, cuyos cargos satisfechos descubren bien la luz 
que la guiaba para que no tropezase, y devota de nuestra edad, fuese su plu­
ma palma debajo de la cual se descubriesen tan escondidos misterios y sa­
cramentos de el Altísimo : á él se dé eternas alabanzas, como autor de todo.

FIN DEL TOMO QUINTO.
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